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dejaba  parar  un  día,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majestad, 
lo  hacía,  hasta  que  de  los  grandes  trabajos  murió  en  el  camino,  de  lo 
cual  pesó  mucho  á  todos  los  soldados  é  más  al  dicho  Gobernado!',  por 
ser  tan  principal  hombre  é  tan  necesario;  ó  después  por  su  muerte  hizo 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  maese  de  campo  á  Pero  Gómez^ 
vecino  de  la  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad,  dejó  los  indios  que  tenía  en  Guaraanga  y  vino  con  el  dicho 
Gobernador,  é  antes  que  llegase  á  esta  tierra  é  después  de  muerto  su 
padre  sirvió  mucho  en  el  camino,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Mapo" 
cbo,  á  Su  Majestad;  é  siempre  le  encargó  el  dicho  Gobernador  cargos 
de  ipiícha' coiifian^a,  especial  en.  Atacama,  estando  su  campo  revuelto 
por  la  venida  de  Pero  Sancho  de  Hoz,  lo  dividió  en  dos  partes,  ó  la  una 
parte  estuvo  en  Atacama  con  el  dicho  Gobernador  é  la  otra  parte  tuvo 
e'.  dicho  Juan  Góme^  é  por  capitán  del,  de  lo  cual  resultó  gran  pacifica- 
ción al  campo,  desterrando,  como  desterró,  á  Juan  de  Guzmán  é  Avales 
é  á  otros. 

•  ••••■•a..  ••••.••..••.■.•••.•••.•.••.••.•.•••.••..•...•■•.••.•.•••.•.••«.•..••t>.4pi.    <••••• 

6. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  Gobernador  repartió  los  natu- 
rales  comarcanos  é  que  habían  de  servir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
hizo  en  ella  vecinos,  é  le  dio  ciertos  indios  al  dicho  Juan  Gómez  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  para  ayuda  de  lá  sustentación  de  su  casa. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  trabajado  ó  servido  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiendo  tenido  su  casa  é 
asiento  y  en  ella  consoldados,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro  más 
de  lo  que  los  indios  le  daban,  por  la  cual  causa  siempre  estuvo  muy 
adeudado,  el  dicho  Gobernador  habrá  siete  afios,  poco  más  ó  menos,  3e 
partió  párá  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias  de  Arauco, 
y  el  dicho  Juan  Gómez,  por  miis  servir  á  Su  Majestad,  adeudándose  de 
nuevo,  dejó  su  casa  é  sosiego,  é  con  caballos  ó  arínas  é  criados  se  partió 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista. 

8. — ítem,  si  saben  que,  partido  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  dichas  provincia^ 
de  Arauco  con  hasta  doscientos  hombres,  y  en  el  viaje,  hasta  llegar  á 
el  río  de  Biobío,  bebieron  muchas  guazábaras,  recuentros  é  batallas  con 
los  naturales,  especial  con  una  muy  grande  é  muy  peligrosa  en  el  valle 
que  llaman 


4- 


TALDIYIA    T   8ÜS  COMPAfiSBOB  7 

...10. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el 
dicho  Juan  Gómez,  habrá  tres  afios  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que 
los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  é  los  de  Biobío  dieron  mues- 
tra de  se  querer  alzar  é  rebelar,  ó  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  de- 
seoso de  servir  á  Su  Majestad,  hallando  coyuntura  para  ello,  dejó  su 
casa  é  asiento  é  se  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Con- 
cepción, donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  con  sus  armas  ó  caballos' 
muy  bien  aderezado,  á  donde,  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  holgó 
muy  mucho  é  le  dio  en  nombre  de  Su  Majestad  en  la  ciudad  Imperial 
á  Tavón  é  Loa  é  Guamaque  é  Culamallen,  que  eran  de  los  mejores 
repartimientos  de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  todo  hizo  por  lo  mucho  quel 
dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  se  partió  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  á  donde  dejó  al  dicho  Gobernador,  ó  se  vino  á 
esta  ciudad  Imperial,  á  dónde  otro  día,  después  de  entrado,  vino  nueva 
cómo  una  fuerza  quel  dicho  Gobernador  tenía  en  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel 

13. — ítem,  si  saben  que  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  G¿mez 
llegó,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  más  de  doce  mil  indios  en 
cinco  escuadrones,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  hasta  diez  ó  siete  de  á 
caballo  salió  á  ellos  un  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  casa  ó  halló  á  los 
dichos  indios  en  los  dichos  cinco  escuadrones  ó  con  solos  los  diez  é  siete 
los  acometió  con  grande  ánimo  é  rompió  con  ellos  tres  veces,  ó  como 
era  tanto  número  de  gente  é  los  indios  tan  bien  armados  de  lanzas, 
flechas  é  porras,  cerrados  en  sus  escuadrones,  no  los  pudo  vencer,  antes 
visto  que  habían  perdido  dos  caballos  é  algunos  de  los  dichos  españoles 
heridos,  con  muy  buena  orden  los  mandó  volver  á  la  dicha  casa  de 
Purén,  é  de  allí  escribió  haciéndolo  saber  á  la  ciudad  de  Angol  y  á  la 
ciudad  Imperial  y  se  reformó  él  é  la  gente  que  había  para  pelear  con 
ellos. 

14. — ^Item,  si  saben  quel  mismo  día  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo 
desbaratar  los  indios  é  perdió  los  dos  caballos,  considerando  como  buen 
hombre  de  guerra  y  experto  en  ella  que  si  á  la  noche  esperaba,  no 
podía  dejar  de  perder  la  casa,  tornó  á  hora  de  vísperas  é  con  los  dichos 
diez  y  siete  de  á  caballo  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  los  cuales 
habían  juntádose  más,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ordenada  su  gente  de  pi^ 
é  de  caballo,  que  era  todo  el  dicho  número,  con  cuatro  arcabuces  que 
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tenía,  estuvo  con  los  indios  peleando  hasta  que  era  ya  una  hora  antes.., 

15. — ítem,  si  saben  que  después  de  habida  esta  vitoria  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  la  hizo  saber  al  dicho  Grobernador,  el  cual  se  holgó  muy 
mucho  é  le  envió  é  mandar  que  porquél  iba  á  Tucapel,  que  con  la  más 
gente  que  allí  hobiese  fuese  á  verse  con  él,  é  que  dejando  muy  buen 
recado  en  la  dicha  casa,  viniese  con  la  dicha  gente  al  dicho  Tucapel  e^ 
día  de  Pascua  de  Navidad;  é  venido  la  víspera,  cuando  el  dicho  Juan 
Gómez  se  había  de  partir,  los  caudillos  é  toda  la  demás  gente  se  junta" 
ron  é  requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios 
no  dejase  aquella  casa,  porque  todos  serían  muertos  si  se  iban,  y  e 
dicho  Juan  Gómez,  con  todos  los  requerimientos,  no  quiso  hacerlo,  antes 
cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  estando  dos  horas  antes 
de  media  noche  las  rondas  de  á  caballo,  tomaron  un  espía  en  que  pre. 
guntado  por  todos  dijo  estar  diez  é  siete  levos,  que  eran  más  de  treinta 
mil  indios,  para  dar  en  la  dicha  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  que 
estaban  allí  en  un  monte,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  lo  susodicho 
ó  que  la  gente  quedaba  en  peligro  de  muerte  y  la  casa  no  estaba  segura» 
como  el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche, 
estando  muy  en  arma,  é  las  velas  que  sobre  la  casa  estaban  dijeron  que 
habían  visto  los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra. 

16. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Gtimez  que  los  dichos 
indios  no  habían  venido  aquella  noche,  otro  día,  que  era  de  Navidad, 
dio  una  vuelta  por  toda  aquella  comarca. 

17. — ítem,  si  saben  que  como  era  tan  gran  número  de  gente  los  natu* 
rales  ó  otro  día  de  aquel  día  habían  acabado  de  matar  al  dicho  Gober- 
nador é  á  todos  los  cuarenta  españoles  que  con  él  entraron,  siguieron 
al  dicho  Juan  Gómez  y  á  los  demás  con  tanto  ímpetu,  que  con  pelear 
fuertemente  con  ellos,  no  pudieron  resistir  ni  estorbar  que  no  matasen 
á  los  siete  de  los  españoles,  y  todavía  siguiendo  al  dicho  Juan  Gómez  y 
á  los  demás  para  los  matar. 

18.^ — ítem,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  en  lo  más 
fuerte  de  la  tierra  y  en  el  riñon  de  todos  los  indios,  pasando  un  paso 
de  Ilacura  que  los  indios  tenían  tomado  é  cerrado,  creyendo  que  no  lo 
estaban,  entró  el  dicho  Juan  Gómez  y  Gregorio  de  Castañeda 

19. — ítem,  si  saben  que  á  poco  rato  que  los  dichos  seis  de  caballo 
allá  so  fueron  é  dejaron  al  dicho  Juan  Gómez  en  tan  gran  peligro,  vie- 
ron los  dichos  seis  de  caballo  á  los  naturales  en  grande  abundancia, 
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haciendo  gran  regocijo  adonde  el  dicho  Juan  Gómez  quedó,  porque 
como  vieron  el  caballo  muerto,  hicieron  gran  grita  é  buscaron  al  dicho 
Juan  Gómez  y  allegaron  muchas  veces  adonde  estaba  metido  en  un 
montecillo  muy  pequeño,  donde  Nuestro  Señor  con  muy  gran  milagro 
lo  salvó. 

20. — ^Item,  si  saben  que  llegados  los  seis  de  caballo  á  la  casa  de  Purén 
dieron  mandado  como  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás  eran  muer- 
tos, é  fué  tanto  el  temor  que  hubieron  y  espanto  con  su  muerte  ó  con 
la  del  Gobernador  que  á  la  hora,  sin  más  esperar,  dejan  la  dicha  casa  de 
Purén  é  la  desmamparan  ó  se  vienen  á  esta  ciudad  Imperial. 

21. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  después  de  haber  dejado 
pasar  gran  número  de  gente  y  escuadrones  que  iban  tras  los  seis  de  á 
caballo  ó  hacia  la  casa  de  Purén,  con  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios,  ansí 
mal  herido  como  estaba,  con  grande  ánimo,  con  su  espada  en  la  mano» 
se  puso  en  camino  para  se  poder  librar;  é  porque  los  indios  iban  hacia 
la  casa  de  Purén  y  él  no  podía  escapar  en  otra  parte,  é  con  grandes  tra- 
bajos é  peligros  allegó  á  la  casa  de  Purén,  é  cuando  llegó,  creyendo 
estaba  poblada,  no  halló  á  nadie  sino  idos,  de  que  se  vido,  por  ser  de 
día,  en  gran  peligro. 

23. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  escapado  de  tan  gran  peli- 
gro é  llegado  á  esta  ciudad  vino  nueva  como  la  ciudad  de  la  Concepción 
estaba  cercada  de  los  naturales,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán 
determinó  de  la  ir  á  favorecer  é  socorrer,  el  dicho  Juan  Gómez  ansí 
herido  como  estaba,  adeudándose  de  nuevo  de  caballos  y  armas,  se  dis" 
puso  de  servir  á  Su  Majestad  en  el  socorro  é  fué  con  el  dicho  general' 
adonde  llegó,  de  que  fué  gran  contentamiento  á  los  de  la  dicha  ciudad' 
porque  estaban  temerosos. 

24. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  después  de  le  haber  recibido,  envió  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  capitán  Maldonado,  como  á  hombres  muy  principales,  á  la  ciudad 
de  Santiago  á  que  le  recibiesen  con  su  poder  é  para  hacer  gente  para 
eptrar  en  el  dicho  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  Oobernador. 

25. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  de  nuevo  adeudádose  y  aderezándose  por  más  servir  á  Su 
Majestad,  se  partió  para  se  hallar  en  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador,  donde  llegó  á  tiempo  quel  dicho  general  Francisco  de  Vi" 
Uagrán  quería  entrar,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  entró  con  él. 


10  COLEGOIÓN    DE    DOCt71IENT08 

26. — ítem,  si  satén  que  antes  que  llegasen  á  las  provincias  de  Arauco, 
ques  siete  leguas  de  Tucapel,  con  gran  junta  de  gente  esperaron  al  dicho 
General  y  pelearon  con  él  más  de  seis  horas  en  una  sierra  grande,  é 
visto  por  el  dicho  General  que  allí  no  estaba  bien  su  campo  ni  podía 
ofender  á  los  indios,  mandó  que  su  campo  se  retirase  á  un  llano  ques- 
taba  una  legua  de  allí^  adonde  habían  estado  sesteando;  é  visto  por  los 
naturales 

28. — ítem,  si  saben  que  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el 

dicho  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  é  de 

adeudarse  por  servir  á  Su  Majestad  en  el  socorro  desta  ciudad  Impe 

rial,  donde  se  tenía  por  cierto  estaba  en ansí  para  su  persona  de 

armas  y  caballos,  como  ayudar  á  soldados  en  lo  mismo,  para  efecto  de 
ique  Su  Majestad  sea  servido. 

29. — ^Item,  si  saben  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez  á 
servir  á  Su  Majestad  en  el  sustento  della,  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
el  sustento  della  como  muy  leal  vasallo  ó  servidor  de  Su  Majestad. 

30. — ^Item,  si  saben  que  en  todos  los  diez  y  siete  años  que  ha  que  en 
la  tierra  entró  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  muy  bien  é  lealmente  á 
Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción  y  al  dicho  Gobernador  en  su  nom- 
bre, por  lo  cual  fué  del  dicho  Gobernador  siempre  de  los  más  queridos 
y  amados  quel  dicho  Gobernador  tenía. 

31. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  á  los 
que  lo  saben  é  tienen  noticia. 

E  ansí  presentado  el  dicho  pedimento  é  interrogatorio  susodicho,  el 
dicho  señor  alcalde,  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Juan  de  Leiva  en  nom- 
bre del  dicho  Juan  Gómez,  su  merced  dijo  que  lo  había  é  hubo  por 
presentado,  é  mandó  sean  examinados  los  testigos  quel  dicho  Juan  de 
Leiva  en  el  dicho  nombre  presentare 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  días  del  raes  de  Noviembre  del 
dicho  aflo,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Aguayo  y  en  presencia 
de  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Leiva  en  el  dicho  nombre 

presentó  por  testigos  al  capitán  Pedro  Esteban é  á  Pedro  de  Leó/i 

ó  á  Bernal  Minen Gallegos  é  á  Francisco  Galdámez,  vecinos  desta 

dicha  ciudad  Imperial,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  su  mano 
derecha,  á  la  solución  del  dicho  juramento  dijeron:  sí,  juro  é  ainén;  é  lo 
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que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron,  preguntados  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio  es  lo  que  adelante  se  sigue. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año  y  ante  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Aguayo  y  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Leiva,  en  el  dicho 
nombre,  presentó  por  testigos  para  lo  susodicho  á  Rpdrigo  Alonso  é 
Antón  Hidalgo  é  á  Jácome  Fris  ó  Guillermo  Martín  é  á  Martín  de  Can. 
dia  ó  Juan  de  Ayala  é  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecinos  desta  ciudad 
Imperial  é  Villarrica  y  estantes  en  esta  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano 
tomó  é  recibió  juramento,  como  en  derecho  en  tal  caso  se  requiere  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  .pusieron  sus 
manos  derechas,  los  cuales  dijeron  é  cada  uno  dellos  á  la  asolución  del 
dicho  juramento:  sí,  juro,  é  amén;  é  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é 
depusieron  é  los  demás  testigos  arriba  contenidos  é  lo  que  dijeron  é  de- 
pusieron en  sus  dichos  é  deposiciones  es  esto  que  se  sigue. — Pedro  de 
Aguayo, 

El  dicho  capitán  Pedro  Esteban,  vecino  desta  dicha  ciudad  Imperial, 
testigo  presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  y  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  y 
al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  después  de  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gó  - 
mez,  en  la  dicha  jornada,  este  testigo  llegó  á del  dicho  goberna- 
dor don  Podro  da  Valdivia,  en  el  cual  supo  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta  ó  pasar  ó  ser  ansí  é  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  é  ques 
verdad  que  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez  pesó  mucho  á  todo  el 
campo  y  á  este  testigo,  por  ser  persona  tan  principal  ó  señalada  en  el 
campo,  ó  por  su  fin  é  muerte  el  dicho  Gobernador  hizo  maese  de  campo 
á  Pedro  Gómez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  ó  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez,  dea- 
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pues  de  la  muerte  de  su  padre  Alvar  Gómez,  en  el  camino  y  en  camino 
de  Mapocho,  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  con 
cargos  al  dicho  Juan  Gómez  encargados  por  el  dicho  Gobernador,  é  este 
testigo  fué  algunas  veces  con  el  dicho  Juan  Gómez,  yendo  por  caudillo 
deste  testigo  é  otros  caballeros  el  dicho  Juan  Gómez;  é  sabe  este  testigo 
que  para  la  pacificación  del  campo  lo  dividió  el  dicho  Gobernador  en 
dos  campos  por  la  venida  de  Pedro  Sancho  de  Hoz,  ó  la  una  parte 
del  campo  dio  al  dicho  Juan  Gómez  para  que  la  tuviese  como  capitán 
en  guarda  del  campo  ó  como  tal  tuvo  á  su  cargo  ciertos  hombres  sospe- 
chosos, presos,  é  después  los  desterró  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado 
del  dicho  Gobernador  ó  no  hicieron  la  dicha  jornada,  de  lo  cual 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  dicha  guazábara  é  guazábaras 
que  en  aquella  jornada  se  dieron,  é  pasaron  así  en  la  de  Andalién,  que, 
fué  muy  peligrosa,  como  en  otra  guazábara  que  se  dio  desde  ahí  á  ocho 
días,  donde  se  juntó  toda  la  tierra  ó  fué  muy  grande  ó  de  mucho  peligro 
donde  quedaron  muchos  heridos,  y  el  dicho  Juan  Gómez  ansímismo  en 
la  dicha  guazábara  y  en  otras  muchas  pasó  muy  gran  peligro  é  riesgo 
dicho  Juan  Gómez,  el  cual  sirvió  muy  bien  é  con  toda  diligencia  á  Su 
Majestad  ó  como  uno  de  los  mejores  caballeros  que  allí  se  hallaron, 
porque  este  testigo  lo  vio  é  por  ser  muy  principal  en  el  campo  é  persona 
quel  Gobernador  tenía  en  mucho  su  persona  por  el  valor  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Gobernador,  viendo  los  grandes  gas- 
tos quel  dicho  Juan  Gómez  hacía  é  tenía,  ó  viendo  el  dicho  Gobernador 
que  no  se  podía  sustentar  sin  gran  trabajo,  le  dio  otro  repartimiento 
sobre  lo  que  tenía  para  que  mejor  se  pudiese  sustentar  de  los  muchos  é 
grandes  gastos  que  tenía,  ó  el  repartimiento  que  le  dio  fué  el  de  Gas- 
par de  Vergara,  donde  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Juan  Gó- 
mez se  fuese  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  era  vecino,  el  cual 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  questando  ó  residiendo  esto  testigo 
en  la  ciudad  Imperial  como  alcalde  de  Su  Majestad  á  la  sazón,  vino 
nueva  raíuy  cierta  que  las  casas  fuertes  de  Tucapel  é quel  Gober- 
nador tenía  é  hizo,  ó  puestos  sus  caudillos  en los  naturales  querían 

matar  á  todos  los  españoles,  ó  este  testigo,  viendo  qae  en  esta  ciudad  á 
la  sazón  no  había  hombre  de  más  experiencia  quel  dicho  Juan  Gómez  ni 
más  deseoso  de  servir  á  Su  Magostad  y  al  dicho  Gobernador  en  su  nom- 
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bre,  mandó  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  con  cierta  gente  de 
caballo  é  por  caudillo  della  fuese  al  socorro  de  las  dichas  casas,  el  cual, 
como  servidor  de  Su  Majestad,  se  partió  con  la  dicha  gente  al  dicho 
socorro. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  ansí  es  público  é  notorio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  de- 
clara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  haber  pasado  así  como  la  pregunta  lo  declara  y  es  pú. 
blico  y  notorio  á  los  que  lo  saben  é  tienen  noticia  de  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  haber  pasado  así  como  la  pregunta  lo  declara. 

15. — A  las  quince  pregiintas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
oyó  decir  á  muchas  personas  é  es  público  é  notorio. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  y  es  público 
é  notorio  haber  pasado  como  la  pregunta  lo  declara. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  es  público  ó  notorio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  q  ueste  testigo  sabe  ó  vio  que 
llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  dicha  jornada  é  socorro 
que  había  ido  á  hacer,  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  pómez  que  vino 
muy  mal  herido  de  grandes  é  muchas  heridas  ó  muy  destrozado  ó  roto 
de  los  trabajos  que  le  habían  sucedido,  é,  llegado,  estuvo  en  su  cama 
curándose,  donde  luego  vino  nueva  que  estaba  cercada  la  Concepción 
de  los  naturales,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán,  que  á  la  sazón 
estaba  en  esta  ciudad  elegido  por  general,  se  determinó  de  partir  en 
socorrode  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  Juan  Gómez, 
por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué  con  el  dicho  Francisco  de  Villagi'án 
no  bien  sano  de  las  heridas  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  sus  armas  ó  caballos,  para  lo  cual  se  adeudó  de  imevo  por  se 
encabalgar  nuevamente  de  caballos  é  armas. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas.^  dijo:  que  lo  oyó  decir  pública- 
mente lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  por  ser  el  dicho  Juan  Gómez 
hombre  muy  principal  en  el  campo,  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  le 
envió  á  él  y  al  capitán  Diego  de  Maldonado  para  que  le  recibiesen  en 
la  ciudad  de  Santiago  é  hiciesen  gente  para  entrar  en  el  dicho  Tucapel 
é  AraucQ. 
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(Concluye  lo  roto  é  incompleto.) 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  y  es  pú- 
blico é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  quel  dicho  Juan  Gómez  vol- 
vió de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción  y  entró  la  dicha 
jomada  con  el  dicho  General  en  la  dicha  jornada. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  é  haber  salido  de  la  dicha  batalla  el  dicho 
Juan  Gómez  muy  mal  herido  é  perdió  sus  caballos  y  esclavos  é  servicio, 
é  muerto  en  ella  noventa  hombres,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  libró  por 
gran  ventura. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  y  es  público  é  notorio. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  y  es  púbUco  é  notorio. 

29. — A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  há  que  llegó  á  esta  ciudad  con  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán  habrá  dos  años,  con  sus  armas  é  caballos  ó  cria- 
dos, en  la  cual  dicha  ciudad  ó  sustento  della  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  donde  ha  servido  á  Su  Majestad  ayudando  á  soldados 
é  proveyéndoles  de  lo  necesario  ó  sustentando  su  casa  muy  honrosa* 
mente  y  ha  sídp  mucha  parte  en  esta  ciudad  para  sustentarla  á  Su 
Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  todo  el  tiempo  de 
los  diez  é  siete  años  que  há  questá  en  esta  tierra  el  dicho  Juan  Gómez 
y  es  de  los  primeros  conquistadores  ó  descubridores  de  esta  tierra,  y 
este  testigo  es  asimismo  uno  dellos  y  en  todas  las  guazábaras  ó  la  ma- 
yor parte,  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  han  hallado  juntos  y 
en  todas  las  necesidades  que  se  han  hallado,  que  han  sido  muchas  en 
esta  tierra,  y  ha  visto  este  testigo  que  en  todo  este  dicho  tiempo  el  dicho 
Gobernador  ha  tenido  en  mucho  la  persona  del  dicho  Juan  Gómez  ó 
ha  sido  una  persona  de  las  más  principales  della  ó  como  á  tal  siempre 
el  dicho  Gobernador  le  ha  encargado  en  nombre  de  Su  Majestad  cargos» 
ansí  de  gente  como  lo  demás  que  se  ofrecía,  é  sabe  que  siempre  el  di- 
cho Juan  Gómez  ha  vivido  como  caballero  é  hijodalgo  ó  por  tal  ha  sido 
tenido  y  estimado;  y  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
en  este  dicho  se  afirmó  ó  ratificó  y  es  la  verdad  é  público  ó  notorio  á 
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los  que  lo  saben  y  tienen  noticia,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de 
Aguayo. — Fero  Esteban. 

El  dicho  Gregorio  de  Castañeda,  vecino  desta  ciudad  Imperial,  testigo 
presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  ó  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  don  Pedro  de  Valdivia, 
de  diez  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  afios, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
para  que  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  ó  ser  ansí  público  é  notorio,  ó  al  dicho  Gobernador  oyó  hablar 
muchas  veces  sobre  el  dicho  Alvar  Gómez,  (|ue  era  un  hombre  tan  hon- 
rado é  sentía  mucho  su  muerte. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  queste  testigo  no  vino  la  jornada  en 
aquel  tiempo,  mas  de  que  oyó  y  es  público  é  notorio  lo  contenido  en 
la  pregunta  é  haber  oído  al  dicho  Gobernador  las  palabras  dichas  en  la 
pregunta  antes  desta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  no  vino  la  dicha  jor- 
nada á  la  sazón,  y  á  esta  causa  no  sabe  más  de  que  en  lo  contenido  en 
la  pregurita  tocante  al  Perú  sabe  este  testigo  que  cuando  el  Gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  del  Perú,  salió  del  cerco  á  la  conquista  del  Inga 
ó  población  de  Guamanga,  salió  el  dicho  Juan  Gómez  con  el  dicho 
Gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  oyó  este  testigo  decir  que  el  dicho 
Gobernador  había  dado  indios  al  dicho  Juan  Gómez  en  Guamanga,  ó 
este  testigo  tiene  creído  se  los  daría  é  pasar  ansí,  porquel  dicho  Gober- 
nador quería  bien  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  era  apacible  su  conver- 
sación. 

6. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  á  la  población 
de  la  ciudad  de  Santiago,  mas  de  que  es  público  ó  notorio  lo  contenido 
en  la  pregunta,  ó  después  que  quitaron  el  cargo  de  maese  de  campo  al 
dicho  Pero  Gómez  hasta  que  lo  dieron  al  dicho  don  Francisco  de  Villa- 
grán,  lo  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  con  la  vara  de  alguacil  mayor 
teniendo  su  teniente  y  alguaciles  y  hecha  velas,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
mandaba  en  el  campo  y  apercibía  gente,  é  después  queste  testigo  vino 
halló  al  dicho  Juan  Gómez  en  el  dicho  cargo  é  de  alguacil  mayor  é  muy 
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adelante  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  muy  princi- 
pal vecino  entre  los  que  había  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  otra  ciu" 
dad  no  había  en  la  tierra. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  queste  testigo  conoció  al  dicho  Juan 
Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta. 

7. — A  la  setena  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jomada  con  el  dicho  Gober- 
nador ó  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  la  dicha  jomada  ó  dejar  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  su  casa  poblada^  é  el  dicho  Juan  Gómez  vino 
la  dicha  jornada  con  su  persona,  armas  ó  caballos,  ó  sabe  y  es  notorio 
el  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  gran  cantidad  de  dineros,  haciendo  y 

bien  á  muchos  que  tenían  necesidad. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  en  todos  los  recuentros  ó 
guazábaras  hacer  lo  que  debía,  é  que  en  la  batalla  ó  guazábara  de  An^ 
dalión,  en  la  de  la  noche,  ó  después,  la  del  día,  vido  este  testigo  al  dicho 
Juan  Gómez  ser  de  los  primeros,  las  cuales  guazábaras  fueron  muy 
peligrosas  é  salieron  cantidad  de  españoles  heridos  de  la  dicha  guazá- 
bara, é  ansí  en  lo  demás  que  se  ofreció  sirvió  el  dicho  Juan  Gómez 
á  Su  Majestad  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo  muy  bien  é  con  mucha 
honra  é  posibilidad,  teniendo  é  sustentando  á  su  mesa  muches  sol- 
dados. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  después  de  pasada  la  necesidad 
de  aquel  asiento  de  la  Concepción,  tuvo  el  dicho  Gobernador  por  bien  \-i 

que  se  volviese  el  dicho  Juan  Gómez  á  Santiago,  donde  era  vecino,  ó  le 
añadió  los  indios  que  la  pregunta  dice,  ó  ansí  estuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  en  su  casa  sustentándola,  como  siempre  lo  había  fecho. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  ó  allí  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  Tabón 
ó  Loa,  é  ansí  vino  á  esta  ciudad  Imperial  con  la  vecindad  de  vecino  de 
la  ciudad  Imperial. 

11. — A  la  oncena  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  Imperial,  vino  nueva  de 
como  los  indios  quel  Gobernador  tenía  puestos  en  su  cabeza  se  habían 
rebelado,  é  querían  dar  en  la  casa  de  Tucapel  é  Purén,  é  sabe  este  tes- 
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tigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  al  socorro  de  las  dichas 
fuerzas  con  cierta  gente. 

12. — A  la  docena  pregunta  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  ñié  á  la  casa  de  Purén,  é  oyó  este  testigo  decir  que  cuando  llegó 
halló  allí  los  cristianos  que  estaban  en  la  casa  de  Tucapel,  que  habían 
llegado  desbaratados  ó  heridos  y  oyó  decir  que  pasó  todo  lo  demás  que 
la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  queste  testigo  iba  al  socorro  de  la 
casa  de  Purén  é  llegó  tres  días  después  de  sucedido  el  desbarate  é  gua- 
zábara  de  los  indios,  ó  contaron  á  este  testigo  todos  los  que  allí  estaban 
lo  acaecido,  y  es  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  llegado  este  testigo  á  la  casa  de  Purén 
contaron  á  este  testigo  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  haber  pasado 
ansí  como  dicho  tiene  é  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  declara. 

15. — -A  las  quince  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  ó  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  so  halló 
en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  é 
declara,  é  ques  verdad  que  por  el  valor  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los 
que  con  él  se  hallal)an  escaparon  los  siete  de  los  catorce. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  se  halló  presente 

á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  juntamente  con  el  dicho  Juan 

Gómez,  é  que  después  que  hubieron  peleado  con  los  dichos  indios  gran 

tiempo  y  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómez,  con  todo  el  valor  y 

esfuerzo  que  en  el  mundo  se  puede  pelear,  cerrando  la  tarde  con  gran 

acrecentamiento  de  indios  enemigos,  fué  tan  grande  el  coraje  de  los  dichos 

indios  que  se  cerraban  en  gran   manera,  é  fué  forzoso  al  dicho  Juan 

Gómez  y  á  todos  los  demás  rctraeráo  con  los  demás  caballeros  que  con 

él  se  hallaron,  sin  perder  cosa  alguna  por  un  poco  de  tiempo,  haciendo 

siempre  en  la  defensa  el  dicho  Juan  Gómez  como  hombre  valeroso  o  de 

presunción,  hasta  que  después,  entrando  en  partes  é  quebradas  é  malos 

pasos,  los  dichos  enemigos  mataron  los  siete  españoles  por  defecto  de 
DOC  uv  a 
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haber  ciénagas  ó  atollalles  los  caballos,  ó  á  otros  cansarles,  ó  por  esto 
sabe  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo:  que  después  de  haber  salido 
de  toda  la  gente  de  guerra  é  pasos  que  les  habían  tomado  adelante,  en 
distancia  de  legua  y  media,  llegaron  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Grómez 
é  Alonso  Cortés,  al  paso  de  Iliciini,  el  cual  paso  estaba  tomado  de  gente 
de  guerra  ó  en  una  espesura  muy  mala,  y  entrando  en  él  dieron  los 
indios  en  el  dicho  Juan  Gómez  y  en  este  testigo  é  Alonso  Cortés,  que 
no  pareció,  por  ser  de  noche  é  muy  obscura,  é  salió  el  dicho  Juan  Grómez 
y  este  testigo  fuera  por  desechar  aquel  paso  é  llegaron  los  cinco  espa- 
ñoles que  venían  por  otro  camino,  é  yendo  á  desechar  aquel  camino  ó 
subiendo  la  cuesta  arriba,  el  dicho  Juan  Gómez  estaba  á  pié,  por  habér- 
sele cansado  é  muerto  el  caballo,  é  no  pudiendo  el  dicho  Juan  Gómez, 
por  estar  mal  herido  é  muy  armado,  menearse  de  donde  estaba  é  seguille 
los  indios,  é  junto  á  ellos  con  grandísima  grita,  sin  haber  remedio,  se 
quedó  el  dicho  Juan  Gómez,  donde  desde  á  un  poco  tiempo  estando 
esperando  si  el  dicho  Juan  Gómez  llegaría,  este  testigo  vio  que  en  la 
parte  donde  el  dicho  Juan  Gómez  había  quedado  sería  llegada  la  gente 
de  guerra,  é  buscai-lo  con  candelas  de  hachones,  entendiendo  que  por 
estar  alh  el  caballo  estaba  allí  su  amo  escondido,  por  la  cual  causa  pen- 
sando estaba  é  sería  muerto  el  dicho  Juan  Gómez,  é  visto  esto  se  vinie- 
ron sin  esperanza  de  no  vello  más,  por  haberle  dejado  en  tierra  tan 
poblada  y  en  el  rifión  de  todo  el  peligro. 

19. — 'A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  yendo  este  testigo  é  los  demás 
su  camino,  llegaron  á  la  casa  dePurén  dos  horas  antes  que  amaneciese, 
mal  heridos  y  desfigurados  del  trabajo,  é  visto  por  los  que  en  la  casa 
estaban  quel  dicho  Juan  Gómez  6  los  demás  dichos,  quedaban  muertos, 
fué  tanto  el  temor,  que,  venido  el  día,  se  partieron  todos,  sin  haber 
resistencia,  para  esta  ciudad,  é  viniendo  su  camino,  desde  á  una  legua 
ó  legua  y  media  oyeron  grita  de  un  indio  dando  voces  diciendo:  uno  de 
los  cristianos  viene  atrás;  y  así  volvieron  seis  de  á  caballo  al  socorro  del 
cristiano,  que  después  pareció  ser  el  dicho  Juan  Gómez,  é  llegaron  á  la 
casa  de  Purén  é  no  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  sino  la  casa  en  poder 
de  indios  de  guerra  ó  quemándola,  é  ansí  se  volvían  desconfiados  de 
hallar  al  dicho  Juan  Gómez,  é  á  la  vuelta  hallaron  al  dicho  Juan  Gómeai 
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en  una  quebrada,  en  un  pajonal,  desemejado  de  su  figura  é  con  el  es- 
pada en  las  manos  é  tan  hinchados  los  pies  é  heridas,  que  no  hubo 
hombre  que  no  le  quebrase  el  corazón,  ó  ansí,  llorando  todos  con  él,  le 
echaron  encima  de  un  caballo  é  le  trujeron  hasta  alcanzar  los  demás , 
ó  se  tuvo  por  milagro  haber  escapado  el  dicho  Juan  Gómez  de  tantos 
peligros  é  trabajos. 

21  y  22. — ^A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  porqués  todo  un  efecto. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  llegado  el 
dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  desde  poco.tiempo,  sabido  la  certidum- 
bre de  la  muerte  del  dicho  (xobernador,  vino  Francisco  de  Villagrán  á 
esta  ciudad  ó  fué  elegido  por  capitán  general  ó  justicia  mayor,  tuvo 
nueva  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  iba  el  cerco  de  los  natu- 
rales sobre  la  Concepción  é  determinó  de  los  ir  á  socorrer  con  sesenta 
hombres  de  caballo,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Juan  Gómez  en  caba- 
llos é  armas,  porque  lo  demás  había  perdido  ó  se  adeudó. 

24  á  la  26. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  é  veinte  é  cinco  y  veinte 
ó  seis  preguntas,  dijo;  que  lo  oyó  decir  y  es  público  é  notorio  á  los  que 
lo  saben. 

27  y  28. — A  las  veinte  é  siete  y  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta  haber  pasado  como  la  pregunta  lo  dice. 

29. — ^A  las  veinte  y  nueve  preguntan,  dijo:  questando  esperando  esta 
ciudad  el  socorro  que  le  viniese,  llegó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
con  ciento  ó  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales 
vino  el  dicho  Juan  Gómez  muy  bien  aderezada  su  persona  é  sus  caba- 
llos ó  todo  lo  demás  que  un  bueno  de  su  punto  ó  presunción  se  requie- 
re, el  cual,  después  q^e  llegó,  que  há  dos  años  y  menos  diez  ó  doce 
días,  ha  estado  siempre  sustentando  su  casa  con  soldados  é  servicio 
en  todo  lo  cual  ha  gastado  con  buen  celo  de  servir  á  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  desde  el  día  que  conoce  este 
testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  ques  el  tiempo  declarado,  siempre  le  ha 
conocido  ó  ha  visto  de  muy  gentil  soldado  ó  muy  tenido  é  querido  de 
los  gobernadores  é  capitanes  ó  gente  de  honra  y  en  especial  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  este  testigo  le  parece  le  tenía  en 
lugar  de  hijo,  y  así  le  honraba  en  todo  lo  que  se  le  ofrecía;  ó  questa  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  ó  lo  firmó  de  su 
nombre. — Pedro  de  Aguayo, — Gregorio  de  Castañeda. 
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El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado,  después  de  haber  jurado 
en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  si" 
guíente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
mez ó  conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
glor'u;,  (lo  Y'..¡iilc  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 
las  generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  emprendió  esta  jornada,  de  los  primeros 
que  se  le  juntaron  en  la  hacer  é  favorecer  en  ella  fué  el  dicho  Alvar 
Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ó  sabe  que  fueron  muy  gran  parte, 
viendo  qucllos  la  hacían,  para  hacer  la  jornada,  el  dicho  Gobernador, 
por  ser  el  dicho  Alvar  Gómez  hombre  muy  principal  y  el  dicho  Juan 
Gómez,  su  hijo,  ser  vecino  en  Guamanga  por  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  como  conquistador  quel  dicho  Juan  Gómez  era  del  dicho 
Perú,  é  sabe  quel  dicho  don  Francisco,  gobernador  del  Perú,  hizo  al 
dicho  Alvar  Gómez  maese  de  campo  ó  factor  é  veedor  de  Su  Majestad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Alvar 
Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  esta 
jornada  de  Chile  con  los  dichos  cargos,  y  en  servicio  de  Su  Majestad  el 
dicho  Alvar  Gómez  murió  en  el  camino,  de  lo  cual  pesó  mucho  á  todo 
el  campo,  é  por  su  muerte  hicieron  maese  de  campo  á  Pero  Gómez  de 
Don  Benito. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta, 
é  sabe,  como  dicho  tiene,  que  dejó  él  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de 
Guamanga  é  vino  con  el  dicho  gobei  nador  don  Pedro  de  Valdivia  á 
esta  jornada,  y  en  el  camino  siempre  lo  encargó  cargos  muy  principa- 
les, y  en  Atacama,  j^or  la  venida  de  Pero  Sancho,  estando  revuelto  su 
campo,  lo  dividió  en  dos  partes  pai'a  pacificarlo,  é  la  una  tomó  el  dicho 
Gobernador  é  la  otra  el  dicho  Juan  Gómez  y  estuvo  por  capitán  della, 
lo  cual  fué  gran  quietud  é  pacificación  en  el  campo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  porque  llegado  á  la  ciudad  de  Sau- 
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tiago  el  dicho  Gobernador,  quitó  el  cargo  al  dicho  Pero  Gómez,  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  como  alguacil  mayor  de  la  tierra  por  don  Francisco 
Pizarro,  usó  el  cargo  é  lo  tuvo  de  toda  la  gente,  teniendo  sus  alguaciles 
y  hecha  velas,  ayudándoles  de  su  hacienda  porque  mejor  sirviesen  á 
Su  Majestad,  y  en  el  dicho  cargo  vido  este  testigo  y  en  la  población  é 
conquista  é  descubrimiento  ó  pacificación  quel  dicho  Juan  Gómez  siem- 
pre sirvió  á  Su  Majestad  como  buen  conquistador  é  hijodalgo  ques,  y 
este  testigo  le  conoce  por  tal,  y  ansimismo  en  la  población  ó  conquista 
de  la  Serena,  que  fué  muy  trabajosa,  sirvió  nmy  bien  á  Su  Majestad, 
hasta  traerla  á  la  servidumbre,  con  sus  armas  ó  caballos  é  criados  es- 
pañoles. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  sabe  quel  dicho  Gobernador  hizo  vecino  al  dicho 
Juan  Gómez  en  Santiago  é  le  dio  repartimiento,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, Topocalma. 

7. — A  la  setena  i)regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan 
Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  por  vecino  della,  siempre  gastaba  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  con  soldados,  más  de  lo  que  los  indios  le 
daban,  por  lo  cual  ha  estado  y  está  muy  adeudado;  é  que  habrá  siete 
años  quel  dicho  Gobernador  vino  á  el  descubrimiento  y  conquista  de 
Arauco,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  dejando  su  sosiego  é  casa,  vino  con  el 
dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista  é  descubrimiento  de  Arauco,  con 
sus  armas  é  caballos  é  dos  criados  encabalgados,  por  servir  á  Su  Majes- 
tad, dejando  su  casa  poblada  en  la  ciudad  de  Santiago. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todas  las  gua- 
zábaras,  que  fueron  muy  peligrosas,  se  halló  el  djcho  Juan  Gómez,  é 
de  aJgiuias  dellas  sahó  herido,  ó  que  en  toda  la  conquista  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
haber  pasado  las  dichas  guazábaras  ó  pacifica  la  tierra,  el  dicho  Gober- 
nador le  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  su  casa  á  la  ciudad  de  Santiago 
ó  le  añadió  el  cacique  ó  repartimiento  do  Gaspar  de  Vergara,  é  después 
se  fué  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago,  do  estuvo  por  veci- 
no ó  ayudando  á  soldados  que  venían  á  servir  á  Su  Majestad,  á  unos 
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con  caballos  é  á  otros  con  armas  é  á  otros  pagando  fletes,  por  la  cual 
causa  siempre  ha  estado  y  está  muy  adeudado,  como  dicho  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  questando  este  testigo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  que 
se  empezaba  á  alzar  la  tierra,  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de 
la  Concepción  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos,  para  ser- 
vir á  Su  Majestad,  de  lo  cual  holgó  mucho  el  dicho  Gobernador  y  le 
envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  Imperial  y  le  dio  en  ella  los 
indios  que  al  presente  tiene,  que  eran  muy  buenos,  por  lo  mucho  quel 
dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad  é  merecía  en  la  tierra. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado  -->. 

el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  Imperial,  vino  nueva  muy  cierta  que 
la  tierra  se  alzaba  de  golpe  ó  querían  llevar  las  dos  casas  fuertes  é  Pu- 
rén  é  Tucapel,  quel  dicho  Gobernador  tenía;  ó  visto  por  las  justicias 
desta  ciudad  el  valor  del  dicho  Juan  Gómez,  las  justicias  que  á  la  sazón 
eran  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez  por  caudillo  de  la  gente  que  salió 
de  la  ciudad  en  socorro  de  las  dichas  casas  de  Purén  ó  Tucapel. 

12' á  la  14. — A  las  doce  preguntas  é  trece  é  catorce  preguntas,  dijo: 
que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  oyó  decir  públicamente 
en  toda  la  tierra  quel  dicho  Juan  Gómez,  con  la  gente  que  tuvo  en  Pu- 
rén, después  de  recibido  por  toda  ella  por  capitán,  dio  la  guazábara  de 
Purén,  é  lo  hizo  en  ella  muy  bien  y  desbarató  los  indios  con  mucho 
valor  y  esfuerzo,  ó  que  fué  una  de  las  cosas  señaladas  que  se  han  hecho 
en  esta  tierra.  Jj 

16  á  22. — Preguntado  por  las  quince  é  diez  é  seis  y  diez  y  siete  y  diez 
é  ocho  é  diez  y  nueve  y  veinte  y  veinte  é  una  ó  veinte  y  dos  preguntas» 
dijo:  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  que  le  fueron  leídas 
en  presencia  de  mí  el  escribano,  le  oyó  decir  é  públicamente  se  trataba 
é  trató  todo  lo  contenido  en  las  preguntas,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  es- 
capó con  muy  grandes  trabajos  é  peligros  de  su  persona,  é  questo  es 
público  é  notorio  á  toda  la  tierra  y  á  los  que  lo  saben  é  tienen  noticia. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  muy  mal  herido  de  la  dicha 
jornada,  é  llegado,  vino  nueva  como  la  ciudad  de  la  Concepción  cercada 
y  el  general  Francisco  de  Villagrán  se  partió  con  cierta  gente  de  caba- 
llo de  socorro  della,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho,  adeudándose  de 
nuevo  en  caballos  ó  armas,  ó  aún  no  estaba  bien  sano  de  sus  heridas. 
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24  á  28. — Preguntado  por  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  é  cinco  é  veinte 
y  seis  é  veinte  y  siete  é  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó 
decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  esto  testigo  estaba 
en  la  ciudad  sustentándola,  é  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  de  ques 
pública  voz  é  fama  haber  pasado  é  pasar  así  todo  lo  contenido  en  las 
dichas  preguntas,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  gran  peligro  de 
su  persona  é  en  la  guazábara  de  Arauco  perdieron  todos  sus  caballos  ó 
criados,  é  salió  el  dicho  Juan  Gómez  muy  mal  herido  ó  sin  caballos. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir 
al  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  é  socorro  della,  habrá  dos  años,  con 
sus  armas  ó  caballos  ó  criaiJos,  é  ha  estado  en  ella  liasta  hoy  sirviendo  á 
Su  Majestad  con  muy  grandes  gastos  que  ha  hecho,  sustentando  solda- 
dos é  dándoles  é  ayudándoles  con  lo  que  ha  tenido  ó  tiene,  é  aéí  es  pú- 
blico ó  notorio. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  habrá  los  diez  ó  siete  años 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  quel  dicho  Juan  Górnez  entró  en  esta 
tierra  con  el  dicho  Gobernador,  y  ha  visto  este  testigo  el  dicho  Juan 
Gómez  haber  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  á  su  costa  ó 
minción,  y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  por  lo  cual  el  dicho  Go- 
bernador siempre  que  se  ha  ofrecido  le  ha  encargado  cargos  de  caudi- 
llo, porque  muchas  veces  este  testigo  ha  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
é  siempre  que  ha  estado  en  la  tierra  ha  servido  como  hijodalgo  é  caba- 
llero, é  siempre  ha  sido  de  los  principales  hombres  de  toda  esta  tierra, 
é  por  merecello  ha  sido  muy  estimado  é  tenido  del  dicho  gobernador  don 
^'  Pedro  Valdivia,  é  questo  es  verdad  é  lo  que  sabe  é  público  é  notorio  á 

los  que  lo  saben  é  tienen  noticia;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro 
de  Aguayo. — Fedro  de  León. 

El  dicho  Bernal  Minen,  vecino  desta  ciudad.  Imperial,  testigo  presen- 
tado, después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  diez  é  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  tiempo  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
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que  liabrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  emprendió  esta  jornada  é  salió  de  la  ciudad  del 
Cuzco  con  siete  hombres  y  entre  ellos  fué  uno  Alvar  Gómez,  padre  del 
dicho  Juan  Gómez,  é  quel  dicho  Gobernador  hacía  mucha  cuenta  del 
dicho  Alvar  Gómez,  é  que  durante  el  tiempo  que  vino  en  el  campo  del 
dicho  Gobernador,  el  diclio  Alvar  Gómez  fué  tenido  por  hombre  prin- 
cipal, é  que  durante  su  vida  no  hubo  proveído  maese  de  campo  hasta 
que  murió  el  dicho  Alvar  Gómez,  é  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  fué 
proveíd(í  por  maese  de  campo  Pero  Gómez  el  viejo,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez fué  proveído  por  alguacil  mayor. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Alvar  Gómez  vino  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  y  el  dicho  ^ 
Juan  Gómez  su  hijo,  ó  quel  dicho  Alvar  Gómez  era  uno  de  los  más 
principales  que  venían  en  la  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  é  que 
en  servicio  de  Su  Majestad  murió  el  dicho  Alvar  Gómez  en  la  dicha  jor- 
nada, presente  este  testigo,  de  lo  cual  pesó  mucho  al  dicho  Gobernador 
y  á  todos,  por  ser  el  dicho  Alvar  Gómez  hombre  tan  principal;  ó  que 
después  de  su  muerte,  como  dicho  tiene,  hicieron  maese  de  campo  al 
dicho  Pero  Gómez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
quel  dicho  Gobernador,  estando  en  At^cama  la  grande,  vino  Pedro 
Sánchez  de  Hoz  al  real,  de  noche,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  como  al- 
guacil mayor,  por  ser  el  dicho  Gobernador  ausente  del  real,  avisó  al  di- 
cho Gobernador  de  como  venía  el  dicho  Pedro  Sánchez,  é  vino  el  dicho 
Gobernador  de  la  gran  Atacama  á  Atacama  la  Chica  é  prendió  al  dicho 
Pedro  Sancho  é  á  los  dos  Guzmanes  é  Juan  Davales  é  los  entregó  al  di- 
cho Juan  Gt5mez,  como  alguacil  mayor;  é  para  la  pacificación  del  cam- 
po se  fué  el  dicho  Gobernador  á  Atacama  la  grande  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez quedó  con  cierta  gente  con  los  dií*hos  presos  por  caudillo  dellos,  lo 
cual  fué  gran  pacificación  del  campo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  el  dicho  Gober- 
nador á  la  ciudad  de  Santiago,  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  é  poblada, 
no  usó  más  del  cargo  de  maese  de  campo  el  dicho  Pedro  Gómez,  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  tenía  el  cargo  de  toda  la  ciudad, 
como  alguacil  mayor,  teniendo  sus  alguaciles  menores  y  hecha  velas  para 
la  guarda  de  la  ciudad,  ayudándoles  con  lo  que  podía,  en  el  cual  dicho 
cargo  sirvió  muy  bien  el  dicho  Juan  Gómez  á  Su  Majestad,  como  buen 
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servidor  de  Su  Majestad  é  hijodalgo,  y  en  todo  lo  demás  que  se  conquis- 
tó é  población  de  la  Serena. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  sabe  é  vio  que  después  de  poblada  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  por  sus  servicios  é  méritos,  indios  de  repartimiento  para  ayu- 
da al  sustento  de  su  casa  al  presente. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  é  vido  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta,  é  fué  ó  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  declara. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  fué  uno 
de  los  primeros  soldados  que  vinieron  á  esta  dicha  conquista,  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  é  se  halló  en  todas  las  guazábaras  con- 
tenidas en  la  pregunta,  las  cuales  ó  más  la  de  Andalién,  fueron  muy 
peligrosas,  á  donde  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  todas,  como  di- 
cho es. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Gobernador  le  había  dado  ó  añadido  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios 
de  Gaspar  de  Vergara  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  se  volvió  á  residir  en  ellos,  como  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, donde  el  dicho  Juan  Gómez  gastaba  é  sustentaba  mucho  en  la  ciu- 
dad, é  de  sus  muchos  gastos  andaba  siempre  adeudado.  • 

10á22. — ^Preguntado  por  la  diez  é  once  ó  doce  é  trece  ó  catorce  ó  quince 
é  diez  y  seis  é  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  é  diez  y  nueve  é  veinte  é  vein- 
te y  una  é  veinte  y  dos  preguntas  del  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
dello  sabe  es  queste  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciu- 
dad de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  era  vecino,  y  á  cabo  de  tres  días 
que  había  llegado,  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  había 
salido  desta  ciudad  al  socorro  de  Purén  é  Tucapel,  ó  ansí  mismo  oyó 
decir  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  que  le  fueron  hechas  y  leídas 
de  verbo  ad  verbum;  y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben. 

23. — Preguntado  por  la  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  después  de  haber 
escapado  de  tantos  peligros  é  mal  herido,  é  de  ahí  á  poco  tiempo  vino 
nueva  á  esta  ciudad  que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada,  y 
el  general  Francisco  de  Villagrán  se  determinó  de  la  ir  á  socorrer  ó  fué 
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con  él  el  dicho  Juan  Gómez,  por  servir  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  ó 
caballos. 

24  á  la  28. — Preguntado  por  las  veinte  y  cuatro  é  veinte  y  cinco  é 
veinte  y  seis  é  veinte  y  siete  ó  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  tes- 
tigo oyó  decir  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  que  le  fueron 
leídas,  que  pasó  así  como  las  preguntas  lo  dicen. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  al  socorro  desta  ciudad  con  el  general  Francisco  de  Villa- 
grán,  con  sus  armas  y  caballos,  y  ha  estado  siempre  en  el  socorro  desta 
dicha  ciudad  hasta  hoy  día. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  habrá  los  dichos 
diez  é  siete  afios  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  ha  visto  tratarse 
muy  bien  é  tener  su  casa  muy  aderezada,  con  diez  ó  doce  hombres  que 
sustentaba  é  criados  en  eUa,  é  vido  y  es  público,  el  dicho  Gobernador  te- 
nerle gran  voluntad,  porquel  dicho  Juan  Gómez  lo  merecía,  por  servir  á 
Su  Majestad  en  lo  que  se  ofrecía  y  le  encargó  cargos  de  mucha  honra, 
eomo  hombre  de  los  más  principales  que  en  esta  gobernación  había,  é 
por  ser  tan  bienquisto  del  dicho  Gobernador  é  de  todos;  ó  questa  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  ha  hecho,  é  lo  que  ha  oído, 
ó  firmó  de  su  señal  que  acostumbra  hacer. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Juan  Gallego,  vecino  de  la  Imperial,  testigo  presentado,  des- 
pués de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dije:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  diez  ó  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  dellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Alvar 
G^mez  ó  Juan  Gómez,  su  hijo,  fueron  de  los  primeros  que  vinieron  á 
esta  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  cuando  la 
emprendió,  é  sabe  é  vio  que  los  dichos  Alvar  Gómez  ó  Juan  Gómez 
fueron  mucha  parte  para  hacer  la  dicha  jornada;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta,  é  sabe  qiiel  dicho  Alvar  Gómez  vino  la  dicha  jornada  con  los 
cargos  contenidos  en  la  pregunta,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  su  hijo,  por 
alguacil  mayor. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  público  é  notorio  el  dicho  Alvar 
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Gómez  haber  muerto  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  é 
este  testigo,  después  de  muerto,  cuatro  ó  cinco  días,  llegó  á  donde  estaba 
enterrado  ^  vio  la  sepultura,  de  la  cual  muerte  pesó  mucho  al  dicho 
Gobernador  é  á  todo  él  campo,  por  ser  hombre  tan  necesario  é  princi- 
pal, é  por  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez  hicieron  maese  de  campo  á 
Pero  Gómez. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  se  ha- 
lló en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  como  la  pregunta  lo  de- 
clara. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta ó  vio  al  dicho  Juan  Gómez  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  al- 
guacil mayor,  trayendo  sus  tenientes  y  hechas  velas  en  la  conquista  é 
población  de  la  ciudad  de  Santiago,  sirvió  el  dicho  Juan  Gómez  muy 
bien  á  Su  Majestad  é  como  debían  servir  los  hombres  de  honra  é  hi- 
josdalgo, é  ansimismo  sirvió  en  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Serena 
é  población  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  poblada  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  hizo  vecino 
al  dicho  Juan  Gómez  é  le  dio  de  comer  en  ella,  como  á  uno  de  los  que 
más  quiso  é  amó. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  servido  á  Su 
Majestad  en  las  dichas  poblaciones  é  conquistas,  habrá  siete  aflos,  vino 
el  dicho  Gobernador  á  descubrir  é  conquistar  las  dichas  provincias  de 
Arauco,  é  vio  que  trajo  el  dicho  Juan  Gómez  caballos  é  armas,  con  que 
sirvió,  dejando  su  casa  poblada  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  vióquel 
dicho  Juan  Gómez,  por  sus  muchos  gastos  en  servicio  de  Su  Majestad, 
andaba  siempre  muy  adeudado,  porqueste  testigo  lo  vio. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  lo  vio,  mas  d^  ques 
público  é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  que  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice  é  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  es  verdad  que, 
después  de  haber  andado  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  conquista  susodi- 
cha, volvió  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago  é  trajo  añedidos 
el  repartimiento  de  Gaspar  de  Vergara,  y  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez 
en  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  sustento  della,  gastando  y  ayudando  á 
los  soldados  que  venían  á  servir  á  Su  Majestad. 
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10  á  11. — A  la  décima  é  oncena  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  las 
preguntas  sabe  es,  questando  este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  vido 
venir  á  ella  al  dicho  Juan  Gómez  muy  bien  aderezado  de  armas  é  ca- 
ballos á  esta  ciudad  é  vino  por  vecino  della,  y  estando  en  esta  ciudad, 
de  ahí  á  poco  tiempo,  vino  nueva  que  las  fuerzas  que  estaban  en  Purén 
ó  Tucapél  querían  dar  en  ellas  y  alzarse  ó  matar  á  los  cristianos,  y  sa- 
bido por  la  justicia  desta  ciudad  á  la  sazón,  envió  al  dicho  Juan  Gómez 
por  caudillo  de  cierta  gente  para  el  socorro  dellas,  por  ser  el  dicho  Juan 
Gómez  hombre  de  honra  y  experimentado  en  cosas  de  la  guerra. 

12  á  la  22. — Preguntado  por  la  doce  ó  todas  las  demás  preguntas 
hasta  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  lo  oyó  decir  públi- 
camente haber  pasado  así  como  las  preguntas  lo  dicen  ó  declaran  é 
porque  á  lo  contenido  en  las  preguntas  se  halló  en  ello  un  hijo  deste 
testigo,  al  cual  y  á  los  demás  que  en  ello  se  hallaron,  este  testigo  oyó 
decir  ser  verdad  é  haber  pasado  como  las  preguntas  lo  dicen  ó  declaran. 

23. — ^Preguntado  por  la  pregunta  veinte  é  tres,  dijo:  que  después  de 
haber  escapado  el  dicho  Juan  Gómez  de  tantos  peligros  é  llegado  á  esta 
ciudad  mal  herido,  vino  nueva  á  esta  ciudad  cómo  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción estaba  cercada,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán,  después 
de  elegido  por  general,  se  despuso  á  ir  en  socorro  della,  y  este  testigo 
vio  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  al  dicho  socorro  con  el  dicho  General, 
ó  se  adeudó  nuevamente  de  armas  é  caballos  para  seguir  la  guerra  é 
mejor  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  la  28. — Preguntado  por  las  veinte  é  cuatro  preguntas  hasta  las 
veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir,  y  es  público 
y  notorio,  pasó  lo  contenido  en  las  preguntas,  porque  al  dicho  tiempo 
que  lo  susodicho  dicen  pasó,  este  testigo  estaba  en  el  sustento  desta 
ciudad,  como  vecino  della. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  é 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagrán,  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  trajo  caballos 
é  armas,  con  lo  cual  ó  con  su  persona  ha  servido  el  dicho  Juan  Gómez 
á  Su  Majestad  en  el  sustento  desta  ciudad  muy  bien  á  Su  Majestad  é  á 
mucha  costa,  sustentando  su  casa  é  soldados. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
en  todos  los  diez  é  siete  años  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  que  ha  questá  en  la  tierra,  el  dicho  Juan  Gómez  ha  ser- 
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vido  á  Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  á  su  costa  é  rainción,  y  al 
dicho  Gobernador  en  su  nombre,  é  siempre  fué  el  dicho  Juan  Gómez 
muy  querido  é  tenido  del  dicho  Gobernador,  donde  por  su  merecimiento 
del  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gobernador  siempre  le  encargaba  y 
encargó  cargo  de  mucha  honra  é  confianza,  ó  de  todos  ha  sido  bien- 
quisto y  amado;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  ha  oído,  como 
dicho  tiene  é  declarado  en  estas  preguntas  é  su  dicho  é  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  lo  señaló  de  las  sefíalos  que  acostumbra  hacer. 
— Juan  Gallego  de  Euhias. 

El  dicho  Francisco  Galdámez,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado, 
después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  de  diez  ó  siete  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  ó  cinco 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá  los 
dichos  diez  é  siete  años  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
emprendió  esta  jornada,  é  de  los  primeros  que  se  juntaron  é  favorecie- 
ron fué  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  su  hijo,  los  cuales  fueron  mucha  parte  para  que  se  hiciese 
la  dicha  jomada,  por  ver  quellos  se  disponían  á  la  hacer,  é  oyó  decir 
públicamente  quel  dichoJuan  Gómez,  hijo  del  dicho  Alvar  Gómez,  dejó 
los  indios  que  tenía  en  Guamanga  por  el  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro,  como  conquistador  del  Perú,  é  oyó  decir  al  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  había  dado  los  cargos  de  maese  de  campo  ó  fator  é  veedor  al 
dicho  Alvar  Gómez,  y  al  dicho  Juan  Gómez,  su  hijo,  alguacil  mayor  de 
toda  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  sobredichos 
Alvar  Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez,  su  hijo,  vinieron  en  esta  dicha 
jornada  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  Alvar 
Gómez  murió  en  el  camino,  porquel  día  quel  murió  lo  enterraron,  ó 
este  testigo  entró  en  el  campo  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  de  lo 
cual  pesó  mucho  á  todos  los  del  campo  del  dicho  Gobernador,  por  ser 
hombre  principal  é  tener  los  cargos  que  tenía  é  ser  muy  necesario,  y 
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así  este  testigo  lo  oyó  al  dicho  Gobernador  que  le  pesó  de  su  muerte,  é 
por  su  muerte  hicieron  maese  de  campo  á  Pero  Gómez  de  Don  Benito. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  en  la  dicha 
jornada  ó  siempre  le  encargó  el  dicho  Gobernador  cargos  de  mucha 
confianza,  é  por  esto  sabe  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqués  verdad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este 
testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  é  por 
esto  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  se  haber  hallado  en  todo  esto 
el  dicho  Juan  Gómez. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  hizo  vecino  en  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Juan  Gó- 
mez ó  le  dio  indios  de  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  para  su  sustento. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez, todo  el  tiempo  que  fué  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
'  siempre  gastó  en  su  casa  con  soldados,  en  servicio  de  Su  Majestad,  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  estaba  muy  adeudado,  y  así 
es  público  é  notorio,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  despuso,  adeudándose 
de  nuevo,  dejando  su  sosiego  é  casa,  con  sus  caballos  é  armas  é  criados 
españoles,  é  vino  á  la  dicha  conquista  con  el  dicho  Gobernador. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  á  todas  las  guazábaras  é  conquistas  se  halló  en  ellas 
con  el  dicho  Juan  Gómez,  las  cuales  dichas  guazábaras  fueron  muy  pe- 
ligrosas, y  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  en  todas  ellas  á  Su  Majestad  á 
mucha  costa. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  es  verdad  pasó  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
vino  á  esta  ciudad  Imperial  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  ó  caba- 
llos, é  fué  en  tiempo  que  la  tierra  había  dado  muestra  de  se  querer  re- 
belar  y  alzar. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dice:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  sabe  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan 
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Gómez,  vino  nueva  que  las  fuerzas  de  Purén  é  Tucapel,  á  donde  el  di- 
cho Gobernador  tenía  su  caudillo  y  españoles,  los  naturales  se  querían 
rebelar  é  alzar,  y  las  justicias  desta  ciudad,  por  tener  al  dicho  Juan  Gó- 
mez por  hombre  de  valor  ó  experiencia,  le  enviaron  por  caudillo  de 
cierta  gente  pai-a  el  dicho  socorro. 

12  á  22. — Preguntado  por  las  doce,  trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis, 
diez  y  siete,  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte,  veinte  y  una  y  veinte  y 
dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  oyó 
decir  á  todos  los  que  se  hallaron  en  ello  ser  verdad  todo  lo  en  ella  con- 
tenido, y  así  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  quel 
dicho  Juan  Gómez  escapó  de  tantos  pehgros  é  muy 'desbaratado,  vio 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  muy  herido  ó 
desbaratado,  é  desde  á  poco  tiempo  vino  nueva  á  esta  ciudad  como  la 
ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada  y  al  socorro  de  ella  fué  el  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán,  con  el  cual  el  dicho  Juan  Gómez  se  par- 
tió desta  ciudad  al  socorro  della,  adeudándose  de  nuevo  de  caballos  ó 
armas,  por  mejor  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  28. — A  las  veinte  é  cuatro  ó  veinte  y  cinco  ó  veinte  ó  seis  y 
veinte  é  siete  y  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  susodicho  oyó  de- 
cir á  los  que  se  hallaron  en  ello,  é  dicen  haber  pasado  como  las  pregun- 
tas lo  dicen  ó  declaran. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntáis,  dijo:  ques  verdad  que  habrá 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  quel  diclio  Juan  Gómez  entró  en  esta  ciu- 
dad con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  al  socorro  desta  ciudad  con 
sus  armas  é  caballos,  muy  bien  aderezados,  y  ha  estado  hasta  hoy  en 
esta  ciudad  sirviendo  en  ella,  en  el  sustento  della,  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, sustentando  su  casa  á  mucha  costa. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  en  el  dicho  tiem- 
po de  los  dichos  diez  ó  siete  años,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho 
Juan  Gómez  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad,  á  su  costa  ó  minción, 
y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  por  lo  cual  del  dicího  Gobernador 
ha  sido  é  fué  siempre  muj''  tenido  y  estimado,  é  bienquisto  de  todos, 
por  ser  hombre  de  los  principales,  é  siempre  le  ha  encargado  cargos  de 
mucha  confianza,  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  por  ser  este  testigo 
imo  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  deste  reino,  é  sabe 
k)  que  dicho  tiene.  E  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  jura- 
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mentó  que  hizo,  ó  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. — Fran- 
cisco Galdámez, 

El  dicho  Rodrigo  Alonso,  testigo  presentado,  después  de  haber  jura- 
do en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales. 

2  á  5. — Preguntado  por  la  segunda  é  tercera  é  cuarta  é  quinta  pre- 
guntas, dijo:  que  lo  oyó  decir  públicamente  á  las  personas  que  en  ello 
se  hallaron  é  lo  vieron,  como  las  preguntas  lo  declaran,  é  oyó  decir  que 
en  el  Perú  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  indios  de  repartimiento  en  la 
ciudad  de  Guamanga,  é  los  dejó,  é  vino  á  este  reino  de  los  primeros  el 
dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  y  el  dicho  Alvar 
Gómez  vino  por  maese  de  campo,  á  lo  que  oyó  decir,  é  factor  é  veedor, 
y  el  dicho  Juan  Gómez  por  alguacil  mayor. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  habrá  que  llegó  á  la 
ciudad  de  Santiago  ocho  años,  é  halló  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez,  por 
vecino  de  ella  é  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  venir  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Gobernador,  é  trujo  para  servicio  della  criados  españoles,  ó 
sus  armas  é  caballos,  muy  bien  aderezado,  gastando  y  adeudándose  en 
su  persona  ó  para  soldados  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  dejando 
su  casa  ó  asiento  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  venir  á 
servir  á  Su  Majestad. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  presente 
al  dicho  descubrimiento  é  conquista,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló 
en  todas  las  guazábaras  é  recuentros  é  batallas,  que  fueron  muy  peli- 
grosas, en  especial  la  de  Andalién,  contenida  en  la  dicha  pregunta, 
porque  fué  muy  peligrosa,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  salió  muy  mal 
herido,  y  ansimismo  en  todas  las  dichas  guazábaras  contenidas  en  la 
dicha  pregunta  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  é  sirvió  en  todas  á  Su 
Majestad  muy  bien. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
pasado  todas  estas  guazábaras  ó  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó 
pacífico  todo  lo  más  de  la  tierra,  el  dicho  Goberrador  añadió  al  dicho 
Juan  Gómez,  \dendo  los  muchos  gastos  que  tenía  é  lo  mucho  que  á  Su 
Majestad  había  servido,  el  dicho  Gobernador  los  indios  que  tenía  en  la 
ciudad  de  Santiago  Gaspar  de  Vergara,  é  ansí  se  volvió  el  dicho  Juan 
Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  el  dicho  Juan  Gómez  gastó 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  socorriendo  á  soldados:  á  unos  dándo- 
les caballos  y  á  otros  pagándoles  fletes;  por  manera  que  sus  gastos  no 
bastaban  á  lo  que  los  indios  le  daban,  é  sabe  que  siempre  andaba  muy 
adeudado, 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
cuando  el  dicho  Juan  Gómez  entró  en  ella,  el  cual  entró  muy  bien  ade- 
rezado de  caballos  é  ar  ñas,  de  lo  cual  el  dicho  Gobernador  se  holgó,  é 
vido  quel  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  la 
Imperial  contenidos  en  la  pregunta,  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez merecía  é  había  servido  á  Su  Majestad  é  le  servía. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que,  entrado  el  dicho  Juan  Gómez  dentro  en 
esta  dicha  ciudad,  á  cabo  de  cuatro  días  vino  nueva  cómo  las  fuerzas 
de  Purén  é  Tucapel  querían  dar  en  ellas  é  matar  á  los  españoles  é  cau- 
dillos que  allí  había,  é  sabido  por  las  justicias  desta  ciudad  que  á  la 
sazón  eran,  le  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez  por  caudillo,  con  cierta 
gente,  para  el  socorro  de  las  dichas  casas  ó  fuerzas  de  Purén  é  Tucapel, 
y  este  testigo  ñié  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Juan 
Gómez. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  llegado' 
el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo  y  la  demás  gente  á  la  dicha  casa  de 
Purén,  halló  al  caudillo  y  á  la  gente  que  estaba  en  la  casa  é  fuerza  de 
Tucapel  en  la  dicha  casa  de  Purén,  donde  llegó  el  dicho  Juan  Gómez 
con  la  dicha  gente,  halló  que  había  llegado  el  caudillo  de  la  casa  de 
Tucapel  con  toda  la  gente  huyendo,  é  los  naturales  rebelados,  é  muy 
mal  heridos,  é  visto  por  los  dichos  españoles  y  el  caudillo  de  Tucapel  ó 
Purén  é  la  gente  que  allí  estaba,  recibieron  gran  contento  con  el  soco- 
rro, é  todos  juntos  recibieron  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  recibieron  por 
capitán  dellos  ó  de  la  gente  que  allá  estaba,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
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tomó  el  cargo  de  la  gente  de  guerra,  porque  se  esperaba  que  venían 
gran  número  de  naturales  sobre  la  dicha  casa. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  á  cabo  de  tres  ó 
cuatro  días  que  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Paren, 
llegaron  hasta  diez  ó  doce  mil  indios,  pocos  más  ó  menos,  en  cinco  es- 
cuadi'ouos,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  con  hasta  catorce  de  caballo,  un 
tiro  de  arcabuz,  donde  los  dichos  escuadrones  se  pusieron  en  un  fuerte, 
salió  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos,  é  con  muy  grande  ánimo 
rompió  con  ellos  tres  veces,  é  como  eran  tanto  número  de  gente  é  los 
indios  muy  armados  de  todas  las  armas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta, no  se  pudieron  vencer  ni  desbaratar,  antes  los  dichos  naturales  hi  - 
rieron  algunos  españoles  y  perdieron  dos  caballos,  ó  visto  esto  por  el 
dicho  Juan  Gómez,  como  hombre  de  guerra,  se  retiró  á  la  casa  de  Pu- 
rón,  é,  llegado,  escribió  á  las  ciudades  comarcanas,  haciéndoles  saber  lo 
sucedido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  des- 
pués de  ser  retirado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purón, 
después  de  haber  aderezado  muy  bien  lo  que  convenía  para  la  guerra, 
el  mismo  día,  á  hora  do  vísperas,  volvió  á  donde  los  dichos  indios  esta- 
ban, los  cuales  se  habían  juntado,  é  todos  juntos  en  un  escuadrón,  el 
dicho  Juan  Gómez,  con  la  gente  de  españoles  de  pie  é  de  caballo,  que 
todos  serían  hasta  diez  é  ocho  hombres,  con  cuatro  arcabuces,  acometió 
á  los  dichos  indios  con  la  gente  de  pie  é  de  caballo  que  con  él  se  halló, 
la  cual  dicha  pelea  duró  desde  horas  de  vísperas  hasta  que  so  puso  el 
sol;  é  visto  que  tanto  duraba  la  batalla  é  guerra  de  los  dichos  indios,  el 
dicho  Juan  Gómez  determinó  él  con  su  caballo  é  solo  de  arremeter  ó 
arremetió  al  dicho  escuadrón  de  los  dichos  indios,  é  como  los  dichos 
indios  eran  tantos  en  número  é  tan  cerrados,  el  dicho  caballo  arrojó  al 
dicho  Juan  Gómez  en  medio  de  todos  los  escuadrones  do  los  dichos, 
indios,  donde  el  dicho  caballo  cayó  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  levantó 
con  grande  esfuerzo^  su  lanza  en  mano  y  adarga,  é  á  pie  peleó  con  los 
dichos  indios  fuertemente,  hasta  que  los  desbarató,  é  luego  llegaron  los 
demás  á  lo  socorrer,  donde  hicieron  una  de  las  cosas  señaladas  que  se 
han  hecho  en  esta  tierra,  porque  con  tan  poca  gente  despañoles  desba- 
ratar tanto  número  de  indios. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  luego 
el  dicho  Juan  Gómez  hizo  saber  al  dicho  Gobernador  la  vitoria  por  él^ 
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habida,  y  el  dicho  Gobernador  le  escribió,  porque  este  testigo  vido  la 
carta,  haberse  contentado  el  dicho  Gobernador  del  fecho,  ó  le  escribió 
en  ella  que  para  el  día  de  Navidad  se  viese  con  él  con  la  más  gente  que 
pudiese  en  Tucapel,  donde  el  dicho  Gobernador  se  había  de  hallar,  de- 
jando primeramente  la  dicha  casa  de  Purén  muy  segura;  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  por  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  la  víspera 
de  Pascua  apercibió  catorce  de  caballo,  los  que  no  estaban  heridos,  ó 
se  quiso  partir  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  ó  visto  por  la  gente 
que  allí  estaba  é  caudillos,  requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  no  dejase 
aquella  casa,  porque  todos  serían  muertos,  si  se  iba,  ó  con  todos  los  di- 
chos requerimientos  el  dicho  Juan  Gómez  no  quiso,  antes  se  apercibió 
para  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  estando  á  caballo, 
las  velas  trujeron  un  espía  con  sus  armas,  en  que  certificó  estar  diez  ó 
siete  levos  de  indios  para  dar  sobre  la  casa  de  Purón  aquella  noche, 
que  serían  hasta  treinta  mil  indios,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  no 
quedar  segura  la  dicha  casa,  se  quedó,  é  toda  aquella  noche  estuvieron 
en  mucha  arma  é  las  velas  dijeron  haber  visto  los  escuadrones  de  gue- 
rra, los  cuales  no  osaron  acometer,  según  después  pareció,  por  haberse 
quedado  el  dicho  Juan  Gómez  é  su  gente. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que.  ama- 
necido el  día  de  Navidad,  el  dicho  Juan  Gómez  dio  vuelta  por  toda  la 
tierra  é  no  halló  gente,  é  visto,  por  cumplir  el  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, el  mesmo  día  de  Navidad  se  partió  en  la  noche  con  trece  do 
caballo  é  dejó  en  la  casa  los  demás  y  á  don  Pedro  por  caudillo,  é  parti- 
do, por  quedarse  este  testigo  en  la  dicha  casa,  no  vido  lo  demás  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  mas  de  lo  haber  oído  á  los  que  después 
escaparon. 

17  á  19. — A  las  diez  é  siete  ó  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  preguntas, 
dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  como  en  ellas 
se  contiene,  á  todos  los  que  se  escaparon  de  las  dichas  guazábaras. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  ó  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque,  llegados  los  seis  de  caballo  que  escaparon 
muy  mal  heridos  ó  desbaratados,  dieron  nueva  quel  dicho  Juan  Gómez 
é  los  demás  eran  muertos  y  el  dicho  Gobernador,  de  lo  cual  recibieron 
tanto  espanto  que  á  la  hora  desmampararon  é  dejaron  la  dicha  casa  de 
Purén  ó  se  vinieron  á  esta  ciudad. 

21  á  22. — A  las  veinte  é  una  ó  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo 
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que  sabe  de  las  preguntas  es,  qnestando  dos  leguas  de  la  casa  de  Purén 
este  testigo  é  los  demás,  vieron  venir  un  indio,  el  que  dio  mandado  el 
dicho  Juan  Gómez  era  vivo,  é  visto,  volvieron  seis  de  caballo  á  la  fuer- 
za de  Purén  en  busea  del  dicho  Juan  Gómez,  donde  hallaron  más  do 
dos  mil  indios  de  guerra  en  la  dicha  casa,  deshaciéndola  ó  quemándola, 
é  no  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez,  hasta  que  se  volvían  desconfiados 
de  hallarle,  relinchó  un  caballo  y  el  dicho  Juan  Gómez  salió,  su  espada 
en  la  mano,  muy  mal  herido  é  desbaratado. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  esta  ciudad,  vino  nueva  que  la  ciudad  de  la  Concepción  esta- 
ba cercada,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  el  genei*al  Francisco  de  Villagra, 
se  partió  al  socorro  della,  comprando  de  nuevo  caballos  é  armas,  porque 
todo  lo  que  tenía  lo  perdió  en  Tucapel,  aún  no  bien  sano  de  sus  heridas. 

24  á  27. — ^A  las  veinte  ó  cuatro  é  veinte  é  cinco  y  veinte  é  seis  y 
veinte  é  siete  preguntas,  que  le  fueron  leídas,  dijo:  que  oyó  decir  todo 
lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  á  los  que  en  ello  se  hallaron  y  es 
público  ó  notorio  que  pasó  así. 

29. — ^A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  habrá  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez  al  socorro  deUa 
con  el  geneml  Francisco  de  Villagra,  con  sus  armas  é  caballos,  ó  ha 
estado  hasta  hoy  en  el  sustento  della,  sirviendo  á  Su  Majestad,  gastan- 
do mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  servicio  de  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  questá 
en  esta  tierra  ha  conocido  al  dicho  Juan  Gómez  servir  á  Su  Majestad 
muy  bien  é  ser  del  dicho  Gobernador  muy  querido  y  bienquisto  de  todos, 
donde  siempre  el  dicho  Gobernador  le  honró  é  ha  dado  favor  siempre 
queste  testigo  le  vio;  ó  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pecb'o  de  Aguayo. — Rodrigo  Alonso, 

El  dicho  Antón  Hidalgo,  testigo  presentado,  después  de  haber  jura- 
rado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  inten'ogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  gue  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  afíos, 
poco  más  ó  menos,  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  ó  cinco 
años,  poco  más  o  menos  tiempo,  ó  que  á  este  testigo  no  le  empece  nin- 
guna de  las  generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta  quel  dicho  gobernador  ' 
don  Pedro  de  Valdivia  emprendió  esta  jornada,  é  que  sabe  que  de  los 
primeros  que  se  juntaron  é  favorecieron  fué  el  dicho  Alvar  Gómez  ó 
Juan  Gómez,  su  hijo,  é  que  sabe  que  por  ser  lo.s  susodichos  hombres 
principales,  fueron  parte  é  causa  para  quel  Gobernador  emprendiese  la 
dicha  jornada,  ó  más,  quel  dicho  Juan  Gómez  era  conquistador  del 
Perú. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  vinien- 
do el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada,  el  dicho  Alvar  Gómez  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  su  hijo  con  él,  sirviendo  á  Su  Majestad,  en  el  ca- 
mino murió  el  dicho  Alvar  Gómez,  porque  este  testigo  llegó  al  campo 
del  dicho  Gobernador  después  de  difunto  el  dicho  Alvar  Gómez,  seis  ó 
siete  días,  al  dicho  campo,  é  vido  quel  dicho  Gobernador  é  los  demás 
soldados  recibieron  pena  ó  les  pesó  mucho  de  la  muerte  del  dicho  Alvar 
Gómez,  por  ser  hombre  muy  necesario  en  el  campo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez,  después  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  vino 
con  el  dicho  Gobernador,  é  antes  que  llegase  á  Santiago  de  Mapocho, 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  é  siempre  el  dicho  Gobernador  le  encargó 
cargos  de  mucha  confianza,  é  vido  que,  venido  el  dicho  Pero  Sancho  de 
Hoz,  estuvo  revuelto  su  campo  del  dicho  Gobernador,  é  por  la  pacifi- 
cación del,  lo  dividió  en  dos  partes:  la  una  estuvo  el  dicho  Gobernador, 
ó  la  otra  el  dicho  Juan  Gómez  por  capitán  de  ella,  como  hombre  prin- 
cipal en  el  dicho  campo,  de  lo  cual  redundó  gran  sosiego  é  quietud,  de 
lo  cual  fué  gran  parte  el  dicho  Juan  Gómez. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  el  dicho  Gober- 
nador á  la  ciudad  do  Santiago,  donde  ahora  está  poblada,  quitó  el  cargo 
á  Pero  Gómez,  maese  de  campo,  é  desde  entonces,  é  mucho  tiempo,  el 
dicho  Juan  Gómez,  como  alguacil  mayor,  tenía  el  cargo  de  todo,  é  man- 
dando con  sus  alguaciles  y  hecha  velas,  ó  dándoles  de  lo  que  tenía,  por- 
que mejor  sirviesen  á  Su  Majestad,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  sir- 
vió á  Su  Majestad  en  toda  la  conquista  de  la  ciudad  de  Santiago  é  Se- 
rena, como  suelen  servir  los  caballeros  hijosdalgo,  hasta  que  se  trajo  á 
la  servidumbre  é  dominio  de  Su  Majestad  todos  los  naturales. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  conoció  ó  vio  al  dicho  Juan  Gómez  siem- 
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pre  ser  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  é  tener  indios  de  repartimiento 
en  ella,  porque  este  testigo  lo  vio. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  que  como 
tal  vecino  de  Santiago  ha  estado  el  dicho  Juan  Gómez  sustentando  su 
casa  ó  soldados,  gastando  nmcha  suma  do  pesos  de  oro  é  más  de  lo  que 
los  indios  le  daban,  por  la  cual  causa  siempre  está  y  ha  estado  adeuda- 
do, y  que  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Gobernador 
hizo  la  conquista  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Araucd,  é  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  vino  con  él  por  más  servir  á  Su  Majestad,  adeu- 
dándose de  nuevo  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  dejando  su  casa 
poblada,  é  vino  con  caballos  é  armas  ó  criados  españoles  á  la  dicha  con- 
quista, 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  este  testigo 
vino  á  la  dicha  conquista,  quel  dicho  Juan  Gómez  en  el  dicho  viaje  é 
descubrimiento,  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose  en  todas  las  gua- 
zábaras  que  se  dieron,  que  fueron  muchas  é  muy  peligrosas,  especial 
la  do  Andalién,  á  donde  estuvo  á  punto  de  perderse  todo  el  campo,  o 
por  pelear  mucho  los  españoles  y  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  ó  muertos  muchos  de  ellos,  con  salir  la  ma- 
yor parte  de  los  naturales  heridos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
haber  dado  todas  las  guazábaras,  é  todo  lo  demás  pacífico,  el  dicho  Go- 
bernador mandó  al  dicho  Juan  Gómez  se  volviese  á  su  casa,  é  que  no 
sabe  qué  indios  el  dicho  Gobernador  le  añadió;  é  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  la  ciudad  de  Santiago,  supo  é  vido  estar  como  tal  vecino,  é 
gastaba  con  soldados,  socorriéndoles  con  caballos  ó  fletes,  por  lo  cual 
el  dicho  Juan  Gómez  siempre  andaba  adeudado. 

10  y  11. — A  la  décima  pregunta  é  once,  dijo:  que  lo  que  della  sabe, 
es  que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  ciudad  Imperial,  habrá  tres 
años,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos,  á  cabo  de  tres  ó 
cuatro  días  que  llegó,  sabido  por  la  justicia  que  los  indios  de  Purén  ó 
Tucapel,  en  los  fuertes  que  allí  estaban,  querían  matar  los  españoles 
de  ellos  y  alzarse,  la  dicha  justicia  desta  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gó- 
mez por  caudillo,  con  cierta  gente,  al  socorro  dellos,  por  ser  el  dicho 
Juan  Gómez  experimentado  en  la  guerra. 

12  á  22.— A  las  doce  preguntas  é  trece,  catorce  é  quince  é  diez  y  seis 
é  diez  y  siete  é  diez  y  ocho  é  diez  é  nueve  é  veinte  é  dos  preguntas, 
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que  le  fueron  leídas,  dijo:  que  oyó  decir  á  todos  los  que  escaparon  de 
las  dichas  guazábaras,  é  á  los  que  se  hallaron  en  las  dichas  casas  de 
Purén  é  Tucapel,  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas, 
é  ansí  es  público  ó  notorio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  al  dicho 
Juan  Gómez  venir  del  dicho  desbarate  de  Purén  muy  mal  herido,  des- 
baratado, habiéndole  tenido  por  muerto,  ó  vido  quel  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán,  por  haber  tenido  nueva  que  la  ciudad  de  la 
Concepción  estaba  cercada,  se  partió  al  socorro  della,  y  el  dicho  Juan 
Gómez,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  adeudándose  de  nuevo  de  armas 
é  caballos,  se  partió  con  el  dicho  general  á  la  ciudad  de  la  Concepción. 

24  á  28. — A  las  veinte  ó  cuatro  ó  veinte  é  cinco  é  veinte  y  seis  é 
veinte  y  siete  é  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  estar  este  testigo 
en  el  sustento  desta  ciudad,  no  vido  lo  contenido  en  las  preguntas,  las 
cuales  le  fueron  leídas,  mas  de  lo  haber  oído  decir,  ser  ó  pasar  ansí 
como  las  dichas  preguntas  lo  declaran,  á  muchas  personas  que  en  ello 
se  hallaron. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  habrá  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  que  el  dicho  Juan  Gómez  vino  al  socorro  desta  ciudad 
con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  con  sus  armas  ó  caballos,  ó  ha 
estado  sustentando  hasta  hoy  día  con  mucha  honra,  sustentando  su 
casa  é  dando  de  lo  que  tiene  á  soldados,  por  más  servir  á  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  todos 
los  dichos  diez  é  siete  años  que  ha  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en 
esta  tierra  con  el  dicho  Gobernador,  porque  este  testigo  se  ha  hallado 
en  esta  gobernación  todo  el  dicho  tiempo,  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien,  ó  lealmente,  como  caballero 
hijodalgo,  é  á  su  costa  é  minción,  é  al  dicho  Gobernador  en  su  nom- 
bre, ó  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  sido  del  dicho  Gobernador 
de  los  más  queridos  y  amados,  é  como  hombre  principal,  siempre  le  ha 
encargado  cargos  de  mucha  confianza,  y  que  ansimismo  en  el  Perú  ha 
sido  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  de  los  capitanes  muy  bien- 
quisto, é  ansimismo  de  toda  esta  tierra,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  ha 
residido:  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó 
de  su  nombre,  porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Pedro  de  Aguayo, 

El  dicho  Jacome  Fris,  testigo  presentado,  después  de  haber  jm^ado  en 
forma  ó  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente; 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  de  cuatro  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos 
afios,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

12. — Preguntado  por  la  doce  preguntas  en  que  fué  presentado, 
dijo:  queste  testigo  sabe  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á 
la  dicha  casa  de  Purén  habían  acabado  de  llegar  á  la  dicha  casa  desba- 
ratados é  heridos  el  caudillo  y  españoles  de  la  casa  fuerte  de  Tucapel, 
que  la  dejaron  desmamparada  por  la  rebelión  de  los  naturales  é  porque 
los  dichos  naturales  de  Tucapel  dieron  en  ellos,  é  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  la  dicha  casa,  los  que  allí  so  hallaban  recibieron  gran  contento, 
y  este  testigo,  como  uno  de  ellos  é  de  conformidad  de  todos,  recibieron 
al  dicho  Juan  Gómez  por  capitán,  porque  se  esperaba  que  venían  á  la 
dicha  casa  de  Purén  gran  número  de  gente. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vio  que  á  cabo 
de  tres  días  después  de  haber  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  hasta  doce  mil 
indios,  por  dicho  de  los  indios  é  por  lo  que  pareció,  é  más,  é  muy  bien 
armados  de  lanzas  é  porras  ó  lazos  y  otras  armas,  y  se  pusieron  en  cinco 
escuadrones,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  con  hasta  diez  ó  doce  de  caballo, 
fué  á  ellos  por  la  mañana  é  les  acometió  é  perdieron  dos  caballos,  por 
ser  mucha  la  gente  de  guerra  é  no  podellos  vencer,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, como  buen  capitán  é  experimentado  en  la  guyra,  se  volvió  á  la 
casa  de  Purén  á  reformarse  de  lo  más  necesario,  con  algunos  heridos, 
é  lo  hizo  saber  por  sus  cartas  á  los  del  pueblo  de  Angol  é  Imperial. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  ha- 
ber concertado  la  gente  el  dicho  Juan  Gómez,  el  mismo  día,  por  no 
esperar  á  la  noche,  la  cual  si  se  esperaba  la  noche,  á  otra  noche  la  dicha 
casa  se  viera  en  grande  peligro,  tornó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  su- 
sodichos, á  hora  de  vísperas,  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  y  este 
testigo  con  él,  los  cuales  indios  estaban  juntos  é  más  y  esperando  la 
pelea,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ordenada  la  gente  de  pie  y  de  caballo, 
con  cuatro  arcabuces  mal  aderezados  que  tuvo,  estuvo  peleando  con 
los  dichos  indios  hasta  una  hora  antes  que  oscureciese,  é  vido  questan^ 
do  en  la  dicha  batalla,  viendo  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos  in- 
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dios  crecían  cada  hora  más,  el  dicho  Juan  Gómez  remetió  solo  en  su 
caballo  contra  todos  los  dichos  indios,  ó  por  tener  los  dichos  indios  en 
su  campo  hechos  hoyos  pequeños,  el  caballo  del  dicho  Juan  Gómez 
cayó  é  le  arrojó  al  dicho  Juan  Gómez  en  medio  de  todos  los  cinco  es- 
cuadrones, el  xíual  vístose  entre  ellos,  peleó  fuertemente,  que  por  su 
valor  y  esfuejzo  del  dicho  Juan  Gómez,  los  desbarató  é  venció,  y  este 
testigo  con  los  peones,  que  eran  cuatro,  visto  el  peligro  del  dicho  Juan 
Gómez,  arremetieron  á  los  dichos  indios,  ó  juntamente  con  el  dicho 
Juan  Gómez  los  desbarataron  é  mataron  muchos  indios,  ó  luego  el  di- 
cho Juan  Gómez  envió  á  los  de  caballo  en  el  alcance,  porque  á  todo 
este  testigo  se  halló  presente, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  do  haber  habido  esta 
Vitoria,  el  dicho  Juan  Gómez  lo  hizo  saber  al  dicho  Gsbernador,  el  cual, 
según  dicen  todos,  se  holgó  mucho,  é  por  la  carta  quel  dicho  Goberna- 
dor escribió  al  dicho  Juan  Gómez,  queste  testigo  vido,  se  lo  agradeció 
mucho  lo  que  en  servicio  de  Su  Majestad  había  fecho  ó  le  mandó  por 
ella  que,  dejando  buen  recaudo  en  la  casa,  fuese  á  donde  él  estaba  la 
Pascua  de  Navidad,  que  sería  á  Tucapel  donde  se  habían  de  hallar,  y 
el  dicho  Juan  Gómez,  por  cumplir  su  mandado,  con  catorce  de  caba- 
llo, quiso  partirse  la  víspera  de  Pascua,  por  cumplir  el  mandado  del 
dicho  Gobernador,  ó  los  caudillos  de  las  dichas  casas  é  toda  la  gente 
requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  no  desmamparase  la  casa,  porque 
quedaba  en  gran  peligro,  los  cuales  requerimientos  no  aprovecharon 
ninguna  cosa,  hasta  que  las  rondas  tomaron  un  indio  de  guerra  arma- 
do, el  cual  dijo  estar  grandísima  multitud  de  gente  de  guerra  para  dar 
en  ella;  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  que  la  dicha  casa  no  quedaba 
segura,  se  quedó  aquella  noche,  el  cual  estuvo  con  toda  la  dicha  gente 
questaba  en  la  dicha  casa  de  españoles  muy  á  recado,  esperando  los 
dichos  indios,  é  las  velas  de  la  modorra  dijeron  haber  llegado  á  la  dicha 
casa  de  Purén  ciertos  escuadrones,  ó  según  pareció,  no  acometieron  por 
la  quedada  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  demás  que  con  él  se  hallaron. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  ó  vido  que 
como  los  dichos  indios  no  dieron  en  la  dicha  casa  aquella  noche  de  Na- 
vidad, por  la  mañana,  que  fué  el  día  de  Navidad,  corrió  el  dicho  Juan 
Gómez  con  gente  de  caballo  toda  la  comarca  para  asegurar  la  casa,  y 
el  mesnio  día  en  la  noche  se  partió  con  catorce  de  caballo,  ó  la  más 
gente  dejó  en  la  casa  ó  por  caudillo  á  don  Pedro  de  Avendaño. 
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17  á  20. — A  las  veinte  preguntas  en  ques  presentado,  dijo:  que  sabe 
este  testigo  questan do  este  testigo  en  la  dicha  casa  de  Purén,  después  de 
haber  partido  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos  catorce  de  caballo  á 
Tucapel,  é  otro  día  en  la  noche,  después  de  media  noche,  llegaron  seis 
de  caballo  de  los  catorce  que  habían  ido  con  el  dicho  Juan  Góinez,  muy 
mal  heridos  é  desbaratados  é  dijeron  ser  el  dicho  Juan  Gómez  muerto 
é  los  demás  que  faltaban  para  los  catorce  é  ansimismo  el  Gobernador, 
de  lo  cual  recibieron  grande  espanto  de  temor^  é  á  la  hora  dejaron  ó 
desmampararon  la  casa  é  se  vinieron  á  esta  ciudad,  é  dijeron  ser  ver- 
dad haber  pasado  así  lo  contenido  en  las  diez  ó  siete  é  diez  é  ocho  6 
diez  é  nueve  preguntas,  como  en  ellas  se  contiene,  las  cuales  le  fueron 
leídas. 

21  á  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  después  de  tener  por  muerto  al  dicho  Juan  Gómez, 
vino  un  indio  á  decilles  á  los  que  habían  dejado  en  la  casa  cómo  el  di- 
cho Juan  Gómez  era  vivo  á  dos  leguas  ó  tres  de  la  dicha  casa;  é  visto 
esto,  volvieron  ciertas  personas  é  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  muy 
mal  herido  ó  destrozado,  y  así  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  donde  esta- 
ban los  españoles,  y  este  testigo  lo  vio  muy  desfigurado  ó  mal  herido,  ó 
haber  escapado  á  pie  é  con  la  espada  en  la  mano. 

Preguntíido  por  las  demás  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  dicho  ó  preguntas,  é  ques  público  ó  notorio  ser  verdad  é  ha- 
ber pasado  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  é  no  lo  firmó  porque 
dijo  que  no  sabía  escribir. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Guillermo  Martín,  carpintero,  testigo  presentado,  después 
de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  é 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  conoció  de  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  un  años, 
poco  más  órnenos,  é  que  ¿este  testigo  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

2  á  7. — ^Preguntado  por  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe 
que  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  questando  el  dicho  Juan  Gó- 
mez por  vecino  en  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  se  pailió  á  la  conquista  ó  descubrimiento  de  las  pro- 
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vincias  de  Arauco,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  uno 
de  los  que  con  el  dicho  Gobernador  vinieron  á  la  dicha  conquista,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados  españoles,  por  queste  testigo  fue  uno  de 
los  que  vinieron  á  la  dicha  conquista,  é  por  esto  lo  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  se  halló  en  todas 
las  guazábaras,  ansí  en  Andalién,  que  fué  muy  peligrosa,  como  en  to- 
das las  demás,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  ellas  sirvien- 
do á  Su  Majestad  solícitamente. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  quos  verdad  que  después  de  pacificada  la  tierra  ó  poblada  la 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  donde  era  vecino,  é  le  añadió  los  indios  de  Gaspar 
de  Vergara  que  le  sirviesen,  ó  este  testigo  sabe,  é  es  notorio,  porque  lo 
vio,  el  dicho  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  más 
de  los  que  los  indios  le  daban,  con  soldados  ó  sustento  de  su  casa,  por 
lo  cual  siempre  ha  estado  muy  adeudado. 

10  y  11. — A  las  diez  é  once  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  á 
los  que  lo  saben,  haber  salido  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de 
Santiago  á  servir  á  Su  Majestad,  é  llegado  á  esta  ciudad  Imperial,  las 
justicias  le  enviaron  por  caudillo,  con  gente,  al  socorro  de  las  casas  de 
Purén  é  Tucapel. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  olla  se  contie- 
no; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo,  estando  én  la 
casa  de  Purén,  llegaron  desbaratados  é  heridos  el  caudillo  ó  gente  de  la 
casa  de  Tucapel,  y  estando  muy  temerosos  llegó  el  dicho  Juan  Gómez 
con  cierta  gente,  de  lo  cual  fué  gran  contento  de  todos  los  que  allí  esta- 
ban, y  el  caudillo  de  la  casa  de  Tucapel  é  Purén,  ó  los  que  allí  estaban, 
recibieron  al  dicho  Juan  Gómez  por  capitán  dellos  para  la  guerra,  que 
se  esperaba  que  venía  mucha  gente  de  guerra  sobre  la  casa. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  por  queste  testigo  lo  vido,  y  es  y  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice  é  declara. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  á  hora  de  vísperas,  poco 
más  ó  menos,  después  de  ordenada  su  gente,  el  dicho  Juan  Gómez,  de 
pie  é  de  caballo,  sahó  el  dicho  Juan  Gómez  á  los  dichos  indios  é  peleó 
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con  ellos  con  la  gente  de  pie  é  de  caballo  que  tenía  hasta  que  se  quería 
poner  el  sol,  ó  visto  que  tanto  les  duraban,  el  dicho  Juan  Gómez,  solo 
contra  todos  los  dichos  indios,  arremetió  su  caballo,  é  como  era  tanto 
número  é  los  indios  tenían  hechos  hoyos,  cayó  el  caballo  é  echó  al  di- 
cho Juan  Gómez  en  medio  de  todos  los  escuadrones,  el  cual  se  levantó 
con  su  lanza  en  la  mano  é  peleó  con  los  dichos  indios  muy  fuertemente 
ó  de  manera  que  los  desbarató,  y  en  esto  este  testigo  y  otros  cuatro  es- 
pañoles que  allí  estaban,  visto  al  dicho  Juan  Gómez  estar  en  tanto  pe. 
ligro  entre  tanto  número  de  gente,  entraron  en  los  dichos  indios  ó  le 
socorrieron  é  desbarataron  los  indios. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  una  carta  quel 
dicho  Gobernador  le  enviaba  al  dicho  Juan  Gómez,  en  que  le  agradecía 
mucho  lo  que  había  hecho  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  le  mandaba 
por  ella  que  dejando  primeramente  la  casa  de  Purén  á  buen  recaudo  ó 
segura,  se  partiese  con  la  más  gente  que  pudiese  ó  se  fuese  á  ver  con  él 
á  Tucapel  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  ó  vido  este  testigo  questando  el 
dicho  Juan  Gómez  para  se  partir  con  catorce  de  caballo,  porque  había 
ido  gente  de  la  ciudad  Imperial  de  socorro  para  la  dicha  casa,  y  estan- 
do ya  de  partida  el  dicho  Juan  Gome»,  los  dichos  caudillos  ó  toda  la 
gente,  se  juntaron  é  le  requirieron  no  dejase  la  dicha  casa  ni  fuese  el 
dicho  viaje,  pues  el  dicho  Gobernador  ansí  lo  mandaba,  que  quedase  la 
dicha  casa  segura,  porque  este  testigo  vio  leer  la  dicha  carta  quel  dicho 
Gobernador  escribió  al  dicho  Juan  Gómez,  públicamente,  delante  de 
todos,  é  vido  que  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
salvo  que  había  de  ir,  y  estando  ya  el  dicho  Juan  Gómez  para  salir  con 
la  gente  de  caballo,  dos  ó  tres  horas  de  la  noche,  las  rondas  de  caballo 
tomaron  un  indio  armado,  el  cual  dijo  que  aquella  noche  daban  en  la 
casa  diez  é  siete  levos  que,  según  cuentan,  dicen  eran  más  de  treinta 
mil  indios,  ó  visto  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos  indios  querían 
dar  en  la  casa  aquella  noche,  é  porque  no  quedaba  segura,  se  quedó  en 
el  socorro  de  la  casa  de  Purón  y  estuvieron  en  armas  y  las  velas  dijeron 
que  habían  visto  tres  escuadrones  de  gente  de  guerra  ó  llegar  á  la  dicha 
casa  de  Purén. 

16  á  19. — A  las  diez  ó  seis  é  diez  é  siete  é  diez  é  ocho  é  diez  é  nueve 
preguntas,  que  le  fueron  leídas,  dijo:  quel  día  de  Navidad,  visto  que 
no  habían  venido  los  dichos  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  dio  vuelta,  con 
cierta  gente  de  caballo,  por  la  comarca  de  la  casa,  ó  visto  que  no  había 
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indios  de  guerra,  el  mesmo  día  de  Navidad,  con  los  trece  de  caballo,  y 
él  catorce,  se  partió  á  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  é  dejó 
nombrado  por  caudillo  é  guarda  de  la  dicha  casa  á  don  Pedro  de  Aven- 
daño,  é  que  lo  demás  contenido  en  las  dichas  preguntas,  los  que  esca- 
paron vivos,  que  fueron  seis,  lo  contaron  en  la  dicha  casa,  ser  verdad 
todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  que  pasó  ansí  como  las  di- 
chas preguntas  lo  declaran. 

20  á  22. — A  las  veinte  é  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo: 
ques  verdad  que  otro  día,  segundo  día  de  Pascua,  después  de  media 
noche,  llegaron  seis  de  caballo,  de  los  catorce  que  habían  ido,  muy  mal 
heridos  é  desbaratados,  é  dijeron  quel  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás 
eran  muertos  y  el  Gobernador  é  cuantos  con  él  entraron,  é  fué  tanto  el 
espanto  é  temor  que  tomaron,  que  á  la  hora  desmampararon  la  casa  é 
la  dejaron  é  se  vinieron  camino  desta  ciudad,  é  sabe  que  j'-a  que  venían 
dos  leguas  é  tres  de  la  dicha  casa,  un  indio  vino  á  dar  mandado,  é  hizo 
saber  como  el  dicho  Juan  Gómez  era  vivo,  y  ansí  se  partieron  cinco  ó 
seis  de  caballo>  é  fueron  á  la  dicha  casa  é  hallaron  mucha  gente  de 
guerra  en  ella  deshaciéndola,  é  como  no  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez, 
viniendo  desconfiados  de  lo  hallar,  lo  toparon  é  lo  trajeron  muy  mal 
herido  é  desbaratado,  su  espada  en  la  mano,  de  lo  cual  recibieron  gran- 
de contento  todos. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  general 
Francisco  de  Villagrán  salió  desta  ciudad  al  socorro  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  había  nueva  questaba  cercada,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
fué  con  él,  aun  no  bien  sano  de  las  heridas,  con  sus  armas  é  caballos, 
que  de  nuevo  compró,  para  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  28. — A  las  veinte  é  cuatro  y  veinte  é  cinco  y  veinte  é  seis  y 
veinte  é  siete  y  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  todo  lo 
contenido  en  las  dichas  preguntas  ser  é  pasar  así  como  en  ellas  se  con- 
tiene á  los  que  lo  vieron  é  se  hallaron  en  ello,  porque  este  testigo  esta- 
ba en  esta  ciudad  al  tiempo  que  lo  susodicho  pasó. 

29, — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  habrá  dos  años  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  soco- 
rro de  esta  ciudad,  é  hasta  hoy  ha  servido  muy  bien  á  Su  Majestad  en 
el  sustento  della. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  conocido  al 
dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su 
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Majestad  á  su  costa  y  minción,y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  ó 
bien  é  lealmente,  como  suelen  é  deben  servir  los  hombres  de  honra  ó 
hijosdalgo,  é  sabe  quel  dicho  Gobernador  le  quería  mucho  y  como  á 
los  que  más  había  en  su  campo  é  reino;  ó  questo  es  la  verdad  ó  ha  visto 
é  oído  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  su  dicho  se  afirmó,  ó  no 
lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Pedro  de  Aguayo, 

El  dicho  Martín  de  Candia,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  ó  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dice:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria, 
de  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  genera- 
les porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  los  diez  é  siete 
años  quel  dicho  Gobernador  emprendió  esta  jornada,  ó  de  los  primeros 
que  salieron  con  el  dicho  Gobernador  fué  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ó  fueron  gran  parte 
para  que  se  hiciese  la  dicha  jornada,  por  ser  el  dicho  Alvar  Gómez 
hombre  principal  é  amigo  de  muchos;  é  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  oyó  decir  públicamente,  ó  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  vino 
desde  Tarapacá  por  alguacil  mayor  é  lo  ha  sido  mucho  tiempo  en  la 
ciudad  de  Santiago,  hasta  quel  dicho  Juan  Gómez  la  dio,  que  habrá 
cuatro  años. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
jornada  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  los  dichos  Alvar  Gómez  é 
Juan  Gómez,  su  hijo,  ó  vido  que  de  las  entradas  que  se  hacían  é  cosas 
que  se  tomaban  enviaban  su  parte  al  dicho  Alvar  Gómez,  como  á  hom- 
bre de  los  más  principales  en  el  campo,  ó  sabe  que  en  el  camino  murió 
en  servicio  de  Su  Majestad,  de  lo  que  pesó  mucho  al  dicho  Gobernador 
ó  á  todo  el  campo,  ó  después  en  Gopiapó  vio  maese  de  campo  á  Pero 
Gómez  de  Don  Benito. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  vido  este  testigo  en  toda  la  jornada,  después  de  muerto  su  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  Su  Majes- 
tad la  dicha  jornada  ó  siempre  el  dicho  Gobernador  le  quiso  mucho  é  le 


VALDIVIA  T   SUS  COMPAÑEROS  47 

encargó  cargos  de  mucha  confianza,  é  vido  este  testigo  que  en  Atacama, 
estando  revuelto  el  campo  por  la  venida  de  Pedro  Sancho  de  Hoz,  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia  dividió  su  campo  en  dos  partes  para  la 
pacificación  del:  la  una  tomó  el  dicho  Gobernador  ó  la  otra  dio  al  dicho 
Juan  Gómez,  como  hombre  muy  principal  en  el  campo,  ó  fué  causa 
para  que  se  apaciguase  el  alboroto,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llegado  el  dicho  Go- 
bernador á  Mapoeho,  pobló  la  ciudad  de  Santiago  ó  luego  tomó  el  car- 
go de  alguacil  mayor  el  dicho  Juan  Gómez  é  tuvo  sus  alguaciles  y  he- 
cha velas,  ayudándoles  de  lo  que  tenía,  porque  mejor  sirviesen  á  Su 
Majestad,  é  vido  que  en  la  conquista  é  pacificación  de  toda  la  tierra  el 
dicho  Juan  Gómez  sirvió  á  Su  Majestad  como  deben  los  hombres  de 
honra  é  hijosdalgo,  hasta  los  traer  á  la  servidumbre. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador dio  indios  de  repartimiento  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad 
de  Santiago,  é  siempre  ha  sido  vecino  della  hasta  que  vino  á  esta  ciu- 
dad Imperial  por  vecino,  que  habrá  tres  años. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  didho  Juan 
Gómez  por  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  gastando  lo  que  tenía 
con  todos  y  estando  adeudado,  se  tornó  adeudar  de  nuevo  é  vino  con 
el  dicho  Gobernador,  habrá  siete  años,  con  sus  armas  é  caballos  é  cria- 
dos españoles,  é  vino  al  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias 
de  Arauco  por  más  servir  á  Su  Majestad. 

8  á  11. — Preguntado  por  la  ota  va  ó  novena  ó  décima  é  oncena  pre- 
guntas, dijo:  que  sabe  la  ciudad  de  la  Concepción  se  pobló,  é  lo  demás 
contenido  en  las  preguntas  lo  oyó  decir  y  es  público  é  notorio  á  los  que 
lo  saben;  é  no  sabe  otra  cosa. 

12. — Preguntado  por  las  doce  preguntas  é  las  demás  hasta  la  veinte' 
é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  las  preguntas 
y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  que, 
llegada  la  nueva  del  cerco  de  la  Concepción,  el  dicho  Juan  Gómez  ó 
otras  personas  fueron  á  el  socerro  della  con  el  general  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  en  su  seguimiento  del  dicho  General. 

24  á  28. — Preguntado  por  las  veinte  é  cuatro  é  veinte  y  cinco  ó  vein- 
te y  seis  é  veinte  y  siete  é  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la 
sabe,  mas  de  habello  oído  decir  públicamente. 


Tra 
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29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que, 
después  quel  dicho  Juan  Gómez  vohnó  de  Santiago  á  esta  ciudad,  ha 
estado  en  el  sustento  desta  ciudad,  sustentando  su  casa  é  armas  é  caba- 
llos é  hombres  á  su  costa  é  minción,  como  buen  servidor  é  vasallo  de 
Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que,  desde 
quel  dicho  Juan  Gómez,  ha  queste  testigo  le  conoce  en  esta  goberna- 
ción, siempre  ha  servido  muy  bien,  é  por  tan  bien  haber  servido  ha 
gastado  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  era  bienquisto  de  todos,  en 
especial  del  dicho  Gobernador;  é  questo  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe,  é 
lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  de  Candía, 

El  dicho  Juan  de  Ayala,  testigo  presentado,  después  de  haber  jurado 
en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  en  las  pre- 
guntas ques  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
de  cinco  afios  á  esta  parte  y  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via del  dicho  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad . 

2  á  9. — Preguntado  por  la  segunda  é  tercera  ó  cuarta  é  quinta  é  sex- 
ta ó  otava  é  novena  preguntas,  que  le  fueron  leídas,  dijo:  haber  oído 
decir  lo  en  ellas  contenido  á  personas  que  sobre  lo  contenido  en  las 
pregun-jas  trataban,  en  especial  lo  oyó  decir  á  Luis  de  Toledo,  ques  de 
los  primeros  que  con  el  dicho  Gobernador  se  juntaron,  ó  pasar  como 
la3  preguntas  lo  declaran. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concepción  cuando  el  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  á  ella  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  bien  aderezado,  y  el 
dicho  Gobernador  se  holgó  mucho  con  la  venida  del  dicho  Juan  Gómez 
á  causa  de  que  la  tierra  se  empezaba  á  rebelar,  é  de  ahí  á  pocos  días  el 
dicho  Gobernador  encomendó  indios  en  la  Imperial  al  dicho  Juan  Gó- 
mez. 

il  y  12. — A  las  once  ó  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  fué  desta  dicha  ciudad  por  caudillo  para  el  socorro  de 
las  casas  de  Purón  ó  Tucapel,  ó  llegado  a  Purén,este  testigo  estaba  en  la 
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dicha  casa  y  es  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  casa  de  Tucapel,lacual, 
por  dar  en  ella  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  la  desmampararon 
el  caudillo  que  en  ella  estaba,  después  de  haber  peleado  con  ellos,  é  vi- 
nieron todos  los  españoles  heridos  á  la  casa  de  Purén,  ó  á  cabo  de  dos 
días  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  al  dicho  socorro, 
de  lo  cual  los  caudillos  que  allí  estaban  de  las  casas  de  Purén  ó  Tuca- 
pel  é  toda  la  gente  se  holgaron  mucho  con  el  dicho  socorro  é  venida  del 
dicho  Juan  Gómez,  é  todos  de  una  conformidad  le  ehgieron  por  capi- 
tán de  la  gente  que  allí  estaba  para  la  guerra,  que  se  esperaba  que  los 
indios  querían  venir  sobre  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  reci 
bió  el  dicho  cargo  de  capitán  para  lo  tocante  á  la  dicha  guerra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é 
pasó  todo  lo  en  ella  contenido  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

14. — A  las'  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  se  hallaron  á  pie  con  el  dicho 
Juan  Gómez  é  vido  al  dicho  Juan  Gómez  solo  arremeter  á  los  dichos 
indios,  que  serían  la  cantidad  contenida  en  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  é  por  haber  hoyos  en  el  dicho  campo,  cayó  el  caballo  del  diclio 
Juan  Gómez  é  de  la  caída  el  dicho  caballo  arrojó  al  dicho  Juan  Gómez 
en  medio  de  los  dichos  indios,  el  cual  dicho  Juan  Gómez  cayó  de  pies 
entre  los  dichos  indios  con  su  lanza  en  la  mano  é  peleó  solo  con  ellos  é 
desbarató  la  gente,  ó  visto  por  este  testigo  é  los  demás  questaban  á  pie 
el  peligro  del  dicho  Juan  Gómez,  este  testigo  ó  los  demás,  que  serían 
todos  ocho  españoles,  le  entraron  á  socorrer  é  favorecer,  ó  ansí  los  dichos 
indios  fueron  desbaratados,  ó  los  de  á  caballo,  por  mandado  del  dicho 
Juan  Gómez,  que  serían  nueve,  siguieron  el  alcance  de  los  dichos  in- 
dios que  iban  desbaratados,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  demás  se 
volvió  á  la  casa. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  habido  la 
dicha  Vitoria,  el  dicho  Juan  Gómez  lo  hizo  saber  al  dicho  Gobernador, 
y  el  dicho  Gobernador  le  escribió  una  carta,  que  este  testigo  vido  leer, 
en  que  le  agradecía  mucho  lo  que  había  hecho  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, con  los  demás  que  allí  se  habían  hallado,  ó  que  á  todos  los  gra- 
tificaría, é  que  tomase  el  dicho  Juan  Gómez  la  más  gente  que  pudiese 
sacar  de  la  dicha  casa,  que  no  estuviesen  heridos,  ó  se  viniese  á  ver  con 
el  dicho  Gobernador,  la  Pascua  de  Navidad,  á  Tucapel,  dejando  la  casa 
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á  muy  buen  recaudo  é  segura,  y  esto  de  la  seguridad  de  la  casa  lo  re- 
petía el  dicho  Gobernador  en  su  carta  dos  veces,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, llegada  la  vispera  de  Navidad,  apercibió,  para  ir  donde  estaba  el 
dicho  Gobernador,  catorce  de  caballo,  y  entre'ellos  fué  uno  este  testigo, 
y  estando  de  camino,  dos  horas  de  la  noche  víspera  de  Pascua,  para 
partir,  se  juntaron  los  dos  caudillos  ó  toda  la  demás  gente  que  allí  esta- 
ba, é  un  fraile,  le  rogaron  é  requirieron  no  dejase  ni  desmamparase  la 
dicha  casa,  porque  quedaba  en  gran  peligro,  é  vido  este  testigo  que  con 
todos  los  dichos  requerimientos  no  pudieron  con  el  dicho  Juan  Gómez 
que  quedase,  sino  que  se  había  de  cumplir  el  mandado  del  dicho  Go- 
bernador, é  ya  que  iban  á  salir  de  la  casa,  las  rondas  tomaron  un  indio 
armado  de  guerra,  que  venía  por  espía,  el  cual  dijo  había  un  tiro  ó  dos 
de  ballesta  de  allí  diez  é  siete  levos,  que  dicen  serían  treinta  mil  in- 
dios é  más,  el  cual  se  certificó  mucho  dello;  é  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  la  casa  no  quedar  segura,  como  el  dicho  Gobernador  lo  manda- 
ba, se  quedó  aquella  noche,  y  el  dicho  Juan  Gómez  ó  todos  los  demás 
la  velaron  toda  la  noche  esperando  los  dichos  indios,  ó  las  velas  questa- 
ban  en  lo  alto  de  la  casa  dijeron  haber  visto  escuadrones  de  gente  de 
guerra. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  visto  el  dicho  Juan  Gómez 
no  haber  venido  los  dichos  indios  aquella  noche,  otro  día  por  la  mañana, 
que  era  de  Pascua  de  Navidad^  dio  una  vuelta  por  la  comarca  de  la  di- 
cha casa,  ó  visto  quedaba  segura,  el  mesmo  día  de  Pascua  en  la  noche 
se  partió  á  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador  con  trece  de  ca- 
ballo, y  él  catorce,  é  mandó  á  este  testigo  que  no  fuese  allá,  é  dejó  por 
caudillo  á  don  Pedro  de  Avendaño,  ó  lo  demás  en  ella  contenido  oyó 
decir  á  los  que  escaparon . 

17  á  19. — A  las  diez  ó  siete  é  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  preguntas, 
dijo:  que  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas  lo  oyó  decir  á  las  perso- 
nas que  escaparon,  que  fueron  seis  hombres,  que  pasó  como  la  pregun- 
ta lo  declara. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  di- 
cha casa  de  Purón,  llegaron  los  dicho  seis  de  caballo  que  habían  ido, 
de  los  catorce  con  el  dicho  Juan  Gómez,  el  segundo  día  al  cuarto  del 
alba,  los  cuales  venían  muy  mal  heridos  é  desbaratados,  é  preguntados 
por  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  dijeron  que  quedaban  muertos, 
é  ansimismo  el  dicho  Juan  Gómez  é  el  dicho  Gobernador,  ó  que  toda 
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la  tierra  venía  sobre  la  casa  de  Purén  para  llevarla,  é  que  la  despobla- 
sen luego,  porque  toda  la  tierra  venía,  ó  visto  por  el  dicho  don  Pedro, 
caudillo  que  en  ella  había  dejado  el  dicho  Juan  Gómez,  la  despobló  6 
se  vinieron  camino  desta  ciudad. 

21  y  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  ques 
verdad  questando  tres  leguas  de  la  dicha  casa,  poco  más  ó  menos,  un 
indio  vino  dando  voces  tras  este  testigo  ó  los  demás  diciendo  que  aguar- 
dasen, que  venía  un  cristiano,  é  visto  esto,  el  dicho  caudillo  don  Pedro, 
con  otros  seis  de  caballo,  y  este  testigo  entre  ellos,  volvió  á  la  dicha 
casa  á  buscar  al  dicho  Juan  Grómez,  por  quel  indio  le  dijo  que  era  el 
dicho  Juan  Gómez,  ó  fueron  á  la  casa,  donde  hallaron  mucha  cantidad 
de  indios  de  guerra  quemando  y  asolando  la  dicha  casa,  y  entraron  den- 
tro en  busca  del  dicho  Juan  Gómez,  é  dentro  é  fuera  no  le  pudieron 
hallar,  é  desconfiando  de  hallarle,  porque  veían  toda  la  tierra  ó  cerros 
llenos  de  indios  y  escuadrones,  se  volvieron,  y  á  la  vuelta  relinchó  un 
caballo  de  los  que  allí  iban,  y  el  relincho  lo  oyó  el  dicho  Juan  Gómez, 
questaba  emboscado,  porque  era  en  medio  del  día,  el  cual  salió  muy 
mal  herido  é  despeado,  ó  corriendo  los  pies  sangre,  é  hinchados,  ó  su 
espada  en  la  mano,  ó  ansí,  con  contento  de  todos,  le  dieron  un  caballo, 
ó  cabalgó  ó  se  vinieron  juntos  á  esta  ciudad. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  ó  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este 
testigo  se  halló  é  fué  con  el  dicho  General,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fué  con  el  dicho  General  no  bien  sano  de  sus  heridas,  ó  llegó  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  é  ensimismo  este  testigo,  los  cuales  hubieron 
gran  contento  con  la  venida  del  dicho  General  ó  gente,  porque  estaban 
muy  temerosos  y  en  arma. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ó  sabe  quel 
dicho  General,  como  á  hombre  de  los  principales,  envió  con  su  poder, 
para  que  lo  recibiesen  en  la  ciudad  de  Santiago,  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  capitán  Diego  Maldonado,  los  cuales  este  testigo  vio  partir. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  ques  verdad  queste  testigo 
vio  volver  al  dicho  Juan  Gómez,  muy  bien  aderezado,  de  Ja  ciudad  de 
Santiago,  con  armas  é  caballos  y  esclavos,*  para  servir  á  Su  Majestad, 
para  se  hallar  en  la  conquista  ó  castigo  de  Arauco  é  Tucapel,  por  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  el  cual  entró  con  el  dicho  General. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en 


52  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

la  pregunta,  porque  este  testigo  enti'ó  con  el  dicho  General  é  so  halló 
en  la  dicha  guazábara,  ó  pasó  como  en  la  pregunta  se  contiene,  que  de 
ciento  é  cincuenta  hombres  que  entraron  con  el  dicho  General,  queda, 
ron  muertos  noventa  é  tantos  hombres,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  escapó  muy  mal  herido  y  en  pehgro  de  muerte,  é  perdió  todos  sus 
caballos  é  quedó  á  pie,  é  en  un  caballo  qué  halló  escapó  por  gran  ven- 
tura, questa  testigo  lo  encontró  herido  é  no  le  conoció  por  ir  tan  des- 
figurado. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando  el 
dicho  Juan  Gómez  muy  mal  herido  en  su  cama,  sabido  que  se  quería 
despoblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  se  salió  á  la  plaza  della  ó 
se  estuvo  de  los  postreros  con  el  dicho  General. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado  el 
dicho  Juan  Gómez  con  el  dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  mientras  allí  estuvo,  y  vido  este 
testigo  que  para  el  socoito  desta  ciudad  Imperial  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  adeudó  de  nuevo  de  armas  é  caballos  para  su  persona,  é  vido 
dar  caballos  á  soldados  para  que  trujesen  é  sirviesen  á  Su  Majestad,  é  ansí 
se  partió  para  venir  en  socorro  desta  ciudad,  porque  se  tenía  por  nueva 
que  tenía  gran  necesidad  de  socorro,  porque  este  testigo  fué  uno  do  los 
que  vinieron  en  el  dicho  socorro. 

29. — A  las  veinte  é  imeve  preguntas,  dijo:  que  después  quel  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  el  socorro  desta  ciudad,  que  habrá  dos  años,  ha 
servido  muy  bien  á  Su  Majestad  en  el  sustento  della,  como  leal  vasallo 
é  servidor  suyo,  gastando  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  en  el 
sustento  de  su  casa  como  en  socorrer  á  soldados,  dándoles  de  lo  que  te- 
nía, é  caballos  é  armas,  porque  este  testigo  lo  vio. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que 
conoce  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  ha  visto  servir  muy  bien  é 
loalmente  á  Su  Majestad,  é  á  su  costa  é  minción,  é  al  dicho  Gobernador 
en  su  nombre,  é  vido  quel  dicho  Gobernador  hacía  mucha  cuenta  de 
la  persona  del  dicho  Juan  Góuiez;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  su  dicho  se  afirmó,  ó  lo  firmó  de  su 
nombro. — Pedro  de  Aguayo. — Juan  de  Ayala, 

El  dicho  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  testigo  presentado,  después  de 
haber  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Jiuiñ  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria, 
de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  veinte  é  nueve 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir al  padre  de  este  testigo,  que  fué  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  veóino 
de  Santiago,  que  fué  después  maese  de  campo  por  muerte  del  dicho 
Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  ó  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  preguntíi  ser  é  pasar  así  á  muchas  personas,  como  la  pregunta  lo 
dice. 

3  á  6. — Preguntado  por  la  tercera  é  cuarta  é  quinta  é  sexta  pregun- 
tas, en  ques  presentado  é  fueron  leídas,  dijo:  que  todo  lo  en  ellas  con' 
tenido  ha  oído  decir  á  muchas  personas  lo  contenido  en  ellas. 

'7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago  é  fué  uno  de  los 
que  se  hallaron  en  la  conquista  é  descubrimiento,  é  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez,  siendo  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dejó  su  casa  poblada,  é 
con  sus  armas  é  caballos  ó  criados  españoles,  vino  el  dicho  Juan  Gómez 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno, 
por  queste  testigo  se  halló  presente,  junto  con  el  dicho  Juan  Gómez,  á 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  la  pregunta  lo  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  estuvo  presente  cuando  el  dicho  Goberna- 
dor dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  fué  repartimiento  de  Gaspar  Vergara. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad,  é  sabe  que  después 
de  haber  dado  muestra  é  señal  de  se  querer  alzar  ó  rebelar,  el  dicho 
Juan  Gómez  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  ansimismo  este  testi- 
go, é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  para 
la  ciudad  do  la  Concepción,  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  con  sus 
armas  é  caballos,  é  bien  aderezado,  é  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  se  holgó  mucho  con  su  venida,  é  lue- 
go el  dicho  Gobernador  le  dio  en  esta  ciudad  Imperial  los  indios  que  al 
presente  tiene  do  encomienda. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  á  la 
ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Juan  Gómez,  por  mandado  del  dicho 
Gobernador  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial,  é  á  cabo  de  cuatro  días  que 
había  llegado,  vino  nueva  como  las  fuerzas  de  Tucapel  é  Purén  se  que- 
rían alzar,  é  por  las  justicias  de  esta  ciudad  fué  el  dicho  Gobernador 
enviado  por  caudillo  para  el  socorro  dellas,  ó  queste  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Juan  G^imez,  ó  por  esto  lo  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado  el  dicho 
Juan  Gómez,  y  este  testigo  con  él,  á  la  dicha  casa  de  Purén,  vido  este 
testigo  quel  caudillo  de  Tucapel,  é  la  gente  que  en  ella  estaban,  habían 
llegado  á  la  casa  de  Purén  muy  mal  heridos  é  desbaratados,  porque  los 
indios  habían  dado  en  ellos,  é  como  llegó  el  dicho  Juan  Gómez,  reci- 
bieron gran  contentamiento,  é  los  dos  caudillos  de  Tucapel  é  Purén,  é 
toda  la  gente  que  allí  estaba,  recibieron  por  capitán  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, porque  esperaba  venía  gran  número  de  gente  á  la  dicha  casa. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  porque  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó, 
vinieron  á  la  dicha  casa,  dos  tiros  de  arcabuz  de  ella,  hasta  doce  mil 
indios  de  guerra,  poco  más  ó  menos,  en  cinco  escuadrones,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  con  diez  é  siete  de  á  caballo,  fué  á  ellos,  é  los  acometió 
tres  veces  sin  los  poder  romper,  y  en  ello  el  dicho  Juan  Gómez  perdió 
dos  caballos,  é  la  gente  quedó  muy  mal  herida,  é  visto  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  se  volvió  á  la  dicha  casa,  que  sería  á  medio  día,  para  ade- 
rezarse, é  lo  hizo  saber  á  la  ciudad  Imperial  é  Angol. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  ha- 
berse recogido  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa,  volvió  á  hora  de 
vísperas,  ordenada  la  gente  que  había  de  pie  y  de  caballo,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  de  á  pie,  por  estar  su  caballo  mal  herido  de  la  guazábara 
pasada,  y  es  verdad  questuvieron  peleando  con  la  dicha  gente,  antes 
que  anocheciese  con  una  hora,  y  estando  peleando  el  dicho  Juan  Gó- 
mez solo  con  los  indios,  é  por  tener  los  dichos  indios  hoyos,  cayó  el  ca- 
ballo del  dicho  Juan  Gómez  é  lo  arrojó  en  medio  del  escuadrón  de  los 
dichos  indios,  el  cual  cayó  en  pie,  con  su  lanza  en  la  mano,  é  peleó 
hasta  que  le  socorrieron  los  de  pie,  donde  fueron  los  dichos  indios  des- 
baratados con  mucho  ánimo  y  esfuerzo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Goberna- 
dor escribió  una  carta  al  dicho  Juan  Gómez  agradeciéndole  mucho  al 
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dicho  Juan  Gómez  y  á  los  demás  que  allí  estaban  lo  que  había  fecho 
en  servicio  de  Su  Majestad,  y  al  dicho  Juan  Gómez  le  mandaba  en  ella 
que,  dejando  la  casa  á  buen  recaudo,  se  viniese  á  ver  con  él  á  Tucapel 
la  Pascua  do  Navidad,  é  vido  este  testigo  que,  para  en  cumplimiento 
de  lo  quel  Gobernador  mandaba,  apercibió  trece  de  caballo  y  él  catorce 
la  víspera  de  Pascua  de  Navidad  en  la  noche,  y  estando  de  partida  los 
dichos  caudillos  é  toda  la  gente,  le  requirieron  no  dejase  la  dicha  casa, 
pues  no  quedaba  segura,  é,  con  todos  los  dichos  requerimientos,  con  el 
dicho  Juan  Gómez  no  pudieron  acabar,  ó  ya  que  querían  salir  de  la 
dicha  casa  con  la  dicha  gente,  las  rondas  tomaron  un  indio  de  guerra 
el  que  dijo  estaba  gran  número  de  gente  de  indios  sobre  la  dicha  casa 
é  para  dar  en  ella  aquella  noche,  é  visto  esto  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
se  quedó,  é  todos  en  armas  aquella  noche,  esperando  los  dichos  indios, 
las  velas  dijeron  habían  visto  escuadrones. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez,  visto  que  no  habían  venido  aquella  noche  los  dichos  in- 
dios, dio  una  vuelta  por  la  dicha  casa  ó  su  comarca  el  día  de  Pascua  de 
Navidad,  ó  no  hallando  indios,  se  partió  el  mismo  día  de  Navidad  en 
la  noche  á  cumplir  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandaba,  con  los 
trece  de  caballo  y  él  catorce,  y  dejó  á  don  Pedro  de  Avendafio  por  cau- 
dillo, ó  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  ios  que  esca- 
paron vivos  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

17  á  19. — A  las  diez  é  siete  y  diez  ó  ocho  y  diez  é  nueve  preguntas, 
dijo:  que  todo  lo  contenido  en  las  dichas  preguntas,  que.  le  fueron  leí- 
das, dijeron  é  oyó  decir  á  los  que  escaparon  ser  ó  pasar  ansí  como  en 
ellas  se  contiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  al  tercero  día  de  Pascua,  al 
cuarto  del  alba,  estando  este  testigo  en  la  dicha  casa  de  Purén  con  el 
dicho  caudillo  don  Pedro  de  Avendafio,  llegaron  seis  de  á  caballo  de 
los  que  habían  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez,  muy  mal  heridos  ó  des- 
baratados, é  preguntando  por  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  dijeron 
que  todos  eran  muertos  ó  ansimismo  el  Gobernador  é  los  que  con  él 
fueron,  é  á  la  hora,  sin  más  esperar,  dejaron  la  dicha  casa  é  se  vinieron 
camino  desta  ciudad  Imperial. 

21  y  22. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques- 
tando  este  testigo  con  los  demás  que  se  venían  á  esta  ciudad  tres  leguas 
de  la  casa  de  Purén,  vino  un  indio  natural  desta  tierra  ó  dijo  quedaba 
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vivo  el  dicho  Juan  Gómez  é  otro  cristiano,  ó  que  le  esperasen,  é  don 
Pedro  con  otros  seis  de  caballo  fueron  á  la  dicha  casa  ó  la  halló  desba- 
ratada é  mucha  gente  de  guerra  en  ella,  sin  hallar  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, é  3'a  que  se  venían,  le  hallaron,  su  espada  en  la  mano,  muy  mal 
herido  é  desbaratado. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  en  ella  con- 
tenido é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez,  no  estando  bien  sano  de  las  he- 
ridas, se  partió  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  adeudándose 
de  nuevo  con  armas  é  caballos  para  servir  á  Su  Majestad. 

24  á  28. — A  las  veinte  ó  cuatro  é  veinte  é  cinco  y  veinte  ó  seis  y 
veinte  é  siete  y  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en 
las  dichas  preguntas,  que  le  fueron  leídas,  lo  oyó  decir  y  es  público  ¿ 
notorio  como  las  preguntas  lo  dicen  ó  declaran. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  dos  años  quel 
dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta  ciudad,  con  sus  armas  ó  caballos,  con 
el  geneial  Francisco  de  Viliagrán,  y  en  ella  ha  servido  á  Su  Majestad 
y  en  su  sustento  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  ayudando  á 
soldados,  dándoles  caballos  é  armas. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  que  todo  el 
tiempo  que  ha  que  está  en  esta  tierra  y  este  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  ha  visto  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  Su  Majestad 
á  su  costa  y  minción,  é  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  como  caba- 
llero é  hijodalgo,  ó  vido  que  del  dicho  Gobernador  el  dicho  Juan  Gó- 
mez era  bienquisto  é  le  quería  bien,  é  ansí  le  honraba  en  todo  lo  que 
se  ofrecía;  ó  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  en  su  dicho  se  afirma, 
é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. — Juan  Gmnez. 

i 

En  la  ciudad  Imperial,  á  diez  y  siete  de  Febrero,  año  del  Señor  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
el  capitán  Pedido  Esteban,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en  esta  dicha 
ciudad,  é  por  ante  mí  el  dicho  Diego  de  Almagro,  escribano,  pareció  el 
dicho  Juan  de  Leiva  en  el  dicho  nombre  é  presentó  un  escrito  del  tenor 

siguiente: 

Muy  magnifico  señor:— Juan  de  Leiva,  en  nombre  de  Juan  Gómez, 
vecino  de  la  Imperial,  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  de  que  hago 
presentación,  parezco  ante  V.  M.,  é  digo:  que  ante  las  justicias  de  Su 
Majestad  del  año  pasado,  é  ante  el  presente  escribano,  tengo  en  el  di- 
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cho  nombre  empezada  á  hacer  cierta  información  y  probanza  é  toma- 
dos ciertos  testigos,  é  porque  la  dicha  información  no  es  acabada,  y  en 
el  dicho  nombre  tengo  que  presentar  ciertos  testigos  ante  V.  M.,  para 
lo  uno  y  lo  otro  presentar  ante  Su  Majestad  ó  ante  quien  ó  con  dere- 
cho deba,  é  por  no  la  poder  haber  concluido  la  dicha  información  é  pro- 
banza, por  ser  breve  el  tiempo  é  haber  acabado  su  año  las  dichas  justi- 
cias, pido  á  V.  M.  mande  recibir  é  reciba  los  testigos  que  en  el  dicho 
nombre  presentare,  preguntándoles  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio que  en  la  dicha  información  está  por  mí  presentado,  ó  lo  que 
dijeren  é  depusieren,  escrito  en  limpio,  cerrado  y  sellado,  en  manera 
que  haga  fe,  me  lo  mande  dar  juntamente  con  lo  demás  ante  las  dichas 
justicias  de  Su  Majestad  fecho  é  autuado,  interponiendo  V.  M.  en  todo 
su  autoridad  ó  decreto  judicial,  para  que,  como  dicho  es,  se  presente  por 
mí  en  el  dicho  nombre  é  por  el  dicho  mi  parte  donde  viere  le  conviene, 
para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  imploro,  é  pido  justicia. — 
Juan  de  Leiva, 

E  ansí  presentado  el  dicho  pedimento  ó  auto  por  el  dicho  Juan  de 
Leiva,  en  el  dicho  nombre,  ante  el  dicho  capitán  Pedro  Esteban,  alcal- 
de por  Su  Majestad,  é  por  S.  M.  visto,  é  por  mí  el  escribano  leído,  dijo 
quel  dicho  proceso  ó  probanza  tomaba  ó  tomó  en  el  punto  y  estado  en 
que  está,,  y  mandaba  ó  mandó  que  si  el  dicho  Juan  de  Leiva,  en  el  di- 
cho nombre  del  dicho  Juan  Gómez,  tiene  más  testigos  que  presentar  de 
los  presentados,  los  traiga  ante  S.  M.,  que  S.  M.  está  presto  de  los  exa- 
minar y  hacer  que  juren  é  declaren,  ó  lo  que  dijeren  é  depusieren,  jun- 
to con  la  demás  probanza  fecha,  mandaba  ó  mandó  al  presente  escriba- 
no se  lo  dé  escrito  en  limpio,  cerrado  ó  sellado  y  en  pública  forma,  en 
manera  que  haga  fe,  en  lo  cual  S.  M.  dijo  que  interponífi  ó  interpuso 
su  autoridad  é  decreto,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  el  li- 
cenciado Castro  é  Pedro  Fernández  é  Antón  Hidalgo,  estantes  en  la  di- 
cha ciudad,  vecinos  della. 

E  luego  el  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  d  dicho  Juan  de  Leiva, 
en  el  dicho  nombre,  ante  el  dicho  señor  el  capitán  Pedro  Esteban,  al- 
calde ordinario  en  la  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  presentó  por  testigo  á  Cristóbal  Sánchez,  estante 
en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  pregun- 
tas contenidas  en  el  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  é  depuso  va  prosi- 
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guiendo  sucesivamente  en  la  probanza  fecha  ante  el  capitán  Pedro  de 
Aguayo,  alcalde  del  afio  pasado,  debajo  del  dicho  de  Juan  Gómez  de 
Don  Benito. 

El  dicho  Cristóbal  Sánchez,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez, 
de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  aüos  á  esta  parte  en  España,  y  en  es- 
tas partes  de  cinco  años. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treintavo  siete 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales porque  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

12. — Preguntado  por  las  doce  preguntas  en  ques  presentado,  dijo: 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
por  ques  verdad  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  con  cieiia  gente  por  cau- 
dillo á  la  casa  é  fuerza  de  Purón,  ó  acababan  de  llegar  la  gente  questaba 
en  Tucapel  mal  heridos  é  desbaratados,  é  llegado  el  dicho  Juan  Gómez, 
recibieron  todofS  gran  contentamiento,  é  los  dichos  caudillos  ó  toda  la 
gente  le  eligieron  por  capitán  para  la  guerra  que  se  esperaba  de  los  in- 
dios, que  querían  de  ir  sobre  la  casa,  ó  el  dicho  Juan  Gómez  tomó  el 
cargo  dello,  ó  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  pasó  como  en  ella  se  contiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es 
que  por  mandado  del  dicho  Juan  Gómez,  como  capitán,  este  testigo  se 
quedó  la  segunda  vez  en  la  dicha  casa  de  Purén  é  vía  que  estaban  pe- 
leando con  los  indios  el  dicho  Juan  Gómez  ó  la  demás  gente,  y  estando 
en  la  guerra  é  batalla  vio  venir  el  caballo  del  dicho  Juan  Gómez  á  la 
dicha  casa,  é  venida  toda  la  dicha  gente  á  la  dicha  casa,  supo  que  había 
pasado  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo  fué  después  á 
ver  lo  que  había  pasado,  ó  vido  número  de  indios  muertos  ó  gran  can- 
tidad de  armas  que  allí  habían  dejado  en  el  campo  de  los  dichos  in- 
dios. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  vido  la  carta 
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del  dicho  Gobernador  en  que  le  mandaba  que  la  casa  quedase  muy  se- 
gura, é  vido  que  los  caudillos  é  toda  la  gente  le  requirieron  no  dejase 
la  dicha  casa,  ó  no  aprovechó  ninguna,  é  ya  que  estaba  para  salir,  con 
catorce  de  caballo,  pera  cumplir  lo  que!  dicho  Grobernador  k  mandaba, 
tomó  la  ronda  una  espía  armada,  é  certificó  que  estaba  mucha  gente 
para  dar  aquella  noche  en  la  casa,  é  pasó  lo  que  más  la  pregunta  dice 
é  declara. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  visto  el  dicho 
Juan  Gómez  no  haber  venido  los  dichos  indios  aquella  noche,  otro  día 
en  la  noche,  que  fué  día  de  Navidad,  se  partió  á  hacer  lo  quel  Gober- 
nador le  mandó,  á  Tucapel,  con  trece  de  caballo,  y  él  catorce,  ó  dejó 
por  caudillo  de  la  dicha  casa  á  don  Pedro  de  Avendafio,  é  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  oyó  decir  á  los  que  vinieron  después  á  la  di- 
cha casa  y  escaparon,  haber  pasado  como  la  pregunta  dice. 

17  á  19. — A  las  diez  ó  siete  y  diez  é  ocho  y  diez  é  nueve  preguntas, 
dijo:  que  todo  lo  contenido  en  ellas,  é  oyó  decir  á  los  que  después  vi- 
nieron, ser  é  pasar  ansí  como  en  las  preguntas  se  contiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  á  cabo  de  un  día 
de  como  se  partieron  de  la  casa,  al  cuarto  del  alba  vinieron  seis  de  ca- 
ballo de  los  que  habían  ido  con  el  dicho  Juan  Gómez,  los  cuales  venían 
muy  mal  heridos  é  desbaratados,  é  dieron  nueva  de  como  junto  á  Tu- 
capel habían  muerto  al  dicho  Juan  Gómez,  é  los  demás  que  con  él  fue- 
ron, y  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  cuarenta  hom- 
bres que  había  metido,  é  oído  por  este  testigo  é  los  demás,  á  la  hora  des- 
mampararon la  casa,  é  la  dejaron,  é  se  vinieron  á  esta  ciudad. 

21  y  22. — ^A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó 
decir  lo  contenido  en  las  preguntas  como  en  ellas  se  contiene,  ser  é  pa- 
sar ansí,  é  questando  tres  leguas  de  la  dicha  casa  de  Purén,  vido  este 
testigo  venir  un  indio  como  de  mandado,  quel  dicho  Juan  Gómez  era 
vivo,  é  volvieron  cinco  ó  seis  de  caballo  é  trajeron  al  dicho  Juan  Gómez 
muy  mal  herido,  é  todos  contaron  ser  ansí  como  las  preguntas  lo  dicen. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  esta  ciudad,  muy  mal  herido,  aún  no  bien  sano  de  sus  heridas, 
salió  desta  ciudad  con  el  general  Francisco  de  Villagrán,  no  bien  sano 
de  sus  heridas,  á  socorrer  la  Concepción,  é  sabe  que  se  adeudó  de  nue- 
vo de  armas  é  caballos;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  le  fué  pregunta- 
do por  las  dichas  preguntas,  é  no  lo  firmó  porque  no  sabía. 
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En  la  dudad  Imperial,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Hebrero  del 
dicho  año  de  mil  ó  quinientos  ó  cincuenta  y  siete  años,  ante  el  dicho 
señor  capitán  Pero  Esteban,  alcalde  ordinario  susodicho,  pareció  pre- 
sente el  dicho  Juan  de  Leiva,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Juan  Gó- 
mez, é  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  é  presentó  un  escrito  de  pedi- 
mento, ques  el  que  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  de  Leiva,  en  nombre  de  Juan  Gómez, 
vecino  desta  ciudad  Imperial,  parezco  ante  V.  M.  6  digo:  que  en  el  di- 
cho nombre  tengo  hecha  una  probanza  con  cierto  número  de  testigos 
ó  por  quererla  llevar  el  dicho  mi  parte  ó  enviar  á  la  ciudad  do  Santiago 
á  la  acabar  de  hacer,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tiene  los  j 

testigos  que  saben  todo  lo  contenido  en  el  interrogatorio,  é  porque  Die- 
go de  Almagro,  escribano  de  Su  Majestad,  ante  quien  ha  pasado  la 
dicha  probanza,  por  estar  embarazado  no  la  puede  dar  en  limpio  é  por 
falta  de  papel,  pido  é  suplico  á  V.  M.  mande  al  dicho  escribano  me 
mande  dar  la  original,  signada  de  su  signo,  cerrada  ó  sellada  y  en  ma- 
nera que  haga  fe  para  lo  presentar  ante  las  dichas  justicias  de  la  ciudad 
de  Santiago,  para  donde  viere  me  conviene,  para  que  lo  tomen  en  el 
estado  en  que  está  é  se  acabe  la  probanza  del  dicho  mi  parte,  para  que, 
hecha,  el  dicho  mi  parte  la  presente  ante  quien  ó  con  derecho  deba, 
para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  imploro,  é  pido  justicia. 

E  presentado  el  dicho  pedimento  por  el  dicho  Juan  de  Leiva  en  el 
dicho  nombre  del  dicho  Juan  Gómez  ante  el  dicho  señor  capitán  Pero 
Esteban,  alcalde  de  Su  Majestad,  lo  hubo  por  presentado,  é  visto  el  di- 
cho pedimento,  atento  estar  de  partida  para  la  ciudad  de  Santiago,  á 
donde  el  dicho  Juan  Gómez  quiere  llevar  adelante  la  dicha  su  proban- 
za, á  donde  parece  tener  más  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar, 
le  dé  el  proceso  é  probanza  original  al  dicho  Juan  de  Leiva  en  el  dicho 
nombre,  cerrado  ó  sellado  en  manera  que  haga  fe,  para  quel  dicho 
Juan  de  Leiva,  en  nombre  del  dicho  Juan  Gómez,  ó  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, ó  quien  su  poder  hubiere,  la  presente  ante  las  justicias  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  ó  ante  quien  bien  visto  le  fuere,  en  lo  cual  el  dicho 
señor  alcalde  dijo  que  interponía,  é  interpuso,  su  autoiidad  é  decretó  ó 
lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos:  Melchor  de  Ecija  é  Hernando  Díaz  é 
otras  personas  que  presente  se  hallaron  á  la  presentación  ó  mando. — 
Pero  Esteban, 

Lleva  esta  probauza  cuarenta  6  una  hojas,  ó  de  pedimento  de  la  parte 
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del  dicho  Juan  Gómez  ó  mandamiento  del  sobredicho  capitán  Pero  Es- 
teban, alcalde  susodicho,  originalmente  la  di  y  entregué  á  la  parte  del 
dicho  Juan  Gómez,  la  cual  dicha  probanza  originalmente,  como  dicho 
es,  las  planas  dellas  van  rubricadas  de  mi  rúbrica  ó  todas  cuarenta  ó 
una  hojas,  escritas  todas  é  en  parte  y  en  otra  hoja  que  quedó  en  blanco 
para  cerrar  é  sellar,  cu  las  cuales  dichas  cuarenta  é  una  hojas  entra  el 
interrogatorio  é  otros  autos  ó  poder,  á  todo  lo  cual  me  refiero,  como 
parece,  rubricadas  las  dichas  planas  de  mano  de  mí  el  escribano. 

E  yo,  Diego  de  Almagro,  escribano  de  Su  Majestad,  en  su  casa  é 
corte  y  en  todos  sus  reinos  é  señoríos  y  escribano  público  ó  del  Consejo 
é  Ayuntamiento  de  la  ciudad  Imperial,  fui  presente  á  lo  que  de  mí  se 
ha  fecho  minción,  en  uno  con  los  testigos,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Almagro,  escriba- 
ou  de  Su  Majestad. 

Muy  magnífico  sefior: — Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, parezco  ante  V.  M.  ó  digo:  que  siendo  vecino  de  la  ciudad 
Imperial,  habrá  más  de  año  y  medio  é  cerca  de  dos  años,  por  parte 
mía  hice  una  probanza  ante  la  justicia  de  Su  Majestad  della  de  los  ser- 
vicios que  yo  he  hecho  á  Su  Majestad  en  este  reino,  é  por  no  la  haber 
acabado  de  hacer,  so  pidió  á  las  dichas  justicias  que  me  la  diesen  para 
acabar  de  hacer  en  la  ciudad  de  Santiago,  ó  por  no  haber  en  la  dicha 
ciudad  Imperial  papel,  me  la  dieron  originalmente,  cerrada  ó  sellada  ó 
autorizada^,  la  cual  ante  V.  M.  presento;  ó  pido  é  suplico  á  V.  M.  tome 
la  dicha  probanza  en  el  estado  en  que  está  é  reciba  los  testigos  que 
ante  V-  M.  presentare,  mandándoles  examinar  por  las  preguntas  del 
interrogatorio  inferior  que  con  este  mi  pedimento  presento,  é  después 
de  haber  jurado  é  dicho  sus  dichos  é  depusiciones,  lo  uno  ó  lo  otro  jun- 
tamente, me  lo  mande  dar  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado  en  ma- 
nera que  haga  fe  en  todo,  interponiendo  V.  M.  su  autoridad  é  decreto, 
para  que  yo  lo  presente  ante  Su  Majestad  ó  ante  los  señores  de  su  Beal 
Consejo  ó  ante  quien  ó  con  derecho  deba,  é  pido  justicia. 

E  el  interrogatorio  que  V.  M.  ha  de  mandar  á  los  testigos  que  pre- 
sentaré son  las  [preguntas]  siguientes: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  á  mí  el 
dicho  Juan  Gómez,  de  que  tanto  tiempo,  c  si  conocieron  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia. 
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2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  diez  ó  nueve  afios,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el 
Perú  emprendió  esta  jomada  ó  de  los  primeros  que  se  le  juntaron  é 
favorecieron  para  que  hubiese  efecto  fué  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho 
Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  que  fueron  muy  gran  parte, 
viendo  que  los  susodichos  se  disponían  á  la  poder  hacer  el  dicho  Go- 
bernador, y  más  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  indios  de  repartimiento 
en  la  ciudad  de  Guamanga  por  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
como  conquistador  que  era  del  Perú,  é  ansí  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  le  dio  al  dicho  Alvar  Gómez  para  esta  tierra,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  el  cargo  de  maese  de  campo  é  fator  ó  veedor  de  Su 
Majestad  y  al  dicho  Juan  Gómez  alguacil  mayor  della. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alvar  Gómez  y  el  dicho  Juan  Gómez, 
su  hijo,  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  esta  jornada,  é  porque  no  se 
confiaba  de  ninguno  más  quel  dicho  Alvar  Gómez,  como  hombre  muy 
principal,  é  por  los  cargos  que  tenía,  siempre  el  dicho  Gobernador  le 
enviaba  é  iba  por  capitán  á  todos  partes  que  era  necesario  ó  no  le  de- 
jaba parar  un  día,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majestad, 
lo  hacía,  hasta  que  de  los  grandes  trabajos  murió  en  el  campo,  de  lo 
cual  pesó  mucho  á  todos  los  soldados  6  más  al  dicho  Gobernador,  por 
ser  tan  principal  hombre  é  tan  necesario,  ó  después  por  su  muerte  hizo 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Pero  Gómez,  vecino  de  la. 
ciudad  de  Santiago,  maese  de  campo;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, dejó  los  indios  que  tenía  en  Guamanga  é  vino  con  el  dicho  Go- 
bernador, é  antes  que  llegase  á  esta  tierra  ó  después  de  muerto  su 
padre,  sirvió  mucho  en  el  camino,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Ma- 
pocho,  á  Su  Majestad,  é  siempre  le  encargó  el  dicho  Gobernador  cargos 
de  mucl^a  confianza,  especial  en  Atacama,  estando  su  campo  revuelto 
por  la  venida  de  P«ro  Sancho  de  Hoz,  lo  dividió  en  dos  partes:  la  una 
parte  estuvo  en  Atacama  con  el  Gobernador,  é  la  otra  tuvo  el  dicho  Juan 

Gómez  por  capitíín  del,  por  lo  cual  resultó  gran  pacificación  al  campo, 

« 

desterrando,  como  desterró,  á  Juan  de  Guzmán  ó  Avales  é  á  otro  Guz- 
mán,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez,  en  el  sosiego  é  quietud,  fué  gran 
parte  é  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  Gobernador  á  tierra,  pobló 
en  el  valle  que  dicen  de  Mapocho  la  ciudad  que  agora  se  intitula  de 
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Santiago,  y  llegado,  quitó  el  cargo  al  dicho  Pero  Gómez  de  maese  de 
campo,  ó  desde  entonces  muchos  años  el  dicho  Juan  Gómez  lo  fué,  é 
alguacil  mayor,  teniendo  sus  alguaciles  y  hecha  velas,  dando  4  los  unos 
é  &  los  otros  ayuda  de  lo  que  habían  menester,  y  en  el  dicho  cargo  ó 
descubrimiento,  población  é  conquista  ó  pacificación  el  dicho  Juan  Gó- 
mez siempre  estuvo  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  buen  conquistador 
é  hijodalgo,  que  por  tal  es  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado;  é 
si  saben  que  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  después  se  pobló,  que  es 
en  el  valle  de  Coquimbo,  en  su  pacificación,  población  é  conquista  el 
dicho  Juan  Gómez  se  halló  ó  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  hasta  la  traer 
á  la  servidumbre  é  dominio,  que  tardó  mucho  tiempo;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  repartió 
los  naturales  comarcanos  ó  que  hablan  de  servir  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  hizo  en  ella  vecino  é  le  dio  ciertos  indios  al  dicho  Juan  Gómez, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  para  ayuda  de  la  sustentación  de  su  casa, 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  trabajado  é  servido  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  habiendo  tenido  su  casa  ó 
asiento  en  ella,  gastando  con  soldados  mucha  suma  de  pesos  de  oro  más 
de  lo  que  los  indios  le  daban,  por  la  cual  causa  siempre  estaba  muy  adeu- 
dado, el  dicho  Gobernador,  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  se  partió 
para  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias  de  Arauco,  y  el 
dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  adeudándose  de  nue- 
vo, dejó  su  casa  é  sosiego  ó  con  caballos  é  armas  é  criados  se  partió  con 
el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista. 

8. — ítem,  si  saben  que,  partido  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  provincias  de 
Arauco  con  hasta  doscientos  hombres,  y  en  el  viaje,  hasta  llegar  al  río 
de  Biobío,  hjcibieron  muchas  guazábaras  é  rencuentros  é  batallas  con 
los  naturales,  especial  una  muy  grande  é  muy  peligrosa  en  el  valle  que 
llaman  de  Andalién,  donde  gran  número  de  naturales  dieron  en  su 
campo  de  noche,  ó  por  el  valor  del  dicho  Gobernador  é  por  pelear  mu- 
cho los  españoles  y  el  dioho  Juan  Gómez,  los  dichos  naturales  fueron 
desbaratados  é  vencidos,  á  donde  muy  muchos  españoles  salieron  della 
heridos,  y  ansimismo  el  dicho  Juan  Gómez,  y  en  todo  ello  y  las  demás 
l)atallas  é  guazábaras  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  muy  bien  é  solícita- 
mente á  Su  Majestad. 


64  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

9. — Itera,  si  saben  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  é  pacífica 
toda  la  más  de  la  tierra,  el  dicho  Goberaador  pobló  en  el  valle  de  Pen- 
co una  ciudad  que  agora  se  dice  de  la  Concepción,  é  poblada,  visto  por 
el  dicho  Gobernador  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  di- 
cho Juan  Gómez,  le  dio  ó  añadió  sobre  lo  que  tenía,  porque  no  se  podía 
sustentar,  según  la  calidad  de  su  persona  é  los  grandes  gastos  que  ha- 
cía, sobre  lo  que  tenía,  el  repartimiento  de  Gaspar  de  Vergara,  con  el 
cual  el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  era 
vecino,  y  estuvo  allí  socorriendo  á  los  unos  é  á  los  otros  soldados  que 
venían  á  servir  á  Su  Majestad,  á  unos  dando  caballos  y  á  otros  dando 
fletes,  en  tanta  manera,  que  todo  lo  que  sus  indios  le  daban  no  bastaba 
á  que  no  anduviese  muy  adeudado. 

10. — ítem,  si  saben  questando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  di- 
cho Juan  Gómez,  habrá  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  que  los  natura- 
les de  las  provincias  de  Arauco  é  los  de  Biobío  dieron  muestra  de  se 
querer  alzar  ó  rebelar,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  deseoso  de  ser- 
vir á  Su  Majestad,  hallando  coyuntura  para  ello,  dejó  su  casa  é  asiento 
ó  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  á  donde  el 
dicho  Gobernador  estaba,  con  sus  armas  é  caballos,  muy  bien  adereza- 
do, donde  visto  por  el  dicho  Gobernador,  se  holgó  muy  mucho,  é  le 
dio,  en  nombro  de  Su  Majestad,  en  la  ciudad  Imperial,  á  Tabón  é  Loa, 
Guamaque  é  Culimallén,  que  era  de  los  buenos  repartimientos  de  la  di- 
cha ciudad,  lo  cual  todo  hizo  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gómez  ha- 
bía servido  á  Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  se  partió  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  á  donde  dejó  al  dicho  Gobernador,  é  se  vino 
á  la  ciudad  Imperial,  donde  otro  día  después  de  entrado  vino  nueva 
como  una  fuerza  quel  dicho  Gobernador  tenía  en  las  provin<das  de 
Arauco  é  Tucapel,  á  donde  tenía  españoles  con  un  caudillo,  y  en  otra 
fuerza  que  tenía  en  Purén,  los  naturales  querían  dar  en  ella  é  matar  á 
todos  los  españoles  que  en  ella  estaban,  é  sabido  por  las  justicias  de  la 
dicha  ciudad,  y  el  valor  y  experiencia  del  dicho  Juan  Gómez,  le  envia- 
ron con  cierta  gente  por  capitán  para  su  socorro. 

12. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa 
de  Purén  halló  al  caudillo  y  á  toda  la  gente  que  estaba  en  Tucapel  que 
se  había  venido  é  desamparado  la  casa,  muy  mal  heridos,  porque  los 
indios  dieron  en  ellos,  ó  vista  la  llegada  del  dicho  Juan  Gómez,  recibió- 
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ron  contentamiento,  é  todos,  y  el  dicho  caudillo  de  Purén,  lo  recibieron 
por  capitán  al  dicho  Juan  Gómez  y  él  tomó  el  cargo  de  la  guerra,  por- 
que se  esperaba  que  venían  ala  dicha  casa  de  Purén  gran  número  de 
gente. 

13. — 'ítem,  si  saben  que  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez 
llegó,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  más  de  doce  mil  indios,  en 
cinco  escuadrones,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  con  hasta  diez  é  siete  de 
á  caballo,  salió  á  ellos,  un  tiro  de  arcabuz  de  la  dicha  casa,  é  halló  á  los 
dichos  indios  en  los  dichos  cinco  escuadrones,  é  con  todos  los  diez  ó 
siete  de  á  caballo  los  acometió  con  grande  ánimo,  é  rompió  con  ellos 
tres  veces,  é  como  era:  tanto  número  de  gente,  ó  los  indios  tan  bien  ar- 
mados de  lanzas,  flechas  é  porras,  cerrados  en  sus  escuadrones,  no  los 
pudo  vencer,  antes,  visto  que  había  perdido  dos  caballos,  é  algunos  de 
los  dichos  españoles  heridos,  con  muy  buena  orden  les  mandó  volver  á 
la  dicha  casa  de  Purén,  é  de  allí  escribió  haciéndolo  saber  á  la  ciudad 
Imperial  é  al  pueblo  de  los  Confines,  ó  se  reformó  él  é  la  gente  que  ha- 
bía para  pelear  con  ellos. 

14. — ítem,  si  saben  quel  mesmo  día  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo 
desbaratar  los  indios  é  perdió  los  dos  caballos,  considerando,  como  buen 
hombre  de  guerra  y  experto  en  ella,  que  si  á  la  noche  esperaba  no  po- 
día dejar  de  perder  la  casa,  tornó  á  hora  de  vísperas,  é  con  los  dichos 
diez  é  siete  hombres,  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  los  cuales  ha- 
bían juntádose  más,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  ordenada  la  gente  de  pie 
é  de  caballo,  que  era  todo  el  dicho  número,  con  cuatro  arcabuces  que 
tenía,  estuvo  con  los  indios  peleando  hasta  una  hora  antes  de  anoche- 
cer, é  visto  que  tanto  les  duraba  la  dicha  batalla  ó  los  indios  crecían 
cada  hora  más,  pospuesto  todo  peligro  en  servicio  de  Su  Majestad,  el 
dicho  Juan  Gómez  arremetió  su  caballo  contra  todos  los  dichos  indios, 
é  por  tener  en  su  campo  los  dichos  indios  hoyos  pequeños  con  que  ca. 
yesen  los  caballos,  cayó  el  caballo  del  dicho  Juan  Gómez,  lo  arrojó  en 
medio  de  los  cinco  escuadrones,  el  cual,  visto  entre  ellos,  peleó  muy 
muclio,  en  tanta  manera,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  los  venció  é  des- 
barató, é  luego  los  peones,  que  eran  hasta  seis,  fueron  en  ayuda  del  di- 
cho Juan  Gómez,  donde  él  y  ellos  hicieron  grande  extrago,  é  luego  el 
dicho  Juan  Gómez  envió  los  caballos  en  el  alcance,  donde  se  hizo  una 
de  las  buenas  y  señaladas  cosas  que  se  ha  hecho  en  las  ludias:  tan  poca 
gente  desbaratar  tanto  número  de  indios. 

DOC  XIV  5 
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16. — Itera,  si  saben  que  después  de  habida  esta  vitoria  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  la  hizo  saber  al  dicho  Gobernador,  el  cual  se  holgó  muy 
mucho  é  le  envió  á  mandar  que  por  quél  iba  á  Tucapel,  que  con  la  más 
gente  que  allí  hubiese  fuese  á  verse  con  él,  é  que  dejando  muy  buen 
recado  en  la  casa,  viniese  con  la  dicha  gente  al  dicho  Tucapel  el  día  de 
Pascua  de  Navidad;  é  venida  la  víspera,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez 
se  había  de  partir,  los  caudillos  é  la  demás  gente  se  juntaron  é  requi- 
rieron al  dicho  Juan  Gómez,  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios,  no  dejase 
aquella  casa,  porque  todos  eran  muertos  si  se  iba,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, con  todos  los  requerimientos,  no  quiso  hacerlo,  antes  cumplir  el 
mandado  del  dicho  Gobernador;  y  estando  dos  horas  antes  de  media 
noche,  las  rondas  de  caballo  tomaron  un  espía,  el  que  preguntado  por 
todos,  dijeron  estar  diez  ó  siete  levos,  que  eran  más  de  treinta  mil  in- 
dios, para  dar  en  la  dicha  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  questaban 
allí  en  un  monte;  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  lo  susodicho,  é  la 
gente  quedaba  en  peligro  de  muerte,  é  la  casa  no  quedaba  segura,  como 
el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche,  estando 
muy  en  arma,  é  las  velas  que  sobre  la  casa  estaban,  dijeron  habían  visto 
los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra. 

16. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  di- 
chos indios  no  habían  venido  aquella  noche,  otro  día,  que  ei-a  de  Navi- 
dad, dio  una  vuelta  por  toda  aquella  comarca  para  descubrir,  ó  visto 
que  no  había  ninguna  gente  de  guerm,  é  si  la  había  no  parecía,  acordó, 
el  mismo  día  de  Navidad,  á  partirse  á  cumplir  lo  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  mandado,  é  se  partió  con  catorce  de  á  caballo,  é  dejó  la 
casa  á  buen  recaudo  é  con  un  caudillo,  y  anduvo  toda  la  noche,  é  dio, 
tres  leguas  de  Tucapel,  en  el  valle  de  Ilicura,  donde  desde  allí  hasta 
cerca  de  una  legua  de  Tucapel,  pasaron  grandes  guazábaras  é  muy  gran 
cantidad  de  gente,  é  por  fuerza  de  armas  pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con 
los  trece  de  caballo,  y  él  catorce,  hasta  que  llegaron  junto  á  el  dicho 
Tucapel,  donde  se  supo  de  cierto  quel  dicho  Gobernador,  con  cuarenta 
hombres  que  con  él  entraron,  lo  habían  muerto,  sin  escapar  ninguno;  ó 
visto  lo  susodicho,  é  sabello  por  cierto,  por  estar  metidos  en  tan  mala 
tierra,  se  aderezaron  é  dieron  de  comer  á  sus  caballos  para  se  volver,  y 
estando  aguardando  tiempo  conviniente,  se  hallaron  cercados  entre  gran 
número  de  gente  de  gueiTa,  en  escuadrones  cerrados,  é  allí  peleó  el  di- 
cho  Juan  Gómez  con  los  susodichos,  en  gran  peligro  de  sus  personas, 
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desde  hora  de  vísperas  hasta  que  se  quiso  poner  el  sol,  en  tal  manera, 
que  si  no  fuera  por  la  bondad  ó  valor  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los 
susodichos,  los  cuales,  juntamente  con  él,  pelearon  tanto  é  tan  fuerte- 
mente, que  sin  poder  matar  á  ninguno  dellos  ni  pieza  de  su  servicio 
estuvieron  el  dicho  tiempo,  hasta  que  los  escuadrones  cerraron  con  los 
dichos  catorce  de  caballo,  fechos  una  pella  y  escuadrones,  y  visto  esto 
por  el  dicho  Juan  Gómez  é  por  los  susodichos,  salieron  del  dicho  cerco 
con  muy  gran  trabajo. 

17. — ítem,  si  saben  que  como  era  tan  gran  número  de  gente  los  na- 
turales, é  otro  día  antes  ó  aquel  día  habían  acabado  de  matar  al  dicho 
Gobernador  é  á  todos  los  cuarenta  españoles  que  con  él  entraron,  si- 
guieron al  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  con  tanto  ímpetu,  é  con  pe- 
lear fuertemente  con  ellos,  no  pudieron  resistir  ni  estorbar  que  no  ma- 
tasen á  los  siete  de  los  españoles,  é  todavía  siguiendo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez y  á  los  demás  para  los  matar. 

18. — ^Item,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  en  lo  más 
fuerte  ó  más  poblado  de  la  tierra,  y  en  el  riñon  de  todos  los  indios,  pa- 
sando un  paso  junto  al  valle  de  Uicura,  que  los  indios  tenían  tomado  é 
cerrado,  creyendo  que  no  lo  estaba,  entra  el  dicho  Juan  Gómez  é  Gre- 
gorio de  Castañeda  é  Alonso  Cortés,  y  estando  dentro,  daa  en  los  suso- 
dichos  los  indios,  que  tenían  el  paso  tomado,  de  manera  quel  dicho 
Alonso  Cortés  quedó  allí  muerto,  y  el  dicho  Juan  Gómez  é  Castañeda 
salieron  con  gran  trabajo,  é  queriendo  tomar  una  sierra  para  desechar 
el  dicho  paso,  se  le  cayó  muerto  eí  caballo  de  las  heridas  que  le  dieron; 
ó  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  viéndose  perdido  y  á  pie,  mal  herido 
y  que  no  se  podía  escapar,  allegaron  los  otro  óinco  de  caballo,  que  ha- 
bían tomado  otro  camino,  sin  poder  hacer  otra  cosa  por  la  mucha  gente 
que  acudió  de  guerra,  é  llegados  é  visto  que  sus  caballos  quedaban  he- 
ridos é  muy  cansados  y  que  la  gente  acudía  en  gran  número,  no  pu- 
diendo  favorecerle,  les  dijo:  señores,  si  aquí  aguardáis  para  favorecerme, 
todos  seréis  muertos;  vayanse,  que  yo  estoy  mal  herido;  más  vale  que 
yo  solo  muera  que  no  todos,  é  ansí  se  fueron  é  lo  dejaron  en  lo  más  pe- 
ligroso é  más  poblado. 

19. — ítem,  si  saben  que,  á  poco  rato  que  los  seis  de  caballo  de  allí  se 
fueron  é  dejaron  al  dicho  Juan  Gómez  en  gran  peligro,  vieron  los  seis 
de  caballo  los  naturales  en  grande  abundancia,  haciendo  gran  regocijo, 
á  donde  el  dicho  Juan  Gómez  quedó,  porque  como  vieron  el  caballo 
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de  armas  é  caballos,  como  ayudar  á  soldados  en  lo  mesmo^  para  efeto 
que  S.  M.  sea  servido. 

29. — ^Item,  si  saben  que,  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez sirvió  á  S.  M.  en  el  sustento  della  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  ó  criados  en  la  guerra,  y  en  tener, 
como  tuvo,  cargo  de  la  dicha  ciudad,  siendo  alcalde,  y  el  dicho  tiempo 
que  lo  tuvo  sirvió  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo;  digan  lo  que  saben. 

30. — ^Item,  si  saben  que,  salido  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  con  Francisco  de  Villagrán,  corregidor  que  era  en  aquel 
tiempo,  que  puede  haber  dos  años,  poco  más  ó  menos,  para  la  ciudad 
de  Santiago,  en  todo  el  término  de  la  dicha  ciudad  se  supo  que  un  ca- 
pitán de  las  provincias  de  Arauco  que  se  decía  Lautaro,  había  entrado 
con  mucha  gente  de  guerra  en  los  promaucaes  é  había  dado  en  las  mi- 
nas que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tenían  pobladas,  é 
tomaron  todo  lo  más  que  los  dichos  vecinos  tenían,  ó  ciertos  cristianos 
se  escaparon,  y  el  dicho  Lautaro  hacía  grandes  daños,  así  á  los  vecinos 
de  Santiago,  como  á  los  naturales  que  servían  á  sus  amos  mucho  tiem- 
po tiempo  había  y  estaban  debajo  del  amparo  de  S.  M. 

31. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  coiTegidor  á  la  parte  donde 
el  dicho  Lautaro  estaba,  andando  todo  lo  más  de  la  noche,  ya  que  que- 
ría amanacer  dio  en  el  dicho  Lautaro  é  su  gente,  é  lo  halló  en  un  fuer- 
te, donde  peleando  más  de  seis  horas  con  el  dicho  Lautaro  y  su  gente 
fué  desbaratado  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  hallándose  en  todo  lo  suso- 
dicho el  dicho  Juan  Gómez,  é  como  hombre  experto  en  la  guerra  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  no  lo  quiso  quitar  de  sí,  peleando  é  pro- 
veyendo lo  que  convenía,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad. 

32. — ^Item,  si  saben  que,  después  de  llegado  el  dicho  Juan  G^mez  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  vecino  que  había  sido  de  la  dicha 
ciudad  muchos  años,  é  ser  conocido  podérsele  encargar  cosas  de  impor- 
tancia, el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  é  todo  el 
pueblo,  sabido  quel  ilustrísimo  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  era  llegado  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  le  enviaron  de  su  parte  á  le  hablar  al  dicho  Juan  Gómez  é  á 
tratar  cosas  convenientes  al  servicio  de  S.  M.  ó  al  bien  destos  reinos,  el 
cual,  por  servir  á  S.  M.,  fué  con  sus  instruciones  en  busca  del  dicho  Go- 
bernador, 
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33. — ítem,  si  saben  que,  ido  por  mandado  del  dicho  Cabildo  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  el  dicho  Juan 
Gómez  halló  quel  dicho  Gobernador  se  había  embarcado  é  ido  por  la 
mar,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  se  fué  la  costa  en  la  nao.  en 
su  busca,  é  por  mucha, priesa  que  se  dio  halló  nueva  en  el  puerto  de 
Valparaíso  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  había  pasado  delante, 
hacia  esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  visto  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, se  embarcó  en  un  navio  é  se  vino  á  la.  isla  desta  dicha  ciudad,  tres 
leguas  della,  donde  halló  al  dicho  señor  Gobernador,  donde  estuvo  es- 
perando pasase  el  invierno,  donde  se  pasaron  grandes  trabajos. 

34. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  estado  el  dicho  Goberna- 
dor en  la  dicha  isla  algunos  días,  habiendo  el  Gobernador  primero  sal- 
tado en  tierra  firme,  con  hasta  doce  hombres  é  con  su  señbría  el  dicho 
Juan  Gómez,  para  ver  dónde  se  haría  un  fuerte,  á  cabo  de  cuatros  días 
salió  á  tierra,  é  junto  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  hizo  un  fuerte  pe- 
queño, donde  por  no  haber  naturales  de  paz  que  ayudasen  á  lo  hacer, 
se  pasó  gran  trabajo,  por  lo  hacer  los  españoles  con  sus  propias  manos; 
ó  á  cabo  de  ocho  días  quel  dicho  señor  Gobernador  saltó  en  tierra,  mu- 
muchos  naturales  desta  tierra,  con  sus  armas  de  lanzas  é  flechas  é 
porras  é  otras  armas,  dieron  en  el  dicho  fuerte,  peleando  con  tanto  ím- 
petu, que  llegaron  á  echar  mano  de  las  picas  é  duraron  cerca  de  cuatro 
ó  cinco  horas,  donde  por  el  valor  del  dicho  señor  Gobernador  é  su 
buena  orden  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  donde  el  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  en  todo  ello  haciendo  lo  que  era  obligado,  y  el  dicho 
día,  el  dicho  señor  Gobernador,  ó  otros  antes  ó  después,  le  encargó  é 
mandó  cosas  de  mucha  confianza. 

35. — ítem,  si  saben  que,  después  de  la  dicha  guazábara,  é  venidos 
los  de  caballo  por  tierra,  el  dicho  señor  Gobernador,  yendo  á  la  con- 
quista de  Arauco  é  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  tuvo  muchas  guazábaras  é  rencuentros  con  los 
naturales,  donde  los  dichos  naturales  pelearon  é  acometieron  muchas 
veces  como  gente  muy  belicosa,  é  que  en  todas  las  dichas  guazábaras  ^ 
guerras  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  con  sus  armas  é  caballos,  hacien- 
do lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  por  sus 
oficiales,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde,  visto  por  el 
dicho  Gobernador  los  naturales  estaban  amedrentados  é  castigados  é 
perdida  su  furia,  pobló  en  la  dicha,  provincia  de  Tucapel  una  ciudad 
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que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Juan  Gómez. 

36. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  ser  muy  ne- 
cesario poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción,  señaló,  nombró  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  y  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
dándoles  indios  do  repartimiento,  y  entre  los  vecinos  que  hizo,  por 
mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  dicho  Juan  Gómez,  le  hizo 
vecino  é  dio  indios  de  repartimiento  é  regidor  desta  dicha  ciudad. 

37. — ítem,  si  saben  que  partido  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  el  dicho  teniente  Jerónimo  dé  Villegas  ó  llegó  é  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  habrá  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  é  pobló,  en 
nombre  de  Su  Majestad  é  del  dicho  Gobernador,  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  á  la  población  ó  sustento  hasta  el  día  de  hoy,  se  ha 
hallado  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  sus- 
tentando su  casa  é  soldados  con  mucha  honra,  como  siempre  lo  ha 
fecho,  haciendo  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  teniente 
é  justicias  ó  servido  á  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo. 

38. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
en  esta  tierra,  que  serán  más  de  diez  é  nueve  años,  é  fuera  della,  en  el 
Perú  é  donde  quiera  que  ha  estado,  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien 
é  lealmente,  á  su  costa  y  minción,  ó  á  sus  gobernadores  en  su  nombre, 
por  lo  cual  siempre  ha  sido  de  todos  ellos  muy  querido  y  amado,  espe- 
cialmente del  marqués  don  Francisco  Pizarrb  c  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  hayan  gloria,  é  del  dicho  señor  gobernador  don 
GaríJÍa  de  Mendoza,  lo  cual  se  pareció  en  darle,  como  le  dieron,  de 
comer,  indios  de  repartimiento,  muj''  buenos;  é  si  saben  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  ha  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad  en  las  alteracio- 
nes que  ha  habido  en  las  provincias  del  Perú  con  ninguno  dellos  que 
han  andado  en  ellas  contra  su  real  servicio. 

39. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  es  hombre  de  buena  vida 
é  fama,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  ó  como 
tal  habido  en  esta  tierra  cerca  de  diez  é  nueve  años,  sin  haber  salido 
della;  é  que  todo  lo  sucedido  es  público  é  notorio. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escrito  é  probanza,  en  la  manera  que  di- 
cha es,  el  dicho  alcalde  dijo  que  lo  había,  é  hubo,  por  presentado,  é 
que  traiga  é  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  para 
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acabar  de  hacer  la  dicha  probanza,  é  questá  presto  de  los  mandar  reci- 
bir, ó  que  mandaba  é  mandó,  que  se  abra  la  dicha  probanza  que  ansí 
ha  presentado,  ó  que  se  saque  della  un  traslado  ó  los  que  más  quisiere, 
é  juntamente  con  la  probanza  que  aquí  hiciere,  escrita  en  limpio  y  en 
pública  forma,  según  é  como  lo  pide.  Testigos:  Pedro  Cortés  é  Juan 
Martín  de  Candia,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  muy  magnífico  señor  Cristóbal  de 
la  Cueva,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  público  ó  del  Cabildo  della, 
é  testigos  yuso  escritos,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  otro 
escrito,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Gói,nez,  vecino  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, parezco  ante  V.  M.  é  digo:  que  podrá  haber  cinco  meses,  poco 
más  ó  menos,  que  ante  el  capitán  Francisco  de  Ulloa,  alcalde  ordinario 
desta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  presenté  hecha  ante  las  justicias 
de  Su  Majestad  de  la  ciudad  Imperial  de  los  servicios  que  á  Su  Majes- 
tad he  hecho,  la  cual  dicha  probanza  venía  cerrada  é  sellada  original- 
mente, porque  á  mi  pedimento,  por  haber  falta  de  papel  al  presente  en 
la  dicha  ciudad,  se  me  dio;  ó  porquel  dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa, 
alcalde  ordinario,  ha  estado  y  está  ausente,  no  he  podido  acabar  de  ha- 
cer la  dicha  probanza:  porque  pido  é  suplico  á  V.  M.  tome  la  dicha 
probanza  en  el  estado  quel  dicho  alcalde  la  dejó,  examinando  los  testi- 
gos que  tengo  presentados  ó  los  demás  que  presentare,  examinándolos 
por  el  tenor  deste  interrogatorio  que  ante  V.  M.  presento,  é  después  do 
haberlos  examinado  lo  uno  é  lo  otro,  ansí  lo  que  ante  V.  M.  pasare 
como  lo  que  pasó  ante  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  ciudad  Impe- 
rial, me  lo  mande  V.  M.  dar  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado,  inter- 
poniendo V.  M.  su  decreto  é  autoridad  para  que  lo  presente  ante  quien 
é  con  derecho  deba,  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  im- 
ploro, é  pido  justicia. 

E  ansí  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  hobo 
por  presentado  é  que  tomaba  é  tomó  en  sí  la  causa  en  el  estado  que  la 
dejó  el  dicho  capitán  Francisco  de  UUoh,  é  que  mandaba  é  mandó  al 
dicho  Juan  Gómez  que  traiga  é  presente  ante  S   M.  los  testigos  do  que 
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se  entiende  aprovechar,  é  questá  presto  de  los  mandar  recibir.  Testigos: 
Francisco  de  Gudiel  y  Pedro  Serrano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  el  dicho  día  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  afio 
de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  don  Cristóbal  de  la  Cueva  é  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció 
el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Gaspar  de 
Vergara,  vecino  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  é  á  Luis  de  Toledo,  ve- 
cino é  mayordomo  de  la  iglesia  mayor  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  e  por  una  señal  de  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  en  la  vara  del  dicho  señor  alcalde,  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  cada  uno  dellos  dijo:  sí  juro,  é  amén; 
é  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Francisco  Gudiel  é  Juan  de 
Torres,  escribano  de  Su  Majestad,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
diez  é  seis  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  ó  quinien- 
tos ó  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  de  mí  el 
dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez,  é  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Martín  de  Ariza,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  é  recibido  juramento  en  foi^ma  debida  de  derecho,  según  de- 
suso, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  don  Luis  Bar- 
ba é  Francisco  Gudiel,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
veinte  é  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  afio  de  mil  ó 
quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  de 
mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  tes- 
tigo en  esta  razón  á  Alonso  Moreno,  el  viejo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
Antonio  de  San  Juan,  estante  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de 
ellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  se- 
gún desuso,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Fran- 
cisco Gudiel  y  yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí,  Antonio  Lozano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  é  depusieron 
cada  uno  de  ellos,  por  sí  é  sobre  sí,  siendo  preguntados  por  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimento  desuso  incorporado,  es  lo  que  se  sigue: 

El  dicho  Luis  de  Toledo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según  de- 
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recho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  pe- 
dimento, es  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez, 
puede  haber  veinte  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansimismo  conoció 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  queste  testigo  será  de 
edad  de  más  de  treinta  afios. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dello  sabe,  es  que  puede 
haber  diez  é  nueve  afios,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  estando  en  el  Pirú,  emprendió  la  jornada  para  venir 
á  la  pacificación  destaa  provincias,  ó  de  los  primeros  que  se  juntaron 
con  él  para  venir  esta  jornada,  fueron  los  dichos  Alvar  Gómez,  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  los  cuales,  á  lo  que  este 
testigo  vido,  fueron  parte  para  que  otros  se  dispusiesen  á  venir  la  dicha 
jornada,  visto  que  ellos  se  disponían  á  ello  y  á  quel  dicho  Juan  Gómez 
dejaba  los  indios  que  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  Guaman- 
ga,  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene; é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  lo  oyó  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  queste  tes- 
tigo vido  como  viniendo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la 
dicha  jornada,  enviaba  algunas  veces  por  caudillo,  con  gente,  al  dicho 
Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  á  las  cosas  que  convenían 
para  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majes- 
tad y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  lo  hacía,  hasta  tanto  que  mu- 
rió en  el  camino  de  la  dicha  jornada,  de  lo  que  pesó  mucho  á  todos  los 
soldados  que  en  el  campo  había,  é  ansimismo  al  dicho  Gobernador,  por 
ser  tan  principal  hombre  é  necesario  para  la  dicha  jornada;  é  que  sabe 
que  después  de  su  muerte  el  dicho  Gobernador  hizo  á  Pedro  Gómez, 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  su  maese  de  campo;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta segunda,  é  que  sabe  que  antes  quel  dicho  Juan  Gómez  llegase  á  esta 
tierra,  después  de  muerto  su  padre,  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
pudo,  como  su  leal  vasallo,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Mapocho,  é 
que  sabe  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  de  Hoz  llegó  al  campo  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hubo  alguna  manera  de  des- 
conformidad entre  la  gente,  y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Goberna- 
dor dividió  toda  su  gente  en  dos  partes;  la  una  tuvo  el  dicho  Juan  Gó- 
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15. — Itera,  8Í  saben  que  después  de  habida  esta  vitoria  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  la  hizo  saber  al  dicho  Gobernador,  el  cual  se  holgó  muy 
mucho  é  le  envió  á  mandar  que  por  quél  iba  á  Tucapel,  que  con  la  más 
gente  que  allí  hubiese  fuese  á  verse  con  él,  é  que  dejando  muy  buen 
recado  en  la  casa,  viniese  con  la  dicha  gente  al  dicho  Tucapel  el  día  de 
Pascua  de  Navidad;  é  venida  la  víspera,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez 
se  había  de  partir,  los  caudillos  é  la  demás  gente  se  juntaron  é  requi- 
rieron al  dicho  Juan  Gómez,  de  parte  de  Nuestro  SetíoT  Dios,  no  dejase 
aquella  casa,  porque  todos  eran  muertos  si  se  iba,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, con  todos  los  requerimientos,  no  quiso  hacerlo,  antes  cumplir  el 
mandado  del  dicho  Gobernador;  y  estando  dos  horas  antes  de  niedia 
noche,  las  rondas  de  caballo  tomaron  un  espía,  el  que  preguntado  por 
todos,  dijeron  estar  diez  ó  siete  levos,  que  eran  más  de  treinta  mil  in- 
dios, para  dar  en  la  dicha  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  questaban 
allí  en  un  monte;  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  lo  susodicho,  é  la 
gente  quedaba  en  peligro  de  muerte,  é  la  casa  no  quedaba  segura,  como 
el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche,  estando 
muy  en  arma,  ó  las  velas  que  sobre  la  casa  est^an,  dijeron  habían  visto 
los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra.  ^^ 

16. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  di- 
chos indios  no  habían  venido  aquella  noche,  otro  día,,  que  era  de  Navi- 
dad,  dio  una  vuelta  por  toda  aquella  comarca  para  descubrir,  é  visto 
que  no  había  ninguna  gente  de  guerm,  é  si  la  había  no  parecía,  acordó, 
el  mismo  día  de  Navidad,  á  partirse  á  cumplir  lo  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  mandado,  é  se  partió  con  catorce  de  á  caballo,  é  dejó  la 
casa  á  buen  recaudo  é  con  un  caudillo,  y  anduvo  toda  la  noche,  é  dio, 
tres  leguas  de  Tucapel,  en  el  valle  de  Ilicura,  donde  desde  allí  hasta 
cerca  de  una  legua  de  Tucapel,  pasaron  grandes  guazábaras  ó  muy  gran 
cantidad  de  gente,  é  por  fuerza  de  armas  pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con 
los  trece  de  caballo,  y  él  catorce,  hasta  que  llegaron  junto  á  el  dicho 
Tucapel,  donde  se  supo  de  cierto  quel  dicho  Gobernador,  con  cuarenta 
hombros  que  con  él  entraron,  lo  habían  muerto,  sin  escapar  ninguQo;  ó 
visto  lo  susodicho,  é  sabello  por  ciei*to,  por  estar  metidos  en  tan  mala 
tierra,  se  aderezaron  é  dieron  de  comer  á  sus  caballos  para  se  volver,  y 
estando  aguardando  tiempo  conviniente,  se  hallaron  cercados  entre  ¿ran 
número  de  gente  de  gueiTa,  en  escuadrones  cerrados,  é  allí  peleó  el  di- 
cho  Juan  Gómez  con  los  susodichos,  en  gran  peligro  de  sus  persohas, 
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desde  hora  de  vísperas  hasta  que  se  quiso  poner  el  sol,  en  tal  manera, 
que  si  no  fuera  por  la  bondad  ó  valor  del  dicho  Juan  Gómez  ó  de  los 
susodichos,  los  cuales,  juntamente  con  él,  pelearon  tanto  é  tan  fuerte- 
mente^ que  sin  poder  matar  á  ninguno  dellos  ni  pieza  de  su  servicio 
estuvieron  el  dicho  tiempo,  hasta  que  los  escuadrones  cerraron  con  los 
dichos  catorce  de  caballo,  fechos  una  pella  y  escuadrones,  y  visto  esto 
por  el  dicho  Juan  Gómez  é  por  los  susodichos;  salieron  del  dicho  cerco 
con  muy  gran  trabajo. 

17. — ítem,  si  saben  que  como  era  tan  gran  número  de  gente  los  na- 
turales, é  otro  día  antes  ó  aquel  día  habían  acabado  de  matar  al  dicho 
Gobernador  é  á  todos  los  cuarenta  españoles  que  con  él  entraron,  si- 
guieron al  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  con  tanto  ímpetu,  é  con  pe- 
lear fuertemente  con  ellos,  no  pudieron  resistir  ni  estorbar  que  no  ma- 
tasen á  los  siete  de  los  españoles,  é  todavía  siguiendo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez y  á  los  demás  para  los  matar. 

18. — ítem,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  en  lo  más 
fuerte  é  más  poblado  de  la  tierra,  y  en  el  riñon  de  todos  los  indios,  pa- 
sando un  paso  junto  al  valle  de  Uicura,  que  los  indios  tenían  tomado  é 
cerrado,  creyendo  que  no  lo  estaba,  entró  el  dicho  Juan  Gómez  é  Gre- 
gorio de  Castañeda  é  Alonso  Cortés,  y  estando  dentro,  daa  en  los  suso- 
dichos los  indios,  que  tenían  el  paso  tomado,  de  manera  quel  dicho 
Alonso  Cortés  quedó  allí  muerto,  y  el  dicho  Juan  Gómez  é  Castañeda 
salieron  con  gran  trabajo,  é  queriendo  tomar  una  sierra  para  desechar 
el  dicho  paso,  se  le  cayó  muerto  el  caballo  de  las  heridas  que  le  dieron; 
é  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  viéndose  perdido  y  á  pie,  mal  herido 
y  que  no  se  podía  escapar,  allegaron  los  otro  éinco  de  caballo,  que  ha- 
bían tomado  otro  camino,  sin  poder  hacer  otra  cosa  por  la  mucha  gente 
que  acudió  de  guerra,  é  llegados  é  visto  que  sus  caballos  quedaban  he- 
ridos é  muy  cansados  y  que  la  gente  acudía  en  gran  número^  no  pu- 
diendo  favorecerle,  les  dijo:  señores,  si  aquí  aguardáis  para  favorecerme, 
todos  seréis  muertos;  vayanse,  que  yo  estoy  mal  herido;  más  vale  que 
yo  solo  muera  que  no  todos,  é  ansí  se  fueron  é  lo  dejaron  en  lo  más  pe- 
ligroso é  más  poblado. 

19. — ^Item,  si  saben  que,  á  poco  rato  que  los  seis  de  caballo  de  allí  se 
fueron  ó  dejaron  al  dicho  Juan  Gómez  en  gran  peligro,  vieron  los  seis 
de  caballo  los  naturales  en  grande  abundancia,  haciendo  gran  regocijo, 
i  donde  el  dicho  Juan  Gómez  quedó,  porque  como  vieron  el  caballo 
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muerto,  dieron  gran  grita  é  buscaron  al  dicho  Juan  Gómez,  é  allí  llega- 
ron muchas  veces  á  donde  estaba  metido,  en  un  montecillo  muy  pe- 
queño, donde  Nuestro  Señor  le  guardó;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que,  llegados  los  seis  de  caballo  á  la  dicha  casa  de 
Purón,  dieron  mandado  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás  eran 
muertos,  y  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  hubieron  con  su  muerte 
é  con  la  del  Gobernador,  que  á  la  hora,  sin  más  esperar,  dejaron  la 
dicha  casa  de  Purén  ó  la  desmampararon,  é  se  iban  á  la  ciudad  Im- 
perial. 

21. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Gómez,  después  de  haber  deja- 
do pasar  gran  número  de  gente  y  escuadrones  que  iban  tras  los  seis  de 
caballo,  hacia  la  casa  de  Purén,  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  Dios, 
ansí,  mal  herido  como  estaba,  con  grande  ánimo,  su  espada  en  la  mano, 
se  puso  en  camiro,  para  se  poder  librar,  é  porque  los  indios  iban  hacia 
la  casa  de  Purén  y  él  no  se  podía  escapar  en  otra  parte,  con  grandes 
trabajos  é  peligros  allegó  á  la  casa  de  Purén,  é  cuando  llegó,  creyendo 
que  estaba  poblada,  no  halló  á  nadie,  ni  á  los  que  dejó,  sino  idos,  de 
que  se  vido,  por  ser  ya  de  día,  en  gran  peligro. 

22. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez,  vístese  ansí,  solo  y  entre 
tanto  número  de  gente  é  de  los  pies  muy  malo  é  mal  herido,  á  un  indio 
natural  de  la  ciudad  Imperial,  que  allí  se  le  juntó,  mandó  fuese  á  bus- 
car los  españoles  que  iban  á  la  dicha  ciudad  Imperial  ó  que  les  dijese 
cómo  era  vivo,  ó  que  viniesen  algunos  de  caballo,  el  cual  dicho  indio 
los  halló  algunos  de  los  dichos  españoles  tres  leguas  é  más  de  la  dicha 
casa,  é  visto  por  algunos  de  ellos,  volvieron  á  buscar  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, y  en  todo  el  camino  no  le  hallaron,  por  estar,  como  estaba,  em- 
boscado, é  fueron  á  la  dicha  [casa]  ó  halláronla  quemada  ó  más  de 
dos  mil  indios  en  ella,  y  á  la  vuelta,  que  se  volvían  desconfiados  de 
hallar  al  dicho  Juan  Gómez,  por  relinchar  un  caballo,  salió  el  dicho 
Juan  Gómez  muy  mal  herido  é  desbaratado,  con  su  espada  en  la  mano; 
digan  lo  que  saben. 

23. — Itera,  si  saben  que  después  de  haber  escapado  de  tan  gran  peli- 
gro, llegó  á  la  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  Gómez,  muy  mal  herido, 
vino  nueva  cómo  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada  de  los 
naturales,  y  el  general  Francisco  de  Villagrán  determinó  de  la  ir  á  fa- 
vorecer é  socorrer  el  dicho  Juan  Gómez,  ansí  herido  como  estaba,  adeu- 
dándose de  nuevo  de  caballos  é  armas,  se  dispuso  de  servir  á  S.  M.  en 
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el  socorro,  é  fué  con  el  dicho  general,  á  donde  llegó,  de  que  fue  gran 
contentamiento  á  los  de  la  ciudad. 

24. — ^Item,  si  saben  que  llegado  el  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
grán  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  después  de  le  haber  recibido,  envió 
al  dicho  Juan  Gómez  é  al  capitán  Maldonado,  como  á  hombres  princi- 
pales, á  la  ciudad  de  Santiago,  á  que  recibiesen  con  su  poder,  é  para 
hacer  gente  para  entrar  en  el  dicho  Tucapel,  á  donde  habían  muerto 
al  dicho  Gobernador. 

25. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  adeudándose  de  nuevo  y  aderezándose,  por  más  servir  á 
S'  M.,  partió  para  se  hallar  en  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gober- 
nador, donde  llegó  á  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  quería 
entrar,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  entró  con  él. 

26. — ^Item,  si  saben  que,  antes  que  llegase  á  las  provincias  de  Arauco, 
ques  siete  leguas  de  Tucapel,  los  naturales,  con  gran  junta  de  gente- 
esperaron  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  pelearon  con  él  más  do 
seis  horas,  en  una  sierra  alta,  y,  visto  por  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán que  allí  no  estaba  bien  su  campo  ni  podía  ofender  á  los  indios, 
mandó  quel  dicho  su  campo  se  retrujese  á  un  llano  questaba  una  legua 
de  allí,  á  donde  sesteando,  é  visto  por  los  naturales  la  vuelta,  fué  tan 
grande  el  ímpetu  con  que  acometieron,  que  les  ganaron  el  artillería,  ó 
luego,  con  esta  vitoria  é  los  malos  pasos,  de  ciento  é  cincuenta  hombres 
que  metió,  le  mataron  noventa  hombres,  y  el  dicho  Juan  Gómez  per- 
dió sus  caballos  é  se  vido  á  pie  entre  todos  los  indios,  é  si  por  gran  ven- 
tura no  hubiera  un  caballo  ensillado  y  enfrenado,  que  halló  delante 
de  sí,  en  que  se  escapó,  saliendo  é  llegando  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, mal  herido,  sin  caballos  ni  esclavos,  ni  cosa  ninguna  que  metió; 
digan  lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  queestando  en  su  cama  el  dicho  Juan  Gómez, 
muy  mal  herido,  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  visto  ésto,  con  muy  gran  trabajo  se  fué  á  la  plaza  de  la 
dicha  ciudad,  é  sabido  ser  la  despoblación  cierta,  estuvo  do  los  postre- 
ros, hasta  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  salió. 

28. — ^Item,  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho 
uan  Gómez,  gastó  mwcha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  de  nuevo  tornó 

eudarse  para  servir  á  S.  M.  en  el  socorro  de  la  ciudad  Imperial,  don- 
e  se  tenía  por  cierto  estaba  en  gran  necesidad,  ansí  para  su  persona, 
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de  armas  é  caballos,  como  ayudar  á  soldados  en  lo  mesmo,  para  efeto 
que  S.  M.  sea  servido. 

29. — -ítem,  si  saben  que,  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez sirvió  á  S.  M.  en  el  sustento  della  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  sus  armas  ó  caballos  ó  criados  en  la  guerra,  y  en  tener, 
como  tuvo,  cargo  de  la  dicha  ciudad,  siendo  alcalde,  y  el  dicho  tiempo 
que  lo  tuvo  sirvió  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben  que,  salido  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  con  Francisco  de  Villagrán,  corregidor  que  era  en  aquel 
tiempo,  que  puede  haber  dos  años,  poco  más  ó  menos,  para  la  ciudad 
de  Santiago,  en  todo  el  término  de  la  dicha  ciudad  se  supo  que  un  ca- 
pitán de  las  provincias  de  Arauco  que  se  decía  Lautaro,  había  entrado 
con  mucha  gente  de  guerra  en  los  promaucaes  é  había  dado  en  las  mi- 
nas que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tenían  pobladas,  é 
tomaron  todo  lo  más  que  los  dichos  vecinos  tenían,  é  ciertos  cristianos 
se  escaparon,  y  el  dicho  Lautaro  hacía  grandes  daños,  así  á  los  vecinos 
de  Santiago,  como  á  los  naturales  que  servían  á  sus  amos  mucho  tiem- 
po tiempo  había  y  estaban  debajo  del  amparo  de  S.  M. 

3L — Ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  corregidor  á  la  parte  donde 
el  dicho  Lautai-o  estaba,  andando  todo  lo  más  de  la  noche,  ya  que  que* 
ría  amanacer  dio  en  el  dicho  Lautaro  é  su  gente,  é  lo  halló  en  un  fuer- 
te, donde  peleando  más  de  seis  horas  con  el  dicho  Lautaro  y  su  gente 
fué  desbaratado  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  hallándose  en  todo  lo  suso- 
dicho el  dicho  Juan  Gómez,  é  como  hombre  experto  en  la  guerra  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  no  lo  quiso  quitar  de  sí,  peleando  é  pro- 
veyendo lo  que  convenía,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad. 

32. — ítem,  si  saben  que,  después  de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  vecino  que  había  sido  de  la  dicha 
ciudad  muchos  años,  é  ser  conocido  podérsele  encargar  cosas  de  impor- 
tancia, el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  é  todo  el 
pueblo,  sabido  quel  ilustrísimo  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  era  llegado  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  le  enviaron  de  su  parte  á  le  hablar  al  dicho  Juan  Gómez  é  á 
tratar  cosas  convenientes  al  servicio  de  S.  M.  ó  al  bien  destos  reinos,  el 
cual,  por  servir  á  S.  M.,  fué  con  sus  instruciones  en  busca  del  dicho  Go- 
bernador. 
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33. — ítem,  si  saben  que,  ido  por  mandado  del  dicho  Cabildo  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena»  el  dicho  Juan 
Gómez  halló  quel  dicho  Gobernador  se  había  embarcado  é  ido  por  la 
mar,  ó  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  se  fué  la  costa  en  la  nao,  en 
SU  busca,  é  por  mucha,  priesa  que  se  dio  halló  nueva  en  el  puerto  de 
Valparaíso  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  había  pasado  delante, 
hacia  esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde,  visto  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, se  embarcó  en  un  navio  é  se  vino  á  la.  isla  desta  dicha  ciudad,  tres 
leguas  della,  donde  halló  al  dicho  señor  Gobernador,  donde  estuvo  es- 
perando pasase  el  invierno,  donde  se  pasaron  grandes  trabajos. 

34. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  estado  el  dicho  Goberna- 
dor en  la  dicha  isla  algunos  días,  habiendo  el  Gobernador  primero  sal- 
tado en  tierra  firme,  con  hasta  doce  hombres  é  con  su  señbría  el  dicho 
Juan  Gómez,  para  ver  dónde  se  haría  un  fuerte,  á  cabo  de  cuatros  días 
salió  á  tierra,  é  junto  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  hizo  un  fuerte  pe- 
queño, donde  por  no  haber  naturales  de  paz  que  ayudasen  á  lo  hacer, 
Be  pasó  gran  trabajo,  por  lo  hacer  los  españoles  con  sus  propias  manos; 
é  á  cabo  de  ocho  días  quel  dicho  señor  Gobernador  saltó  en  tierra,  mu- 
muchos  naturales  desta  tierra,  con  sus  armas  de  lanzas  é  flechas  é 
pon'as  é  otras  armas,  dieron  en  el  dicho  fuerte,  peleando  con  tanto  ím- 
petu, que  llegaron  á  echar  mano  de  las  picas  é  duraron  cerca  de  cuatro 
ó  cinco  horas,  donde  por  el  valor  del  dicho  señor  Gobernador  é  su 
buena  orden  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  donde  el  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  en  todo  ello  haciendo  lo  que  era  obligado,  y  el  dicho 
día,  el  dicho  señor  Gobernador,  é  otros  antes  ó  después,  le  encargó  é 
mandó  cosas  de  mucha  confianza. 

35. — ítem,  si  saben  que,  después  de  la  dicha  guazábara,  é  venidos 
los  de  caballo  por  tierra,  el  dicho  señor  Gobernador,  yendo  á  la  con- 
quista de  Arauco  é  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  tuvo  muchas  guazábaras  é  rencuentros  con  los 
naturales,  donde  los  dichos  naturales  pelearon  ó  acometieron  muchas 
veces  como  gente  muy  belicosa,  é  que  en  todas  las  dichas  guazábaras  «é 
guerras  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  con  sus  armas  é  caballos,  hacien- 
do lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  por  sus 
oficiales,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde,  visto  por  el 
dicho  Gobernador  los  naturales  estaban  amedrentados  é  castigados  é 
perdida  su  furia,  pobló  eu  la  dicha,  provincia  de  Tucapel  una  ciudad 
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que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Juan  Gómez. 

36. — ^Item,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  ser  muy  ne- 
cesario poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción,  señaló,  nombró  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  y  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
dándoles  indios  de  repartimiento,  y  entre  los  vecinos  que  hizo,  por 
mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  dicho  Juan  Gómez,  le  hizo 
vecino  é  dio  indios  de  repartimiento  é  regidor  desta  dicha  ciudad. 

37. — ítem,  si  saben  que  partido  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  é  llegó  á  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  habrá  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  é  pobló,  en 
nombre  de  Su  Majestad  é  del  dicho  Gobernador,  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  á  la  población  é  sustento  hasta  el  día  de  hoy,  se  ha 
hallado  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos  ó  criados,  sus- 
tentando su  casa  é  soldados  con  mucha  honra,  como  siempre  lo  ha 
fecho,  haciendo  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  teniente 
é  justicias  é  servido  á  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo. 

38. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
en  esta  tierra,  que  serán  más  de  diez  é  nueve  años,  é  fuera  della,  en  el 
Perú  é  donde  quiera  que  ha  estado,  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien 
ó  lealmente,  á  su  costa  y  minción,  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombro, 
por  lo  cual  siempre  ha  sido  de  todos  ellos  muy  querido  y  amado,  espe- 
cialmente del  marqués  don  Francisco  Pizarrb  é  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  hayan  gloria,  é  del  dicho  señor  gobernador  don 
Gar.cía  de  Mendoza,  lo  cual  se  pareció  en  darle,  como  le  dieron,  de 
comer,  indios  de  repartimiento,  muy  buenos;  é  si  saben  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  ha  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad  en  las  alteracio- 
nes que  ha  habido  en  las  provincias  del  Perú  con  ninguno  dellos  que 
han  andado  en  ellas  contra  su  real  servicio. 

39. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  es  hombre  de  buena  vida 
ó  fama,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  ó  como 
tal  habido  en  esta  tierra  cerca  de  diez  é  nueve  años,  sin  haber  salido 
della;  é  que  todo  lo  sucedido  es  público  é  notorio. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escrito  é  probanza,  en  la  manera  que  di- 
cha es,  el  dicho  alcalde  dijo  que  lo  había,  é  hubo,  por  presentado,  ó 
que  traiga  é  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  para 
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acabar  de  hacer  la  dicha  probanza,  é  questá  presto  de  los  mandar  reci- 
bir, é  que  mandaba  é  mandó,  que  se  abra  la  dicha  probanza  que  ansí 
ha  presentado,  é  que  se  saque  della  un  traslado  é  los  que  más  quisiere, 
é  juntamente  con  la  probanza  que  aquí  hiciere,  escrita  en  limpio  y  en 
pública  forma,  según  é  como  lo  pide.  Testigos:  Pedro  Cortés  é  Juan 
Martín  de  Candía,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  ocho  años,  por  aiite  el  muy  magnífico  señor  Cristóbal  de 
la  Cueva,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  público  ó  del  Cabildo  della, 
ó  testigos  yuso  escritos,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  otro 
escrito,  que  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Góqioz,  vecino  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, parezco  ante  V.  M.  é  digo:  que  podrá  haber  cinco  meses,  poco 
más  ó  menos,  que  ante  el  capitán  Francisco  de  UUoa,  alcalde  ordinario 
desta  dicha  ciudad  por  Su  Majestad,  presenté  hecha  ante  las  justicias 
de  Su  Majestad  de  la  ciudad  Imperial  de  los  servicios  que  á  Su  Majes- 
tad he  hecho,  la  cual  dicha  probanza  venía  cerrada  é  sellada  original- 
mente, porque  á  mi  pedimento,  por  haber  falta  de  papel  al  presente  en 
la  dicha  ciudad,  se  me  dio;  é  porquel  dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa, 
alcalde  ordinario,  ha  estado  y  está  ausente,  no  he  podido  acabar  de  ha- 
cer la  dicha  probanza:  porque  pido  ó  suplico  á  V.  M.  tome  la  dicha 
probanza  en  el  estíido  quel  dicho  alcalde  la  dejó,  examinando  los  testi- 
gos que  tengo  presentados  é  los  demás  que  presentare,  examinándolos 
por  el  tenor  deste  interrogatorio  que  ante  V.  M.  presento,  é  después  de 
haberlos  examinado  lo  uno  é  lo  otro,  ansí  lo  que  ante  V.  M.  pasare 
como  lo  que  pasó  ante  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  ciudad  Impe- 
rial, me  lo  mande  V.  M.  dar  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado,  inter- 
poniendo V.  M.  su  decreto  é  autoridad  para  que  lo  presente  ante  quien 
é  con  derecho  deba,  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  M.  im- 
ploro, é  pido  justicia. 
E  ansí  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  hobo 
>r  presentado  é  que  tomaba  é  tomó  en  sí  la  causa  en  el  estado  que  la 
íjó  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa,  é  que  mandaba  é  mandó  al 
3ho  Juan  Gómez  que  traiga  é  presente  ante  S    M.  los  testigos  de  que 
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se  entiende  aprovechar,  é  questá  presto  de  los  mandar  recibir.  Testigos: 
Francisco  de  Gudiel  y  Pedro  Serrano,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
en  el  dicho  día  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año 
de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  don  Cristóbal  de  la  Cueva  é  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció 
el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Gaspar  de 
Vergara,  vecino  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  é  á  Luis  de  Toledo,  ve- 
cino é  mayordomo  de  la  iglesia  mayor  desta  dicha  ciudad,  de  los  cuales 
é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  ó  recibido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  e  por  una  señal  de  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  en  la  vara  del  dicho  señor  alcalde,  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  cada  uno  dellos  dijo:  sí  juro,  é  amén; 
é  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Francisco  Gudiel  é  Juan  de 
Torres,  escribano  de  Su  Majestad,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
diez  é  seis  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  afío  de  mil  é  quinien- 
tos ó  cincuenta  y  ocho  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  de  mí  el 
dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez,  é  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Martín  de  Ariza,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  ó  recibido  juramento  en  foi^ma  debida  de  derecho,  según  de- 
suso, 80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  don  Luis  Bar- 
ba é  Francisco  Gudiel,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
veinte  é  nueve  días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  ó 
quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  por  ant^  el  dicho  señor  alcalde  é  de 
mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  tes- 
tigo en  esta  razón  á  Alonso  Moreno,  el  viejo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
Antonio  de  San  Juan,  estante  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de 
ellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  se- 
gún desuso,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Fran- 
cisco Gudiel  y  yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí,  Antonio  Lozano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  do  ellos  dijeron  é  depusieron 
cada  uno  de  ellos,  por  sí  é  sobre  sí,  siendo  preguntados  por  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimento  desuso  incorporado,  es  lo  que  se  sigue: 

El  dicho  Luis  de  Toledo,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do cu  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según  de- 
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recho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  pe- 
dimento, es  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez, 
puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansimismo  conoció 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  qneste  testigo  será  de 
edad  de  más  de  treinta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dello  sabe,  es  que  puede 
haber  diez  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  estando  en  el  Pirú,  emprendió  la  jomada  para  venir 
á  la  pacificación  destas  provincias,  ó  de  los  primeros  que  se  juntaron 
con  él  para  venir  esta  jornada,  fueron  los  dichos  Alvar  Gómez,  padre 
del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  los  cuales,  á  lo  que  este 
testigo  vido,  f  uei'on  parte  para  que  otros  se  dispusiesen  á  venir  la  dicha 
jornada,  visto  que  ellos  se  disponían  á  ello  y  á  quel  dicho  Juan  Gómez 
dejaba  los  indios  que  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  Guaman- 
ga,  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  como  en  la  pregunta  se  con- 
tiene; é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  lo  oyó  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  queste  tes- 
tigo vido  como  viniendo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la 
dicha  jornada,  enviaba  algunas  veces  por  caudillo,  con  gente,  al  dicho 
Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  á  las  cosas  que  convenían 
para  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  Alvar  Gómez,  por  servir  á  Su  Majes- 
tad y  al  dicho  Gobernador  en  su  nombre,  lo  hacía,  hasta  tanto  que  mu- 
rió en  el  camino  de  la  dicha  jornada,  de  lo  que  pesó  mucho  á  todos  los 
soldados  que  en  el  campo  había,  é  ansimismo  al  dicho  Gobernador,  por 
ser  tan  principal  hombre  é  necesario  para  la  dicha  jornada;  é  que  sabe 
que  después  de  su  muerte  el  dicho  Gobernador  hizo  á  Pedro  Gómez, 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  su  maese  de  campo;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta segunda,  é  que  sabe  que  antes  quel  dicho  Juan  Gómez  llegase  á  esta 
tierra,  después  de  muerto  su  padre,  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
pudo,  como  su  leal  vasallo,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Mapocho,  ó 
que  sabe  que  al  tiempo  que  Pero  Sancho  de  Hoz  llegó  al  campo  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hubo  alguna  manera  de  des- 
conformidad entre  la  gente,  y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Goberna- 
dor dividió  toda  su  gente  en  dos  partes;  la  una  tuvo  el  dicho  Juan  Gó- 
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mez,  y  estuvo  por  caudillo  della,  é  que  sabe  quel  dicho  Gobernador  des- 
terró á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  ó  que  á  lo  queste  testigo  cree, 
el  dicho  Juan  Gómez  fué  mucha  parte  para  que  hubiese  paz  ó  quietud, 
en  lo  cual,  como  dicho  es,  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  llegado 
el  dicho  Gobernador  á  esta  tierra,  pobló,  en  el  valle  que  dicen  de  Ma- 
pocho,  la  ciudad  que  agora  se  dice  de  Santiago,  é  llegado  allí  el  dicho 
Gobernador,  quitó  el  cargo  de  su  maese  de  campo  al  dicho  Pero  Gómez, 
y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  ó  le  proveyó  el  dicho 
señor  Gobernador  el  oficio  de  alguacil  mayor,  ó  como  tal,  teniendo  sus 
lugartenientes  y  hecha  velas,  tenía  cargo  do  requerir  las  velas  é  centi- 
nelas é  la  guardia  de  la  ciudad;  ó  que  sabe  este  testigo  que  á  los  lugar, 
tenientes  y  hecha  velas  que  tenía  les  favorecía  con  lo  que  podía;  ó  que 
ansiraismo  sabe  que  en  el  dicho  cargo,  descubrimiento,  población,  con- 
quista é  pacificación  desta  tierra,  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  como  buen  conquistador,  é  como  tal  pei*sona,  como 
en  la  preguntíi  se  contiene;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no 
lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  en  la  pregunta  se  contiene. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  después 
de  haber  trabajado  é  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  Juan  Gómez  en  la 
conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  su  casa  é  asiento  en  ella,  y  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  gastaba  con  soldados  é  otras  personas 
muchos  pesos  de  oro,  adeudándose  en  ellos,  é  que  lo  demás  en  la  pre- 
gunta  contenido  es  público  é  notorio  ser  ó  pasar  ansí  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  no  lo  vido,  porque  era  ido  á  las  provincias 
del  Perú. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  é  por  tíil  lo  ha  oído  este  testigo,  pero  que  no  lo  vido, 
porque  no  estaba  á  la  sazón  en  este  reino. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  al  tiem- 
po queste  testigo  volvió  do  las  dichas  provincias  del  Perú  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  vido  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez,  al  cual  le  vido 
que  tenía  su  casa  poblada  é  que  favorecía  á  soldados  é  á  otras  personas, 
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gastando  con  ellos  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  que  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  es  público  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella 
se  contiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  pocn  más  ó  menos,  quel  dicho 
Juan  Gómez  vino  de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concepción,  a 
donde  al  presente  estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  bien  aderezado  su  persona,  é  quel  di- 
cho Gobernador,  á  lo  que  este  testigo  vido  é  le  pareció,  se  holgó  mucho 
con  su  venida,  é  que  sabe  que  después  de  aquí  llegado,  le  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  los  indios  que  en  la  pregunta  dice,  que  son 
términos  de  la  ciudad  Imperial. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe,  es  queste 
testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  se  partió  desta  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  á  donde  á  la  sazón  dejó  al  dicho  Gobe;*nador  é  se  fué  á 
la  Imperial,  á  donde  después  de  á  ella  llegado  oyó  decir  por  público  ó 
notorio  lo  en  la  pregunta  contenido  ser  y  pasar  ansí  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido, 
é  por  tal  lo  tiene  este  testigo  por  público  é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
por  público  é  notorio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  la 
pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
y  es  ansí  público  é  notorio. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  oj^ó  decir  lo  en  ella  conte- 
nido y  es  ansí  público  é  notorio. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  con- 
tenido y  es  público  é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  esta  pre- 
gunta contenido  á  muchas  personas  y  es  público  é  notorio,  é  por  tal  lo 
tiene  este  testigo. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  p^bhco  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  ser  é  pa- 
sar ansí  como  en  ella  se  contiene. 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  é  por  tal  lo  tiene  este  tes- 
tigo. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
queste  testigo  vino  á  la  sazón  á  servir  á  Su  Majestad  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  é  cuando  llegó  á  ella  halló  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez, 
que  había  venido  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  á  servir  á  Su 
Majestad  en  el  socorro  della,  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  ó 
pasar  ansí. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
•  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ó  fueron 
juntos  la  dicha  jornada  ó  castigo  que  se  fué  á  hacer  de  la  muerte  del 
dicho'don  Pedro  de  Valdivia. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  vido  é  se  halló  en  la 
dicha  guazábara  ó  rencuenti'o  que  la  pregunta  dice  é  lo  vido  ser  ó  pa- 
sar ansí  como  en  ella  se  contiene. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  despobló  después  de  llegado  á 
ella  del  dicho  desbarato,  ó  que  á  lo  queste  testigo  se  acuerda,  á  la  sazón 
que  la  dicha  ciudad  se  despobló,  el  dicho  Juan  Gómez  estaba  malo  y 
echado  en  una  cama  y  curándose  en  casa  de  Hernando  de  Huelva;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho 
Juan  Gómez,  se  aderezó  para  venir,  como  vino,  A  socon'er  la  ciudad 
Imperial,  porque  se  tenía  nueva  questaba  en  gran  necesidad,  en  la  cual 
jornada  este  testigo,  ansimismo,  vino  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez 
vino  muy  bien  aderezado  con  armas  é  caballos,  para  lo  cual  no  pudo  ser 
menos  sino  que  gastase  cantidad  de  dineros  para  el  efecto  susodicho, 
atento  al  servicio  que  en  ello  á  Su  Majestad  hacía. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
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cómo  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  poco  mas  ó  menos,  y  en  la  sustentación  de 
ella  en  servicio  de  Si;  Majestad,  é  que  ansimismo  es  público  que  tnvo 
el  administración  de  la  justicia  de  Su  Majestad  en  el  dicho  tiempo  é 
fué  alcalde  en  la  dicha  ciudad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en 
esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  (Tomo  en  ella  se  contiene,  é  por 
tal  lo  sabe  este  testigo  y  es  ansí  público,  como  dicho  tiene. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  es  é  pasa  ansí 
como  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  este  testigo  no  se  halló  allí. 

32. — ^A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
ansí  como  en  la  pregunta  se  declara. 

33. — A  las  treintíi  é  tres  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  6 
por  tal  lo  sabe  este  testigo. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
por  queste  testigo  no  se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  no 
había  llegado  con  la  gente  que  venía  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  jor- 
nada por  tierra,  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  es  público  ó  notorio  lo 
que  en  la  pregunta  dice  é  hallarse  en  ello  el  dicho  Juan  Gómez. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  * 
queste  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  en  compañía  del  re- 
ñor  gobernador  don  García  de  Mendoza  con  la  demás  gente  que  consigo 
llevó  á  la  conquista  ó  pacificación  de  Arauco  é  Tucapel,  donde  este 
testigo  vido,  como  dicho  es,  que  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  en  dos 
guazábaras  que  los  dichos  indios  dieron,  porque  en  las  demás  que  los 
dichos  indios  dieron  no  sabe  si  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló,  mas  de 
en  las  dos  que  dicho  tiene,  y  el  dicho  Juan  G^mez  hizo  lo  que  debía  á 
hombre  de  bien  é  buen  soldado,  hallándose  en  ellas  con  sus  caballos  é 
armas,  haciendo  é  cumpliendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado  de  parte 
del  dicho  señor  Gobernador  é  sus  oficiales;  y  que  ansimismo  sabe  quel 
dicho  señor  Gobernador  pobló  en  la  provincia  de  Tucapel  la  ciudad  de 
Cañete,  en  lo  cual  todo  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez. 
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3G. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
so  contieno;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo;  que  porque  ansí  lo  vido  ser 
é  pasar,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ansimismo  le 
nombró  el  dicho  señor  Gobernador  por  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
vino  á  la  población  della  con  el  dicho  su  teniente  Jerónimo  Villegas. 
37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  ha  visto  ser 
é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  vino 
con  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  á  la  población  desta  ciudad, 
habrá  diez  meses,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  Juan  Gómez  ha  estado 
y  está  hasta  hoy  en  la  sustentación  della  con  su  persona,  criados,  caba- 
llos y  armas,  sustentando  su  casa  muy  honradamente,  llegando  á  ella 
muchos  soldados,  dándoles  de  comer  á  su  mesa  é  haciendo  en  todo  lo 
lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  señor  teniente,  como  leal  va- 
sallo de  S.  M. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
qué  del  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  ha  quel  dicho  Juan  Gómez 
está  en  esta  tierra,  y  esto  testigo  le  conoce,  y  en  donde  quiera  que  ha 
estado  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  y  lealmente,  á  lo  que  este  testigo 
ha  visto,  y  á  sus  gobernadores  ó  capitanes  en  su  nombre  y  á  su  costa  ó 
minción,  é  que  siempre  este  testigo  ha  visto  que  ha  sido  amado  y  que- 
rido de  todos  ellos,  ansí  del  marqués  don 'Francisco  Pizarro  como  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  é  que  también 
^  le  parece  á  este  testigo  quel  dicho  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza  le  tiene  buena  voluntad,  pues  le  dio  indios  de  repartimiento 
muy  buenos,  é  que  este  testigo  no  sabe,  del  tiempo  que  dicho  tiene  que 
le  conoce,  que  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ninguna  de  las 
alteraciones  que  han  habido  en  el  Perú,  con  ninguno  de  los  que  en  ella 
han  andado  en  deservicio  de  S.  M. 

39. — A  las  treintíi  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Juan  Gómez  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  como  tal 
ha  visto  que  ha  vivido  en  esta  tierra  el  tiempo  que  en  la  pregunta  dice, 
sin  haber  salido  della;  y  esto  es  la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe,  para 
el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirma,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Luis  de  Toledo. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  ha- 
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hiendo  jurado,  según  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  será  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  estando  en 
las  provincias  del  Pirú  emprendió  la  jomada  destas  de  Chile,  y  este 
testigo  vido  que  de  los  primeros  que  se  juntaron  para  venir  á  ella  fue- 
ron Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez ansimismo,  quel  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  en  gloria 
sea,  dio  al  dicho  Alvar  Gómez  el  cargo  de  maese  de  campo  de  la  dicha 
jomada  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  tocante  al  tener  in- 
dios el  dicho  Juan  Gómez  en  Guamanga  lo  oyó  decir  por  público  ó 
notorio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vinien- 
do la  dicha  jornada,  algunas  veces  que  se  ofrecía,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  enviaba  fuera  al  dicho  Alvar  Gómez,  con  gente, 
por  caudillo,  el  cual  lo  hacía,  atento  al  servicio  que  á  S.  M.  en  ello  se 
hacía,  y  este  testigo  vido  que,  vuelto  de  una  jornada  á  donde  este  tes- 
tigo había  ido  con  él,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  le  dio  cierta 
enfermedad,  de  que  murió,  é  que  este  testigo  cree  que  fué  de  los  tra- 
bajos que  en  la  dicha  jornada  padeció,  é  de  su  muerte  vido  que  pesó 
mucho  á  todos  los  más  soldados  que  había  en  el  real,  y  al  dicho  señor 
Gobernador,  por  ser  tan  honrado  hombre  é  tan  principal  en  el  campo 
é  necesario  para  la  jornada,  é  que  después  de  su  muerte  el  dicho  Go- 
bernador hizo  su  maese  de  campo  á  Pero  Gómez,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  en  lo  tocante  á  Pedro  Sancho  de  Hoz,  este  testigo  no 
se  halló  en  el  campo  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por- 
que era  ido  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  Porco;  é  que  en  lo 
demás  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  después  de  haber  vuelto,  oyó  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  por  público  é  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llegado 
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el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias,  pobló 
en  el  valle  que  dicen  de  Mapocho  la  ciudad  de  Santiago,  é  llegado  allí 
este  testigo,  vido  quel  dicho  Gobernador  quitó  el  cargo  de  maese  de 
campo  al  dicho  Pero  Gómez,  y  desde  entonces  este  testigo  vido  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  por  alguacil  mayor 
al  dicho  Juan  Gómez,  aunque  antes  se  lo  había  dado,  el  cual  tenía  sus 
lugar-tenientes  y  hecha  velas,  á  los  cuales  favorecía  con  lo  que  podía, 
dándoles  de  lo  que  tenía,  y  este  testigo  vido  que  en  el  dicho  cargo  y  en 
el  dicho  descubrimiento,  población  ó  conquista  é  pacificación  el  dicho 
Juan  Gómez  estuvo  siempre  sh'viendo  Á  Su  Majestad,  como  muy  buen 
soldado  é  conquistador,  é  por  tal  como  la  pregunta  se  contiene,  é  que 
sabe  que  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  que  después  se  pobló,  ques  en  el 
valle  que  dicen  de  Coquimbo,  en  su  pacificación  é  población  é  conquis- 
ta el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  é  sirvió  á  Su  Majestad  hasta  tanto  que 
los  naturales  della  vinieron  á  servidumbre  é  dieron  dominio  á  Su  Ma- 
jestad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí"  lo  vido  ser  é  pasar  como 
en  ella  se  contiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  quel  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  partió  de  la 
ciudad  de  Santiago  para  la  conquista  de  Arauco,  y  este  testigo  vido 
cómo  el  dicho  Juan  Gómez  vino  la  dicha  jornada  con  su  persona  é  armas 
é  caballos  ó  criados,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  adeudarse  en  suma  de 
pesos  de  oro;  é  que  ansimismo  sabe  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
tenía  su  casa  é  asiento,  y  en  la  sustentación  della  é  con  soldados  que  á 
él  se  llegaban,  gastaba  con  soldados  lo  que  los  indios  le  daban,  é  siem- 
pre andaba  adeudado;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  á  la  dicha 
jornada  é  se  halló  en  lo  que  la  pregunta  dice  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  en  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  lo  que 
era  obligado  en  servicio  de  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo  con- 
tenido en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  pobló  en  el  valle  que  dicen  de  Penco  esta  ciudad  de  la  Con- 
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cepción,  é  poblada,  el  dicho  Gobernador,  atento  á  los  servicios  quel 
dicho  Juan  Gómez  había  fecho  á  Su  Majestad,  en  su  real  nombre  le 
encomendó  ciertos  indios  que  este  testigo  tenía  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, á  donde  el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió,  por  ser  allá  vecino,  y  estuvo 
cierto  tiempo;  ó  que  cree  que  haría  lo  que  la  pregunta  dice  en  cuanto  á 
socorrer  soldados  é  personas  que  tuviesen  necesidad,  por  queste  testigo 
no  lo  vido,  por  questaba  en  esta  ciudad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  de  la  de  Santiago,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, bien  aderezado,  é  por  el  dicho  señor  Gobernador  fué  bien  reci- 
r  bido,  é  después  de  haber  aquí  llegado,  le  encomendó  en  nombre  do  Su 

Majestad  el  repai-timiento  que  la  pregunta  dice,  que  en  aquella  sazón 
era  uno  de  los  buenos  de  la  Imperial,  lo  cual  hizo  el  dicho  Gobernador 
por  lo  mucho  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho 
Juan  Gómez  se  partió  desta  dicha  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  y  en 
aquella  sazón  se  comenzó  alzar  la  tierra;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  contenido. 
13. — A  las  trece  pregmitas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  conte- 
nido por  público  é  notorio  ó  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido. 
I  15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questan- 

do  este  testigo  hablando  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
en  gloria  sea,  le  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  cómo  había  escrito  al 
dicho  Juan  Gómez  que  saliese  de  la  casa  de  Purón  ó  se  viniese  á  ver 
con  él  á  Tucapel,  por  quél  se  iría  á  ver  con  él  muy  breve;  é  que  lo  demás 
I  en  la  pregunta  contenido  lo  oyó  decir. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregun- 
ta contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  qué  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella 
se  contiene. 
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« 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  en  la  pregun- 
ta contenido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregun^ 
ta  contenido. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 
pregunta  contenido  por  público  é  notorio. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  cóino 
el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  en  compañía 
de  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  della;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí. 

26. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  después 
volvió  á  esta  de  la  Concepción,  á  donde  llegó  á  tiempo  que  fué  con  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  al  castigo  que  se  iba  á  hacer  de  la  muerte 
del  dicho  señor  Gobernador. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haber  salido  desta  dicha  ciudad  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
Hagrán  con  la  demás  gente  que  consigo  llevaba  al  castigo  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia,  llegando  á  una  sierra  alta  á 
vista  de  Arauco,  donde  los  naturales  de  toda  la  tierra  le  estaban  aguar- 
dando en  un  mal  paso,  se  comenzó  entre  los  españoles  é  los  dichos 
indios  una  muy  brava  guazábara,  en  la  cual,  visto  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  el  ruin  sitio  que  tenía,  se  comenzaron  á  retirar,  ó 
visto  por  los  naturales  que  los  españoles  se  retiraban,  fué  tan  grande 
el  ánimo  que  cobraron,  que  les  acometieron  muy  bravamente  é  les 
ganaron  el  artillería;  é  después  de  haber  pasado  esto,  yéndose  los  espa- 
ñoles y  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  con  ellos,  retirando  é  huyendo 
en  malos  pasos  que  había  por  donde  habían  de  pasar,  por  estar  tomado 
de  mucha  gente  é  cerrado  con  albarradas,  mataron  la  cantidad  de  espa- 
ñoles que  esta  pregunta  dice,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez perdió  sus  caballos  é  le  vido  venir  en  un  caballo  rucio,  que  no  era 
suyo,  y  ansí  llegó  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  mal  herido. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  á  esta  dicha  ciudad  é  los  demás  que  con 
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él  vinieron  desbaratados,  otro  día  siguiente  se  despobló  esta  dicha  ciu- 
dad; é  lo  demás  no  lo  sabe. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  lle- 
gado á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Gómez,  este  testigo 
vido  que  compró  caballos  é  aderezos  para  venir  al  socorro  de  la  ciudad 
Imperial,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  dineros,  para  efecto  de 
venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jomada. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  la  pregunta  contenido. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  la 
pregunta  contenido  ser  ó  pasar  ansí  lo  en  ella  contenido, 
í  31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la 

pregunta  contenido. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido  ser  ó  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
pero  que  este  testigo  no  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Santiago,  é 
por  esto  no  lo  vido. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  ella 
contenido  por  público  é  notorio  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

34. — ^A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es 
lo  en  la  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene; 
pero  queste  testigo  no  se  halló  en  ello,  porque  venía  por  tierra,  pero 
que  vido  el  fuerte  fecho,  á  donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  y 
en  él  lo  halló  este  testigo  cuando  llegó  á  este  asiento. 
^  35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 

queste  testigo  llegó  con  la  demás  gente  por  tierra,  é  después  de  llegado 
el  dicho  señor  Gobernador  con  tod^i  la  gente,  partió  desta  dicha  ciudad 
para  la  conquista  do  Arauco  é  Tucapel,  donde  mataron  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  en  la  cual  jornada  hubo  con  los  natura- 
les ciertas  guazábaras  é  recuentros,  en  los  cuales  los  dichos  naturales 
pelearon  y  acometieron  como  gente  belicosa,  en  lo  cual  el  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  en  ello  lo  que  le  era 
mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  capitanes,  hasta  que 
llegó  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde  el  dicho  señor  Gobernador  po- 
bló una  ciudad  que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  lo  cual 
se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 
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36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  vido^  y  este  testigo 
ansimismo,  fué  nombrado  por  el  dicho  señor  Gobernador  por  vecino 
desta  ciudad  é  vido  lo  que  la  pregunta  dice  ser  ó  pasar  ansí  como  en 
ella  se  contiene. 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  ha  visto  ser 
6  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara  ó  contiene. 

38. — ^A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  del  tiempo  que  dicho  tiene  que  ha  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
que  son  veinte  afios,  poco  más  ó  menos,  como  dicho  tiene  en  la  según 
da  pregunta,  le  ha  visto  ó  conocido,  los  diez  ó  siete  le  ha  conocido  en 
esta  tierra,  sin  jamás  salir  della,  é  siempre  en  este  dicho  tiempo  que  di 
cho  tiene  que  ha  que  le  conoce,  ansí  en  las  provincias  del  Pirú  como 
en  estas  de  la  Nueva  Extremadura,  ha  visto  que  ha  estado  en  servicio 
de  Su  Majestad,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  muy  bien  ó 
lealmente  é  como  leal  vasallo  é  celoso  del  servicio  de  su  rey,  ó  á  su 
costa  é  minción,  y  á  los  gobernadores  que  han  sido  en  esta  tierra  en  su 
real  nombre,  de  los  cuales  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gximez 
ha  sido  querido  y  amado,  especialmente  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  ó  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  en  gloria  sean;  é 
que  ansimismo  cree  este  testigo  quel  dicho  señor  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  quiere  bien,  pues  le  ha  dado  de  comer  é  indios  de 
repartimiento  buenos;  é  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad,  en  las 
alteraciones  en  las  provincias  del  Perú,  con  ninguno  de  los  que  en  ella 
han  andado  contra  su  real  servicio. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez,  é  como  tal  ha 
visto  que  ha  vivido  en  esta  tierra  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  las  pre 
guntas  antes  de  ésta,  sin  haber  salido  della;  y  esta  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe  deste  caso  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  lo  cual  se 
afirma,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Gaspar  de  Vergara. 

El  dicho  Martín  de  Ariza,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 
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1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  queste  tes- 
tigo será  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  /de  Valdivia,  llegado  de  las  provincias  del  Perú 
á  estas  de  la  Nueva  Extremadura,  se  partió  de  la  ciudad  de  Santiago 
para  la  conquista  é  pacificación  destas  provincias  de  Arauco,  donde  este 
testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  servir  á  Su  Majestad,  y  al 
dicho  Gobernador  en  su  real  nombre,  con  sus  armas  é  caballos  é  cria- 
dos, dejando  su  casa  poblada  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  es  público  é  notorio,  lo  que  sabe  por- 
que vino  la  jornada  que  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque,  como  dicho  tiene, 
vino  la  dicha  jornada  é  vido  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  é  pa- 
sar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  vido  cómo  el  día  que 
llegó  el  dicho  Gobernador  al  río  que  dicen  de  Biobío,  ques  legua  é  me- 
dia desta  ciudad,  se  hubo  una  guazábara  conciertos  indios  que  estaban 
allí  aguardando  desta  otra  parte  del  dicho  río,  el  cual,  por  ser  muy  cau- 
daloso, no  le  hallaban  vado,  y  el  dicho  Gobernador  mandó  que  lo  bus- 
c:isen  é  pasasen  do  la  otra  banda,  á  donde  estaban  los  dichos  indios,  y 
el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  y  otros  cinco  ó  seis,  se  echaron  á 
nado  con  sus  caballos  para  pasar  el  dicho  río,  é  yendo  pasando,  se  ahogó 
uno  de  los  que  habían  echado,  y  á  otro  se  le  ahogó  el  caballo,  é  los  de- 
más pasaron  á  los  dichos  indios  é  los  desbarataron;  é  sabe  é  vido  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho' 
s.efior  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, que  en  lengua  de  indios  se  dice  el  valle  de  Penco,  ó  después  de  la 
haber  poblado,  atento  lo  quel  dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su 
Majestad,  le  dio  y  encomendó  en  su  real  nombre,  sobre  lo  que  tenía, 
ciertos  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  eran  de  Gaspar  de 
Vergara,  vecino  della,  á  donde  estuvo  y  residió  cierto  tiempo,  soco- 
rriendo los  que  lo  habían  menester  ó  partiendo  con  ellos  de  lo  que  te- 
nía; y  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  • 
Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  á  la  sa- 
zón estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo. 
ría,  el  cual  trajo  armas  é  caballos,  é  muy  bien  aderezada  su  persona, 
con  el  cual,  á  lo  que  este  testigo  vido  y  entiende,  el  dicho  señor  Gober- 
nador se  holgó  mucho  de  verle;  é  sabe  que  dende  á  ciertos  -días  después 
de  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  Gobernador  le  dio  y  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  en  la  ciudad  Imperial,  el  repartimiento  que 
la  pregunta  dice,  el  cual  era  uno  de  los  buenos  que  había  en  aquella 
sazón  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  lo  cual  este  testigo  cree  quel  dicho 
Gobernador  haría  atento  á  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gómez  habla  ser- 
vido á  Su  Majestad  en  este  reino. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  questando 
este  testigo  en  la  casa  de  Purén  que  la  pregunta  dice,  al  tiempo  que  en 
ella  se  declara  que  los  indios  se  rebelaron  contra  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad de  aquellas  provincias,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  por  caudillo 
de  cierta  gente  que  le  enviaba  el  cabildo  de  la  Imperial  al  socorro  de 
la  casa  de  la  fuerza  de  Tucapel  é  Purén;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  la  dicha  casa  de  Purén  al  tiempo  que 
á  ella  llegó  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  se  había  él  retirado  con  cierta 
gente  de  la  casa  de  Tucapel,  donde  este  testigo  estaba  por  caudillo  de 
cierta  gente,  y  ansí  este  testigo  como  los  demás  habían  llegado  maltra- 
tados y  heridos,  por  causa  que  los  naturales  habían  dado  sobre  ellos  en 
la  dicha  casa  de  Tucapel  é  los  habían  desbaratado,  por  ser  pocos,  é  ha- 
bían escapado  con  harto  riesgo  de  sus  personas,  é  visto  por  este  testigo 
ó  los  demás  que  en  la  dicha  casa  de  Purén  estaban,  atento  queste  testi- 
go estaba  mal  herido,  te  rogó  al  dicho  Juan  Gómez  que  acetase  el  cargo 
de  caudillo  del  é  de  los  demás,  pues  venía  por  caudillo  de  la  gente  que 
traía  de  la  Imperial  é  ser  hombre  de  experiencia  en  la  guerra  é  amigo 
del  Gobernador,  que  en  gloria  sea,  é  todos  lo  recibieron  por  tal  caudillo 
para  le  obedecer  en  todo  cuanto  les  mandase  tocante  á  la  guerra,  é  ansí 
el  dicho  Juan  Gómez  lo  acetó,  por  causa  que  se  esperaba  gran  número 
de  gente  de  naturales  que  habían  de  venir  sobre  ellos,  como  después 
vinieron. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo'vido  é  se  halló 
presente  á  ello  é  fué  uno  de  los  diez  é  siete  de  caballo  que  la  pregunta 
dice  que  acometieron  á  los  dichos  escuadrones  de  indios,  y  es  y  pasa 
así  como  en  ella  se  contiene, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
Juan  Gómez,  con  los  demás  caballeros  é  soldados  que  en  su  compañía 
andaban,  como  hombre  de  guerra  y  experto  en  ella,  tornó  á  la  hora 
de  vísperas,  como  la  pregunta  dice,  á  dar  en  los  dichos  indios  questa- 
han  sobre  la  dicha  casa  de  Purén,  los  cuales  se  habían  tomado  á  reha- 
rá cer  y  estaban  muy  en  orden  en  sus  escuadrones,  y  el  dicho  Juan  Gómez 

dio  orden,  con  los  diez  é  siete  que  en  su  compañía  tenía,  la  mejor  que 
le  pareció,  para  que  los  dichos  indios  fuesen  desbaratados,  é  ansí,  con 
ciertos  arcabuceros  que  iban  por  delante,  se  comenzó  la  guazábara  con 
ellos,  é  así  estuvieron  peleando  los  unos  é  los  otros  gran  rato,  ó  visto 
por  el  dicho  Juan  Gómez  que  los  dichos  indios  le  duraban  tanto  é  que 
cada  hora  crecían  é  se  rehacían,  arremetió  contra  los  dichos  indios  en 
su  caballo,  é  al  tiempo  que  dio  en  ellos,  el  dicho  caballo  cayó  con  él, 
por  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice  de  tener  hechos  hoyos  los  dichos 
indios,  para  el  mesmo  efecto,  y  el  dicho  Juan  Gtimez  cayó  entre  los 
dichos  indios,  el  cual  no  hubo  caído,  cuando  luego  se  levantó  entre  ellos, 
con  su  espada  en  la  mano,  defendiéndose  de  ellos  valerosamente,  é  visto 
por  este  testigo  é  los  demás,  le  socorrieron  luego,  é  los  dichos  indios,  á  esta 
^  sjzón,  fueron  rotos  é  desbaratados,  y  aún  este  testigo  tomó  á  las  ancas 

de  su  caballo  al  dicho  Juan  Gómez,  ♦*  ansí  fueron  siguiendo  el  alcance 
de  los  dichos  indios,  y  este  testigo  tuvo  por  cosa  muy  señalada  lo  que 
aqui  se  hizo,  porque  tan  pocos  españoles  desbarataron  tanta  multitud 
de  indios. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  é  se  halló  pre- 
sente ansí  al  escril)ir  de  la  carta  quel  dicho  Juan  Gómez  escribió  al  dicho 
señor  Gobernador  haciéndole  saber  la  nueva  de  la  vitoria,  como  á  ver 
leer  la  respuesta  quel  dicho  señor  Gobernador  le  envió,  y  á  los  requeri- 
mientos que  se  hicieron  al  dicho  Juan  Gómez  y  á  todo  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  según  que  en  ella  se  contiene. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
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después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  corrió  por  la  comarca  de  la  casa 
de  Purén,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron  para  ver  si 
parecía  la  gente  de  guerra  que  se  decía  venir  sobre  la  dicha  casa,  é  vis- 
to que  no  parecían,  acordó  de  partirse  de  la  dicha  casa  de  Purén,  á 
cumplir  lo  quel  dicho  señor  Gobernador  le  había  mandado,  y  este  tes- 
tigo le  vido  que  se  partió  con  los  catorce  de  caballo  que  la  pregunta 
dice,  dejando  en  la  dicha  casa  el  mejor  recado  posible  para  su  defensa 
é  con  caudillo  en  ella,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  en  la  dicha  casa 
quedaron,  por  estar  mal  herido;  ó  que  lo  demás  en  la  pregunta  conte- 
nido no  lo  vido  este  testigo,  porque,  como  dicho  tiene,  se  quedó  en  la 
dicha  casa,  mas  de  que  público  é  notorio  es  lo  en  ella  contenido,  ser  ó 
pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  por  tal  lo  tiene  é  sabo 
é  ansí  lo  oyó  decir  á  los  que  en  ello  se  hallaron,  ser  é  pasar  ansí  como 
en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  es  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
pero  queste  testigo  no  lo  vido,  porque,  como  diclio  tiene,  se  quedó  en 
la  dicha  casa  de  Purén,  é  que  sabe  que  de  los  catorce  que  salieron  de  la 
dicha  casa  de  Purén  no  volvieron  más  de  siete,  con  harto  riesgo  de 
sas  personas  é  bien  heridos  é  maltratados. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en 
la  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  poro 
queste  testigo,  como  dicho  tiene,  no  lo  vio. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorip  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
ó  por  tal  lo  sabe  este  testigo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo,  como  di- 
cho tiene,  quedó  en  la  dicha  casa  de  Purén  á  la  sazón  quel  dicho  Juan 
Gómez  salió  con  la  gente  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
é  que  vido  cómo  otro  día,  al  cuarto  del  alba  del  que  de  la  dicha  casa  sa- 
lieron, andando  este  testigo  requiriendo  la  centinela,  que  era  ronda, 
llegaron  á  la  dicha  casa  de  Purén  desbaratados  é  muy  mal  heridos,  como 
dicho  tiene,  los  seis  dellos,  los  cuales  dijeron  á  este  testigo  cómo  el  di- 
cho Gobernador  é  todos  los  demás  que  con  él  entraron  y  el  dicho  Juan 
Gómez  ó  los  que  con  él  salieron  eran  muertos,  lo  cual,  sabido  por  la 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  91 

gente  que  en  la  dicha  casa  estaban,  la  desampararon  é  se  comenzaron 
á  huir  á  la  dicha  ciudad  Imperial. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  púbUco  é  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  por  tal  lo  tiene  este  testigo  é  sabe,  porque  vi  do  al  dicho  Juan  Gó- 
mez venir  como  la  pregunta  lo  dice. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  el 
indio  quel  dicho  Juan  Gómez  envió  por  menSagero  para  que  diese 
nueva  á  este  testigo  ó  á  los  demás  españoles  cómo  era  vivo,  para  que 
viniesen  en  su  busca  del  dicho  Juan  Gómez,  é  sabida  la  nueva,  este 
}  testigo  ó  otros  tres  ó  cuatro  dieron  la  vuelta  en  busca  del  dicho  Juan 

Gómez  é  allegaron  hasta  la  dicha  casa  de  Purén,  la  cual  hallaron  que- 
mada é  muchos  indios  en  ella  que  se  habían  ya  juntado,  é  visto  quel 
dicho  Juan  Gómez  no  parecía  ni  le  habían  hallado,  desconfiados  de  lo 
topar,  dieron  la  vuelta  para  seguir  su  camino  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial donde  iban,  ó  al  tiempo  que  se  volvían  por  el  dicho  camino,  al  re- 
lincho  de  un  caballo  de  los  que  habían  vuelto  á  le  buscar,  el  dicho 
Juan  Gómez  sahó  de  donde  estaba  escondido,  porque  los  indios  no  le 
matasen,  con  su  espada  en  la  mano. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  e  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  ó 
í  pasar  así  como  en  ella  se  declara. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
des  pues  de  haber  salido  el  dicho  Juan  Gómez  y  el  capitán  Maldonado 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  fué  público  é  notorio  que  llegaron 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  ansí  fué,  é  después  le  vido  este  testigo 
volver  á  esta  cindad  al  tiempo  quel  dicho  í'rancisco  de  Villagrán  que- 
ría entrar  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  á 
la  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  vido  ser  é  pasar  ansí  lo  que  en  ella 
se  contiene,  é  se  halló  presente  á  todo  ello. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  de  llegado  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  el  dic]io  Fran- 
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cisco  de  Villagrán,  desbaratado  él  é  los  demás  que  con  él  salieron  y  el 
dicho  Juan  Gómez  herido  é  maltratado,  se  despobló  esta  dicha  ciudad, 
é  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  de  los  postreros  que  della  sa- 
lieron. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ^8 
que  después  de  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Juan  Gómez  se  tornó  aderezar  de  caballos  é  annas  para 
venir  á  servir  á  S.  M.  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial^  porque  se  tenia 
por  cierto  estar  en  graVí  necesidad,  en  lo  cudl  no  pudo  el  dicho  Juan 
Gómez  dejar  de  gastar  muchos  dineros,  ansí  en  aderezar  su  persona 
como  en  socorrer  de  lo  que  tenía  á  sus  amigos  é  soldados. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  pero  queste  testigo  no  lo  vido,  porque 
no  se  halló  en  el  dicho  tiempo  en  la  dicha  ciudad  Imperial. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  en  esta 
pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é  por 
esto  lo  sabe  este  testigo. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
por  tal  lo  sabe  este  testigo  é  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  se 
hallaron  en  lo  susodicho,  pero  queste  testigo  no  lo  vio. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  la  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

33. — A  las  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
questando  este  testigo  en  el  puerto  de  Valparaíso,  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  y  al  dicho  señor  Gober- 
nador en  su  real  nombre,  llegó  al  dicho  puerto  el  dicho  Juan  Gómez,  el 
cual  dijo  que  venía  de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  había  ido  á  lo  que 
dice  en  la  pregunta  antes  desta,  é  por  no  le  haber  hallado  en  la  dicha 
ciudad,  se  había  venido  la  costa  en  la  mano  en  su  busca  hasta  el  dicho 
puerto,  á  donde,  sabido  que  había  pasado  adelante,  este  testigo  vido  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  en  un  navio,  en  el  cual  vino  á  la  isla 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ques  tres  leguas  della,  poco  más 
ó  menos,  á  donde  halló  al  dicho  señor  Gobernador,  que  estaba  espe- 
rando se  pasase  el  invierno  para  hacer  lo  que  dirá  adelante,  en  el  cual 
dicho  invierno  este  testigo  vido  que  se  pasaron  grandes  trabajos. 
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34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
lo  en  esta  pregunta  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  allegó  un  día  ó  dos  daspués  de  haber  pasado  la  gua- 
zábara  questa  pregunta  dice,  é  vido  algunos  indios  muertos  de  la  dicha 
guazábara  questa  pregunta  dice,  é  vido  que  ayudó  á  reparar  el  fuerte, 
que  con  las  muchas  aguas  se  había  caído. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  después  de  haber  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta  contenido  y 
haber  allegado  la  gente  de  caballo  que  venía  por  tierra,  el  dicho  señor 
Gobernador  se  partió  con  toda  ella  desta  dicha  ciudad  á  la  conquista  de 
Arauco  é  Tucapel,  donde  fué  muerto  el  dicho  gobernad¡or  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  la  cual  jornada  tuvo  con  los  naturales  de  aquellas  provin- 
cias ciertas  guazábaras  é  rencuentros,  en  los  cuales  los  dichos  naturales 
este  testigo  vido  que  acometieron  como  gente  belicosa,  en  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  en  todo 
lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  ó  sus  oficiales, 
hasta  llegar  á  las  dichas  provincias  de  Tucapel,  donde  este  testigo  vido 
quel  dicho  Gobernador  pobló  una  ciudad,  que  puso  por  nombre  Cañete 
de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez,  como  la 
pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  ser  é 
pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  ansimismo  vino  en 
compañía  del  dicho  Jerónimo  de  Villegas  á  la  población  desta  dicha 
ciudad,  donde  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  nombrado  por  veci- 
no y  regidor  por  el  dicho  señor  Gobernador. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  ha  visto  é 
vee  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  en  esta  dicha  ciudad  su  casa  é  la  sus- 
tenta  con  mucha  honra,  llegando  á  ella  soldados  é  dándoles  de  comer  é 
de  lo  que  tiene,  teniendo  en  la  sustentación  della  caballos  é  armas  é  cria- 
dos é  hacienda,  é  cumpliendo  en  todo  lo  que  le  es  mandado  por  el  di- 
cho señor  teniente  de  parte  de  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  del  tiempo  que  dicho  tiene  que  há  queste  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  ha  visto  que  ha  estado  siempre  en  esta  tierra  en  servicio 
de  Su  Majestad,  y  en  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servido  muy  bien  ó  leal- 
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meiite^  é  á  su  costa  ó  minción,  é  á  los  gobernadores  que  han  sido  en 
esta  tierra  en  su  real  nombre,  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  á  lo  que  este  testigo  al- 
canzó ó  supo,  quiso  mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  ansimismo  pa- 
rece quel  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  tiene  bue- 
na voluntad,  pues  le  dio  de  comer  é  le  dio  indios  de  repartimiento  de 
los  buenos  que  hay  en  esta  ciudad;  é  que  sabe  que  del  dicho  tiempo 
que  há  que  le  conoce,  no  ha  visto  ni  oído  quel  dicho  Juan  Gómez  se 
haya  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad,  en  las  alteraciones  que  ha- 
bido en  las  provincias  del  Peni,  con  ninguno  de  los  que  en  ellas  han 
andado  contra  su  real  servicio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona,  como 
la  pregunta' dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez,  é  como  tal,  del 
tiempo  que  dicho  tiene  que  le  conoce,  le  ha  visto  vivir  en  esta  tierra, 
sin  haber  salido  della;  y  esto  dijo  que  sabe  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Martín  de  Ariza. 

El  dicho  Alonso  Moreno,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
de  diez  é  ocho  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  ques  de  edad  de 
sesenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  desta 
pregunta,  es  que  este  testigo  no  vido  al  dicho  Alvar  Gómez,  porque 
cuando  este  testigo  se  vino  á  juntar  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  ya  era  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  mas  de  que  ha  oído  de- 
cir que  vino  hasta  Tarapacá  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  con  su  señoría  del  dicho  Gobernador  esta  jor- 
nada desta  tierra,  que  sabe  quel  dicho  Alvar  Gómez  había  traído  hasta 
que  murió  el  cargo  que  la  pregunta  dice,  porque  ansí  lo  oyó  decir  por 
público  é  notorio,  é  que  después  de  su  muerte  fué  proveído  del  dicho 
cargo  Pero  Gómez;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  esta,  el  dicho 
Juan  Gómez  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  esta 
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jomada,  en  la  cnal  sabe  que  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  especial- 
mente en  Atacama,  porque  estando  revuelto,  por  la  venida  de  Pedro 
Sancho  de  Hoz,  el  campo  en  la  dicha  Atacama^  el  dicho  Gobernador 
dividió  su  gente  en  dos  partes,  é  la  una  de  ellas  encargó  al  dicho  Juan 
Gómez,  é  della  le  hizo  capitán,  por  lo  cual  resultó  gran  pacificación  á  el 
campo,  desterrando,  como  desterró  el  dicho  Juan  Gómez,  á  Juan  de 
Guzmán  ó  Avales  é  á  otro  Guzmán,  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, que  eran  de  la  parte  del  dicho  Pedro  Sancho;  en  todo  lo  cual^  y  en 
la  pacificación  de  todo  ello,  el  dicho  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  y  estuvo 
presente  en  la  ciudad  de  Santiago  cuando  el  dicho  Gobernador  quitó  el 
cargo  de  maese  de  campo  al  dicho  Pedro  Gómez  ó  dio  y  encargó  al  di- 
cho Juan  Gómez  cargo  de  alguacil  mayor,  el  cual  sabe  que  tenía  sus  al- 
guaciles y  hecha  velas,  y  que  daba  á  todos  el  ayuda  de  lo  que  era  ne- 
cesario, y  ansimismo  estuvo  y  se  halló  presente  cuando  el  dicho  Gober- 
nador pobló  la  ciudad  que  la  pregunta  dice;  é  que  sabe  que  en  todo  ello 
eL  dicho  Juan  Gómez  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  como  buen  hijo- 
dalgo, que  por  tal  le  tiene  este  testigo,  é  que  después  desto  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez  fué  desde  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  dicho  cargo 
de  alguacil  mayor,  á  la  ciudad  de  la  Serena,  con  la  demás  gente  que  A 
su  población  desde  la  dicha  ciudad  fué,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho 
Juan  Gómez  muy  bien  á  Su  Majestad,  hasta  tanto  que  trajeron  los  na- 
turales della  al  dominio  ó  servidumbre  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, estalla  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Gobernador  repartió 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  hizo  á  los  vecinos  della,  dio  y  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  al  dicho  Juan  Gómez,  ciertos  levos  é  le  hizo 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  para  ayuda  á  la  sustentación  de  su  casa;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gobernador  hizo  vecino  en 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Juan  Góinez,  el  cual  sabe  que  te- 
nia en  su  casa  soldados  6  les  daba  é  proveía  de  lo  que  tenla^  é  que  des- 
pués el  dicho  Gobernador,  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos, 
que  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  el  descubrimiento  é  con- 
quista de  las  provincias  de  Arauco,  ó  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
dejó  fiu  casa  ó  se  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista,  con  sus 
armas  é  caballos  y  criados,  y  esto  sabe  este  testigo  porqiíe  vino  con  el 
dichp  Gobernador  la  dicha  jornada,  ó  vido  venir  en  ella  al  dicho  Juan 
Gómez;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  é  se  halló  en  la  gua- 
zábara  que  la  pregunta  dice;  é  vido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se 
contiene. 

9. — A  la  novena  pregimta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción  en 
el  valle  de  Penco,  é  después  de  la  haber  poblado,  este  testigo  vido  como 
el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde 
era  vecino,  ó  fué  público  é  notorio  quel  dicho  señor  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  le  acrecentó  más  indios  sobre  los  que  tenía,  en  la 
cual  dicha  ciudad  estuvo  é  residió  como  vecino  della  cierto  tiempo,  que 
este  testigo  cree  que  haría  lo  que  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  di- 
cho tiene  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  siempre  le  ha  visto  este  tes- 
tigo estar  en  servicio  de  S.  M.,  como  leal  vBsallo,  sirviéndole  muy  bien 
é  lealmente,  á  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  entendido,  á  su  costa  ó  min- 
ción,  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre,  y  queste  testigo  vido  quel 
dicho  Juan  Grómez  fué  muy  amado  é  querido  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  á  lo  queste  testigo  entendió  de  la  volun- 
tad quel  dicho  Gobernador  mostraba  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  cree 
é  tiene  por  cierto  quel  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  tie- 
ne buena  voluntad,  pues  le  dio  indios  de  repartimiento  de  los  buenos 
que  hay  en  los  términos  desta  ciudad,  é  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  las  alteraciones  que  ha 
habido  en  el  Perú,  con  ninguno  de  los  que  han  andado  en  ellas  contra 
su  real  servicio. 
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39. — A  la8  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez  por  buen  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  ó  de  su  conciencia,  del  tiempo  que  ha  que  dicho 
tiene  que  le  conoce,  é  que  sabe  que  ha  estado  é  no  ha  salido  deeta  tie  - 
rra  del  dicho  tiempo  acá;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  caso  y  es  la  verdad 
para  eJ  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Alonso  Moreno, 

El  dicho  Antón  de  San  Juan,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
habiendo  jurado,  según  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  pedimento  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  si- 
guiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansimismo  conoció 
al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  once  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  será  de  edad  de  veinte  ó  cinco 
años,  poco  más  ó  menos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vino  á  estas  dichas  provincias  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador 
vino  de  las  del  Perú,  cuando  fué  á  servir  á  S.  M.  y  al  señor  Presidente 
Gasea,  en  su  real  nombre,  contra  Gonzalo  Pizarro  é  sus  socaces,  é  este 
testigo  vido,  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cómo  el  dicho  Juan 
Gómez  tenía  de  comer  en  la  dicha  ciudad,  é  su  casa,  é  oyó  decir  que 
había  gastado  muchos  dineros  con  soldados,  é  questaba  muy  adeudado, 
ó  que  después  de  haber  allegado  el  dicho  señor  Gobernador,  dende  á 
ciertos  días,  salió  de  la  dicha  ciudad,  con  cierta  armada  que  en  ella  hizo, 
para  la  conquista  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  en  la 
cual  jomada  este  testigo  vino  é  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  vino 
la  dicha  jornada  con  caballos  á  armas  é  criados  en  servicio  de  S.  M.  ó 
del  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  vino  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  la  guazá- 
bara  de  Andalién  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  é  vido  ques  é 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

9. — 'A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho 
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señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fnndó  é  pobló  en  el  valle  de 
Penco  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  después  de  la  haber  po- 
blado, este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  era  vecino,  é  fué  püblic-o  ó  notorio  é  ansí  lo  oyó  este 
testigo  decir,  como  le  habían  añadido'  é  dado,  sobre  lo  que  tenía,  cier- 
tos indios  que  eran  de  Gaspar  de  Vergara;  é  que  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido  lo  oyó  decir. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  pue- 
de haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que 
los  naturales  destas  provincias  se  comenzaron  á  revelar  contra  el  servi- 
cio do  S.  M.,  y  estando  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad,  vido  que  vino 
á  ella  el  dicho  Juan  Gómez,  donde  á  la  sazón  estaba  el  dicho  Goberna- 
dor,  el  cual  vino  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy- 
en orden,  é  á  lo  que  este  testigo  vido  y  entendió,  el  dicho  señor  Gober- 
nador se  holgó  de  su  venida,  é  después  de  haber  llegado,  desde  á  ciertos 
dias,  le  dio  y  encomendó  ciertos  indios,  en  nombre  de  S.  M.,  en  el  re- 
partimiento de  indios  que  la  pregunta  dice,  que  á  la  sazón  era  una  de 
las  buenas  cosas  que  había  en  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quesie  tes- 
tigo vido  cómo  después  quel  dicho  señor  Gobernador  encomendó  el 
dicho  repartimiento  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  en  el 
dicho  Juan  Gómez,  se  partió  desta  ciudad  á  la  de  la  Imperial,  donde 
le  habían  hecho  vecino,  é  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  después  de  salido, 
este  testigo,  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  salió  desta  ciu- 
dad con  cierta  gente  para  la  casa  de  Tucapel,  é  llegado  á  la  dicha  casa 
de  Tucapel,  se  ofreció  cierto  negocio  á  queste  testigo  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  é  llegado  allá,  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  andaba 
de  camino  y  aderezándose  para  venir  con  cierta  gente  de  socorro,  que 
lo  enviaba  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  por  causa  que  los 
naturales  querían  dar  en  la  casa  de  Purén,  como  la  pregunta  dice,  lo 
cual  este  testigo  cree  quel  dicho  Cabildo  cometió  la  dicha  jornada  al 
dicho  Juan  Gómez,  atento  á  su  valor  y  experiencia  en  la  guerra. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  fué  á  la  ciudad  Imperial,  é  por  estar  algo  mal  dis- 
puesto no  salió  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  después  donde  tres  á  cuatro 
días,  salió  con  cierta  gente  para  venir  á  la  casa  de  Purén,  ó  llegado  allá^ 
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halló  por  caudillo  de  la  gente  que  en  ella  había  al  dieho  Juan  Gómez, 
é  oyó  decir  á  los  que  en  ella  estaban  cómo  le  habían  recibido  muy  bien 
é  se  habían  holgado  mucho  con  su  venida. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testigo  llegó  á  la  dicha  casa 
de  Purón,  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  después  de  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez,  é  llegado  allá,  supo  por  cosa  cierta  é  muy  pública  ó  notoria  todo 
lo  contenido  en  esta  pregunta  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene, 
porque  ansí  se  lo  dijeron  todos  los  que  en  la  dicha  casa  había,  y  este 
testigo  vido  muchos  indios  muertos  donde  había  sido  la  dicha  guazá- 
bara. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  este  testigo  llegó  á  la  dicha  casa  de  Purén  un  día  ó 
dos  después  de  haber  pasado  la  dicha  guazábara,  porque  este  testigo  é 
los  demás  que  con  él  fueron,  iban  al  socorro  de  la  dicha  casa,  é  cuando 
allá  llegaron,  este  testigo  supo  por  cosa  cierta  de  todos  los  que  en  ella 
estaban  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  haber  pasado  ansí  como  en 
ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  vido  en  comarca  de  la  dicha 
casa  muchos  indios  muertos. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  queste  tes- 
tigo vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  saber  la  vitoria  que  había 
habido  al  dicho  señor  Gobernador,  ó  ansimismo  vido  la  respuesta  quel 
dicho  señor  Gobernador  le  envió,  que  fué  se  viniese  á  ver  con  él  á  la  casa 
de  Tucapel  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  que  era  desde  á  cinco  ó  seis 
días  del  día  que  la  recibió;  y  estando  la  víspera  aderezándose  el  dicho 
Juan  Gómez  é  otros  ciertos  caballeros  é  soldados  que  con  él  iban,  aderezán- 
dose para  ir  donde  el  dicho  señor  Gobernador  le  mandaba,  este  testigo 
vido  que  la  gente  que  estaba  en  la  dicha  casa  de  Purén  requirió  al  dicho 
Juan  Gómez  no  dejase  aquella  casa,  porque  quedaban  en  gran  riesgo  de 
las  vidas,  y  sin  embargo  de  los  dichos  requerimientos,  el  dicho  Juan 
Gómez  no  lo  quería  hacer  sino  cumplir  lo  quel  dicho  señor  Gobernador 
le  había  mandado;  y  estando  con  este  propósito,  las  rondas  que  anda- 
ban rondando  el  campo,  á  media  noche  tomaron  un  indio,  que  decía 
ser  espía,  al  cual  preguntaron  y  examinaron,  se  supo  del  estar  gran 
cantidad  de  indios  para  dar  en  la  dicha  casa  al  cuarto  del  alba,  los  cua- 
les estaban  en  un  monte  cerca  de  la  dicha  casa,  é  visto  por  el  dicho 
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Juan  Gómez  que  si  salía  aquella  noche,  como  lo  tenía  determinado,  al 
cuarto  del  alba,  los  españoles  que  en  la  diclia  casa  estaban  quedaban 
en  muy  gran  riesgo,  determinó  de  se  quedar,  como  se  quedó  aquella 
noche,  y  estando  muy  aderezados  ó  muy  puestos  en  arma,  por  causa  de 
lo  que  dicho  tiene,  é  porque  demás  de  lo  susodicho,  las  velas  ó  centinelas 
de  la  dicha  casa  decían  haber  visto  los  escuadrones  de  la  gente  de  guerra. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  queste 
testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez,  día  de  Navidad,  de  mañana, 
salió  íí  correr  el  campo  por  la  comarca  de  la  dicha  casa  para  descubrir 
é  saber  si  *  había  gente  de  guerra,  por  causa  de  la  nueva  que  antes  se 
había  tenido,  é  visto  que  no  parecía,  el  mesrao  día  determinó  de  salir 
él  y  otros  trece  soldados  á  cumplir  lo  quel  dicho  señor  Gobernador  le 
había  escrito  para  que  se  fuese  con  él  á  ver  á  Tucapel,  é  ansí  lo  vido 
este  testigo  salir  de  la  dicha  casa  de  Puréii,  á  donde  este  testigo  quedó, 
dejando  en  ella  el  dicho  Juan  Gómez  el  mejor  recado  que  le  pareció;  é 
después  de  salidos  de  la  dicha  casa  de  Purén,  este  testigo  sabe  por  cosa 
muy  pública  é  notoria  haber  pasado  lo  que  esta  pregunta  dice  al  dicho 
Juan  Gómez  é  los  que  con  él  fueron,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo  é  lo 
cree  é  tiene  por  cierto,  por  ver  después  venir  los  siete  dellos  tan  mal- 
tratados. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  no  se  halló  en  lo  questa  pregunta  dice,  pero  que  público  é  noto- 
rio es  lo  en  ella  contenido  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  se  quedó  en  la  casa  de  Purén  é  no  vido  lo  que  la  pregunta  dice, 
mas  de  que  púlilico  é  notorio  es  lo  en  ella  contenido,  ser  é  pasar  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  é  por  tal  lo  oyó  este  testigo  decir  á  las  perso- 
nas que  á  lo  susodicho  se  hallaron. 

19. — A  las  diez  é  nuevas  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  esta  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  ó 
por  tal  lo  ha  oído  este  testigo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; pregunüido  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  en 
la  dicha  casa  de  Purén  al  tiempo  que  á  ella  llegaron  los  seis  de  caballo 
que  la  pregunta  dice,  é  sabida  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  desampara- 
ron la  dicha  casa  ó  comenzaron  á  caminar  hacia  la  dicha  ciudad  do  la 
Imperial. 
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21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  vido  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  raas  de  que  público  ó  notorio  es  lo  en  ella  contenido,  pasar 
ansí  como  en  ella  se  contiene. 

22. — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  como  dicho  tiene  en  las  veinte  preguntas,  este  testigo  é  los  demás 
que  en  la  dicha  casa  de  Purén  estaban  con  los  seis  de  caballo  que  tra- 
jeron la  nueva  del  desbarate,  iban  caminando  hacia  la  ciudad  Imperial 
para  se  recoger  á  ella,  é  llegando  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  dicha  casa 
de  Purén,  llegó  un  indio  á  ellos  ó  les  dio  nueva  de  como  el  dicho  Juan 
Gómez  venía,  é  que  quedaba  en  la  dicha  casa  de  Purén,  que  volviesen 
á  le  favorecer,  é  sabida  esta  nueva,  este  testigo  y  otros  cuatro  de  caba- 
llo, que  fueron  cinco,  volvieron  en  busca  del  dicho  Juan  Gómez  ó  lle- 
garon hasta  la  dicha  casa  de  Purén,  la  cual  hallaron  quemada  é  muchos 
indios  en  tomo  de  ella  que  se  habían  juntado,  é  visto  que  no  le  halla- 
ban é  teniendo  por  muerto  al  dicho  Juan  Gómez,  se  tornaron  á  volver 
hacia  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  viniendo  por  el  camino,  desconfiados 
de  lo  topar,  al  relincho  de  un  caballo  de  los  que  iban  con  este  testigo, 
salió  el  dicho  Juan  Gómez  de  entre  unas  matas  é  yerbas  grandes,  donde 
se  había  emboscado,  el  cual  este  testigo  vido  muy  mal  herido  é  desba- 
ratado é  descalzo,  é  muy  maltratado  é  con  su  espada  en  la  mano,  como 
dice  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haber  escapado  el  dicho  Juan  Gómez  de  los  peligros  que 
dicho  tiene,  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  la  cual  le  vido  salir 
en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  en  la  cual  jornada  este  testigo  vido  que  llevó 
armas  ó  caballos  é  bien  aderezado  en  servicio  de  S.  M. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe, 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
en  la  pregunta  contenido,  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  ó 
por  tal  lo  ha  oído  este  testigo. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

28. — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
questaudo  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido  como 
el  dicho  Juan  Gómez  se  tornó  aderezar  para  venir  á  servir  á  S.  M. 
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en  el  socorro  de  la  ciudad  Imperial  en  compañía  del  dicho  general 
Franciaco  de  Viilagrán.  porque  se  tenia  nueva  questaba  en  gran  ne- 
cesidad,  en  la  cual  jornada  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  para  lo  cual  no  pudo 
ser  menos  sino  que  gastase  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  de  es- 
ta pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  Grómez,  estuvo  é 
residió  en  el  sustento  della  tres  ó  cuatro  afios,  poco  más  ó  menos,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados,  sirviendo  en  la  guerra  y  en  todo  lo  de- 
más que  al  servicio  de  S.  M.  convenía,  é  que  vido  que  tuvo  cargo 
de  justicia,  siendo  alcalde  en  la  dicha  ciudad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  lo  en  ella  contenido, 
por  público  é  notorio. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido,  pero  queste  testigo  no  lo  vido. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

33. — A  las  Ireinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
haber  oído  decir  algunus  cosas  de  lo  en  ella  contenido. 

36. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido,  pero  queste  testigo  no  lo  vido. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ha  visto  ó  vee  questa  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
está  poblada  al  presente  y  es  en  ella  vecino  ó  regidor  el  dicho  Juan 
Gómez  ó  tiene  indios  de  repartimiento  señalados  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador. 

37.^ — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  dosta,  6  que  sabe  é  vee  quel  dicho  Juan  Gómez 
tiene  su  casa  poblada  en  esta  dicha  ciudad,  teniendo  armas  é  caballos 
ó  criados  é  sustentando  su  casa  6  dando  de  comer  á  muchos  soldados 
que  están  en  el  sustento  desta  dicha  ciudad,  lo  cual  hace  como  persona 
do  honra,  ó  que  an^imismo  obedece  é  cumple  lo  que  le  es  mandado  por 
parto  dol  dicho  Jerónimo  de  Villegas  ó  de  los  demás  justicias  desta  di- 
cha ciudad,  de  parte  de  S.  M.  é  como  su  leal  vasallo. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  del  tiempo  que  dicho  tiene  que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gó- 
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moz,  ha  visto  que  ha  estado  en  servicio  de  S.  M.  muy  bien  ó  leahnen- 
te,  como  su  leal  vasallo  y  á  su  costa  é  minción,  éque  ansimismo  ha  visto 
que  ha  obedecido  é  cumphdo  los  mandamientos  que  le  han  sido  mandados 
por  los  gobernadores  que  han  sido  en  este  reino,  por  lo  cual  este  testigo 
vido  quel  dicho  Ji.an  Gómez  fué  amado  ó  querido  del  gobernador  don 
Pedro  do  Valdivia,  que  en  gloria  sea,  ó  ansí  lo  entendió  este  testigo  de 
su  voluntad,  ó  ansimismo  cree  quel  dicho  señor  gobernador  don  García 
de  Mendoza  le  tiene  buena  voluntad,  pues  le  dio  de  comer  é  indios  de 
repartimiento  en  esta  dicha  ciudad;  é  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  quel  dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en 
líis  alteraciones  que  ha  habido  en  el  Perú  con  ninguno  de  los  que  en 
ellas  se  han  hallado  contra  su  real  servicio;  y  estp  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Gómez,  ó  como  tal  le 
ha  visto  que  ha  vivido  en  esta  tierra  del  tiempo  que  ha  que  dicho  tiene 
é  lo  conoce  sin  haber  sahdo  della,  lo  cual  es  verdad  ó  lo  que  sabe  deste 
caso  para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirma,  ó  firmólo 
de  su  nombre. — Antón  de  San  Juan.  —  Ante  mí. — Antonio  Lozano,  es- 
cribano público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
tres  días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  ó  nueve  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  el  licenciado  Hernando  de  Santillán,  oidor  de  S.  M.  é 
teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  por  el  ilustrísimo  señor 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en  este 
dicho  reino  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  de 
S.  M.,  público  é  del  cabildo  della,  pareció  presente  el  dicho  Juan  Gó- 
mez é  presentó  una  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: —  Juan  Gómez,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, en  la  mejor  vía  é  forma  que  puedo  é  de  derecho  debo,  parezco 
ante  vuestra  merced  é  digo:  que  ante  las  justicias  de  la  ciudad  Impe- 
rial é  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  tengo  hecha  una  probanza 
é  infonnación  de  los  servicios  que  á  S.  M.  tengo  hechos,  é  porque  la 
dicha  probanza  no  está  acabada  de  hacer,  á  vuestra  merced  pido  é  su- 
phco  la  tome  vuestra  merced  en  el  punto  y  estado  en  que  está  é  por 
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el  tenor  del  interrogatorio  que  para  la  dicha  probanza  tengo  presenta-* 
do  ante  las  dichas  justicias  desta  ciudad  é  Antonio  Lozano,  escribano 
público  ó  del  Consejo  della,  por  S.  M.  mande  vuestra  merced  que  sean 
examinados  los  testigos  que  para  ello  ante  vuestra  merced  presentare, 
citando,  ante  todas  cosas,  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  vea  jurar  é  cono- 
cer los  testigos  que  ansí  presentare,  é  los  demás  presentados  se  ratifiquen, 
los  que  pudieren  ser  habidos  é  los  que  no  pudieren  ser  habidos,  é  de 
todo  diga,  contradiga  lo  que  bien  visto  le  fuere,  é  hecha,  me  la  mande 
vuestra  merced  dar  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fée,  interpo- 
niendo vuestra  merced  su  autoridad  ó  decreto  judicial,  para  lo  presen- 
tar ante  quien  bien  viere  me  convenga,  para  lo  cual  y  en  lo  necesario 
el  muy  magnífico  oficio  é  cargo  de  vuestra  merced  imploro;  ó  pido  jus- 
ticia é  testimonio. — Jtian  Gómez. 

E  ansí  presentado,  el  dicho  teniente  general  ó  justicia  mayor,  dijo: 
que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  é  que  está 
presto  de  los  mandar  recibir  y  examinar  por  las  preguntas  del  pedimen- 
to que  tiene' presentado  en  la  probanza  que  dice;  testigos:  don  Pedro 
de  Portugal  y  el  contador  Jerónimo  de  Villegas. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  once 
días  del  mes  de  Hebrero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nue- 
ve afios,  por  ante  el  dicho  señor  Licenciado,  oidor  de  S.  M.,  é  de  mí  el  dicho 
escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo  en  esta 
razón  á  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  Antonio 
Diaz,  vecino  ó  procurador  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  estan- 
te en  esta  de  la  Concepción,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  reci- 
bido juramento,  y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad;  testigos:  Diego  López,  criado  del  dicho  señor  oidor. — Ante 
mí. — Antonio  Lozano^  escribano  público. 

E  lo  que  dijeron  é  depusieron  siendo  preguntados  por  las  dichas  pre- 
guntas, es  lo  siguiente: 

El  dicho  Antonio  Díaz,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera, 
testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo 
jurado  según  derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
conoció  al  dicho  Gobernador,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  será  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  casa  de  Purén,  vido  que  llegó  á  la  dicha  casa 
Martín  de  Ariza,  caudillo  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tenía 
puesto  en  Tucapel,  con  la  gente  que  allí  tenía,  herida  é  desbaratada,  ha- 
biendo desmamparado  la  dicha  casa  de  Tucapel,  por  dar,  como  dieron, 
los  indios  en  ellos;  é  que  otro  día  vido  este  testigo  como  llegó  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  que  venía  con  cierta  gente  al  socorro  de  la  dicha  casa 
el  dicho  Juan  Gómez,  de  la  cual  venida  todos  los  que  estaban  en  la  casa 
se  holgaron  é  recibieron  contento,  é  todos  le  recibieron  por  capitán  al 
dicho  Juan  Gómez,  y  él  tomó  el  cargo  de  la  guerra,  porque  se  esperaba 
gran  número  dg  gente. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  á  cabo  de  tres  días  quel 
dicho  Juan  Gómez  llegó,  vinieron  sobre  la  dicha  cflsa  de  Purén  hasta 
doce  mil  indios  de  guerra,  poco  más  ó  nienos^  é  sabido  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  salió  con  los  diez  é  siete  de  caballo  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  fuera  de  la  casa,  é  un  tiro  de  arcabuz  della  halló  el  dicho  nú- 
mero de  indios  en  cinco  escuadrones,  el  cual,  dicho  Juan  Gómez,  estan- 
do este  testigo  con  él  é  los  demás  susodichos,  acometieron  con  grande 
ánimo  y  entró  por  ellos  tres  veces,  é  por  ser  tanto  el  núuiero  de  gente  é 
tan  bien  armados  de  sus  lanzas,  flechas  é  porras,  cerrándose  en  sus  es- 
cuadrones, no  los  pudo  vencer,  antes  visto  que  habían  perdido  dos  ca- 
ballos y  herido  algunos  españoles,  se  volvió  con  la  gente  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  y  allegado  escribió  á  la  ciudad  Imperial  é  al  pueblo  de 
los  Confines,  é  puso  en  orden  la  gente  que  había  de  españoles  para  pe- 
lear con  los  dichos  indios. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  después,  el  mesmo  día  quel  dicho  Juan  Gómez 
no  pudo  desbaratar  los  dichos  indios  é  perdió  los  dos  caballos,  como 
buen  hombre  de  guerra  y  experto  en  ella,  considerando  que  si  esperaba 
la  noche  no  podía  dejar  de  perder  la  casa,  tornó  á  hora  de  vísperas  á 
donde  estaban  los  dichos  indios,  los  cuales  estaban  juntos  en  un  escua- 
drón, é  con  diez  é  siete  españoles,  y  este  testigo  uno  dellos,  el  dicho 
Juan  Gómez  los  ordenó,  así  á  los  de  pie  como  á  los  de  caballo,  con  cua- 
tro arcabuces  que  tenía,  ó  estuvo  con  los  dichos  indios  peleando,  é  los 
indios  con  él,  hasta  una  hora  antes  que  anocheciese,  y  estando  trabada 
la  dicha  guazábara,  visto  el  dicho  Juan  Gómez  que  tanto  les  duraba  é 
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que  cada  hora  le  crecían  más  los  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  arremetió 
su  caballo  solo  contra  todos  los  dichos  indios  y  escuadrón,  y  por  tener 
en  su  campo  los  dichos  indios  hoyos  pequeños,  cayó  el  caballo  del  dicho 
Juan  Gómez  en  ellos  é  lo  arrojó  en  medio  del  dicho  escuadrón,  el  cual, 
vistoso  entre  ellos,  se  levantó,  su  lanza  en  la  mano,  é  peleó  muy  fuerte- 
mente con  ellos,  que  por  su  valor  y  esfuerzo  los  venció  ó  desbarató,  y 
el  dicho  Juan  Gómez  é  los  susodichos  hicieron  grande  extrago,  y  el  di- 
cho Juan  Gómez  envió  á  la  gente  de  caballo  en  el  alcance,  y  al  parecer 
de  este  testigo  se  hizo  allí  una  de  las  buenas  é  señaladas  cosas  que  se  ha 
hecho  en  las  Indias:  desbaratar  tanto  número  de  gente  tan  pocos  espa- 
ñoles; é  que  á  todo  lo  susodicho  se  halló  este  testigo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  habida  esta  vitoria,  el  dicho 
Juan  Gómez  envió  á  este  testigo  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  hacerle  saber  la  dicha  vitoria,  é  llegando  este  testigo  á  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba,  ó  sabida  la  dicha  vitoria,  se  holgó  mucho  con  ella, 
dando  las  gracias  de  lo  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  dicho  Juan 
Gómez  é  los  demás,  diciendo  públicamente  que  en  su  real  nombre  se  lo 
gratificaría  tan  buen  fecho;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  este  tes- 
tigo no  volvió  más  á  la  dicha  casa  de  Purén,  mas  de  que  es  público  é 
notorio. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado 
el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  después  de  recibido,  envió  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  capitán 
Maldonado,  como  á  hombres  principales,  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán á  hacer  gente  á  la  ciudad  de  Santiago,  con  su  poder,  para  entrar  en 
Tucapel  y  Arauco  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vido  volver  al  dicho 
Juan  Gómez  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  de  la  ciudad  de  Santiago, 
antes  quel  dicho  General  entrase  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  el 
dicho  General,  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  con  él  por  servir  á 
Su  Majestad. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello  y  es  verdad,  como  la  dicha  pregunta  lo  dice  y  aclara,  é  sabe 
ó  vido  que  escapó  el  dicho  Juan  Gómez  muy  mal  herido,  perdidos  to- 
dos sus  caballos  y  esclavos,  escapándose  en  un  caballo,  que  por  gran 
ventura  topó. 
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28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  ciu- 
dad Imperial,  porque  se  tenía  que  estaba  en  gran  necesidad,  y  así  el 
dicho  Francisco  de  Villagrán  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al 
dicho  socorro,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  él,  con  sus  armas  é  caballos, 
muy  bien  aderezado,  por  servir  á  Su  Majestad. 

29  y  30. — ^A  las  veinte  ó  nueve  preguntas  é  treinta,  dijo:  que  después 
de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  Ja  dicha  ciudad  Imperial,  sirvió  á  Su 
Majestad,  en  el  sustento  della,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  en  la 
guerra,  tres  ó  cuatro  años,  en  el  cual  dicho  tjempo  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad,  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  el  sustento  de  su 
casa,  y  en  todo  el -dicho  tiempo  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad,  como 
su  leal  vasallo;  é  sabe  este  testigo,  porque  se  halló  presente,  que  el  di- 
cho Juan  Gómez  se  halló  en  la  muerte  é  desbarate  de  Lautaro,  que  fué 
ima  cosa  muy  señalada. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  por 
queste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  dicha  guazábara  é  muer- 
te del  dicho  Lautaro,  en  compañía  del  dicho  Francisco  de  Villagrán. 

35. — A  las  treinta  é  cir^co  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  halló  con  el  dicho  señor  don  García  de  Mendoza,  gober- 
nador por  Su  Majestad  en  la  conquista  de  Arauco  ó  Tucapel,  don^e  ha- 
bían muexto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  por  ser 
muy  belicosos  los  naturales  pelearon  é  acometieron  muchas  veces  por 
el  dicho  señor  Gobernador,  é  que  en  todas  ellas  se  halló  el  dicho  Juan 
Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  lo  que  era  obligado  á  bueno 
ó  lo  que  mandaba  el  dicho  Gobernador  é  sus  oficiales,  hasta  llegar  á  las 
provincias  de  Tucapel,  en  todo  lo  cual  este  testigo  se  halló  presente  en 
la  dicha  conquista  ó  guazábaras,  é  vido  lo  susodicho,  á  donde  llegado  el 
dicho  señor  Gobernador  al  dicho  Tucapel,  viendo  que  los  dichos  indios 
estaban  amedrentados  é  castigados  é  perdida  su  furia,  pobló,  en  la  di- 
cha provincia  de  Tucapel,  una  ciudad,  que  puso  por  nombre  Cañete  de 
la  Frontera,  de  donde  el  dicho  Gobernador  hizo  á  este  testigo  vecino, 
é  le  dio  indios  de  repartimiento;  en  todo  lo  cual  que  dicho  es  se  halló  el 
dicho  Juan  Gómez. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  la  dicha  ciudad 
el  dicho  Gobernador  envió  á  poblar  esta  de  la  Concepción,  á  Jerónimo 
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y/.K-A  liitt  treinta  é  nueve  preg^iiU*  dijo:  (¡-.¡este  testigo  tiene  f 
dielio  Juan  ííóinez  por  el  liombre  que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  qu 
rlehjjiié»  que  cu  estii  tierra  está  e«te  testigo,  ha  vivido  el  dicho  Jua; 
(Wanct,  en  ella  y  es  pübhco  é  notorio  ques  de  los  primeros  conquistadt 
reH  é  deHciibridoros  delln  que  entraron  c^jn  el  dicho  gobernador  doi 
l'edro  do  Valdivia;  ó  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  púbhco  é  notorio 
ln  verdad  ¡mra  el  juramento  que  tiene  fceho,  en  el  cual  dicho  so  atirm 
6  ratifica,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Anlonio  Dias. — Ante  mí. — Anloni 
Lozano,  escribano  público. 

E  duíipués  (lo  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coucep 
troetj  días  del  dicho  mes  de  Ilcbrero  del  dicho  año  de  mil  é  <\r 
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é  cincuenta  é  nueve  afíos,  ante  el  dicho  señor  oidor  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  dijo:  que  atento 
á  que  S.  Md.  está  de  camino  á  la  ciudad  de  Santiago  a  entender  en  cosas 
que  cumplen  al  servicio  de  Dios  6  de  Su  Majestad  é  no  puede  acabar 
de  hacer  su  probanza,  que  pedía  é  pidió  á  S.  Md.  mandase  á  mí  el  dicho 
escribano  sacase  de  los  dichos  de  los  testigos  que  ante  S.  Md.  ha  presen- 
tado, juntamente  con  lo  demás,  u^n  traslado  ó  dos  ó  más,  lo  que  me 
pidiere  é  menester  hubiere,  é  se  los  dé  y  entregue  escritos  en  limpio,  fir- 
mados ó  signados,  cerrado  ó  sellado  en  pública  forma  é  manera  que 
haga  fee  para  que  lo  pueda  presentar  á  donde  y  ante  quien  viere  que 
le  convenga,  para  guarda  de  su  derecho,  interponiendo  en  ello  S.  Md.  su 
autoridad  ó  decreto  judicial  para  que  valga  ó  haga  fee  en  juicio  ó  fuera 
del  á  do  quiera  que  pareciere,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos 
Diego  López,  criado  del  señor  oidor,  é  Juan  López. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  ó  teniente  general  dijo:  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  de  lo  susodicho  un  traslado  ó  dos 
ó  más,  los  quel  dicho  Juan  Gómez  me  pidiere  ó  menester  fueren  é  se 
los  dó  y  entregue,  según  é  cómo  pedido  tiene,  para  lo  presentar  á  donde 
le  convenga,  para  guarda  de  su  derecho,  los  cuales  dichos  traslados  é  á 
cada  uno  dellos  dijo  que  interponía,  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  para  que  valga  é 
haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  presen- 
tes por  testigos  los  susodichos. — El  Licenciado  Hernando  de  Santillán. 

E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  Su  Majestad,  público  é 
|r.  del  Cabildo  desta  dicha, ciudad  de  la  Concepción,  por  Su  Majestad,  pre- 

sente fui  á  lo  que  dicho  es,  que  de  mí  se  hace  minción,  en  uno  con  el 
dicho  señor  justicia  mayor,  alcalde  é  testigos,  lo  hice  escribir  y  escribí 
según  ante  mí  pasó  en  estas  cincuenta  é  cinco  hojas  de  papel  de  pliego 
^  entero  con  ésta  en  que  va  mi  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 

— Antonio  Lozano,  escribano  de  Su  Majestad. 

La  cual  dicha  petición  ó  probanza  que  de  suso  va  incorporada,  vista 
por  el  dicho  señor  Gobernador,  dijo:  que  mandaba,  é  mandó  quel  dicho 
Juan  Gómez  presente  los  testigos  que  en  esta  causa  tuviere  que  pre- 
sentar é  que  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  que  tiene  pre- 
sentado ó  por  éstas  que  agora  añade,  sean  examinados  los  dichos  testi- 
tigos  é  se  cite  para  ello  al  fiscal  de  Su  Majestad,  é  ansimismo  mandó 
quel  dicho  fiscal  vea  la  probanza  hecha  por  el  dicho  Juan  Gómez  é 
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sobre  ello  diga  é  alegue  lo  que  le  pareciere  Su  Majestad  debe  ser  infor- 
mado, é  que  hecha  la  dicha  probanza,  la  mandará  dar  signada  en  ma- 
nera que  haga  fee  é  iñterporná  en  ella  su  autoridad  é  decreto  judicial,  é 
porque  está  ocupado  en  algunas  cosos  cumplideras  al  servicio  de  Su 
Majestad  cometía  é  cometió  la  examinación  ó  juramento  de  los  dichos 
testigos  á  mí  el  dicho  escribano.  Testigos:  Julián  de  Bastidas  é  Martín 
de  Algaray  é  Martín  de  Santander. — Don  García. — Por  mandado  de  su 
señoría. — Francisco  de  Hortigoza  de  Monjarae. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
doce  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escri- 
bano, notifiqué  el  auto  del  señor  Gobernador,  de  suso  contenido,  á  don 
Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en  esta  gobernación,  en  su  persona,  el 
cual  dijo  dijo:  que  lo  oía  é  que  responderá;  testigos:  Martín  de  Arga- 
ray  é  Juan  de  Porras  é  Diego  Gifontes  de  Medina,  estantes  en  esta  di- 
cha ciudad. — Francisco  de  Hoiiigosa  de  Monjaraz, 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  ó  nueve  años  ante  el  muy  ilustre  señor 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  destas  provincias,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  pareció  presente 
Antonio  Bernal  é  presentó  la  petición  ó  pedimento  siguiente: 

Muy  ilustre  señor:  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en  esta  gober- 
nación, digo:  que  por  vuestra  señoría  fui  mandado  citar  por  parte  de 
Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  para  ver  jurar  é  conocer  testigos  que 
presenta  é  quiere  ratificar  en  cierta  información  que  tiene  fecha  é 
pretende  hacer  por  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  en  esta  gobernación;  é 
respondiendo  á  ello,  dijo:  que  porque  al  servicio  de  S.  M.  conviene  que 
en  todo  haya  claridad,  pido  ó  suplico  á  vuesta  señoría  mande  á  los  di- 
chos testigos  digan  é  declaren  por  el  tenor  desta  mi  respuesta. 

1. — Primeramente,  si  saben  y  han  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez 
ha  sido  é  intentado  é  halládose  en  algún  motín  ó  revelación  ó  alzamien- 
to que  contra  S.  M.  se  haya  hecho  en  los  reinos  del  Perú  ó  en  otm  parte. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  sido  gratificado  por  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  dándole  repartimientos  de  indios,  de  que 
ha  gozado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  vuestra  señoría  que  ansi- 
mismo  se  los  ha  dado;  digan  é  declaren  lo  que  saben  que  ha  gozado. — 
Don  Antonio  Bernal, 
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E  presentada  ó  por  el  dicho  señor  Gobernador  vista,  dijo:  que  raan- 
flaba  é  mandó  que  por  ella  se  pregunten  los  testigos  que  el  dicho  Juan 
Gómez  presentíire;  testigos:  don  Luis  de  Toledo  é  Julián  de  Bastidas, 
vecinos  desta  ciudad — Francisco  Hortigosa  Monjaraz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el 
dicho  día  diez  é/siete  dias  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de 
mil  é  quinientos  ó  cincuenta  é  nueve  años,  ante  mí,  el  dicho  Francisco 
Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano,  pareció  el  dicho  Juan  Gómez  ó  pre- 
sentó por  testigo  en  esta  razón  á  Juan  Moran,  vecino  de  la  ciudad  de 
Cañete,  del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  por  virtud  de  la  comisión  á  mí 
cometida  por  su  señoría,  tomó  ó  recibí  juramento,  según  forma  de  de- 
recho, por  Dios  ó  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que 
puso  su  mano  derecha,  é  á  la^sulución  del,  dijo:  sí  juro,  é  amén,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad;  testigos:  Martín  de  Algaray  é 
Diego  Cifontes  de  Medina. — Francisco  Hortigosa  de  Monjarojs. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad,  á  diez  é  ocho  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  ó  quinientos  é  cincuenta 
é  nueve  años,  ante  mí,  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  es- 
cribano, pareció  el  dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo  en  esta 
razón  Antonio  Diaz,'  para  que  se  retifique  en  el  dicho  que  tiene  dicho 
ante  el  señor  Licenciado  Santillári,  oidor  de  S.  M.,  é  Antonio  Lozano 
escribano,  é  para  que  aclare  las  preguntas  presentadas  agora  do  nuevo 
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por  el  dicho  Juan  Gómez,  del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomó  é  reci- 
bí juramento,  según  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo,  y  á  la  sul"ción  del, 
dijo:  sí  juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  los 
dichos. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
este  dicho  día  diez  é  ocho  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  mí  el  dicho  Fran- 
cisco Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  mayor  susodicho,  pareció  el 
dicho  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo  en  esta  razón,  ansí  para  quo 
se  ratifique  en  el  dicho  que  tiene  dicho  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
dicha  ciudad,  é  ante  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo 
della,  para  que  aclare  las  preguntas  de  nuevo  presentadas  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  a  Luis  de  Toledo,  vecino  é  regidor  de  esta  dicha  ciudad, 
del  cual  yo  el  dicho  escribano,  tomé  é  recibí  juramento,  según  forma 
de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  donde 
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puso  SU  mano  derecha,  é  á  la  asolución  del  dicho  juramento,  dijo:  sí, 
juro,  é  amén;  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  siendo  pre- 
sentes por  testigos  «Gaspar  de  Valdivia  é  Martín  de  Algaray. — Francis- 
co Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  término  é  jurisdición  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  en  veinte  é  tres  días  del  mes  ,de  Agosto  del  di- 
cho afío  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  estando  en  la 
dicha  casa  é  fuerza  el  dicho  sefíor  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
ante  mí,  Francisco  de  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  mayor  suso- 
dicho, pareció  el  dicho  Juan  Gómez,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  é  presentó  por  testigo,  para  la  dicha  razón,  al  capitán  Gon- 
zalo Hernández  Buenos-años,  vecino  de  la  dioha  ciudad,  del  cual,  por 
la  comisión  á  mí  dada,  tomé  é  recibí  juramento,  según  forma  de  dere- 
cho, por  Dios  é  por  Santa  María  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  puso 
su  mano  derecha;  é  á  la  asolución  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  é 
amén;  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Mar- 
tín de  Algarayn,  estante  en  la  dicha  casa. — Francisco  Hortigosa  de  Mon- 
jaraz, 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  del  reino  de  Chile,  á  catorce  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  ante 
mí  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  mayor  del  juzgado 
desta  gobernación,  pareció  presente  Juan  Gómez  é  presentó  por  testigo 
en  este  caso  á  Alonso  Coronas,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  é  á  Lope  de 
Ayala,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Infantes,  é  pidió  quel  dicho  Alonso 
Coronas  sea  examinado  por  la  primera  é  once  é  doce  é  trece  ó  catorce  é 
quince  ó  diez  y  seis  é  veinte  é  veinte  é  dos  é  veinte  y  tres  é  veinte  é 
nueve  é  treinta  ó  dos  é  treinta  é  cinco  é  treinta  é  seis  ó  treinta  é  siete  é 
treinta  ó  ocho  preguntas  de  su  interrogatorio  é  por  las  demás  pregun- 
tas añadidas  por  él  presentadas  sea  examinado,  ó  no  por  más;  y  el  di- 
cho Lope  de  Ayala  por  la  primera  é  por  la  segunda  é  tercera  é  cuarta  é 
quinta  é  sexta  é  septena  é  octava  é  novena  é  treinta  é  dos  é  treinta  y 
tres  é  treinta  é  cinco  é  treinta  é  seis  é  treinta  y  siete  ó  treinta  y  ocho 
preguntas  de  su  interrogatorio  é  por  las  demás  preguntas  añadidas  por 
él  presentadas,  é  última  pregunta,  é  por  éstas  é  no  por  más  sea  exami- 
nado; é  por  mí  el  dicho  Francisco  Hortigosa  Monjaraz,  por  la  comisión 
á  mí  para  ello  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador,  tomé  é  recibí  jura- 
mento de  los  susodichos  é  de  cada  uno,  por  sí  é  sobre  sí,  por  Dios  é  por 
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Santa  María  é  por  una  sefial  de  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  dere- 
chas ó  prometieron  de  decir  verdad,  é  lo  que  dijeron  ó  depusieron  por 
el  dicho  interrogatorio  y  preguntas  en  que  por  él  fueron  presentados  é 
por  las  preguntas  del  intei  rogatorio  del  dicho  fiscal,  va  adelante,  en  lu- 
gar conveniente;  testigos:  Martín  de  Algarayn  é  Francisco  de  Eslava. 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  á  diez  días  del  mes  de  Octvibre  del  di- 
cho año,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigos  en  este  caso  á  Gra- 
biel  de  la  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  Pedro  Hernández 
de  Córdoba  é  á  don  Simón  Pereira  é  á  Pedi'o  Pantoja,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  é  pidió  quel  dicho  Grabiel  de  la  Cruz  aclare  por 
la  primera  ó  cuarta  ó  quinta  é  sexta  ó  sétima  é  novena  ó  décima  é  trein- 
ta é  tres  é  treinta  é  cuatro  é  treinta  y  cinco  ó  treinta  ó  seis  ó  treinta  é 
siete  é  treinta  y  ocho  é  última  preguntas  de  su  interrogatorio,  é  no  por 
más;  y  el  dicho  Pedro  Fernández  de  Córdoba  por  la  primera  é  treinta  ó 
treinta  é  unaé  treinta  ó  dos  ó  treinta  é  cinco  ó  treinta  seis  ó  treinta  é  siete 
ó  treinta  y  ocho  é  última  preguntas  de  su  interrogatorio;  y  el  dicho  don 
Simón  Pereira  por  la  primera  é  treinta  ó  tres  y  treinta  é  cuatro  ó  treinta  ó 
cinco  é  treinta  y  seis  é  treinta  y  siete  é  treinta  y  ocho  y  última  preguntas 
de  su  interrogatorio;  y  el  dicho  Pedro  Pantoja,  por  la  primei'a  ó  por  la 
veinte  é  tres  é  veinte  é  cuatro  é  veinte  ó  cinco  é  veinte  y  seis  ó  veinte 
y  siete  ó  veinte  ó  ocho  y  veinte  é  nueve  é  treinta  é  cinco  é  treinta  é 
seis  é  treinta  é  siete  é  treinta  y  ocho,  é  primera  é  segunda  ó  tercera  del 
interrogatorio  añadido  é  últimas  preguntas  de  su  interrogatorio,  por 
las  cuales  é  no  por  más  pidió  que  los  dichos  testigos  ó  cada  uno  de- 
llos  fuese  examinado,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  por  sí  é  so- 
bre sí,  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  prometieron  de  decir  verdad,  é  cada  uno,  por 
sí  é  sobre  sí,  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  ó  amén; 
é  lo  que  dijeron  é  depusieron  va  adelante  en  su  lugar  conveniente;  tes- 
tigos del  dicho  juramento:  Francisco  Vásquez  Eslava,  escribano  de  S. 
M.,  é  Martín  de  Algarayn. — Frmicisco  Hortigosa, 

El  dicho  Juan  Moran,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete,  testigo  presen- 
tado en  esta  razón  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según 
derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  é  del  dicho  pedimento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
conoció  al  dicho  Gobernador,  de  doce  años  á  esta  parte  al  dicho  Gober- 

DOC  XIY  8 


114  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

nador,  y  al  dicho  Juan  Gómez  de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
será  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nin- 
gana  de  las  generales,  porque  deje  de  decir  la  verdad,  ó  que  ansimis- 
mo  conoce  al  fiscal  de  S.  M.,  don  Antonio  Bernal. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  vido  venir  al  dicho  Juan  Gó- 
mez á  la  dicha  ciudad  por  vecino,  é  que  á  cabo  de  dos  ó  tres  días  que 
llegó  vino  nueva  muy  cierta  que  las  casas  de  Purén  ó  Tucapel  se  que- 
rían alzar  ó  rebelar  ó  matar  á  los  españoles  que  en  ellas  estaban,  é  vido 
que,  sabido  perlas  justicias  de  la  dicha  ciudad,  por  la  experiencia  é  va- 
lor del  dicho  Juan  Gómez,  le  enviaron  por  capitán  é  caudillo  á  la  oasa 
de  Purén  con  ciertos  soldados,  uno  de  los  cuales  fué  esto  testigo. 

12.^- A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  llegado  el  dicho 
Jaan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purén  y  este  testigo  con  él,  como  dicho 
tiene,  halló  al  caudillo  y  á  toda  la  gente  questaban  en  la  casa  fuerte  de 
Tucapel  que  la  habían  despoblado  con  la  gente  que  allí  tenía,  herida  ó 
desbaratada,  por  dar,  como  dieron  los  indios  naturales  en  ella,  é  vista 
la  llegada  del  dicho  Juan  Gómez,  recibieron  gran  contento,  ó  todos  y  el 
dicho  caudillo  de  Purén  é  Tucapel  recibieron  por  capitán  al  dicho  Juan 
Gómez  y,  visto  ser  necesario  é  servicio  de  S.  M.,  porque  se  esperaba 
mucha  gente  de  güera,  acetó  é  tomó  el  dicho  cargo  de  la  guerra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
clia  pregunta  é  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la 
sabe,  dijo  que  porque  á  cabo  de  tres  días  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó 
á  la  dicha  casa,  vinieron  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  hasta  doce  rail 
indios  de  guerra,  é  sabido  por  el  dicho  Juan  Gómez,  salió  con  diez  ó 
siete  de  á  caballo  fuera  de  la  dicha  casa,  que  era  un  tiro  de  arcabuz, 
donde  halló  los  dichos  indios  en  cinco  escuadrones  cerrados,  con  mu- 
chas armas  de  lanzas,  flechas  é  porras,  é  visto  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, estando  este  testigo  con  él  6  los  demás  susodichos,  los  acometió 
c  )n  grandísimo  ánimo,  entrando  por  medio  de  todos  ellos  tres  veces,  ó 
por  ser  tanto  el  número  de  la  gente  é  cerrándose  en  sus  escuadrones 
con  la  multitud  de  armas  dichas,  no  los  pudo  vencer  ni  desbaratar, 
a  itos  perdió  dos  caballos  é  le  hirieron  algunos  españoles,  é  visto  esto, 
el  dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  dicha  casa  de  Purén,  é  llegado  á 
ella,  lo  hizo  saber  por  sus  cartas  á  la  ciudad  Imperial  é  de  los  Confines 
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é  puso  en  orden  la  gente  que  había  de  españoles  para  pelear  con  los 
dichos  indios. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  é  se  halló  pre- 
sente que  después  quel  mesmo  día  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo 
desbaratar  los  dichos  indios,  como  buen  capitán  asperto  en  la  guerra, 
considerando  que  si  esperaba  la  noche  no  podía  dejar  de  perder  la  di- 
cha guazábara,  tornó  el  mesmo  día,  á  hora  de  vísperas,  donde  estíiban 
los  dichos  indios,  los  cuales  halló  juntos  en  un  escuadrón,  ó  con  diez  ó 
siete  españoles,  y  este  testigo  uno  dellos,  los  ordenó  é  concertó,  ansí  á 
los  de  pie  como  los  de  caballo,  é  con  cuatro  arcabuces  que  pudo  haber 
mal  aderezados,  estuvo  con  los  dichos  indiospeleando  é  los  indios  con 
él  muy  mucho  hasta  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  y  estando  trabada 
la  dicha  guazábara,  visto  el  dicho  Juan  Gómez  que  tanto  les  duraba  é 
que  cada  hora  crecían  más  los  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  arremetió 
su  caballo  solo  contra  todos  los  dichos  indios  y  escuadrón,  el  cual  por 
tener  los  dichos  indios  en  su  campo  hoyos,  cayó  el  caballo  del  dicho 
Juan  Gómez  ó  le  arrojó  muy  dentro  en  el  dicho  escuadrón,  el  cual  se 
levant<4  su  lanza  en  la  mano,  peleando  con  ellos  muy  fuertemente  con 
muy  gran  valor  y  esfuerzo,  los  venció  é  desbarató  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez mandó  seguir  el  alcance,  y  al  parecer  deste  testigo  fué  una  de  las 
buenas  ó  señaladas  cosas  que  se  ha  fecho  en  las  Indias,  desbaratar  tan- 
to número  de  gente  tan  pocos  españoles,  é  que  á  todo  lo  susodicho  se 
halló  este  testigo  presente. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  habida  esta  vito- 
ría  por  el  dicho  Juan  Géraez,  la  hizo  saber  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  enviando,  como  envió,  Antonio  Diaz,  vecino  de  Tu- 
capel,  al  dicho  Gobernador,  ó  vido  quel  dicho  Gobernador  escribió  al 
dicho  Juan  Gómez  mandándole  que  porque  él  iba  á  Tucapel,  que  toma- 
se la  más  gente  que  allí  hubiese  é  se  fuese  á  ver  con  él  al  dicho  Tuca- 
pel, dejando  primeramente  la  casa  á  mucho  recaudo,  para  la  Pascua  de 
Navidad;  é  vido  este  testigo  que  venida  la  víspera  de  Navidad,  en  cum- 
plimiendo  del  mandado  del  dicho  Gobernador,  apercibió  trece  de  caba- 
llo y  él  catorce,  y  este  testigo  uno  dellos,  é  ya  que  quería  salir  ó  partir 
la  dicha  jomada  para  llegar  el  mesmo  día  de  Navidad  con  el  dicho  Go- 
bernador, como  el  dicho    Gobernador  lo  mandaba,  vinieron  al  dicho 
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Juan  Gómez  los  caudillos  de  la  dicha  casa  de  Purén  é  Tucapel  ó  toda 
la  más  de  la  gente  é  le  requirieron  al  dicho  Juan  Gómez  de  parte  de 
Dios  é  de  Su  Majestad  é  del  dicho  Gobernador  no  dejase  ni  desmam- 
parase aquella  casa,  porque  todos  serían  muertos  si  se  iba,  é  vido  este 
testigo  que  no  embargante  los  dichos  requerimientos,  no  lo  quiso  ha- 
cer el  dicho  Juan  Gómez,  antes  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, y  estando  ya  para  salir  do  la  dicha  casa,  que  serían  las  diez  de 
la  noche,  las  rondas  de  caballo  que  andaban  por  de  fuera  de  la  dicha 
casa  tomaron  un  indio  armado,  al  cual  trujeron  ante  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  estaba  ya  á  caballo,  y  este  testigo  con  él  y  los  demás  ansimis- 
11o  para  salir,  ó  le  preguntó  por  todo  lo  que  había  ó  le  confesó  estaban 
en  la  comarca  de  la  dicha  casa  diez  é  siete  levos,  que  eran,  según  la 
cuenta  daba,  más  de  treinta  mil  indios,  los  cuales  venían  á  dar  aquella 
noche  en  la  casa  de  Purén  al  cuarto  del  alba,  é  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  no  quedar  segura  la  dicha  casa,  como  el  dicho  Gobernador  le 
había  escrito,  se  detuvo  aquella  noche,  estando  toda  ella  en  arma  é  te- 
niendo por  muy  ciarta  la  venida  de  los  dichos  indios. 

16. — A  las  diez  é  sois  preguntas,  dijo:  que,  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  guerra  no  habían  venido  aquella  noche, 
otro  día  por  la  mañana,  que  era  de  Navidad,  dio  una  vuelta  por  toda 
aquella  comarca,  é  no  hallando  gente  de  guerra  ninguna,  acordó  el  mes- 
mo  día  de  Navidad  de  partirse  á  cumplir  lo  quel  dicho  Gobernador  le 
había  mandado,  al  asiento  de  Tucapel,  é  se  partió  con  trece  de  caballo, 
y  él  catorce,  y  dejó  la  casa  á  buen  recaudo  y  á  don  Pedro  de  Avendaño 
por  caudillo  della;  y  este  testigo,  yendo  con  el  dicho  Juan  Gómez,  an- 
duvieron toda  la  noclic  é  dieron,  tres  leguas  de  Tucapel,  en  el  valle  de 
Ilicura,  donde  le  tenían  los  naturales  tomado  un  paso  muy  malo,  ques- 
tá  junto  á  la  laguna,  con  grande  arboleda  é  montaña,  lo  cual,  visto  por 
el  dicho  Juan  Gómez,  lo  acometió  con  la  gente  que  llevaba,  con  tanto 
valor  y  esfuerzo,  que  les  ganó  el  paso  con  nuicho  trabajo,  é  desde  allí, 
después  de  ganado,  pasaron  grandes  guazábaras  é  gran  cantidad  de 
gente,  é  por  fuerza  de  armas  pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los 
trece  de  caballo,  y  él  catorce,  hasUi  que  llegaron  al  llano  de  Tucapel, 
muy  junto  del,  en  las  cuales  guazábaras  el  dicho  Juan  Gómez  se  señaló 
muy  muchas  veces,  mandando  é  proveyendo  como  buen  capitán,  y  este 
testigo  hallándose  presente  á  todo  ello;  é  llegado  al  dicho  llano,  el  diclio 
Juan  GómeZ;  y  este  testigo  con  él  ó  los  susodichos,  supieron  por  muy 
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cierto  quel  dicho  Gobernador,  con  cuarenta  hombres  que  con  él  entra- 
ron, los  habían  muerto  á  todos,  sin  escapar  ninguno;  é  visto  lo  susodi- 
cho é  saber  por  cierto  la  dicha  muerte  del  dicho  Gobernador,  é  los  que 
con  él  fueron  vístese  en  tan  agrá  é  mala  tierra  de  sierras  é  tan  poblada  de 
gente,  hicieron  asiento  para  dar  de  comer  á  sus  caballos  é  descansar  é 
procurar  cómo  se  habían  de  volver  é  por  dónde;  estando  aguardando 
tiempo  el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo  é  los  demás,  se  hallaron  cer- 
cados de  grande  número  de  gente  de  guerra  en  escuadrones  cerrados, 
con  muchas  armas  de  picas,  flechas  é  porras;  é  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  é  por  los  demás,  los  acometieron  é  pelearon  con  los  dichos  in- 
dios, desde  hora  de  vísperas  hasta  ya  que  se  quiso  poner  el  sol,  con 
mucho  valor  y  esfuerzo  del  dicho  Juan  Gómez,  haciendo  lo  que  debía 
á  buen  capitán,  el  cual  é  los  susodichos  pelearon  tan  fuertemente,  que 
defendieron  el  fardaje  é  piezas  que  traían,  hasta  tanto  que  de  muy  can- 
sados el  dicho  Juan  Gómez  é  los  susodichos  ó  sus  caballos,  conocién- 
dolo los  dichos  indios,  se  cerrare^  los  escuadrones  y  acometieron  al  di- 
cho Juan  Gómez  ó  los  demás,  é  visto,  procuraron  salir  del  dicho  cerco, 
é  salieron  del  con  muy  gran  trabajo. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  salido 
del  dicho  cerco  que  los  dichos  indios  le  liabían  fecho  de  escuadrones, 
como  los  dichos  indios  estaban  tan  encarnizados,  por  haber  muerto  al 
dicho  Gobernador  y  á  todos  los  que  con  él  entiaron,  demás  de  les  ha- 
ber tomado  los  pasos,  les  siguieron  al  dicho  Juan  Gómez  y  á  este  testi- 
go y  á  los  demás,  con  tanto  ímpetu,  que  con  pelear  fuertemente  con 
ellos  no  se  pudo  resistir  ni  estorbar  que  los  dichos  naturales  no  mata- 
sen siete  de  los  dichos  españoles  é  los  demás  hiriesen  muy  malamente, 
y  este  testigo,  ni  más  ni  menos,  fué  muy  mal  herido  y  á  punto  de 
muerte,  en  la  cual  dicha  guazábara  perdió  un  ojo,  que  ahora  tiene  me- 
nos, é  todavía  siguieron  al  dicho  Juan  Gómez  y  á  este  testigo  los  dichos 
indios,  é  á  los  demás,  por  los  matar. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  en  la  dicha  guazábara  é  si^^uiendo  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  Gómez  y  á  los  demás,  pasando  un  paso  fué  forzoso  apartarse  el 
dicho  Juan  Gómez  é  Gregorio  de  Castañeda  é  Alonso  Cortés  por  una 
parte,  y  este  testigo  y  otros  cuatro  por  otra,  para  procurar  de  salir  de 
tan  malos  pasos  como  tenían  los  dichos  indios  tomados,  é  vido  este  tes- 
tigo que  allegando  cerca  de  Ilicura,  en  una  sierra,  estaba  el  dicho  Gre- 
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gorio  de  Castañeda  sojo;  é  preguntado  por  este  testigo  qué  se  había  fe- 
clio  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  Alonso  Cortés,  el  cual  dicho  Casta- 
ñeda le  contó  GÓmo  el  dicho  Cortés  era  muerto  y  al  dicho  Juan  Gómez 
le  habían  muerto  su  caballo,  é  le  contó  todo  lo.  en  la  pregunta  conteni- 
do ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene;  y  estando  en  esto,  el  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  pie»  muy  mal  herido,  á  donde  estaban  este  testigo 
y  el  dicho  Castañeda  é  los  demás,  ó  visto  que  los  indios  acudían  en 
gran  número,  dando  grandes  voces,  siguiendo  los  susodichos,  dijo  a  este 
testigo  el  dicho  Juan  Gómez  é  á  este  testigo  é  á  los  demás:  señores:  yo 
veo  que  estáis  muy  mal  heridos  ó  los  caballos  ansimismo  ó  muy  cansa- 
dos, é  yo  en  ninguna  manera  puedo  escapar,  é  por  librarme,  moriremos 
todos;  vayanse  vuestras  mercedes,  que  más  vale  que  yo  solo  muera,  que 
no  todos;  é  visto  por  este  testigo  ó  los  demás  no  haber  remedio  de  po- 
der escapar  é  que  los  indios  ya  llegaban,  se  fueron  ó  dejaron  al  dicho 
Juan  Gómez  en  lo  más  poblado  ó  más  peligroso  de  toda  la  tierra. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  partido  este  testigo  ó 
los  demás  de  donde  estaba  el  dicho  Juan  Gómez,  dende  á  poco  rato 
oyeron,  á  la  parte  donde  el  dicho  Juan  Gómez  había  quedado,  gran  vo- 
cerío de  gente  de  guerra,  haciendo  "gran  regocijo  é  llevando  muchos 
hachones  encendidos,  lo  cual,  visto  por  este  testigo  é  por  los  demás,  se- 
gún lo  que  hacían,  tuvieron  quel  dicho  Juan  Gómez  había  sido  hallado 
ó  muerto  de  los  dichos  indios  por  muy  cierta  cosa. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que, 'llegado  este  tes- 
tigo é  los  demás  á  la  dicha  casa  de  Purén,  viendo  los  que  estaban  en  la 
dicha  casa  que  no  venían  más  de  seis  é  tan  mal  heridos  ó  desbaratados, 
sabida  la  muerte  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  que  con  él  fueron  é 
del  dicho  Gobernador  é  de  la  gente  que  llevó  consigo,  fué  tanto  el  te- 
mor y  espanto  que  hubieron  con  las  dichas  muertes,  que  á  la  hora,  sin 
más  esperar,  dejaron  la  dicha  casa  de  Purén  é  la  desampararon,  é  todos 
los  españoles  y  este  testigo  con  ellos  se  venían,  á  más  andar,  á  la  ciudad 
Imperial. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  questando  este  testigo  é  los  demás  caminando  hacia  la  ciudad 
Imperial,  vieron  venir  un  indio  dando  voces,  diciendo  que  esperasen; 
é  visto  por  todos,  esperaron  al  dicho  indio,  que  vsería  tres  leguas  de  la 
dicha  casa,  é  llegado  el  dicho  indio,  el  cual  era  yanacona  deste  testigo, 
é  dijo  quel  dicho  Juan  Gómez  era  vivo  é  que  volviesen  algunos  de  ca- 
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bailo  por  él,  é  visto  por  don  Pedro  de  Avendaño  y  otras  personas  lo 
quol  dicho  indio  dijo,  fueron  á  buscar  al  dicho  Juan  Gómez,  y  este  tes- 
tigo no  fué  allá  por  estar  mal  herido,  los  cuales  susodichos,  idos  que 
fueron  allá,  trujeron  al  dicho  Juan  Gómez  muy  mal  herido  é  desemeja- 
do, que  parecía  que  había  pasado  gran  tiempo  de  trabajos  por  él,  é  ve- 
nidos los  susodichos  con  el  dicho  Juan  Gómez,  le  contaron  á  este  testi- 
go ser  verdad  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  en  ella  se 
contiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  según  lo  susodicho  en 
las  preguntas  antes  dosta,  cree  é  tiene  por  muy  cierto  ser  verdad  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llega- 
do el  dicho  Juan  Gómez  ansí,  mal  herido,  á  donde  este  testigo  é  los  de- 
más estaban,  llegaron  á  la  ciudad  Imperial,  y  estando  en  ella  vino  nue- 
va que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba  cercada  de  los  naturales,  é 
visto  por  el  general  Francisco  de  Villagrán,  determinó  de  ir  á  socorrer- 
la, como  fué,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  aún  no  bien  sano 
de  sus  heridas,  ir  con  el  dicho  General  al  dicho  socorro,  adeudándose 
de  nuevo  de  armas  é  caballos  para  servir  á  Su  Majestad  en  el  dicho 
socorro. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  pasa- 
do las  guazábaras  con  los  naturales,  el  dicho  sefíor  Don  García,  gober- 
nador, en  las  treinta  é  cinco  preguntas  contenido,  hallándose  en  todas 
ellas  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  todo  lo 
que  le  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  é  i)eleando  en  todas  las 
dichas  guazábaras;  siendo  este  testigo  presente  vido  quel  dicho  señor 
Gobernador  señaló  é  nombró  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas,  desde  el 
asiento  de  Tucapel,  donde,  entre  los  otros  vecinos,  vido  este  testigo  hi- 
zo vecino  al  dicho  Juan  Gómez  é  le  dio  en  esta  ciudad  los  indios  que 
eran  de  Diego  Diaz,  por  lo  mucho  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  ser- 
vido á  S.  M. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  partido  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  5''  asiento  de  Tucapel  el  dicho  teniente 
Jerónimo  de  Villegas,  supo  que  pobló  esta  dicha  ciudad,  habrá  veinte 
meses,  poco  más  ó  menos,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  estado  en  ella 
é  se  halló  en  la  población  é  sustento  de  la  dicha  ciudad,  6  que  ha  visto 
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todo  el  tiempo  que  ha  estado  en  ella,  que  habrá  cuatro  meses,  poco  más 
ó  menos,  el  dicho  Juan  Gómez  tiene  su  casa,  armas  é  caballos  é  criados, 
sustentándola  á  S.  M.  é  su  casa,  siempre  con  veinte  soldados  é  caba- 
lleros, é  más,  siendo  muy  gi*an  parte  para  la  sustentar  á  S.  M.,  gastan- 
do mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  al  dicho'  Juan  Gómez,  que  serán  diez  años,  poco  más  ó 
menos,  como  dicho  es,  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  bien  é 
lealmente,  á  su  costa  é  minción,  é  á  sus  gobernadores  en  su  nombre,  é 
que  vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  quiso  mu- 
cho, ó  ansimismo  ha  visto  quel  dicho  sefíor  don  García,  por  quererle 
bien  é  saber  haber  servido  á  S.  M.,  le  dio  en  esta  ciudad,  que  es  la  prin- 
cipal deste  reino,  muy  buen  repartimiento;  ó  sabe  ansimismo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  no  se  ha  hallado  en  las  alteraciones  que  habido  en  las 
provincias  del  Perú  con  ninguno  que  han  andado  en  ellas  contra  su 
real  servicio,  ni  tal  ha  oído  decir. 

39. — A  las  treinta  ó  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  Juan  Gómez  por  hombre  de  buena  vida  é  fama,  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  como  tal  le  ha  visto  vivir  en 
esta  tierra  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  sin  haber  salido  della. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas  é  primera  de  las.afiadidas  abajo  del 
dicho  pedimento  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo:  ques  ver- 
dad que  del  repartimiento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  Tavón  ó 
Loa,  Guamaque  ó  Culimallén,  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  encomendó  en  el  dicho  Juan  Gómez,  no  ha  tenido  fruto  ni 
renta  ninguna,  sino  que  á  cabo  de  dos  ó  tres  días,  como  dicho  tiene  en 
las  trece  preguntas,  que  entró  en  la  dicha  ciudad,  salió  en  socorro  de 
la  dicha  casa  de  Purén,  donde  hasta  la  venida  de  su  señoría  del  dicho 
señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  no  há  estado  de 
paz  sino  de  guen*a  la  dicha  tierra  é  caciques,  é  antes  que  viniesen  de 
paz  al  dicho  Gobernador,  tuvo  muchas  guazábaras.  habiendo  los  natu- 
rales muerto  al  dicho  gobernador  don  «Pedro  de  Valdivia,  como  dicho 
es,  y  desbaratado  muchos  capitanes  é  muerto  muchos  españoles,  en 
todo  lo  cual  se  ha  hallado  el  dicho  Juan  Gómez  en  gran  riesgo  é  peli- 
gro de  su  persona,  sirviendo  siempre  en  la  guerra,  en  lo  cual  ha  gasta- 
do después  quel  dicho  Gobernador  le  dio  los  dichos  indios  ó  por  los  sus- 
tentar é  servir  á  S.  M.  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  sin,  como  dicho 
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tiene,  habelle  dado  ni  habido  de  los  dichos  indios,  ningún  fruto  ni 
renta. 

2. — A  las  dos  preguntas  añadidas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  é 
sabe,  porque  se  ha  hallado  en  el  dicho  repartimiento  de  Tavón  é  Loa, 
Guamaque  é  Culimallén,  que  á  causa  de  los  dichos  naturales  haberse 
alzado  é  revelado,  el  dicho  repartimiento  quedó  muy  perdido  é  vino  en 
muy  gran  disminución  á  causa  de  los  dichos  indios,  en  tanta  manera, 
que  con  el  dicho  repartimiento  no  se  podía  ni  pudo  sustentar  ni  podía 
vivir,  lo  cual  visto  é  sabido  por  el  dicho  señor  gobernador  don  García 
de  Mendoza  quel  dicho  repartimiento  estaba  perdido  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  pagaba,  con  celo  mucho  que  á  S.  M.  había  servido,  vido 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  quel  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  nombre  de  S.  M.  le  dio  los  in- 
dios que  dicen  de  Mareande,  que  solían  ser  de  Diego  Diaz,  con  un  prin- 
cipal de  servicio  de  casa. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  pedimento,  dijo:  que  del  tiempo 
que  ha  queste  testigo  ha  conocido  al  dicho  Juan  Gómez,  ansí  siendo 
vecino  en  la  ciudad  de  Santiago  como  en  esta  tierra,  ha  visto  que  todo 
lo  que  ha  habido,  no  solamente  lo  ha  gastado  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad, mas  el  día  de  hoy  es  púbhco  é  notorio  debe  cerca  de  veinte  mil  pesos, 
todo  lo  cual  le  ha  visto  gastar  é  ha  gastado  en  el  beneficio  desta  tierra 
y  en  el  sustento  della,  sirviendo  á  Su  Majestad. 

Preguntado  por  el  dicho  pedimento  é  dos  preguntas  presentadas  por 
el  dicho  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  Su  Majestad  en  esta  goberna- 
ción, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
treinta  y  ocho  preguntas  en  el  interrogatorio  presentado  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  haberse  el  dicho  Juan  Gó- 
mez hallado  ni  intentado  en  ningún  motín  ni  rebelión  ni  alzamiento 
contra  Su  Majestad,  ni  en  los  reinos  del  Perú  ni  en  otra  parte,  como  di- 
cho dicho  tiene. 

2. — A  la  segunda  pregunta  presentada  por  el  dicho  fiscal,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  tercera  pregunta  añadida  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  la  ciudad  de  San- 
tiago tuvo  indios  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ansimis- 
mo  en  la  ciudad  Imperial  los  que  dicho  tiene,  é  ansimismo  sabe  quel 
dicho  gobernador  don  García  le  dio  los  indios  contenidos  en  la  segunda 
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pregunta  del  dicho  pedimento,  é  que  de  todos  los  dichos  repartimientos 
y  de  los  que  dellos  ha  hahido,  no  solamente  lo  ha  gastado  en  servicio 
de  Su  Majestad,  como  dicho  tiene,  y  en  beneficio  desta  tierra,  mas  debe, 
como  dicho  tiene,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  no  viéndole  gozar 
en  todo  el  dicho  tiempo  sino  muchos  é  grandes  trabajos;  é  questa  es  la 
verdad  de  todo  lo  que  dicho  tiene  para  el  juramento  que  tiene  fecho, 
en  el  cual  dicho  é  depusiciones  se  ratificaba  é  ratificó,  ó  firmólo. — Juan 
Moran. — Pasó  ante  mí. — Francisco  Hortigoza  de  Monjaraz, 

El  dicho  Antonio  Diaz,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  é  procurador 
della,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

Siéndole  mostrado  su  dicho  que  en  este  caso  ha  dicho  é  declarado 
por  el  primer  interrogatorio  ante  Antonio  Lozano,  escribano  público  6 
del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  dijo:  que  dijo  é  de- 
claró todo  lo  en  él  contenido,  é  que  en  ello  se  ratificaba  é  ratificó,  y  es 
la  verdad  lo  que  en  él  dice  ó  declara,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  norflbre;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntíis 
del  segundo  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  de!  segundo  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  este  testigo  sabe  desta  pregunta  es  que  sabe  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  aquellos  indios  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  al  dicho  Juan  Gómez,  según  era  público  é  notorio 
en  este  reino,  y  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad 
Imperial  é  cree  é  tiene  por  cierto  fué  á  recibir  los  dichos  indios,  ó  sabe 
este  testigo  que  desde  ha  cinco  ó  seis  días,  poco  más  ó  menos,  estando 
este  testigo  en  la  casa  de  Purén,  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á^lla 
con  gente  a\  socorro  della  é  de  lo  demás,  porque  se  alzaban  todos  los 
naturales  é  vinieron  sobre  la  dicha  casa,  en  la  cual  llegada  del  dicho 
Juan  Gómez  todos  recibieron  gran  contento  y  le  alzaron  por  capitán  é 
caudillo  de  toda  la  gente  é  con  su  ayuda  é  de  los  demás  fué  Dios  ser- 
vido que  fuesen  desbaratados  los  naturales  que  vinieron  sobre  la  dicha 
casa;  y  este  testigo  tiene  por  cierto  quel  dicho  Juan  Gómez  nunca  hobo 
ni  le  dieron  los  dichos  indios  ningún  oro  ni  fruto  ninguno,  porque 
nunca  en  la  dicha  ciudad  Imperial  se  echó  á  las  minas,  é  queste  testigo 
sabe  que  las  provincias  de  Arauco  é  Purén  ó  Tucapel  siempre  han  esta- 
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do  de  guerra  después  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  Imperial 
hasta  tanto  quel  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  lo  vino  apaci- 
guar, ó  de  contino  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  guerra, 
antes  é  después  y  en  todo  el  tiempo  que  ha  estado  en  esta  tieiTa,  ha- 
llándose siempre  en  todos  los  alzamientos  é  rebeliones  que  en  ella  [han] 
habido,  en  todo  lo  cual  ha  servido  como  muy  leal  vasallo  á  Su  Majes- 
tad, porque  este  testigo  se  [ha]  hallado  de  contino  en  lo  más  que  en  la 
tierra  [ha]  acaecido  con  el  dicho  Juan  Gómez,  ó  queste  testigo  ha  visto  y 
es  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  muy  gi'an  can- 
tidad de  pesos  de  oro  sustentando  su  casa,  llegando  á  ella  muchos  ca- 
balleros soldados,  por  donde  es  causa  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  de  la  [)re- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta 
pregunta  es  que  ha  visto  é  ha  oído  decir  que  de  los  indios  contenidos 
en  la  pregunta  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había 
dado  al  dicho  Juan  Gómez,  á  causa  de  las  muchas  guerras  que  [ha]  ha- 
bido, los  naturales  del  vinieron  en  tanta  diminución  que,  según  es 
notorio,  no  han  quedado  sino  obra  de  setenta  indios;  é  queste  testigo 
sabe  qud  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  dio  al  dicho 
Juan  Gómez  el  repartimiento  que  dicen  Mareande,  lo  cual  le  dio  en  la 
ciudad  de  Cañete,  é  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador le  dio  el  dicho  repartimiento  porquel  dicho  Juan  Gómez  no 
se  podía  sustentar  con  el  que  tenía  é  por  ser  notorio  á  su  señoría  había 
servido  en  esta  tierra  muy  bien;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  público 
é  notorio  cuando  este  testigo  entró  en  este  reino,  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez daba  á  muchos  soldados  de  lo  que  tenía  é  los  aderezaba  para  que 
viniesen  á  servir  en  la  guerra  á  Su  Majestad,  é  que  después  este  testigo 
vido  al  dicho  Juan  Gómez  sustentar  en  su  casa  muchos  soldados,  y  aun 
este  testigo  decía  muchas  veces  cómo  podía  el  dicho  Juan  Gómez  sus- 
tentar tanta  gente,  é  que  por  esto  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  todo  lo  que  ha  tenido  en  la  susten- 
Uición  desta  tierra  por  más  servir  á  Su  Majestad,  ó  ques  público  é  no- 
torio en  este  reino  que  está  adeudado  ó  debe  el  día  de  hoy  el  dicho  Juan 
Gómez  más  de  quince  mil  castellanos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
lo  cual  dijo  ser  verdad  para  el  juramanto  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de 
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SU  nombre.  Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el 
fiscal  de  Su  Majestad,  dijo  lo  siguiente. 

1. — Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de 
Su  Majestad,  dijo  lo  siguiente:  dijo  á  la  primera  pregunta,  queste  testi- 
go, del  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  nunca  ha  visto 
ni  oído  decir  que  en  ningún  tiempo  se  haya  hallado  en  deservicio  de 
Su  Majestad,  sino  de  contino  le  ha  servido,  como  leal  vasallo  suyo;  y 
esto  responde  a  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Gómez,  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, un  repartimiento  de  indios,  é  después  este  testigo  le  conoció  en 
la  ciudad  Imperial  otro  repartimiento,  é  que  agora  sabe  quel  señor  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  le  dio  otro,  é  que  de  todos  ellos  sabe 
este  testigo,  y  es  público  é  notorio,  que  lo  que  le  han  dado  de  provecho 
lo  ha  gastado  el  dicho  Juan  Gómez  en  el  beneficio  é  sustentamiento  de 
este  reino,  é  que  este  testigo  no  le  ha  visto  que  haya  comprado  ningunas 
rentas  ni  otros  heredamientos,  mas  de,  como  dicho  tiene,  ver  questá  muy 
adeudado,  é  que  si  esta  noche  se  muriese,  no  vale  cuanto  tiene  suyo, 
según  es  público  é  notorio,  diez  pesos:  lo  cual  dijo  ser  verdad,  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  siéndole  vuelto-  á  leer,  se  ra- 
tificó en  todo  ello,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Diaz. — Pasó  ante 
mí. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

El  dicho  Luis  de  Toledo,  vecino  desta  ciudad  de  la  Concepción,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  después  de  haber  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

Siéndole  mostrado  é  leído  de  verho  ad  verlo  su  dicho  é  depusición 
que  en  este  caso  ha  dicho  é  declarado  por  el  primer  interrogatorio  ante 
Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad, 
dijo  ques  verdad  quél  dijo  é  declaró  lo  en  el  dicho  su  dicho  contenido, 
lo  cual  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  é  ratificaba  é  ratifi- 
có, é  si  es  necesario  lo  dice  é  declara  de  nuevo,  lo  cual  es  la  verdad  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  aljajo  de  su  nomln-e;  é 
siendo  preguntado  por  las  })reguntas  del  segundo  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
que  desta  pregunta  sabe,  es  queste  testigo  sabe  que  desde  á  pocos  días 
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que  le  fué  ciado  al  dicho  Juan  Gómez  el  repartimiento  contenido  en  la 
pregunta,  el  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  Imperial  con  cierta 
gente  al  socorro  de  la  casa  de  Purén,  que  estaba  de  guerra,  y  ansí  fué 
y  es  público  é  notorio  que  fué  á  socorrer  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  en  gloria  sea,  que  estaba  en  la  comarca  de  Tucapel,  é  que 
por  esto  esto  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  no  hobo  provecho  de 
tributo  ninguno  de  los  dichos  indios,  porque  los  indios  desta  goberna- 
ción no  tienen  otro  tributo  que  dar  si  no  es  lo  que  sacan  con  sus  perso- 
nas de  las  minas,  ó  nunca  se  pudo  sacar  ningún  oro,  porque  luego  se 
alzaron  los  indios  desta  gobernación,  y  han  estado  rebelados  hasta  tan- 
to que  vino  á  ella  el  dicho  señor  don  García  de  Mendoza  á  los  apaci- 
guar, é  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  [ha]  andado  de  contino 
durante  este  alzamiento  en  la  guerra  y  ha  servido  en  ella  muy  bien  é 
como  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  é  que  según  los  gastos  que  ha  tenido 
sustentando  en  su  casa  muchos  soldados  y  aderezos  de  guerra,  no  pue- 
de dejar  de  haber  gastado  el  dicho  Juan  Gómez  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  porque  de  contino  ha  sustentado  muchos  soldados  ó  dádoles  de  co- 
mer é  muchas  cosas  que  han  habido  menester,  porque  este  testigo  lo 
ha  visto,  como  dicho  tiene,  é  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de  veinte 
años  á  esta  parte  sirviendo  á  Su  Majestad  en  esta  gobernación,  á  su 
costa  é  minción  sustentando,  como  dicho  es. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  en  esta 
gobernación,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  que  á  causa  de  estar  tanto 
tiempo  los  dichos  naturales  de  guerra,  han  venido  en  tanta  diminu- 
ción, que  del  dicho  repartimiento  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  no  han 
quedado  sino  muy  pocos  naturales,  hasta  cincuenta  ó  sesenta  dellos,  ó 
que  conforme  á  la  calidad  é  gastos  del  dicho  Juan  Gómez,  é  á  lo  mucho 
que  en  esta  gobernación  y  en  el  reino  del  Perú  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad, no  se  podía  sustentar  con  los  dichos  indios;  é  visto  por  su  señoría 
del  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  lo  susodicho,  sabe 
este  testigo  que  dio  un  repartimiento  en  esta  ciudad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  se  dice  Mareando,  que  solía  ser  de  Diego  Diaz,  é  un  principal, 
que  era  de  Diego  Núñez,  é  con  esto  le  hizo  vecino  desta  ciudad  de  la 
Concepción;  y  esto  responde  en  esta  pregunta,  porque  lo  ha  visto. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  gastado  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  así  lo  que  [ha]  habido 
en  esta  gobernación  como  lo  que  trujo  á  ella,  en  el  beneficio,  sustenta' 
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ción  desta  tierra,  y  este  testigo  sabe  que  está  adeudado  en  mucha  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  lo  ha  gastado  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  en  la  sustentación  desta  tierra,  como  dicho  tiene; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,  lo  cual  dijo  ser  verdad,  ello  é  todo  lo 
demás,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  é  siéndole  vuelto  á  leer, 
se  retificó  en  ello,  é  lo  firmó  abajo  de  su  nombre;  ó  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su  Majestad,  dijo  lo  si- 
guiente. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su 
Majestad,  dijo  á  la  primera  pregunta:  que  del  tiempo  que  este  testigo  ha 
que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  no  ha  visto  ni  ha  oído  decir  que  en 
ningún  tiempo  haya  deservido  á  Su  Majestad,  sino  de  contino  servídole 
muy  bien  é  como  leal  vasallo  suyo,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este 
reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  qüel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Gómez  un  repartimiento 
de  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  después  le  dio  otro  en  la  ciudad 
Imperial,  ques  el  de  Tabón  é  Culimallén,  é  otro  le  ha  dado  en  esta  ciu- 
dad el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza,  como  dicho  tiene,  ó 
queste  testigo  sabe  que  todo  lo  que  dellos  ha  habido  lo  ha  gastado,  co- 
mo dicho  tiene,  en  la  sustentación  desta  tierra,  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, é  que  no  le  conoce  ningún  heredamiento  ni  otros  bienes  ni  pe 
sos  de  oro,  mas  de  saber  questá  adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  responde  á  las  dichas  preguntas;  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Lilis  de  Toledo. — Pasó  ante  mí. — Francisco  Hortigosa  Monjaraz, 

El  dicho  capitánG  onzalo  Hernández  Buenos-afíos,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  habiendo  jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por 
algunas  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  de  las  preguntas  del 
dicho  pedimento  é  preguntas  del  Fiscal,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  ó 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  doce  afios  á  esta  i)arte, 
poco  más  ó  menos,  é  que  será  de  edad  de  más  de  treinta  afios,  ó  que 
no  le  toca  ninguna  de  Jas  generales,  porque  deje  de  decir  la  verdad,  é 
que  ansimismo  conoce  al  fiscal  de  S.  M.,  don  Antonio  Bernal. 

15. — A  las  quince  preguntas  del  interrogatorio,  dijo:  que  á  cabo  de 
dos  ó  tres  días  de  dada  la  dicha  guazábara  de  Purén  é  habida  la  dicha 
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Vitoria  por  el  dicho  Juan  Gómez,  llegó  este  testigo  á  la  dicha  casa  al 
socorro  della  á  servir  á  S.  M.  é  supo  haber  pasado  lo  contenido  en  las 
trece  é  catorce  preguntas  como  en  ellas  se  contiene,  ó  supo  como  había 
enviado  Antonio  Diaz,  vecino  que  al  presente  es  deia  ciudad  de  Cañe- 
te, haciéndole  saber  la  dicha  vitoria  habida  por  el   dicho  Juan  Gómez, 
é  vido  este  testigo  como  el  dicho  Gobernador  escribió  al  dicho  Juan  Gó- 
mez mandándole  que  por  quél  iba  á  Tucapel  que  tomase  la  más  gente 
que  allí  hubiese  é  se  fuese  á  ver  con  él  al  dicho  Tucapel  para  la  Pas- 
cua de  Navidad,  dejando  la  casa  á  buen  recado,  ó  vido  este  testigo  que 
para  cumplir  lo  por  el  dicho  Gobernador  mandado,  apercibió  trece  de 
caballo  y  él  catorce,  y  entre  ellos  este  testigo,  é  ya  que  quería  salir  la  vís- 
pera de  Navidad  para  llegar  el  día  de  Navidad,  como  le  era  mandado,  vi- 
nieron al  dicho  Juan  Gómez  los  caudillos  de  la  dicha  casa  de  Purén  é 
Tucapel  ó  toda  la  más  de  la  gente  é  les  requirieron  no  dejase  ni  des- 
mamparase la  casa,  porque  todos  serían  muertos  si  se  iba  é  la  casa  no 
quedaba  segura,  como  el  dicho  Gobernador  por  su  carta  mandaba,  ó 
con  todos  los  dichos  requerimientos,  vido  este  testigo  que  Jio  aprovechó 
ni  lo  quiso  hacer,  antes  cumplir  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y 
estando  á  caballo  todos  para  salir  por  la  puerta  y  este  testigo  uno  de- 
llos,  que  sería  cerca  de  media  noche,  las  rondas  de  caballo  tomaron  un 
indio  armado,  al  cual  trujeron  ante  el  dicho  Juan  Gómez,  é  pregunta- 
do lo  q\jLQ  había,  confesó,  presente  este  testigo,  que  estaban  junto  á  la 
dicha  casa  diez  é  siete  levos,  que  era  gran  cantidad  de  gente,  los  cuales 
gente  de  guerra  venía  á  dar  en  la  dicha  casa,  é  que  había  de  ser  aque- 
lla mesma  noche,  al  cuarto  del  alba,  é  visto  por  este  testigo  é  por  el  di- 
cho Juan  Gómez  é  por  los  demás  la  tuvieron  por  muy  cierto  la  venida  de 
los  dichos  indios;  considerando  el  dicho  Juan  Gómez  no  quedar  segura 
la  dicha  casa,  como  el  dicho  Gobernador  le  había  escrito,  dejó  la  ida. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  visto  por  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  no  haber  venido  aquella  noche,  otro  día  de  Na- 
vidad, después  de  descubierta  la  comarca  de  la  casa,  en  cumplimiento  del 
mandado  del  dicho  Gobernador,  se  partió  el  dicho  Juan  Gómez  con  los 
trece  de  caballo  y  él  catorce  y  este  testigo  entre  ellos,  y  dejó  en  la  casa 
el  mejor  recado  que  pudo  é  señaló  á  don  Pedro  de  Avendaño  por  cau- 
dillo, é  anduvo  toda  la  noche  é  dio  en  el  valle  de  Elicura,  ques  tres  le- 
guas de  Tucapel,  donde  desde  allí  le  empezaron  los  naturalos  á  resistir 
el  camino,  teniendo  un  paso  tomado  de  arboleda  é  sit  rra  muy  malo, 
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donde  peleó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  susodichos  con  muy  grande 
esfuerzo  ó  peligro,  ganando,  como  ganó,  el  dicho  paso  con  gran  traba- 
jo, por  ser  tan  mala  tierra;  y  desde  allí  después  de  ganado  el  dicho  pa- 
so, pasaron  grandes  guazábaras  de  cantidad  de  gente  ó  por  fuerza  de 
armas  allegaron  á  el  llano  de  Paicaví,  ques  cerca  de  Tucapel:  en  las  cua- 
les guazábaras  se  señaló  muy  muchas  veces  mandando  é  proveyendo  co- 
mo buen  capitán  ó  peleando  muy  fuertemente  con  mucho  valor,  y  este 
testigo,  viéndose  y  hallándose  presente  á  todo  ello,  donde  se  supo  por 
muy  cierto  quel  dicho  Gobernador  con  cuarenta  hombres  que  con  él 
entraron  los  habían  muerto,  sin  escapar  ninguno;  ó  visto  lo  susodicho 
é  sabido  por  cierto,  vístese  en  tan  mala  tierra  ó  tan  poblada,  se  adereza- 
ron é  descansaron  de  los  trabajos  de  las  guazábaras  pasadas  é  para  se 
volver,  y  estando  aguardando  tiempo  conveniente,  este  testigo  vido  que 
se  hallaron  cercados  entre  gran  número  de  gente  de  guerra  en  escua- 
drones cerrados,  ó  allí  peleó  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos,  y  este 
testigo  juntamente,  en  gran  peligro  de  sus  personas,  desde  hora  de  vís- 
peras hasta  que  se  quería  poner  el  sol,  en  tal  manera,  que  si  no  fuera 
por  el  valor  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  susodichos,  los  cuales  con 
él  juntamente  pelearon  tanto  é  tan  fuertemente,  que  con  ser  tan  gran 
número  de  gente  de  guerra,  no  pudieron  matar  á  ninguno  ni  piezas  de 
su  servicio  en  todo  el  dicho  tiempo;  é  vido  este  testigo  que  visto  por  los 
naturales  que  tanto  les  duraban  cerrados  en  sus  escuadrones  fechos  to- 
dos una  pella,  teniendo  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  los  demás  y  este  tes- 
tigo en  medio,  é  visto  esto  por  el  dicho  Juan  Gómez  é  por  los  demás, 
salieron  del  dicho  cerco  con  mucho  trabajo  é  peligro. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  salido 
del  dicho  cerco,  como  era  tan  grande  el  número  de  gente  y  estaban  tan 
vitoriosos  de  haber  acabado  do  matar  al  dicho  Gobernador  é  á  todos  los 
que  con  él  entraron,  acometieron  tan  fuertemente  é  con  tanto  ímpetu, 
qae  con  pelear  muy  mucho  el  dicho  Juan  Gómez  é  los  demás,  no  pu- 
dieron resistir  ni  estorbar  que  en  los  malos  pasos  no  matasen  á  los 
siete  de  los  españoles,  é  no  contentos  con  esto  los  dichos  indios,  los  si- 
guieron para  los  matar. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  questando  en  la  dicha  gua- 
zábara  é  seguiendo  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gómez  é  á  los  de- 
mis,  pasando  un  paso,  por  la  mucha  gente  que  acudió  á  él  fué  forzoso 
apai'tarse  el  dicho  Juan  Gómez  é  Gregorio  de  Castañeda  é  Alonso  Cor- 


VALDIVIA  Y    SUS  COMPAÑEROS  129 

tés  por  una  parte,  y  este  testigo  é  otros  cuatro  por  otra^  para  procurar 
de  salir  de  tan  malos  pasos  como  tenían  tomados  los  dichos  indios: 
vído  este  testigo  que;  llegados  cerca  de  Ilicura,  en  una  sierra,  estaba  el 
dicho  Castañeda  solo,  é  preguntado  por  este  testigo  é  por  los  demás 
qué  se  había  fecho  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  Cortés,  el  cual  le  contó 
cómo  el  dicho  Cortés  era  muerto  y  al  dicho  Juan  Gómez  le  habían 
muerto  su  caballo,  é  les  dijo  todo  lo-  que  la  pregunta  dice  ser  ó  pasar 
ansí  como  en  ella  se  contiene;  y  estando  en  esto,  el  dicho  Juan  Gómez 
vino  á  pie,  muy  mal  herido,  á  donde  estaban  este  testigo  y  el  dicho 
Castañeda  é  los  demás;  visto  que  los  indios  acudían  en  gran  número, 
dando  muy  grandes  voces,  siguiendo  á  los  susodichos,  dijo  el  dicho 
Juan  Gómez  á  todos  y  á  este  testigo:  yo  veo,  señores,  que  estáis  muy 
mal  heridos  é  los  caballos  ansimismo  é  muy  cansados,  é  yo  en  ninguna 
manera  puedo  escapar,  é  por  librarme  moriremos  todos;  vayanse,  en 
buena  hora,  vuestras  mercedes,  que  más  vale  que  yo  solo  muera,  que 
no  todos;  é  visto  por  este  testigo  ó  por  los  demás  no  haber  remedio  é 
que  llegaba  ya  la  multitud  de  gent^  de  guerra,  se  fueron  é  dejaron  al 
dicho  Juan  Gómez  en  lo  más  poblado  ó  más  peHgroso  de  la  tierra. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  haberse  par- 
tido este  testigo  é  los  demás  de  á  donde  estaba  el  dicho  Juan  Gómez, 
oyeron,  desde  á  poco  rato,  en  la  parte  donde  el  dicho  Juan  Gómez  había 
quedado,  gran  vocerío  de  gente  de  guerra,  haciendo  mucho  estruendo 
é  regocijo,  lo  cual  visto  por  este  testigo  é  por  los  demás,  tuvieron  por 
muerto  al  dicho  Juan  Gómez,  que  lo  habían  hallado  los  dichos  indios, 
é  &u  muerte  tuvieron  por  muy  cierta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  llegados  á  la  ca- 
sa de  Purén,  este  testigo  é  los  demás,  viendo  los  questaban  en  la  dicha 
casa  que  no  venían  más  de  seis  é  tan  desbaratados  ó  mal  heridos,  sabi- 
da la  muerte  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  los  que  con  él  fueron  y  del 
dicho  Gobernador  é  su  gente,  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  hubie- 
ron con  las  dichas  muertes  que,  á  la  hora,  dejaron  la  dicha  casa  de  Pu- 
rén ó  la  desampararon,  é  todos  los  españoles  y  este  testigo  con  ellos, 
á  más  andar  se  iban  hacia  la  ciudad  Imperial. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que,  según  lo  en  ellas 
contenido,  este  testigo  cree  é  tiene  por  muy  cierto  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta. 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  questando  este  testigo  é  los  demás  caminando  hacia  la  ciudad 
Imperial,  vieron  venir  un  indio  dando  voces,  ó  -visto  por  este  testigo, 
esperaron;  é  llegado,  dijo  ser  el  dicho  Juan  Gómez  vivo,  é  quól  lo  en- 
viaba para  que  volviesen  algunos  de  caballo  por  él;  é  visto  por  Alonso 
Riero  é  don  Pedro  de  Avendaño  y  otras  ciertas  personas  lo  quel  dicho 
indio  dijo,  fueron  á  buscar  al  dicho  Juan  Gómez,  y  este  testigo  no  fué 
allá  por  estar  tan  líial  parado  de  lo  pasado,  los  cuales  susodichos  idos 
que  fueron  allá  trujeron  al  dicho  Juan  Gómez  muy  mal  herido  é  muy 
desemejado,  é  venidos  los  susodichos  con  el  dicho  Juan  Gómez,  le  con- 
taron á  este  testigo  ser  verdad  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  ó 
declara. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llega- 
do el  dicho  Juan  Gómez,  ansí  mal  herido,  á  donde  est^  testigo  é  los 
demás  estaban,  que  serían  tres  leguas  de  la  dicha  casa,  poco  más  ó  me- 
nos, donde  se  partieron  para  la  ciudad  Imperial,  dónde,  en  llegando,  á 
cabo  de  ciertos  días,  vino  nueva  que  la  ciudad  de  la  Concepción  estaba 
cercada  de  los  naturales,  é  sabido  por  el  general  Francisco  de  Villagrán, 
fué  en  su  socorro,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  ir  con  él, 
aún  no  bien  sano  de  sus  heridas,  al  dicho  socorro,  adeudándose  de  nue- 
vo de  armas  é  caballos  para  servir  á  S.  M. 

36. — A  las  treinta  y  sSs  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  dado 
lis  guazábaras  los  naturales  al  dicho  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador,  en  las  treintíi  é  cinco  preguntas  contenidas,  hallándose  en 
todas  ellas  el  dicho  Juan  Gómez,  con  sus  armas  é  caballos,  haciéndenlo 
que  le  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  peleando  en  todas  las 
dichas  guazábaras,  siendo  este  testigo  presente,  ó  vido  quel  dicho  Go- 
bernador, después  de  todo  lo  susodicho,  estando  en  el  asiento  de  Tuca- 
pel,  señaló  é  nombró  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  envió 
á  poblar,  que  estaba  despoblada,  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
donde  entre  los  otros  vecinos  vido  este  testigo  hizo  vecino  al  dicho  Juan 
Gómez  é  le  dio  en  la  dicha  ciudad  los  indios  que  eran  de  Diego  Diaz  ó 
para  servicio  de  casa  el  principal,  que  era  de  Diego  Núñez,  por  lo  mu- 
cho quel  dicho  Juan  Gómez  había  servido  á  Su  Majestad,  é  ansimismo 
el  dicho  Gobernador  hizo  vecino  de  la  dicha  ciudad  á  este  testigo. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  partido  del 
asiento  de  Tucapel,  donde  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  teniente 
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Jerónimo  de  ViUegas,  yendo  el  dicho  Juan  Gómez  con  él  y  este  testigo, 
llegando  donde  solía  estar  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  ó 
llegado,  la  pobló,  habrá  veinte  meses,  poco  más  ó  menos,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  donde  á  la  población  é  sustento  hasta  el  día  de  hoy  se  ha 
hallado  el  dicho.  Juan  Gómez  con  sus  armas  ó  caballos  ó  criados,  sus- 
tentándola á  Su  Majestad  y  su  casa  siempre  con  muchos  soldados  é 
caballeros,  haciendo  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  ansí  por  el  dicho 
Gobernador  é  sus  justicias  é  servido  á  Su  Majestad  como  su  leal  vasa- 
llo, é  ha  visto  que  ha  sido  muy  gran  parte  para  la  sustentar  á  Su  Ma- 
jestad la  dicha  ciudad,  gasümdo  nmcha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  que  serán  doce  años,  poco  más  ó 
menos,  como  dicho  es,  siempre  le  ha  visio  servir  á  Su  Majestad  muy 
bien  é  lealmente,  á  su  costa  y  minción  y  á  sus  gobernadores  en  su  nom- 
bro, ó  que  vido  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  db  Valdivia  le  quiso 
mucho,  y  agimismo  ha  visto  quel  dicho  señor  don  García  de  Mendoza, 
por  quererle  bien  haber  servido  á  Su  Majestad,  le  dio  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  se  tenía  por  la  principal  deste  reino,  muy  buen 
repartimiento,  ó  sabe  ansimismo  quel  dicho  Juan  Gómez  no  se  ha  ha- 
llado en  las  alteraciones  que  ha  habido  en  las  provincias  del  Pirú  con 
ninguno  que  [ha]  andado  en  ellas  contra  su  real  servicio,  ni  en  ninguna 
parte,  ni  tal  ha  oído  decir. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Juan  Gómez  por  hombre  de  buena  vida  é  fama,  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  ó  de  su  conciencia,  é  como  tal  le  ha  visto  vivir  en 
esta  tierra  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  sin  haber  salido  della; 
é  questa  es  la  verdad  ó  lo  que  en  el  primer  interrogatorio  dice  é  decla- 
ra, so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene;  é  siendo  preguntado,  so 
cargo  del  dicho  juramento,  por  las  preguntas  del  segundo  interrogato- 
rio presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  segundo  interrogatorio,  dijo:  que  lo 
queste  testigo  sabe  desta  pregunta  es  ques  verdad  que  del  repartimien- 
to de  la  dicho  ciudad  Imperial  de  Tavón  é  Loa  ó  Guamaque  é  Culima- 
llén,  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  encomendó  en  el 
dicho  Juan  Gómez,  no  ha  tenido  ni  habido  ningún  fruto  ni  renta  dellos, 
por  lo  que  la  pregunta  dice  ó  declara,  como  en  ella  se  contiene,  antes 
por  haber  estado  de  guerra  después  de  la  muerte  del  dicho  Goberna- 
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dor  toda  esta  tierra,  no  le  ha  podido  dar,  antes  ha  sido  causa  de  que 
haya  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  hallándose  en  gran  ries- 
go ó  peligro  de  su  persona  por  muchas  veces. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  que  ha  visto  é  sabe,  porque  se  ha  hallado  en  el  dicho  reparti- 
miento de  Tabón  é  Loa  é  Guamaque  é  Culiinallén,  que  á  causa  de  los 
dichos  naturales  haberse  alzado  ó  rebelado,  el  dicho  repartimiento  que- 
dó muy  perdido,  en  ümta  manera  y  en  tan  gran  diminución,  que,  se- 
gún pública  voz  ó  fama,  no  han  quedado  de  sesenta  indios  arriba,  y  en 
tanta  manera,  que  sabe  por  muy  cierto  este  testigo  no  poder  vivir  con 
el  dicho  repartimiento  el  dicho  Juan  Gómez  ni  sustentar  su  persona;  é 
ha  visto  este  testigo  que  por  saber  el  dicho  gobernador  don  Gfircía  de 
Mendoza  quel  dicho  repartimiento  estaba  perdido  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  no  se  pagaba  con  él  lo  quél  había  servido  á  Su  Majestad,  vido 
quel  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  en  nombre  de  Su  Majestad  le  dio  los  indios  que  dicen  de  Ma- 
reande,  que  solían  ser  de  Diego  Diaz,  con  un  principal  [para]  servicio  de 
casa,  conio  dicho  es. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  queste  testigo 
ha  conocido  al  dicho  Juan  Gómez,  ansí  siendo  vecino  en  la  ciudad  de 
Santiago  como  en  esta  tierra,  ha  visto  que  todo  lo  que  [ha]  habido,  no  so- 
lamente lo  ha  gastíido  haciendo  bien  á  muchos  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad é  para  que  mejor  le  sirviesen,  mas  el  día  de  hoy  es  público  é  noto- 
rio debe  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo  lo  cual  le  ha  visto  gastar 
y  ha  gastado  en  el  beneficio  desta  tierra  y  en  el  sustento  della,  sirvien- 
do á  Su  Majestad,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
lo  cual  dijo  ser  verdad  ello  é  todo  lo  demás,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  é  siéndole  vuelto  á  leer,  se  ratificó  en  ello,  é  lo  firmó  de  su 
nombre;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fis- 
cal de  Su  Majestad,  dijo  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su 
Majestad,  dijo  á  la  primera  pregunta  que  del  tiempo  queste  testigo  ha 
que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  en  nin- 
gún tiempo  haya  deservido  á  Su  Majestad,  sino  contino  servídole,  é 
muy  bien,  como  leal  vasallo  suyo,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este 
reino;  é  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  gober- 
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nador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  diclio  Juan  Gómez  un  reparti- 
miento de  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  después  le  dio  otro  en  la 
ciudad  Imperial,  ques  el  de  Tabón  é  Culimallón,  y  otro  lo  ha  dado,  en 
la  ciudad  de  la  Concepción  el  señor  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za; é  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que  todo  lo  que  dellos  [ha]  habido  lo 
ha  gastado,  como  dicho  tiene,  en  la  sustentación  desta  tierra  y  en  servi- 
cio de  Su  Majestad,  é  que  no  le  conoce  ningún  heredamiento  que  haya 
comprado  ni  otros  bienes  ni  pesos  de  oro,  mas  de  saber  que  está  adeu- 
dado en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  las  dichas 
preguntas:  y  esto  é  todo  lo  más  dicho  é  declarado  por  los  dichos  inte- 
rrogatorios, es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Gonzalo  Hernández. — Pasó  ante  mí. — Francisco  de  Hor- 
tigosa  de  Monjaraz. 

En  la  casa  fuerte  de  Arauco,  á  doce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  aflos,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó 
por  testigo  en  este  caso  á  Pedro  de  Aguayo,  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  pidió  que  sea  examinado  por  la  primera  é  veinte  é  tres 
é  veinte  ó  cuatro  é  veinte  é  cinco  ó  veinte  é  seis  é  veinte  é  siete  é  vein- 
te é  ocho  ó  veinte  ó  nueve  é  treinta  é  treinta  é  una  ó  dos  é  treinta  y 
tres  é  treinta  é  cuatro  é  cinco  é  seisésiete  hasta  treinta  y  ocho,  é  primera, 
segunda  é  tercera  preguntas  del  interrogatorio  añadido  é  última  pregun- 
ta, é  por  éstas  é  no  por  más  pidió  el  dicho  Pedro  de  Aguayo  declare,  ó 
del  fué  tomado  é  recibido  juramento  por  Dios,  por  Santa  María  é  por  la 
señal  de  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  é  prometió  de  decir  verdad, 
é  lo  que  dijo  va  adelante  en  lugar  conveniente.  Testigos  del  dicho  jura- 
mento: Francisco  Vázquez  Eslava,  Francisco  de  Hortigosade  Monjaraz. 

El  dicho  Alonso  Coronas,  testigo  presentado  en  este  caso  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntíido  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez  é 
del  pedimento  del  dicho  Fiscal,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  é  conversación,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  conoce  á  don 
Antonio  Bernal,  fiscal,  é  conoció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
ya  difunto. 

De  las  generales,  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta é  dos  ó  (ñncuenta  é  tres  años,  ó  que  no  le  va  más  interés  de  de- 
cir verdad. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando 
este  testígo  en  la  casa  é  fuerza  de  Purén,  quel  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  tenía  hecha  para  resistir  á  los  naturales  con  españoles  que  en 
ella  había,  de  los  cuales  este  testigo  era  caudillo,  tuvo  noticia  y  enten- 
dió que  los  naturales  de  Arauco  é  toda  la  tierra  se  alzaban  é  rebelaban 
é  jvintaban  gente  para  venir  sobre  la  c^sa  de  Purén,  donde  este  testigo 
estaba,  lo  cual  entendido  por  él,  envió  al  cabildo  de  la  ciudad  Imperial 
á  les  suplicar  le  enviasen  socorro  para  poder  defenderse  é  ampararse  de 
los  naturales,  y  en  el  dicho  cabildo,  por  ser  el  dicho  Juan  Gómez  tal 
persona  como  la  pregunta  lo  dice  ó  fué  proveído  por  caudillo  para  ha- 
cer el  dicho  socorro,  é  fué  con  gente  españoles  á  la  dicha  casa  de  Pu- 
rén, donde  este  testigo  estaba,  y  este  testigo  le  vio  llegar  con  la  dicha 
gente  é  socorro,  que  se  holgó  harto  con  su  venida;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
l>o  que  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  casa  de  Purén,  como  lo 
dice  la  pregunta  antes  desta,  estaba  allí  á  la  sazón  Martín  de  Ariza,  cau- 
dillo puesto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  casa 
do  Tucapel,  el  cnal,  habiéndolo  desbaratado  á  él  ó  á  su  gente  los  natu- 
rales, mal  herido  se  había  recogido  é  retirado  á  la  dicha  casa  de  Purén, 
donde  lo  halló  el  dicho  Juan  Gómez  al  tiempo  que  allá  llegó,  ó  tratando 
entre  este  testigo  é  los  demás  que  allá  estaban  recogidos  para  mejor  poder 
resistir  á  los  naturales  y  á  la  junta  que  hacían  para  venir  sobre  ellos,  el 
parecer  deste  testigo  é  de  todos  los  demás,  por  tener  al  dicho  Juan  Gó- 
mez por  honrado  /  experto,  diligente  en  las  cosas  de  la  guerra  é  de  au- 
toridad para  le  respetar,  fué  acordíido  de  le  nombrar  por  capitán,  y  así, 
entro  todos,  do  una  unión  é  de  conformidad,  le  nombraron  por  tal  ca- 
pitán, y  él  acetó  el  dicho  cargo  é  dio  orden  en  las  cosas  de  la  guerra 
para  esperar  á  los  contrarios;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  estuvo 
presente  á  ello. 

13. — A  las  troce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  iba  por  soldado  del 
dicho  Juan  Gómez  cuando  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  pasó 
ansí  é  de  la  manera  que  la  dicha  pregvmta  lo  dice,  y  este  testigo  estuvo 
presente  á  lo  ver  ser  é  pasar,  é  por  esto  la  sabe  la  dicha  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  des- 
pués que  pasó  lo  que  dice  y  aclara  en  la  pregunta  antes  desta,  recogido 
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el  dicho  Juan  Gómez  en  el  dicho  fuerte,  é  visto  y  acordado  por  él  que 
si  no  desbarataban  los  dichos  indios,  que  en  el  dicho  fuerte  no  eran  par- 
te para  se  resistir  dellos,  salió  del  dicho  fuerte  con  la  cantidad  de  gente 
de  españoles  que  la  pregunta  dice,  que  eran  diez  é  í'iete,  once  á  caballo 
é  seis  á  pie,  y  anduvieron  escaramuzando  ó  peleando  con  los  dichos  in- 
dios gran  tiempo,  en  todo  lo  cual  los  dichos  indios  estaban  fortificados  en 
sus  escuadrones,  saliendo  gente  é  reforzando  con  buena  orden;  é  visto  lo 
susodicho  por  el  dicho  Juan  Gómez  é  que  venían  siempre  más  natura- 
les de  socorro,  arremetió  con  su  caballo  á  los  dichos  escuadrones  di- 
ciendo que  muriesen  todos  é  los  desbaratasen,  é  siendo  él  el  primero 
que  arremetió,  vio  como  el  dicho  caballo  metió  las  manos  en  un  hoyo, 
que  para  reforzar  su  campo  los  dichos  indios  tenían  muchos  hechos,  y 
el  dicho  Juan  Gómez,  por  caer  el  cabüllo,  cayó,  é  á  pie,  con  su  espada 
y  adarga,  se  arrojó  entre  los  dichos  naturales,  é  ansí  visto  por  los  de- 
más, hicieron  lo  mismo,  siguiéndolo,  é  desbarataron  los  dichos  escua- 
drones é  mataron  gran  número  de  gente,  é  los  de  caballo  fueron  si- 
guiendo el  alcance,  lo  cual  se  hizo  bien  é  con  el  industria  é  valor  del 
dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  y  estuvo 
presente  á  ello. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  vio 
este  testigo  que  después  de  haber  pasado  lo  que  dice  en  la  pregunta 
antes  desta,  vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  escribió  al  dicho 
Gobernador,  ó  lo  mismo  hizo  este  testigo,  é  vio  después  quel  dicho  Go- 
bernador respondió  al  dicho  Juan  Gómez,  diciéndole  que  con  la  más 
gente  que  pudiese  llevar  consigo  se  fuese  á  ver  con  él  á  la  casa  de  Tu- 
capel,  é  que  estuviese   en   ella  para  el  día  de  Pascua  de  Navidad,  que 

estaría  allí,  y  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  la  carta  porque decía 

por  ella  lo  fecho  el  dicho  Gobernador,  é  queriéndose  ir  el  dicho  Juan 
Gómez  á  cumplir  lo  quel  dicho  Gobernador  mandaba,  tomaron  las  rondas 
é  centinelas  una  espía  de  los  indios  alzados,  é  preguntándole,  dijo  que 
venían  sobre  la  dicha  casa  de  Purén  muy  gran  número  de  escuadrones 
de  gente  de  guerra,  muy  mucha  más  que  la  que  vino  la  batalla  pasada, 
é  sabida  esta  nueva  é  visto  por  este  testigo  que  era  necesario  gente  en 
la  dicha  casa  para  resistir  los  dichos  indios,  rogó  al  dicho  Juan  Gómez 
ahincadamente,  por  amor  de  Dios,  se  detuviese,  porque  con  su  estada 
un  día  se  servía  más  el  Gobernador,  y  el  dicho  Juan  Gómez  no  se  que- 
ría detener,  antes  ir  luego  á  cumplir  lo  que  el   dicho   Gobernador   le 
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mandaba,  y  á  persuasión  é  por  la  necesidad  que  del  había,  e  ansí  todos 
se  lo  rogaron,  se  detuvo  un  día  por  el  dicho  ruego  para  asegurar  la  "di- 
cha casa,  estando  siempre  apercibido  y  en  arma,  ó  las  velas  que  ha- 
bían puesto  dijeron  haber  visto  escuadrones  de  gente  de  guerra;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  ser 
é  pasar  ansí  como  lo  dice  é  declara. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
visto  por  el  dicho  Juan  Gómez  no  haber  venido  los  dichos  indios  sobro 
la  dicha  casa  aquella  noche  pasada,  se  partió  á  cumplir  lo  quel  dicho 
Gobernador  le  mandaba,  con  trece  de  caballo  que  con  él  iban,  ó  ansí 
fué,  dejando  la  dicha  casa  é. fuerza  de  Purén  á  buen  recado  de  gente 
para  su  sustentación  conveniente,  é  salió  á  media  noche  y  otro  día  lue- 
go siguiente,  al  alba,  vio  este  testigo  volver  á  la  dicha  casa  de  Purén 
los  seis  soldados  de  los  catorce  que  habían  ido,  los  cuales  venían  muy 
mal  heridos,  ellos  é  sus  caballos,  é  preguntando  este  testigo  por  la  demás 
gente,  le  dijeron  é  relataron  lo  que  la  pregunta  dice  haber  sido  é  pasa- 
do ansí,  é  que  quedaban  muertos  los  demás,  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
que  había  sido  su  capitán;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  lo  vio  é  oyó  ser 
é  pasar  ansí  é  no  otra  cosa  della. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne é  declara,  por  queste  testigo  quedó  en  la  dicha  casa  de  Purén,  á 
dondQ  llegaron  los  dichos  seis  de  caballo  que  habían  escapado,  como  lo 
dice  en  las  diez  é  seis  preguntas,  é  pasó  de  la  manera  que  lo  declara 
esta  pregunta,  é  ansí  despoblaron  la  dicha  casa:  é  por  esto  la  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  haber  despoblado  la  casa  de  Purén  é  ídose  todos  los  que  en 
ella  estaban  á  la  ciudad  Imperial,  estando  tres  leguas  de  la  dicha  casa, 
alcanzó  á  este  testigo  y  á  algunos  de  los  que  iban  que  se  quedaban  en 
la  retaguardia  de  la  gente,  llegó  una  yanacona  é  indio  dando  voces,  y 
este  testigo  é  los  demás  volvieron  á  ver  qué  decía,  é  le  preguntaron  cu- 
yo era,  é  dijo  que  era  de  Moran  é  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  enviaba  á 
decir  á  los  cristianos  cómo  estaba  vivo,  que  le  volviesen  á  socorrer  é 
dar  un  caballo,  y  este  testigo  volvió  con  otros  cinco  que  quisieron  vol- 
ver, corriendo  á  media  rienda,  ó  llegados  hasta  el  asiento  de  la  mesma 
casa  de  Purén,  que  ya  estaba  quemada  é  muchos  indios  sobre  ella  des- 
haciéndola, no  hallaron  á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  visto  no  hallarle,  vol- 
viéronse del  camino  á  media  legua  de  la  casa,  y  yendo  este  testigo  delan- 
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te  de  los  demás  relinchó  el  caballo  deste  testigo,  ó  el  dicho  Juan  Gómez 
que  lo  oyó  á  donde  estaba  escondido,  salió  á  pie,  desnudo  ó  descalzo, 
con  la  espada  en  la  mano,  é  ansí  se  juntaron  todos  é  lo  sacaron  de  allí, 
que  á  tardarse  algo  más,  lo  mataran  los  dichos  indios,  porque  lo  habían 
va  visto  é  se  juntaba  ya  gente  para  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
porque  lo  vido  ser  é  pasar  así. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ccntiene,  porque  lo  contenido  en  la  pregunta  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  en  la  pregunta  se  contiene  é  declara;  é  por  esto  la  sabe. 

29. — A  las  vehite  6  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vido  que  vino  al  so- 
corro della  el  general  Francisco  de  Villagrán,  é  con  él  y  entre  la  gente 
que  trajo  vino  el  dicho  Juan  Gómez  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad,  sirviendo  á  S.  M.  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  fué 
alcalde  en  la  dicha  ciudad  é  siempre  tuvo  buenas  armas  ó  caballos  é 
criados  ó  sustentó  su  persona  é  casa  muy  honrosamente,  dando  de  co- 
mer en  ella  á  muchos  soldados;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo 
\nó  ser  ó  pasar  así  y  estuvo  á  ello  presente. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testi- 
go estaba  en  la  ciudad  de  Santiago  é  oyó  tratar  á  personas  del  Cabildo 
de  la  dicha  ciudad  que  por  ser  el  dicho  Juan  Gómez  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  lo  enviaron  hablar  al  dicho  Gobernador,  y  así  este 
testigo  lo  vio  ir,  é  por  esto  sabe  la  dicha  pregunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  en 
servicio  y  acompañamiento  del  dicho  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  donde  vio  que  también  iba  el  dicho  Juan  Gómez  debajo  de 
un  estandarte  é  compañía,  é  vio  ser  é  pasar  así  é  que  pasó  lo  que  la 
dicha  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  por  esto  lo 
sabe. 

3(J. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  é  declara,  porque  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  á  ello  presente,  é  por  esto  lo  sabe. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  no  se  halló  presente  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  pero  que  después  de  poblada,  dende  á  pocos  días,  este 
testigo  vino  á  ella,  á  donde  vido  al  dicho  Juan  Gómez  por  vecino  é  sus- 
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tentar  su  casa  honrosamente  con  muchos  soldados  hidalgos  en  ella, 
como  siempre  lo  ha  hecho  é  visto  hacer  á  donde  quiera  quel  diclio  Juan 
Gómez  ha  estado,  é  por  la  necesidad  que  ha  habido  en  la  dicha  ciudad 
fué  muy  gran  parte  el  gasto  quel  dicho  Juan  Gómez  hizo  en  ella  i)ara 
la  sustentar;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  poique  lo  vio,  ó  por  esto  lo 
sabe. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  á  que 
le  conoce  ha  visto  quel  diclio  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  ó  a  sus 
gobernadores,  é  ansí  dellos  é  de  sus  justicias  ha  sido  honrada  y  estima- 
da su  persona  en  mucho,  dándole  cargos  é  prefiriéndole  á  dar  indios  ó 
repartimientos  principales,  y  esto  lo  ha  visto  ser  ansí,  sin  entender  en 
contrario  otra  cosa,  é  que  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  é  no  le  ha 
visto  deservir  en  nada  ni  oídolo  decir;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

J. — A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  é  preguntas  añadidas 
por  el  dicho  Juan  Gómez,  presentado,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan 
Gómez  y  al  dicho  don  Antonio  Bernal,  é  que  no  le  tocan  las  generales, 
é  ques  de  la  edad  que  de  suso  tiene  dicho. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  aña- 
didas, dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  testigo  tiene  noticia  del  re- 
partimiento de  Tabón,  Guamaque  é  Gulimallén,  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  ha  estado  en  ello,  é  que  al  tiempo  que  se  lo  dieron  y 
encomendaron  al  dicho  Juan  Gómez,  tenía  y  estaba  poblado  de  indios, 
ó  por  causa  del  dicho  alzamiento  é  de  otras  cosas  que  Dios  fué  servido 
destruir  los  dichos  indios,  sin  haber  dado  provecho  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, antes  gastando  con  ellos,  se  murieron  é  disminuyeron  en  tanto 
grado,  que  de  cuatro  ó  cinco  mil  indios  que  en  ellos  decían  había,  de 
presente  no  tienen  los  dichos  repartimientos  cuarentíi  indios,  é  así  lo 
ha  oído  decir  á  don  Francisco  Ponce,  ques  el  que  de  presente  los  tiene, 
y  es  público  é  notorio  é  se  ve  claro  ser  ansí,  porque  lo  que  de  antes  es-^ 
taba  labrado,  sembrado  é  poblado,  que  este  testigo  lo  vio,  de  presente 
lo  ha  visto  despoblado  é  yermo,  que  da  pena  verle  así,  é  que  los  dichos 
repartimientos,  por  ser  tan  pocos  indios,  como  los  que  dice  arriba  haber 
en  ellos,  no  sólo  no  se  ])odrá  sustentar  el  dicho  Juan  Gómez  con  ellos, 
que  gasta  é  sustenta  mucho,  pero  otro  ningún  hombre  particular  no  los 
querrá,  por  no  se  poder  sustentar  con  ellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntíis  antes  desta,  é  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
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debe  mucha  cantidad  de  pesos,  los  cuales  ha  gastado  en  sustentiicióii 
de  su  persona  é  casa;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preginitado  el  dicho  Alonso  Coronas  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio presentado  por  don  Alonso  Bernal,  fiscal  de  S.  M.,  dijo  lo 
siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  quel  dicho 
Juan  Gómez,  en  el  reino  del  Perú  y  en  este  ni  en  otra  parte  que  haya 
estado,  se  haya  hallado  en  motín  é  rebehón  ni  en  otra  cosa  que  sea  en 
deservicio  de  S.  M.,  antes  le  ha  visto  servir,  como  tiene  dicho  en  su  dicho, 
sin  haber  oído  decir  en  contrario  otra  cosa;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quosto  tes- 
tigo vio  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago, 
que  tuvo  encomendado  el  repartimiento  de  Topocalma,  é  por  ser  pocos 
indios,  los  dejó  é  vino  á  servir  más  arriba,  ó  fué  vecino  de  la  ciudad 
Imperial  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  le  dio 
buen  repartimiento,  pero  que  del  dicho  repartimiento  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  los  indios  del  se  perdieron  é  murieron,  sin  dar  provecho 
ninguno,  antes  trabajo  é  gasto;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra 
cosa  della. 

A  la  última  pregunta  de  todos  los  dichos  interrogatorios  dijo  que  lo 
que  dicho  é  declarado  tiene  este  testigo  de  suso  es  público  é  notorio  ó 
la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso  é  se  ratifica  en  ello,  siéndole  leído,  ó 
lo  firmó  de  su  nombre. — Alomo  Coronas. 

El  dicho  Lope  de  Ayala,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  después  de  haber  jurado  é 
siendo  pregunUido  por  las  preguntas  del  interrogatorio  é  por  las  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

] . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  é  conversación  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  é  conoció 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  dcste  reino,  é  co- 
noce á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  en  este  reino. 

De  las  generales  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales  ni  le  va  interés  en  este  caso  mas  de  decir  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conoce  al  dicho  Juan 
Gómez  del  dicho  tiempo  acá  que  aclara  en  la  pregunta  é  conoció  á  Alvar 


140  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  en  los  reinos  del  Perú  é  vio  que  al 
tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  de  ve- 
nir áeste  reino  de  Chile  el  dicho  Alvar  Gómez  é  Juan  Gómez,  su  hijo,  se  le 
ofrecieron  á  venir  con  él  é  venía  el  dicho  Juan  Gómez  por  alguacil  ma- 
yor y  el  dicho  su  padre  por  fator  é  veedor,  c  oyó  decir  ansimismo  quel 
dicho  Alvar  Gómez  venía  por  maese  de  campo,  el  cual  dicho  Alvar  Gó- 
mez viniendo  á  este  reino  murió  en  el  camino  en  Tarapacá,  é  por  ser 
el  dicho  Alvar  Gómez  é  Juan  Gómez  en  los  dichos  reinos  del  Perú  hom- 
bres  de  honra,  ricos  é  conocidos  por  tal,  é  visto  que  se  disponían  á  ve- 
nir esta  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  fué  causa  que  otros  se  deter- 
minasen á  venir  á  ella,  por  qneste  reino  estaba  tan  desacreditado  que 
pocos  querían  venir  á  él:  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vio  ser 
é  pasar  ansí. 

3 — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  venía  con  el  dichp  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  este  reino  de  los  dichos  reinos  del  Perú  al  tiempo  quel  dicho  Al- 
var Gómez  é  Juan  Gómez,  su  hijo,  venían  con  él,  é  vio  quel  dicho  Al- 
var Gómez,  como  hombre  principal  sirvió  de  la  manera  que  la  pregun- 
ta dice  é  murió  é  de  su  muerte  pesó  al  dicho  Gobernador  y  á  los  solda- 
dos todos,  por  ser,  como  era,  de  todos  tenido  en  nnicho  é  bienquisto;  <5 
por  esto  sabe  la  dicha  pregunta  é  por  se  haber  hallado  á  ello  presente  é 
lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  dolía  es  que,  como 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Juan  Gómez  se  vino 
á  este  reino  del  reino  del  Perví  por  más  servir  á  S.  M.  é  vio  que  en  el 
camino  en  Atacama,  en  la  i)arte  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  tuvo  nueva  de  la  venida  á  esta  tierra  de 
Pedro  Sancho  de  Hoz,  ó  habiendo  dello  algún  alboroto  en  su  campo,  lo 
dividió  en  dos  partes  é  la  una  dio  al  dicho  Juan  Gómez  por  capitán  de- 
llos,  é  la  otra  tomó  el  dicho  Gobernador  é  desterró  a  los  dichos  Juan  de 
Guzmán  é  Avales  que  la  pregunta  dice,  y  en  to«lo  el  viaje  y  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  sirvió  á  S.  M. 
y  al  dicho  Gobernador  bien  é  como  hombre  principal  en  el  canjpo:  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  llegó  á  Mapocho,  vio  este 
testigo  poblar  la  ciudad  que  agora  llaman  Santiago,  y  en  la  conquista 
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(le  los  naturales  y  en  la  población,  este  testigo  vio  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez sirvió  al  dicho  Gobernador  ó  á  Su  Majestad,  é  tenía  el  cargo  de  al- 
guacil mayor  é  del  campo,  teniendo  sus  alguaciles  menores  y  hecha  ve- 
las, é  ansimismo  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  conquista  é  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Serena  é  de  los  naturales  della,  é  siempre  sirvió 
bien,  como  hombre  de  guerra  y  de  honra,  sustentándose  como  tal  ó  co- 
mo hijodalgo,  y  este  testigo  por  üil  lo  tiene  y  en  esta  posesión  es  habido 
é  tenido  ó  comunmente  reputado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  ha  visto 
ser  é  pasar  ansí. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  elhi  se  contiene  é 
declara,  por  queste  testigo  vio  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  indios  en  la 
ciudad  (Je  Santiago  é  le  vio  ser  vecino  é  servirse  dellos,  6  ser  é  pasar 
ansí  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que  durante  quel 
dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  cimlad  do  Santiago  sustentó  é 
ayudó  á  muchos  soldados  ó  gastó  en  ello  más  que  lo  que  los  dichos  in- 
dios le  daban,  adeudándose  en  suma  de  pesos  de  oro  para  el  dicho  efec- 
to, ó  vio  quel  dicho  Gobernador  vino  á  la  conquista  do  Arauco,  é  al 
tiempo  que  se  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción  este  testigo  vio  al  dicho 
Juan  Gómez  en  ella  sirviendo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunt£\,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vio  é  se  halló  pre- 
sente á  ello,  viniendo  con  el  dicho  Gobernador,  que  en  la  parte  que  la 
pregunta  dice  dieron  la  guazábara  los  dichos  naturales  é  pelearon  con 
ellos  el  dicho  Gobernador  é  los  que  con  él  venían,  é  los  desbarataron  é 
salieron  della  muchos  heridos,  y  esto  testigo  salió  herido  della,  é  su  ca- 
ballo, é  por  estar  enfermo  no  vio  al  dicho  Juan  Gómez  herido;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  dicha 
guazábara  é  conquista. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  so  halló  á  la  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción que  la  pregunta  dice,  é  vio  que  en  ella  el  dicho  Gobernador  le 
dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  se  volvió  á 
la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  y  en  las  demás  partes  que  ha  estado  el 
dicho  Juan  Gómez,  [ha]  ayudado  á  soldados  ó  dándoles  caballos  é  lo  de- 
más que  han  habido  menester,  gastando  siempre  más  de  lo  que  tenía- 
ó  por  esto  lo  sabe. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
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queste  testigo  había  ido  deste  reino  al  reino  del  Perú,  ó  volvió  á  él,  é 
vino  este  testigo  con  el  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, ó  llegando  á  él,  j'endo  este  testigo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Sere- 
na á  la  de  Santiago,  por  tierra,  en  el  camino  topó  al  dicho  Juan  Gómez, 
con  el  cual  esto  testigo  habló,  por  conocello,  é  le  dijo  iba  á  hablar  al  di- 
cho señor  Gobernador  en  nombre  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  este  tes- 
tigo dijo  que  no  sabía  si  lo  hallaría  allí,  é  llegado  á  la  ciudad  de  Santia- 
go, el  regimiento  ó  vecinos  della  preguntaron  á  este  testigo  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  y  este  testigo  dijo  habelle  topado,  é  los  dichos  vecinos  ó  re- 
gimiento dijeron  á  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  iba  en  nombre 
de  todos  ellos  a  hablar  al  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  lo  vio,  ó  no  otra  cosa. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
por  razón  de  no  haber  hallado  el  dicho  Juan  Gómez  á  el  dicho  señor 
Gobernador  en  la  dicha  oiudad  de  la  Serena,  se  embarcó  é  vino  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  señor  Gobernador  había  pa- 
sado, y  envió  sus  caballos  por  tierra,  queste  testigo  los  vio,  é  des- 
que llegó  este  testigo  con  la  demás  gente  de  caballo  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  halló  en  ella  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vino  con- los  de  caballo  que  venían  á  ser- 
vir al  dicho  Gobernador  en  la  dicha  jornada,  é  le  fué  sirviendo  en  ella, 
é  vio  ser  é  pasar  así  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  é  por  esto  lo 

sabe. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Gobernador  envió  á  poblar 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  nombró  por  vecino  é  re- 
gidor al  dicho  Juan  Gómez,  é  vio  ser  é  pasar  así  lo  demás  en  la  pre- 
gunta contenido;  é  por  esto  la  sabe. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preginitas,  dijo:  que  lo  que  sabe  ella  es 
queste  testigo  no  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, porque  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Cañete,  pero 
que  vino  después  de  poblada  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
halló  al  dicho  Juan  Gómez  sustentando  en  su  casa  muchos  soldados  é 
dando  mucho,  é  así  es  público  é  notorio  en  este  reino  entre  las  perso- 
nas que  conocen  al  dicho  Juan  Gómez,  haberle  visto  gastar  siempre 
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mucho  é  sustentar  á  muchos  honrosamente,  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  acá  queste  testigo 
hadicho  en  la  primera  pregunta  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  en  los 
reinos  del  Perú  y  en  éste,  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  le  ha  visto 
siempre  servir  á  S.  M.  é  á  sus  gobernadores  é  capitanes,  é  no  como 
á  hombre  particular,  sino  como  hombre  principal,  é  por  tal  de  todos  ha 
sido  tenido,  estimado  é  tratado,  é  ansí  le  han  dado  é  dieron  indios  en 
repartimientos  los  gobernadores  pasados,  é  cargos  preeminentes,  é  le  dio 
indios  el  Gobernador  presente,  é  siempre  ha  visto  que  ha  servido  á  Su 
Majestad,  é  no  ha  visto  ni  oído  que  en  ninguna  parte,  en  alzamiento  ni 
rebelión  que  contra  el  servicio  de  S.  M.  se  haya  fecho,  el  dicho  Juan 
Gómez  se  haya  hallado,  antes  siempre  sirviendo  de  la  manera  que  di- 
cho tiene,  sin  haber  oído  decir  ni  tratar  otra  cosa  en  contrario. 

1. —  A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio  ó  preguntas  aña- 
didas presentadas  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  queste  testigo  tiene 
noticia  de  los  indios  ó  repartimiento  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en 
la  dicha  ciudad  Imperial,  é  sabe  porque  lo  ha  visto  durante  que  tuvo 
en  encomienda  los  dichos  indios  de  Tabón  ó  Guamaquo  é  Culimallén, 
no  le  han  dado  ni  dieron  provecho  ni  fruto  ninguno;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  ó  no  otra  cosa  deila. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio  añadido,  dijo: 
que  después  del  alzamiento  deste  reino  de  los  naturales  del  é  muerte 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hubo  en  toda  la  tierra 
gran  diminución  é  muerte  de  naturales,  é  así  vio  quel  dicho  reparti- 
miento quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  de  Tabón,  Loa,  Guamaque  y  Cu- 
limallén, vino  en  tanto  menoscabo  é  diminución  que  de  más  de  tres 
mil  indios  que  eran,  no  han  quedado  cuarenta  indios,  que  con  ellos  no 
sólo  no  se  puede  sustentar  el  dicho  Juan  Gómez,  pero. ningún  hombre 
de  muy  baja  suerte,  ó  del  dicho  repartimiento  el  dicho  Juan  Gómez 
no  tuvo  provecho  ninguno  sino  trabajos,  é  visto  por  el  dicho  señor  Go- 
bernador, le  dio  y  encomendó  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  al 
dicho  Juan  Gómez,  los  indios  de  Mareanííe,  que  la  pregunta  dice,  en  re- 
muneración de  parte  de  lo  mucho  que  ha  trabajado  el  dicho  Juan  Gó- 
mez en  este  reino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  ha  visto  que  de 
todo  lo  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  podido  hacer  en  esta  tierra  é  lo  que 
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eii  ella  metió,  todo  lo  ha  gastado  en  sustentación,  porque  se  ha  susten- 
tado de  la  manera  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  debe 
hoy,  según  es  público  ó  notorio,  veinte  mil  pesos  ó  más,  que  ha  gastado 
en  este  reino,  sin  tener  en  él  aprovechamiento,  mas  de  servir  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  el  dicho  Lope  de  Ayala  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio presentado  por  el  dicho  fiscal,  é  dijo  que  conoce  al  dicho  don 
Antonio  Bernal,  fiscal,  é  al  dicho  Juan  (jómez,  ó  no  le  tocan  en  nada 
las  generales. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  después  acá  que 
conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  que  ha  veinte  ó  un  años,  poco  más  ó  me 
nos,  en  este  reino  de  Chile  y  en  el  del  Perú,  en  las  partes  que  ha  esta- 
do  y  este  testigo  le  ha  conocido,  le  ha  visto  que  ha  servido  á  S.  M.  é  á 
sus  gobernadores  é  capitanes,  é  no  se  ha  hallado  en  motín,  alzamiento 
ni  rebelión  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto  ha  visto  ser  é  pasar  ansí, 
sin  haber  oído  decir,  ni  habido  ni  entendido  otra  cosa  en  contrario;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa  della. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  é  Imperial,  por  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  é  de  presente  lo  es  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, por  el  dicho  gobernador  don  García  Hui-tado  de  Mendoza,  ó 
vio  que  si  algún  fruto  dieron  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  lo  gastó  en  ella  en  servicio  de  S.  M.,  é  mucha  más 
cantidad  de  pesos,  en  que  se  adeudó,  é  por  ser  pocos  indios  los  que  te- 
nía en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  no  se  poder  el  dicho  Juan  Gómez 
sustentar  con  ellos,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  hizo 
vecino  en  la  ciudad  Imperial,  é  después  que  tuvo  los  dichos  indios  en 
la  dicha  ciudad,  no  pudieron  dar  ni  le  dieron  á  él  ni  á  otro  provecho 
ninguno,  antes  mucho  trabajo  é  gasto  é  sin  tener  provecho  dellos,  los 
dichos  indios,  por  lo  que  Dios  fué  servido,  se  murieron  é  menoscaba- 
ron, é  los  indios  que  de  presente  tiene  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
hasta  ahora  no  han  dado  fruto  que  no  haya  sido  mayor  el  gasto,  espe- 
cial el  dicho  Juan  Gómez  que,  viendo  la  necesidad  que  hay  entre  sol- 
dados de  comida,  al  tiempo  que  los  demás  la  guardan  para  sacar  oro, 
él  la  gasta  é  compra  para  gastar,  dando  de  comer  é  sustentando  mu- 
chos que  dello  tienen  necesidad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa  en  contrario. 
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A  las  últimas  preguntas  de  los  dichos  interrogatorios  presentados  por 
el  dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Fiscal,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  decla- 
rado tiene  este  testigo  de  suso  es  á  él  público  é  notorio,  é  la  verdad  ó  lo 
que  sabe  deste  caso;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Lope  de  Ayála. 

El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  de  los  dichos  interrogato- 
rios por  do  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
contenido  en  la  pregunta,  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este  reino,  de  vis- 
ta, trato  é  conversación,  de  más  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  é  co- 
noció é  don  Pedro  de  Valdtvia,  gobernador  que  fué  deste  reino,  de  más 
de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte. 

De  las  generales,  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  que  no  es  pariente, 
amigo  ni  enemigo,  ni  le  va  interés  en  este  caso  mas  de  decir  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  testi- 
go vino  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  en  acompañamiento  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  del  dicho  reino  del  Perú  áéste,  habrá  vein- 
te años,  poco  más,  é  vio  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  el  dicho 
Juan  Gómez;  é  por  queste  testigo  traía  gente  para  la  dicha  jornada  ve- 
nía más  atrás  del  dicho  Gobernador  é  lo  alcanzó  en  Tarapacá,  é  al  tiem- 
po que  lo  alcanzó  era  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho 
Juan  Gómez,  é  vio  este  testigo  que,  caminando  para  este  dicho  reino, 
en  el  camino  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  volver 
al  reino  del  Perú  al  dicho  Juan  Guzmán  é  Avalos;  á  lo  demás  que 
dice  la  pregunta  este  testigo  estuvo  presente;  y  esto  sabe  della  y  no  otra 
cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  que  después  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  llegó  al  valle  de  Mapocho,  quitó  el  cargo  de  maese  de  cam- 
po á  Pero  Gómez,  y  el  dicho  Juan  Górñez  fué  alguacil  mayor  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  quel  dicho  Gobernador  pobló  en  el  dicho  valle,  é  lo 
era  teniendo  sus  tenientes  y  hecha  velas,  é  sirvió  á  Su  Majestad  allí  y 
en  la  conquista  de  la  Serena,  y  en  lo  que  se  ofreció,  como  buen  soldado 
hijodalgo,  que  este  testigo  lo  tiene  por  tal  y  en  tal  posesión  es  tenido 
entre  los  que  le  conocen;  é  por  esto  sabe  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
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como  en  ella  se  contiene  é  declara,  é  le  vio  servir  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  los  indios  de  Topocalma  é  Paocoa,  que  son  los  quel  dicho  Gío- 
bemador  le  encomendó. 

7- — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
siete  ó  ocho  años  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  conquistar  é  descubrir  Arauco,  é 
con  el  dicho  Gobernador  este  testigo  vio  que  vino  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, c  dejó  su  asiento  é  casa  en  la  ciudad  de  Santiago,  gastando  para 
venir  á  la  dicha  jornada,  en  caballos  y  otras  cosas,  é  armas,  gran  cautí- 
dad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  siempre  gastó  el  dicho  Juan  Gómez  en  la 
ciudad  de  Santiago,  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  ella,  en  sustentar 
soldados  en  su  casa  y  en  dalles  lo  que  habían  necesidad,  á  causa  de  lo 
cual  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  gastó  mucho,  é  los  dichos  soldados 
que  posaban  en  casa  del  dicho  Juan  Gómez  decían  á  este  testigo  é  á 
los  demás  que  lo  querían  saber,  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  les 
daba  lo  que  habían  menester;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  queste  tes- 
tigo vio  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  ques  en  el  valle  de  Penco, 
é  se  halló  presente  á  la  población,  é  vio  quel  dicho  Gobernador  en  la 
dicha  ciudad,  atento  lo  quel  dicho  Juan  Gómez  había  servido,  le  dio  los 
indios  que  eran  de  Gaspar  de  Vergara,  que  son  los  que  la  pregunta 
dice,  é  con  ellos  le  mandó  volver  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  se  volvió  é  residió  en  ella,  sustentando  su  casa  honrosa- 
mente, dando  de  comer  á  soldados  é  ayudando  á  los  que  dello  tenían 
necesidad,  pagando  fletes,  en  lo  cual  ha  gastado  gran  cantidad  de  pe- 
sos, é  así  es  público  y  notorio,  y  este  testigo  tiene  entendido  debe  el  di- 
cho Juan  Gómez  muchos  dineros;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vio  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  de  Santiago,  bien  aderezado 
de  armas  é  caballos,  para  ir  á  servir  al  dicho  Gobernador,  y  este  testigo 
se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  no  lo  vio  lo  que  más  pasó, 
mas  ques  público  ó  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  vecino  de  la 
ciudad  Imperial  y  el  dicho  Gobernador  le  dio  en  ella  los  indios  que  la 
pregunta  dice;  é  esto  sabe  della  é  no  otra  cosa. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vino  con  el  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de 
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Mendoza  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  este  reino  de  Chile,  é  habiendo 
llegado  el  dicho  Gobernador  por  mar  á  la  dicha  isla  de  Talcaguano  que 
la  pregunta  dice,  llegó  el  dicho  Juan  Gómez  ó  habló  con  el  dicho  Go- 
bernador, é  dijo  á  este  testigo  que  venía  dende  la  ciudad  de  la  Serena, 
que  había  ido  allá  en  busca  del  dicho  Gobernador  á  le  hablar  de  parte 
del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  venía  con  poder  del,  é  ansí, 
por  no  le  haber  alcanzado,  se  venía  por  mar;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, é  no  otra  cosa  de  ella. 

34. — ^A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo  lo  vido 
ser  é  pasar  ansí  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  declara  é  se 
halló  presente  á  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  vio  ser  é  pasar  ansí  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  yendo  en  servicio  del  dicho  se- 
ñor Gobernador,  é  por  esto  lo  sabe. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  que  dende  la  ciudad  de  Cañete,  quel  dicho  Goberna- 
dor pobló,  envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  dio  en  ella  in- 
dios al  dicho  Juan  Gómez,  é  fué  á  la  dicha  población  como  vecino  en 
ella,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  dicho  Cañete  con  el. dicho  Goberna- 
dor; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo 
vino  á  ella,  á  donde  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  estaba  [en]  su  casa,  co- 
mo persona  muy  honrada,  é  sustentaba  como  tal  su  casa,  teniendo  en  ella 
muchos  soldados  á  quien  daba  de  comer,  ó  vio  que  era  obidiente  á  todo 
lo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba  é  sus  ministros  é  justicias;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

38. — ^^A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al 
dicho  Juan  Gómez  en  este  reino  el  tiempo  que  ha  dicho  en  la  pregunta, 
é  lo  conoció  en  el  reino  del  Perú  en  vida  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  ó  vido  que  del  dicho  marqués  en  el  dicho  reino  fué  bien  trata- 
do é  lo  quería  bien,  é  lo  misino  vio  que  hacía  con  él  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  difunto,  é  lo  mismo  ha  visto  é  ve  que  hace  el  dicho 
Gobernador  que  hoy  es,  dándole,  como  los  unos  y  los  otros  le  han  dado, 
repartimientos  en  este  reino,  é  siempre,  dende  el  tiempo  acá  queste  tes- 
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tigo  conoce  al  dicho  Juan  GónieZ)  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad,  é  no 
ha  visto  que  lo  há^'a  deservido  ni  halládose  en  ningima  alteración  ni 
rebelión  ni  otra  cosa  en  ninguna  parte  fecha  contra  su  real  servicio;  y 
esto  lo  ha  visto  ser  ansí;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  el  fiscal  don  Anto- 
nio Bcrnal,  por  do  fué  preguntado  el  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  dijo  lo 
siguiente: 

A  lo  primero,  dijo:  que  conoce  á  don  Antonio  Bernal  por  fiscal  de  Su 
Majestad  en  este  reino,  y  al  dicho  Juan  Gómez,  y  que  no  le  tocan  las 
generales,  que  le  fueron  declaradas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez haya  deservido  á  Su  Majestad  ni  halládose  en  alzamiento  ni  rebe- 
lión contra  su  real  servicio,  antes,  del  tiempo  acá  que  le  conoce,  le  ha 
visto  servir  á  Su  Majestad,  é  no  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta,  é  no  otra  cosa  della. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  de  los 
indios  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan 
Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  vio  este  testigo  que  sacó  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  que  se  remite  á  los  libros  de  Su  Majestad,  donde  estará 
escrito  lo  que  quintó,  é  que  cree  este  testigo  que  lo  gastó,  ó  lo  vio  esto 
tasugo  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  hizo  en  servicio  de  Su  Majestad,  co- 
mo tiene  dicho  en  otras  preguntas;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra 
cosa  della. 

A  la  última  pregunta  de  ambos  dichos  interrogatorios  presentados 
por  el  dicho  Fiscal  ó  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho 
é  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Grahiel  de  la  Cruz. 

El  dicho  Pero  Fernández  de  Córdoba,  estando  en  esto  asiento  é  casa 
de  Arauco,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  después  de  ha- 
ber jurado  é  siendo  pregunüido  por  las  preguntas  de  su  interrogatorio, 
por  las  que  fué  presentado,  é  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
del  Fiscal,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  que  conoce  el  dicho  Juan  G^- 
mez  de  vista,  trato  é  conversación,  de  cuatro  afios  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos. 

De  las  preguntas  generales,  que  le  fueron  declaradas,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
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las  dichas  preguntas,  ni  le  va  interese  en  este  caso  é  mas  de  decir  ver- 
dad. 

30. — A  las  'treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  ha- 
brá tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  mariscal  Francisco 
de  Villagrán,  siendo  aquella  sazón  justicia  mayor  en  este  reino,  salió 
de  la  ciudad  de  Santiago  con  muchos  soldados  para  ir  á  la  ciudad  Im- 
perial y  á  las  demás  de  arriba  á  les  dar  socorro,  que  decían  estíiban  cer- 
cadas, é  había  un  año  no  se  sabía  dellas,  y  entre  los  dichos  soldados  que 
fueron  con  el  dicho  mariscal,  este  testigo  fué  uno  dellos,  ó  llegaron  á 
la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  este  testigo  vio  al  dicho  Juan  Gómez 
que  estaba  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  é  sustentaba  su  casa 
honrosamente,  é  pasados  algunos  días,  vio  quel  dicho  mariscal  determi- 
nó de  volverse  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  vino  con  él  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  llegado  el  dicho  mariscal  á  los  Cauquenes,  ques  dos 
leguas  más  acá  de  Maule,  tuvo  noticia  que  un  capitán  de  los  naturales 
desta  provincia  de  Arauco,  llamado  Lautaro,  había  salido  á  correr  con 
gente  de  guerra  é  que  había  llegado  á  donde  los  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  tenían  sus  asientos  de  minas  é  había  robado  el  oro 
que  se  sacaba  y  otras  cosas  é  los  mineros  se  habían  huido,  ó  asimismo  otra 
vez  había  llegado  á  los  poromaucaes,  donde  había  salido  á  él  el  capitán 
Pedro  de  Villagi'án  con  cincuenta  soldados  é  no  le  había  podido  desba- 
ratar; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  luego  que  dieron  la  nueva  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  del  di- 
cho Lautaro  é  del  daño  que  había  hecho  é  hacía,  sabido  donde  estaba, 
caminó,  doblando  jornadas,  con  cuarenUí  soldados  que  llevaba,  é  cami- 
nando hasta  que  llegó  cuatro  leguas  donde  el  dicho  Lautaro  tenía  su 
fuerte,  hizo  alto  é  c-aminó  la  noche  é  dio  en  el  dicho  Lautaro  y  en  su 
gente  á  la  hora  que  amanecía  é  peleó  con  él  y  los  soldados  que  con  él 
iban,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Juan  Gómez,  é  duró  la  guazábara,  á 
lo  que  le  parece  á  este  testigo,  seis  horas,  y  este  testigo  se  ocupó  en 
ella  en  pelear  é  vio  quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  con  el  dicho  maris- 
cal á  pelear  é  dar  orden  como  hombre  asperto  en  la  guerra,  y  ansí  fué 
muerto  el  dicho  Lautaro  ó  desbaratado,  en  todo  lo  cual  cree  este  testisro 
se  sirvió  S.  M.  y  el  dicho  Juan  Gómez  le  sirvió  rancho,  por  quel  dicho 
Lautaro  hacía  mucho  daño,  saliendo  sesenta  leguas  de  su  tierra  á  correr; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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32. — A  las  treinta  y  dos  i)reguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  desbaratado  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  el  dicho  mariscal  Francis- 
co de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  llegado  allá,  se  tuvo  nue- 
va como  el  dicho  sefior  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
era  desembarcado  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  por  ser  el  dicho  Juan 
Gómez  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago públicamente  se  dijo  quel  Cabildo  della  le  había  nombrado  .para 
que  en  nombre  de  todos  fuese  á  recibir  é  comunicar  sus  negocios  con 
el  dicho  Gobernador  y  este  testigo  vio  salir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la 
dicha  ciudad  para  el  dicho  efecto;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de 
ella,  porque  este  testigo  había  de  venir  con  la  gente  de  caballo  por  tie- 
rra, y  así  este  testigo  fué  de  los  primeros  de  caballo  que  fueron,  ó  halló 
é  vio  al  dicho  Juan  Gómez  en  el  dicho  fuerte  de  la  dicha  Concepción,  des- 
pués de  iiaber  pasado  la  guazábara  que  dice  la  pregunta  antes  desta,  é 
el  dicho  gobernador  salió  con  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pie  en  bus- 
ca de  los  dichos  naturales,  é  entre  los  de  caballo  que  iban  iba  el  dicho 
Juan  Gómez  bien  encabalgado  con  caballos  é  armas,  y  en  el  camino 
hasta  llegar  al  asiento  de  Tucapel,  los  dichos  naturales  dieron  recuen- 
tros é  guazábaras,  en  todas  las  cuales  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez  sir- 
viendo como  buen  soldado,  hasta  que  en  el  dicho  asiento  de  Tucapel  se 
pobló  la  ciudad  de  Cañete,  y  lo  sabe  porquel  dicho  Juan  Gómez  y  este 
testigo  andaban  debajo  de  una  bandera  é  capitán  juntos;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
quel  dicho  Gobernador  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción á  Jerónimo  de  Villegas,  su  teniente,  é  se  pregonó  la  dicha  pobla- 
ción en  el  asiento  de  Tucapel  é  nombró  vecinos  el  dicho  señor  Gober- 
nador en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  entre  los  cuales  nombró 
por  vecino  al  dicho  Juan  Gómez  é  por  regidor  é  fué  á  la  dicha  su  ve- 
cindad, é  este  testigo  quedó  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  sabe  desta 

pregunta. 

37,— A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  no  se  halló  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción porque  quedó  en  la  conquista  ó  sustentación  de  la  ciudad  de 
Cañete,  pero  que  después  de  poblada,  este  testigo  fué  á  la  dicha  ciudad 
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de  la  Concepción,  á  donde  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  su  casa 
poblada  é  la  sustentaba  muy  honrosamente,  dando  de  comer  á  muy 
muchos  soldados  en  ella  ó  á  todos  los  que  lo  querían  recibir,  porque, 
como  era  recién  poblada,  había  falta  de  comida,  y  en  ello  ha  gastado  el 
dicho  Juan  Gómez  hasta  hoy  mucho  y  en  caballos  ó  armas  y  otras 
cosas  é  dos  criados  españoles;  y  esto  ha  visto  ser  ó  pasar  ansí,  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  del  tiempo  acá  queste 
testigo  ha  dicho  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  siempre  le  ha  visto 
servir  á  Su  Majestad  é  no  le  deservir  en  nada  en  este  reino,  é  ha  sido 
querido  ó  tenido  en  mucho  del  Gobernador  que  hoy  es  é  de  sus  capi- 
tanes, ó  no  ha  oído  que  en  el  Perú  ni  en  otra  parte  el  dicho  Juan  Gó- 
mez haya  deservido  en  nada,  antes  servido;  y  esto  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa  della. 

Fué  preguntado  el  dicho  Pero  Hernández  de  Córdoba  por  el  interro- 
gatorio é  preguntas  presentadas  por  el  dicho  don  Antonio  Bernal,  fiscal, 
ó  dijo  que  conoce  al  dicho  don  Antonio  Bernal,  fiscal,  é  que  no  le  va 
interese  en  este  caso  mas  de  decir  verdad  é  ques  de  edad  de  treinta 
aílos,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  en  este  reino  el 
dicho  Juan  Gómez  haya  deservido  en  nada  á  Su  Majestad,  antes  le  ha 
visto  siempre  muy  bien  serville  é  con  mucho  lustre  en  su  persona,  é  no 
ha  oído  que  en  el  reino  del  Pirú  ni  en  otra  parte  haya  deservido  á  Su 
Majestad;  y  esto  sabe  desta  preguntii  é  no  otra  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vio  que  el  dicho  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio 
y  encomendó  indios  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, de  los  cuales  este  testigo  ha  visto  que  no  ha  sacudo  provecho  que 
no  sea  en  mayor  número  el  gasto  é  costa  que  ha  gastado  siempre  el 
dicho  Juan  Gómez,  é  que  al  tiempo  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  halló  quel  dicho  Juan  Gómez  se  servía  de  indios  en  ella 
quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado,  de  los  cuales  os 
público  é  notorio,  por  el  alzamiento  de  la  tierra,  no  haber  habido  pro- 
vecho que  no  fuesen  mayores  los  gastos  en  mucha  cantidad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

A  la  última  j^regunta  de  los  dichos  dos  interrogatorios  del  del  dicho 
Fiscal  é  del  del  dicho  Juan  Gómez,  dijo:  que  lo  ques  dicho  é  declarado 
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OS  la  verdad  ó  lo  que  sabe  deste  caso  en  todo,  lo  que  le  es  preguntado 
y  es  la  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pero  Fernández  de  Córdoba. 

El  dicho  don  Simón  Pereira,  testigo  presentauo  por  el  dicho  Juan 
Gómez,  después  de  haber  jurado  ó  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  por  do  fué  presentado  é  pedido  por  él  que 
declarase,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez 
contenido  en  la  pregunta,  de  visto,  trato  é  conversación,  de  dos  años  é- 
medio  á  esta  parte,  ó  no  conoció  al  gobernador  don  Pedro  de  ValdiAia. 

De  las  preguntas  generales,  que  le  fueron  aclaradas,  dijo  ques  de 
edad  de  veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  va  interese 
en  este  caso  mas  de  decir  verdad. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vino  en  acompañamiento  é  servicio  del  dicho  señor  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Mendoza,  é  vinieron  por  la  mar,  é 
habiéndose  desembarcado  su  señoría  en  la  isla  llamada  Talcaguano  é 
los  que  con  él  iban,  ques  en  término  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
dende  á  veinte  días,  á  lo  que  se  acuerda,  vio  que  llegó  el  dicho  Juan 
Gómez  en  un  neLYÍo  á  la  dicha  isla  é  se  desembarcó;  y  esto  sabe  porque 
lo  vio;  é  no  sabe  otra  cosa  de  lo  que  la  pregunta  dice. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  dicha  isla,  fué  á  la  tierra 
firme  á  vella  é  reconoció  donde  se  bacía  un  fuerte,  llevando  con  él  al- 
gunos soldados,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Juan  Gómez  como  hom- 
bre más  prático  en  la  tierra  é  que  podía  dar  en  ello  parecer,  é  acordado 
por  el  dicho  Gobernador  en  la  parte  é  lugar  que  se  había  de  hacer  el 
dicho  fuerte,  se  puso  en  efecto  é  se  hizo  con  trabajo  de  los  españoles 
que  allí  había,  á  causa  que  lo  hicieron  todos  por  sus  manos,  é  hecho  el 
dicho  fuerte,  vino  gran  copia  de  naturales  sobre  él,  con  sus  armas,  que 
eran  picas  ó  ñechas  é  porras  á  representar  batalla  en  escuadrones,  é  la 
dieron,  en  la  cual  los  dichos  indios  por  la  buena  orden  que  contra  ellos 
fué  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  capitanes  fueron  desba- 
ratados é  muertos  algunos  dellos  é  los  demás  alzaron  el  sitio  sobre  el 
dicho  fuerte  y  se  retiraron,  y  en  todo  lo  que  aquí  pasó  este  testigo  vio 
que  se  halló  presente  el  dicho  Juan  Gómez,  peleando  como  buen  solda- 
do ques,  é  durante  el  tiempo  questuvo  en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Go- 
bernador tenía  cuenta  particular  con  el  dicho  Juan  Gómez  en  le  encar- 
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gar  cosas  convenientes  á  la  guerra,  como  hombre  platico  en  ella;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  porque  se  halló  presente  á  ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  que  lo  que  sabe  della 
es  qiie  después  que  llegaron  donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador, 
la  gente  de  caballo  caminó  con  ella  é  con  los  de  á  pie  hacia  la  provin- 
cia de  Tucapel,  pasando  por  donde  habían  muerto  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  en  el  camino  tuvo  recuentros^  guazába- 
ras  con  los  naturales  que  salieron  á  pelear  y  dar  batalla  al  dicho  Go- 
bernador y  en  todas  las  guazábaras  é  recuentros  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados,  ó  pobló  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel  la  ciu- 
dad que  puso  por  nombre  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.  é  al  dicho  señor  Gobernador 
en  su  nombre  con  sus  armas  ó  caballos,  como  buen  soldado,  haciendo 
lo  que  le  era  mandado  por  los  capitanes;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
porque  lo  vio. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
vio  este  testigo  que  se  dijo  iba  á  poblarse  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
este  testigo  vio  á  Jerónimo  de  Villegas  que  iba  por  teniente  de  gober- 
nador á  la  poblar  é  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  al  dicho  Juan 
Gómez  habían  hecho  vecino  é  regidor  della,  porque  había  servido  S.  M.; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  no  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, porque  quedó  con  el  dicho  Gobernador  en  la  pacificación 
de  la  ciudad  de  Cañete,  pero  que  después  de  poblada,  este  testigo  vino 
á  ella  é  vio  quel  dicho  Juan  Gómez,  como  vecino  en  ella,  tenía  su  casa 
poblada  honrosamente,  dando  de  comer  en  ella  á  nmchos  soldados  é 
sustentando  más  que  otros,  porque  todos  los  que  querían  recibir  del,  lo 
daba  y  era  mucho  gasto,  á  causa  de  que  había  poca  comida,  por  ser  re- 
cién poblada  la  dicha  ciudad,  é  daba  caballos  é  armas  para  la  ayudar  á 
sustentar,  y  en  todo  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha 
gastado  mucho,  como  vecino  muy  honroso  é  hijodalgo;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  durante  el  tiempo  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  ha  andado  en  servicio  del  dicho  señor  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  ha  visto  que  ha  servido  al  dicho  señor  Goberna- 
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dor  de  la  manera  que  tiene  dicho  y  aclarado  en  las  preguntas  antes  des- 
ta,  é  no  sabe  que  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  ninguna  parte,  an- 
tes ha  oído  decir  que  le  ha  servido;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra 
cosa  della. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  quel  dicho  don  Antonio  Benial, 
fiscal,  presentó,  é  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Antonio  Bernal  é  C50- 
noce  al  dicho  Juan  Gómez,  ó  que  no  le  tocan  las  generales,  que  le  fue- 
ron declaradas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en  alzamiento  ó  rebeUón  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad  en  los  reinos  del  Perú  ni  en  otra  parte,  antes 
ha  oído  decir  que  en  las  partes  que  ha  estado  ha  servido  á  Su  Majestad, 
é  aquí  en  este  reino  este  testigo  le  ha  visto  servir  é  no  deservir;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  esto 
testigo  ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  vecino  en  la  ciudad 
Imperial,  é  ansimismo  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  los  indios  que  decían 
haberle  sido  encomendados  en  la  dicha  ciudad  Imperial  este  testigo  ha 
pasado  por  ellos  ó  parece  está  despoblado  é  yermo,  é  decían  que  al  tiem- 
po que  se  los  dieron  eran  muchos,  é  que  sin  dar  provecho  se  alzaron  é 
menoscabaron  con  el  tal  alzamiento,  en  tanta  cantidad,  que  le  parece  á 
este  testigo  que  no  se  podrá  nadie  sustentar  con  ellos,  é  que  el  dicho 
señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  le  dio  y  encomendó 
indios  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  después  acá  que  los 
tiene,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  mucho  ó 
no  ha  sacado  provecho  que  no  haya  sido  mayor  el  gasto,  é  que  siempre 
ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  ha  gastado  con  soldados  en  la 
ciudad  de  Santiago  y  en  otras  partes  que  ha  estado  y  ayudando  mucho 
á  sustentar  la  tierra,  y  así  cree  este  testigo  que  si  algún  provecho  le  die- 
ron los  dichos  indios  que  tuvo  en  Santiago,  lo  gastó  todo  en  lo  que  di- 
cho tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

A  la  última  pregunta  do  aml)os  interrogatorios,  dijo:  que  lo  que  tiene 
dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  destecaso,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to que  hizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Simón  Pereira. 

El  dicho  Pedro  Pantoja,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, por  do  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  ó  conversación,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  conoció  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  é  conoce  al  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  que  hoy  es. 

De  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  en  este  caso  mas  de  decir 
verdad. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  ques- 
to  testigo  oyó  decir  en  la  dicha  ciudad  Imperial  quel  dicho  Juan  Gómez 
había  escapado  por  gran  ventura  de  los  naturales,  é  mal  herido,  ó  ansí 
es  público  é  notorio;  é  estando  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán 
en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vino  nueva  que  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción estaba  cercada,  lo  cual  publicaban  los  naturales,  é  el  dicho  Ge- 
neral, por  la  dicha  nueva,  determinó  de  la  ir  á  socorrer,  y  entre  los  sol- 
dados que  con  él  fueron,  fué  uno  el  dicho  Juan  Gómez,  quaste  testigo 
lo  \áó  ir,  é  vio  compró  caballos  é  armas  é  se  adeudó  para  ir  en  la  dicha 
jornada  á  servir  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta.- 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  queste  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Gene- 
ral é  vio  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  pasó  ansí  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  é  declara,  é  por  esto  lo  sabe. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  ques- 
tando  aderezándose  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  para  entrar 
al  castigo  de  los  naturales  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador, 
llegó  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concep- 
ción<  donde  el  dicho  General  estaba,  para  ir  con  él,  é  fué  en  su  acom- 
pañamiento; y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  quel  dicho  General  entró  en  la  parte  é  lugar  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  entró  con  él,  é  ansimismo  el  dicho  Juan 
(5ómez,  é  por  ser  gran  número  de  naturales,  é  por  lo  que  Dios  fué  ser- 
vido, habiendo  el  dicho  General  peleado  con  los  dichos  naturales,  fué 
desbaratado  dellos,  él  é  su  gente,  é  le  mataron  noventa  españoles,  é  per- 
dió el  fardaje  é  bagaje,  é  los  demás  que  quedaron,  escaparon  huyendo, 
entre  los  cuales  escapó  el  dicho  Juan  Gómez,  queste  testigo  le  vio  lle- 
gar desbaratado  é  destrozado  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto 
vio  é  sabe  desta  pregunta. 
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27.-^A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  que  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  este 
testigo  estaba  herido,  que  había  salido  de  la  batalla  ansí,  é  no  vio  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  á  esta  causa. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  vio 
que  se  aderezó  en  comprar  caballos  y  otra¿  cosas  para  subir  á  la  ciudad 
Imperial  ó  socorro  de  la  tierra,  que  aquella  sazón  los  caballos  é  armas 
é  todo  lo  demás  valían  caro,  á  ecesivo  precio,  é  que  no  pudo  dejar  do 
gastar  el  dicho  Juan  Gómez  mucho,  como  siempre  lo  ha  hecho;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  conoció  al  dicho  Juan  Gómez,  vecino  y  alcalde  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  é  que  tenía  criados  é  sustentaba  su  persona  é  casa 
con  mucha  honra,  dando  de  comer  é  socorriendo  á  soldados  con  lo  ne- 
cesario, que  siempre,  en  todas  las  partes  que  ha  estado  el  dicho  Juan 
Gómez,  es  público  é  notorio  haberlo  fecho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo,  habiendo  estado  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, sabido  que  era  llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  cincuenta  soldados  é  ca- 
balleros que  vinieron  á  hallarse  en  la  dicha  guerra  é  servicio  del  dicho 
señor  Gobernador,  é  llegados  á  el  río  de  Biobío,  ques  una  legua  ó  dos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  hallaron  allí  al  dicho  señor  Gobernador 
é  su  campo,  y  entre  los  demás  soldados  queste  testigo  vio,  conoció  á  el 
dicho  Juan  Gómez,  é  lo  vio  é  habló,  y  entraron  en  servicio  ó  acompa- 
ñamiento del  dicho  señor  Gobernador,  é  llegaron  á  la  parte  que  decían 
habían  muerto  á  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  teniendo 
recuentros  c  batallas  con  los  dichos  naturales,  en  las  cuales  se  halló  el 
dicho  Juan  Gómez;  é  pobló  el  dicho  Gobernador,  en  la  dicha  provincia 
de  Tucapel,  la  ciudad  do  Cañete  de  la  Frontera,  en  todo  lo  cual  se  halló 
ol  dicho  Juan  Gómez,  é  sirvió  á  Su  Majestad,  haciendo  lo  que  le  era 
mandada  por  sus  capitanes;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3G. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  vio  quel  dicho  señor  Gobernador,  en  el  dicho  ítsiento  de 
Tuca  peí,  mandó  pregonar  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  la  envió  á  poblar  á  su  teniente  Jerónimo  de  Villegas,  y  este  tes- 
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tigo  como  vecino  señalado  é  ques  de  la  dicha  Concepción,  vino  á  la  dicha 
población,  é  ansimismo  vio  que  vino  el  dicho  Juan  Gómez  señalado  á 
ella  por  vecino,  como  lo  es  de  presente,  é  le  nombraron  asimismo  por 
regidor,  é  le  vio  usar  el  dicho  cargo,  é  vio  que  se  halló  en  la  dicha  po- 
blación de  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  sabe,  porque  lo  vio  ser  é 
pasar  ansí. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo,  como  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  vio  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  é  ha  visto,  como  vecino  queste  testigo  es  de  la  dicha  ciudad, 
que  después  acá  questa  poblada  hasta  el  día  de  hoy,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez avudó  mucho  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  ansí  con  el  tra- 
bajo  de  su  persona  como  en  sustentar  en  su  casa  muchos  soldados  dán- 
doles de  comer,  que  era  mucho  gasto,  porque  valía  la  comida  muy  cara, 
que  una  hanega  de  trigo  valía  ocho  pesos,  y  este  testigo  la  compraba 
ansí,  é  vio  que  la  compraba  el  dicho  Juan  Gómez  é  sustentaba  más  que 
cuatro  ó  cinco  vecinos  juntos  é  socorriendo  soldados  con  armas  é  gas- 
tando con  ellos,  é  fué  mucha  parte  para  ayudar  á  sustentar  la  dicha  ciu- 
dad; y  esto  es  ansí  público  é  notorio,  é  vio  que  tenía  criados  españoles 
que  ayudaban  en  la  tal  sustentación;  y  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar 
ansí,  é  por  esto  lo  sabe. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  acá  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  en 
este  reino,  ha  visto  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le 
quería  é  tenía  en  mucho  su  persona  é  le  hacía  mucha  honra,  por  ques 
digno  é  merece  que  se  la  hagan,  é  lo  mismo  ha  visto  que  ha  hecho  con 
él  el  dicho  sfeñor  Gobernador  que  hoy  es,  é  le  ha  dado  indios  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  como  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  é 
siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  este  reino  é  no  ha  visto 
que  haya  deservido  en  nada  ni  lo  ha  oído  decir  que  en  ninguna  parte 
que  haya  estado  haya  deservido;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa  en  contrario. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  añadido  por  el 
dicho  Juan  Gómez. presentado,  é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  tiene  noticia  del  di- 
cho repartimiento  de  Guamaque  é  Culimallén,  Tabón  contenido  en  la 
pregunta,  é  que  sabe  que  dende  á  pocos  días,  que  no  sabe  guantes 
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serían,  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  la  ciudad  Imperial,  se  alzó  la 
tierra  é  fué  al  socorro  de  la  casa  de  Purén,  é  siempre  en  el  dicho  alza- 
miento é  antes,  después  hasta  el  día  de  hoy,  ha  servido  el  dicho  Juan 
Gómez  á  Su  Majestad  é  los  dichos  indios  de  Guamaque,  Culimallén, 
Tabón  no  han  dado  ni  dieron  provecho  alguno,  antes  trabajo;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  á  causa  del  dicho  alzamiento  ó 
por  lo  que  Dios  ha  sido  servido,  los  dichos  repartimientos  de  Loa,  Gua- 
maque  é  Culimallén,  Tabón,  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  en  enco- 
mienda en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vinieron  en  tanta  diminución,  que 
se  perdieron  é  murieron  todos  ó  no  quedó  cincuenta  indios,  que  no 
sólo  no  se  podrá  el  dicho  Juan  Gómez  sustentar  con  ellos,  pero  otro 
ninguno  de  mucho  menos  calidad,  ó  que  visto  ser  ansí  por  su  señoría, 
le  dio  los  indios  que  la  pregunta  dice  de  Mareande,  que  solían  ser  de 
Diego  Diaz,  con  un  principal  para  servicio  de  casa,  atento  quel  dicho 
Juan  Gómez  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  este  testigo  y  es 
público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  debe  gran  suma  de  pesos  de 
oroj  é  que  después  acá  que  este  testigo  ha  dicho  le  conoce,  no  ha  visto 
tener  tratos  ni  arrendamiento  ni  contrataciones,  por  do  se  haya  perdi- 
do, antes  sustentándose  de  la  manera  que  tiene  dicho,  y  así  cree  que 
lo  que  ha  habido  en  la  tierra,  por  lo  que  ha  visto  hacer,  que  lo  ha  gas- 
tado todo  é  mucha  más  suma  de  pesos,  todo  en  la  sustentación  deste 
reino;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por 
don  Antonio  Bernal,  fiscal,  é  dijo  que  conoce  al  dicho  Fiscal  é  que  no 
le  va  interese  en  este  caso,  mas  de  decir  verdad. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  desde  el  tiempo  acá  que  ha 
aclarado  que  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  no  le  ha  visto  que  se  ha  ha- 
llado en  alzamiento  ni  rebelión  ni  en  otra  cosa  en  deservicio  de  Su 
Majestad,  antes  siempre  le  ha  servido,  é  no  ha  oído  decir  que  haya  de- 
servido en  ninguna  parte  que  haya  estado;  y  esto  sabe  é  no  otra  cosa 
en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto,  quel 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  indios  encomendados  en  la  ciudad  de  Santiago 
y  en  la  ciudad  Imperial,  ó  que  de  los  indios  que  tuvo  en  la  ciudad  Im- 
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perial,  sin  dar  fruto,  por  el  alzamiento,  se  acabaron  é  murieron  todos,  é 
los  indios  que  tuvo  en  lá  ciudad  de  Santiago,  si  algo  le  dieron,  todo  é 
mucho  más  gastó,  porque  siempre  ha  sustentado  mucho  en  este  reino  el 
dicho  Juan  Gómez  é  los  indios  que  de  presente  tiene  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  por  haber  estado  la  tierra  de  guerra,  ha  sido  en  mayor 
número  el  gasto  quel  provecho  que  dello  puede  haber  tenido,  que  hasta 
ahora  no  han  dado  sino  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra 
cosa  en  contrario. 

A  la  última  pregunta  de  los  dos  dichos  interrogatorios  del  dicho  Juan 
Gómez  é  del  dicho  Fiscal,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  é  declarado  de 
suso,  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — P€d7'o  Pantoja. 

IJl  dicho  Pedro  Aguayo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  inteiTogatorio  por  do  pidió  fuese  examinado,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  ya  difunto,  é  conoce  al  gobernador  que  hoy  es 
don  García  Hurtado  de  Mendoza  é  conoce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  é  conversación,  de  nueve  años  á  esta  parte. 

De  las  preguntas  generales  que  le  fueron  aclaradas,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese 
en  este  caso,  mas  de  decir  verdad. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  quel  dicho  Juan 
Gómez  escapó  y  entró  en  ella  mal  herido,  de  la  parte  é  lugar  que  dicen 
las  pregunta  antes  desta,  según  todos  decían  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, y  vino  nueva  que  los  naturales  tenían  cercada  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  el  general  Francisco  de  Villagrán,  que  allá  estaba,  se  dispu- 
so á  ir  á  ella  y  á  dalle  socorro,  y  entre  los  soldados  que  fueron  con  el 
dicho  general,  uno  de  ellos  fue  el  dicho  Juan  Gómez,  é  para  poder  ir 
compró  caballos  é  se  aderezó;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  con  el 
dicho  General  de  la  dicha  ciudad  Imperial  hasta  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  é  vio  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  ge- 
neral envió  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  dicho  capitán  Maldonado  á  la 
ciudad  de  Santiago,  con  su  poder,  para  que  lo  recibiesen  é  para  hacer 
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gente  para  entrar  donde  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  que  los  envió  como  hombres  de  quien  se  fiaba  ó  principales; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
questando  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  para  entrar  á  hacer 
el  castigo  de  los  naturales  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador,  lle- 
gó el  dicho  Juan  Gómez  á  tiempo  que  pudo  entrar  y  entró  con  él,  y 
este  testigo  le  vido  que  iba  bien  aderezado  de  armas  é  caballos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

26. — A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
queste  testigo  entró  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  en  la 
parte  é  lugar  que  la  pregunta  dic^,  é  vio  que  ansimismo  entró  el  diclio 
Juan  Gómez  ó  que  metió  caballos  ó  un  esclavo  y  armas  ó  otros  buenos 
aderezos,  é  los  indios  tuvieron  vitoria  contra  el  dicho  General,  por  lo 
que  Dios  fué  servido  de  se  la  dar,  é  por  la  cuenta  de  los  que  entraron  é 
después  salieron,  se  hallaron  habían  muerto  la  cantidad  de  españoles 
que  la  pregunta  dice,  y  entre  los  que  escíiparon  vio  que  escapó  el  dicho 
Juan  Gómez  é  mal  herido,  é  por  haberse  ocupado  en  pelear  este  testigo 
é  escapar  él  ansimismo,  mal  herido,  no  tuvo  cuenta  de  la  manera  que 
escapó  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa 
della . 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  que  se 
despobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  al  tiempo  que  pasó,  este 
testigo  estaba  herido,  é  lo  mismo  vio  questaba  el  dicho  Juan  Gómez,  y 
á  esta  causa  no  tuvo  cuenta  cuál  escapó  é  salió  primero  ó  postrero  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

28. —  A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della 
e^  que  después  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á'la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago destrozado  é  desbaratado  de  la  dicha  batalla,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez de  nuevo  compró  caballos  é  armas  é  otros  aderezos,  para  seguir  la 
guerra  é  servir  á  S.  M.,  en  lo  que  gastó  cantidad  de  pesos,  ansí  en  lo 
quél  había  njenester  para  sí,  como  en  ayudar  á  soldados  con  su  hacien- 
da, para  que  se  aderezasen  para  servir  á  S.  M.;  y  esto  lo  vio  ser  é  pasar 
ansí  este  testigo  porque  posaba  junto  con  él  en  la  dicha  ciudad;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  que  salió  de 
la  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
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rial  y  este  testigo  asimismo,  é  vio  q,ue  en  ella  el  dicho  Juan  Gómez  ayudó 
mucho  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  con  el  trabajo  de  su  per- 
sona é  gastando  su  hacienda,  sustentando  muchos  soldados,  dándoles 
de  comer  ó  socorriéndoles,  dándoles  cosas  necesarias  para  la  guerra, 
todo  con  ánimo  de  servir  á  S.  M.,  lo  cual  este  testigo  vio  que  sirvió  é 
tuvo  cargo  de  la  dicha  ciudad,  bien  é  diligentemente,  como  alcalde  do 
S.  M.  que  en  ella  fué,  y  esto  es  ansí  público  entre  las  personas  que  de- 
11o  tienen  noticia;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  y  estuvo  presente  á  ello. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questan- 
do  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  con  el  iba  este  testigo  é  el  di- 
cho Juan  Gómez  y  otros  soldados,  que  serían  hasta  cuarenta,  y  en 
Maule,  donde  la  pregunta  dice,  se  tuvo  noticia  quel  dicho  Lautaro,  ca- 
pitán de  los  naturales  de  Arauco,  había  bajado  con  su  gente  é  habla 
robado  el  asiento  de  las  minas  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago 
é  fecho  otros  dafios,  é  lo  hacía;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
luego  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  tuvo  noticia  del  daño 
quel  dicho  Lautaro  hacía,  caminó  hacia  donde  entendió  hallallo,  cami- 
nando de  noche,  é  ya  que  era  de  día  dieron  con  el  dicho  Lautaro  é  su 
gente,  questaba  en  un  fuerte  en  una  ciénaga,  fechos  andenes  ó  palizadas 
para  pelear,  é  fué  necesario  apearse  para  pelear  con  ellos,  é  duró  mucho 
tiempo  la  pelea,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  acompa- 
ñando al  dicho  general  que,  como  hombre  asperto  en  la  guerra,  lo  te- 
nía consigo  para  le  proveer,  é  ansí  fué  desbaratado  é  muerto  el  dicho 
Lautaro  é  la  mayor  parte  de  su  gente;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  por- 
que lo  vio  ser  é  pasar  ansí  é  so  halló  presente  á  ello. 

32. — Alas  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  se  tuvo 
nueva  que  era  llegado  el  ilustrisinao  señor  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, gobernador  deste  reino,  á  la  ciudad  é  puerto  de  la  Serena,  é  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  fué  acordado  enviar  procurador  en  nombre 
della  á  tratar  con  el  dicho  Gobernador  sus  negocios,  é  porque  entre  ellos 
era  conocido  el  dicho  Juan  Gómez  por  hombre  principal,  fué  elegido 
para  el  dicho  efecto,  é  ansí  fué  con  instruciones  de  lo  que  había  de 
tratar,  y  esto  lo  oyó  este  testigo  á  los  mesmos  del  Cabildo  de  la  dicha 
ciudad  é  lo  vio  partir  della  para  el  dicho  efecto;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
DOC  XIV  n 
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?//». — A  iíta  ir*:irJíi  é  ir»r«  j-re^inta^?.  dijo:  rjne  lo  que  sal^e  della  e? 
q':^;'-t';  t/--í.:go.  coi/. o  li^i  fr  <]icho  fi.  la  pregijiita  ai.tts  desta,  vio  al  di- 
cliO  Jsiari  Oóiiifrz  sriür  «Ic  ia  dicha  ciudavl  de  .Saniingo  [»ara  la  ciudad  de 
la  H'-rcna.  y  <;«tc  U:hx'yj[/j  «e  fue  á  eml  arcar  en  el  puerto  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  y  estando  en  el  vio  que  volvía  el  dicho  Juan  Gómez, 
c/tíi  el  cual  hahló  e?^tc  testigo  é  le  dijo  que  no  había  alcanzado  á  ha- 
blar al  dicho  Gobernador,  que  il  a  en  su  busca  é  demanda,  é  ansí  se 
euiharí*/}  en  el  navio  queste  tef^tigo  se  embarcó  ansiraismo.  é  aportaron 
á  la  í«íla  llamada  Talcahuano,  ques  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cefición,  donde  8U  «efioría  estabn;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque 
lo  vio, 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  de  haber  estado  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  isla,  saltó 
en  tierra  íinne  á  ver  y  reconocer  donde  se  haría  un  fuerte  para  en  que 
estuviesen,  llevando  consigo  algunos  soldados,  entre  los  cuales  iba  el 
dicho  Juan  Gómez,  *i  desj>U('s  á  donde  había  sefialado  hacer  «1  dicho 
fuerte,  so  hizo  con  harto  trabajo,  [)or  la  causa  que  la  pregunta  dice, 
donde  vinieron  gran  junüi  de  naturales  á  pelear  con  su  señoría  é  su 
gííute,  6  al  íin  fueron  muertos  muchos  dellos  ó  los  dennis  se  retiraron 
huyendo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  este  testigo  vio  que  se 
halló,  e  siempre  el  dicho  sefíor  Gobernador  tuvo  cuenta  particular  con 
(51,  encargándolo  cosas  de  confianza;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque 
lo  vio  y  estuvo  presento  á  ello. 

35. — A  las  treinta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  después  do  haber  pasado  la  guazábara  que  los  dichos  naturales  die- 
ron en  el  dicho  fuerte,  vino  la  gente  de  caballo,  que  llegó  por  tierra, 
con  la  cual  é  con  la  demás  gente  de  pie,  el  dicho  señor  Gobernador 
caminó  ó  pasó  por  la  parte  que  decían  habían  muerto  al  dicho  goberna- 
dor don  Podro  de  Valdivia,  hasta  llegar  a  la  provincia  que  dicen  Tuca- 
pol,  donde  su  sefioría  pobló  una  ciudad  que  puso  por  nombre  Cañete 
déla  Frontera,  habiendo  tenido  antes  desto  batallas  é  recuentros  con 
los  naturales  (jue  habían  salido  á  pelear,  en  todos  los  cuales  vio  quel 
dicho  Juan  (Jómez  so  halló  sirviendo  con  sus  armas  ó  caballos,  hacien- 
do lo  (¡ue  le  era  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador  é  sus  capita 
nos;  y  esto  sabo  desta  pregunta,  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  t 
do  lo  contenido  en  olla. 

36. — A  las  treinta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ellí 
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se  contiene  é  declara,  porque  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo 
lo  vido  ser  é  pasar  ansí  é  se  hallo  á  ello  presente,  é  por  esto  lo  sabe. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  delhi  es 
quel  dicho  teniente  Jerónimo  Villegas  pobl<5  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción en  nombre  de  Su  Majestad  ó  del  dicho  seílor  Gobernador,  á  la 
población  de  la  cual  vio  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Juan  Gómez, 
é  después  de  poblada,  como  vecino  ques  de  la  dicha  ciudad  el  dicho 
Juan  Gómez,  ha  sustentado  su  casa  dando  de  comer  en  ella  á  muchos 
soldados  é  á  otros  dando  armas,  caballos  y  otras  cosae  necesarias  para 
la  guerra,  que  ha  sido  gran  parte  para  la  sustentacibn,  ó  ha  gastado  en 
ello  mucho,  porque  ha  sustentado  más  que  cuatro  ó  cinco  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  é  siempre  ha  fecho  lo  que  le  fué  mandado  por  el  dicho 
teniente  ó  por  otras  justicias,  lo  cual  ha  tenido  é  tiene  de  costumbre 
hacerlo  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto  ser  é  pa- 
sar ansí. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
desde  el  tiempo  acá  que  ha  declarado  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Gómez,  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  é  no  deservir 
en  nada,  lo  cual  es  ansí  público  que  lo  ha  fecho  en  las  partes  que  ha 
estado,  é  queste  testigo  vio  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hizo  mucha  cuenta  del  dicho  Juan  Gómez  é  lo  mesmo  el  Gobernador 
que  hoy  es,  é  de  todos  los  capitanes  le  ha  visto  que  ha  sido  tenido  en 
mucho;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  quel  dicho  Juan  Gómez 
presentó. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  tiene  noticia  de  los 
repartimientos  de  indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  encomendados 
en  la  ciudad  Imperial,  que  son  los  contenidos  é  declarados  en  esta  pre- 
gunta, ó  sabe  que  después  que  los  tiene  é  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez, 
no  le  dieron  ningún  ft'uto,  antes  mucho  trabajo,  porque  siempre  han 
estado  de  guerra  é  todo  este  reino  lo  ha  estado,  é  siempre  el  dicho  Juan 
Gómez  ha  servido  á  Su  Majestad,  siguiendo  la  guerra  en  todas  partes, 
ó  ha  gastado  sustentando  su  persona  é  otros  amigos  cantidad  de  pesos 
de  oro,  que  no  sabe  qué  cantidad  podrá  ser;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  las  preguntas  añadidas,  dijo:  que  á 
causa  de  se  haber  alzado  la  tierra  é  por  otras  queste  testigo  no  pudo 
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alcanzar,  los  dichos  indios  todos  ó  los  que  servían  á  vecinos  de  la  ciu- 
dad Imperial  y  en  toda  la  tierra  en  general  se  raurieron  é  menoscaba- 
ron, é  hubo  tanto  menoscabo  en  los  del  dicho  Juan  Gómez,  que  sin 
que  le  diesen  provecho  sino  trabajo,  se  perdieron  é  disminuyeron  en 
tanta  cantidad,  que  no  sólo  el  dicho  Juan  Gómez  no  se  podrá  sustentar 
con  ellos,  pero  otra  ninguna  persona,  y  esto  es  ansí  público  é  notorio 
y  este  testigo  lo  ha  visto;  é  por  lo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  el  di- 
cho señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  le  encomendó 
el  repartimiento  que  dicen  M»\reande,  que  solían  ser  de  Diego  Diaz,  en 
término  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  acá  queste  testigo  cono- 
ce al  dicho  Juan  Gómez,  ha  visto  que  ha  gastado  mucho  en  la  susten- 
tación desta  tierra,  é  ansí  ha  oído  decir  y  es  público  que  de  antes  quél 
lo  conociese  lo  ha  fecho  é  que  ha  ayudado  siempre  con  su  persona  é 
hacienda  en  el  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  de  pedimento  del  dicho  don  Antonio  Bernal,  físcal, 
por  las  preguntas  de  su  interrogatorio,  é  dijo:  que  conoce  al  dicho  don 
Antonio  Bernal  por  fiscal,  ó  que  no  le  va  interese  en  esta  causa. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  después  acá  que  co- 
noce al  dicho  Juan  Gómez,  que  ha  nueve  afios,  le  ha  visto  servir  á  Su 
Majestad  é  no  deservir  en  nada,  é  ansí  lo  ha  oído  decir  que  lo  ha  fecho 
en  el  reino  del  Perú  y  en  las  demás  partes  que  ha  estado;  y  esto  sabe 
é  no  otra  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  Juan  Gómez  este  tes- 
tigo le  conoció  por  vecino  en  la  ciudad  Imperial  por  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  del  repartimiento  que  allí  tuvo  no  le  dio  provecho 
sino  gasto  en  que  se  [ha]  adeudado  en  cantidad  de  pesos  é  se  acabó  ó 
menoscabó  luego,  é  del  repartimiento  quel  dicho  sefíor  gobernador  que 
hoy  es  le  ha  dado  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  hasta  el  día  de  hoy 
han  estado  de  guerra  los  indios  no  bien  asentados  ni  cimentados,  ó  á 
esta  causa  ha  sido  el  provecho  hasta  agora  ninguno,  antes  gasto  é  cos- 
tas, é  siempre  ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  gastado  en  esta 
tierra  lo  que  ha  habido  en  ella  y  adeudádose  en  más;  y  esto  sabe  desta 
pregunta  o  no  otro  cosa  en  contrario. 

A  las  últimas  preguntas  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo:  que  lo  que 
tiene  dicho  ó  declarado  de  suso  este  testigo,  es  á  él  público  ó  notorio,  é 
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la  verdad  é  lo  que  sabe  en  todo  lo  que  le  ha  sido  preguntado;  ó  lo  firmó 
(Je  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. 

Ilustrísimo  señor: — Juan  Gómez,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, ante  vuestra  señoría  parezco,  é  digo:  que  yo  he  fecho  una  infor- 
mación y  probanza  ad  perpetuam  rei  memorian  de  lo  que  he  servido  á 
Su  Majestad  en  este  reino  y  en  otras  partes,  é  porque  al  tiempo  que  la 
dicha  probanza  hubo  principio  en  este  reino  no  había  fiscal  de  Su  Ma- 
jestad, como  le  hay  ahora,  é  ansí  algunos  testigos  de  1»  dicha  probanza 
fueron  tomados  é  recibidos  sin  él,  ó  porque  todos  los  que  en  la  dicha 
probanza  han  jurado  é  declarado  son  vecinos  de  la  ciudad  Imperial  y 
de  la  Concepción  é  personas  residentes  en  este  reino,  antiguos,  é  por  to- 
dos lo  que  en  él  están  son  conocidos,  é  pues  ante  vuestra  señoría  la  di- 
cha información  ó  probanza  se  ha  fenecido  é  acabado,  á  vuestra  señoría 
pido  ó  suplico  que  los  testigos  que  ante  las  justicias  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Imperial  é  de  la  Concepción,  é  ante  el  licenciado  Hernando  de 
Santillán,  oidor  de  Su  Majestad  é  teniente  general  gue  fué  de  vuestra 
señoría  en  la  dicha  probanza,  han  declarado,  se  mande  dar  de  todo  ello 
traslado  al  dicho  Fiscal  para  que  diga  é  alegue  lo  que  bien  visto  le  fue  - 
re,  lo  cual  pido,  ó  que  vuestra  señoría  vea  toda  la  dicha  probanza  é  dé 
su  parecer,  ó  de  todo  se  me  dé  traslado  autorizado  en  manera  que  haga 
fée,  y  en  ello  vuestra  señoría  interponga  su  autoridad  ó  decreto  para 
que  valga  para  lo  presentar  ante  Su  Majestad  ó  ante  quien  viere  me 
conviene,  para  lo  cual  el  ilustrísimo  oficio  de  vuestra  señoría  imploro,  y 
pido  justicia. 

En  la  casa  é  valle  de  Arauco,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Octubre 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  la  presentó  ante  el  muy 
ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral destos  reinos  ó  provincias  de  Chile,  por  Su  Majestad,  el  dicho 
Juan  Gómez,  é  por  su  señoría  vista,  mandó  dar  traslado  al  Fiscal  de  Su 
Majestad  diga  y  alegue  contra  la  dicha  probanza  de  que  debe  ser  infor- 
mado Su  Majestad;  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  García  Hurtado  de 
Mendoza, — Francisco  Horfigosa. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  notifiqué  el  auto  de  suso  conte- 
nido en  su  persona  á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  Su  Majestad,  el  cual 
dijo  que  lo  oía.  Testigos:  Martín  de  Algaraín  é  Juan  de  Espinal,  estan- 
tes en  esta  dicha  casa. 
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En  la  dicha  casa  de  Arauco,  á  treinta  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
é  quinientos  ó  cincuenta  é  nueve  años,  el  dicho  don  Antonio  Bemal, 
fiscal  de  Su  Majestad,  respondiendo  al  auto  que  le  fué  notificado  desta 
otra  parte  contenido,  dijo:  quél  ha  visto  las  probanzas  fechas  por  el  di- 
cho Juan  Gómez,  é  sabe,  por  cosa  notoria  é  pública  ques  de  los  prime- 
ros descubridores  é  conquistadores  desta  tierra,  é  que  Su  Majestad,  con- 
forme á  las  dichas  probanzas,  le  puede  hacer  la  merced  que  fuere  ser- 
vido, ó  que  no  tiene  que  decir  ni  alegar  contra  ellas  más  de  lo  que  tiene 
dicho  é  articulado  en  la  primera  petición  que  cerca  desto  hizo  é  presen- 
tó en  la  notificación  que  á  pedimento  del  dicho  Juan  Gómez  le  fué  fe- 
cha; ó  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  Martín  de  Algaraín  é  Juan  de 
Espinal,  estantes  en  esta  dicha  casa. — Don  Antonio  Bernai. — Pasó  ante 
mí. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  casa  é  valle  de  Arauco,  á  trece  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  visto  por  el  muy  ilustre  se- 
ñor don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general, 
por  Su  Majestad,  destas  provincias  de  Chile,  la  probanza  de  servicios 
fecha  por  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo:  que  después  que  vino  á  gobernar 
esta,  tierra  c  él  ha  oído  v  entendido,  demás  de  decillo  los  dichos  testi- 
gos,  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  probanza;  ó  que  en  la  pa- 
cificación é  población  que  su  señoría  ha  hecho  destas  provincias,  el  di- 
cho Juan  Gómez  ha  servido  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos 
muy  bien  é  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  Su  Majestad,  é  que 
siempre,  estando  en  poblado  la  guerra,  ha  sustentado  ó  sustenta  muchos 
soldados  é  tenido  buena  casa,  por  lo  cual,  é  por  ser  de  los  primeros  con- 
quistadores é  pobladores  desta  tierra  y  haber  ser\ádo  muy  bien,  entien- 
de merece  Su  Majestad  le  haga  merced  condigna  á  los  dichos  sus  servi- 
cios y  á  lo  que  ha  sustentado  y  sustenta  en  hallarse  más  generalmente 
que  otro  ninguno  siempre  en  las  partes  é  lugares  donde  hay  más  gasto 
ó  trabajo  é  riesgo  en  que  más  se  sirve  á  Su  Majestad,  porque  ansí  ha 
visto  que  lo  ha  fecho  en  tres  años  ha  que  está  en  esta  tierra,  é  ha  oído 
decir  que  ansí  lo  hacía  antes,  é  que  si  alguna  cosa  [ha]  habido  de  pro- 
vecho de  los  indios  que  ha  tenido  en  esta  tierra,  lo  ha  gastado  todo  en 
esto  y  está  al  presente  pobre  ó  adeudado;  é  mando  que  la  dicha  proban- 
za se  saque  en  limpio  ó  se  dé  á  la  parte  del  dicho  Juan  Gómez,  en  ma- 
nera que  llaga  fee;  y  á  eceso,  dijo:  que  interponía  su  autoridad  é  de- 
creto judicial  cuanto  ha  lugar  en  derecho;  é  lo  firmó  de  su  noitibre. 
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Testigos:  Martín  de  Algaraín  é  Martín  Diaz  de  las  Ribas,  criados  de  su 
señoría. — Don  García. — Yo  el  dicho  Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz, 
escribano  de  Su  Majestad,  en  el  tiempo  que  fui  escribano  mayor  desta 
gobernación,  presente  fui  á  la  exarainación  é  juramento  de  los  dichos 
testigos  é  autos  que  de  suso  de  mí  se  hace  minción,  é  lo  demás  fice  sa- 
car de  la  probanza  presentada  por  parte  del  dicho  Juan  Gómez,  é  de  su 
pedimento  é  mj\ndato  del  dicho  señor  Gobernador  lo  fice  escribir  en  no- 
venta y  dos  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  é  por  ende  lo 
fice.  En  testimonio  de  verdad. — Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 


1.^  de  Diciembre  de  1559. 

II. — Probanza  ad  pefpetuam  reí  memorian  hecha  por  parte  de  Sebas- 
tián Martítiez  de  Vergara  ante  la  justicia  ordinaria  desta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  la  cual  es  de  los  méri- 
tos y  servicios  quél  dicho  Sebastián  Martítiez  de  Vergara  ha  hecho  á 
S,  M.y  la  cual  se  hizo  con  citación  del  fiscal  de  la  justicia  real. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-22.) 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincias  de  Chile,  en  primero  día  del  mes  de  Diciembre  afio  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  nueve  afios,  antel  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Miranda,  al- 
calde ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí, 
Pascual  do  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  (kbildo  della,  y 
de  los  testigos  yuso  escritos,  pareció  presente  Sebastián  Martínez  de 
Vergara,  ó  presentó  un  escrito  6  un  interrogatorio  do  preguntas,  su 
tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  lo  otro,  es  lo  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor. — Sebastián  Martínez  de  Vergara  parezco  ante 
vuestra  merced,  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  una  proban- 
za ad  perpetúan  reí  memoriam  para  la  presentar  en  la  parte  que  me 
convenga:  pido  ó  suplico  á  vuestra  merced  mande  recibir  juramento  de 
los  testigos  que  para  ello  ante  vuestra  merced  presentare,  los  cuales 
digan  é  declaren  por  este  interrogatorio  de  que  hago  presentación,  y  lo 


168  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

que  los  dichos  testigos  dijeren  é  declararen,  vuestra  merced  mande 
al  escribano  de  la  causa  me  lo  dé  cerrado  y  sellado  en  pública  forma, 
en  lo  cual,  para  más  abundamiento,  vuestra  merced  interponga  su  ab- 
toridad  é  decreto  judicial,  tanto  ó  cuanto  de  derecho  hobiere  lugar,  pa- 
ra lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro;  é  pido  jus- 
ticia. 

Otrosí:  pido  é  suplico  á  vuestra  merced  mande  crear  un  fiscal  con 
quien  se  haga  la  dicha  probanza,  porque  ansí  conviene  á  mi  derecho. 
— Sehastián  Martínez  de  Vergara. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  sean 
presentados  pox  parte  de  Sebastián  Martínez  de  Vergara  en  la  proban- 
za que  hace  de  sus  méritos  é  servicios  hechos  á  S.  M.,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Ver- 
gara  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  é  si  conocen  al  fiscal  de  la  justicia 
real,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  habrá  tiempo  de  diez  años  quel  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara  por  servir  á  S.  .M.  vino  á  estas  provincias  de  Chile 
á  la  conquista  y  pacificación  dellas  con  el  maestre  de  campo  Pedro  de 
Villagra,  el  cual  vino  mu}^  en  orden  con  sus  armas  ó  caballos  é  ade- 
rezos de  su  persona,  como  hijodalgo  ques;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Si  saben  que  llegado  el  dicho  capitán  é  maese  de  campo  Pedro 
de  Villagra  al  valle  de  Copiapó,  ques  el  principio  destas  provincias,  ó 
con  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  la  demás  gente  que  consigo  tra- 
jo, hallaron  la  tierra  del  dicho  vall^  (V  guerra  é  habían  muerto  al  ca- 
pitán Joan  Bohón  los  naturales  dc?l  ílicho  valle,  é  ansimismo  habían 
nnierto  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  despoblado  la  dicha 
ciudad,  lo  cual  visto  por  el  dicho  capitán  c  gente  que  con  él  vinieron, 
por  servir  á  S.  M.,  fueron  sobre  los  indios  del  dicho  valle,  é  hobieron 
muchas  guazábaras  é  recuentros,  hastii  que  los  pacificaron,  y  tornaron 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  la  pacificaron  é  pusieron  debajo  el 
dominio  de  S.  M.  y  reedificaron  la  dicha  ciudad,  en  lo  cual  todo  se  ha- 
lló el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos  y 
hizo  lo  que  debía  á  hijodalgo  ques;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben  que  después  de  pacificada  la  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  vino  á  esta  ciudad,  ó 
con  él  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos, 
é  al  tiempo  que  llegaron  á  esta  cibdad,  hallaron  en  ella  al  gobernador  don 
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Pedro  de  Valdivia,  el  cual  los  recibió  muy  bien  y  se  holgó  mucho  con 
el  socorro;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  desdo  á  ciertos  días  quel  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra  llegó  á  esta  ciudad  y  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  él,  siilió 
el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  ó  tér- 
minos de  la  cibdad  de  la  Concebción,  questaba  en  aquella  sazón  poi* 
descubrir,  ó  con  él  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é 
caballos  é  muy  en  orden,  y  el  dicho  Gobernador  prosiguió  la  dicha 
jornada  con  él  é  con  la  demás  gente  que  llevaba,  é  anduvo  haciendo 
la  guerra  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,. en  lo  cual  se  pasaron 
muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambres  é  guerras  é  rencuentros, 
en  todo  lo  cual  trabajó  muy  mucho  el  dicho  Vergara  y  hizo  lo  que 
debía. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  andado  conquistando  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  é  la  gente  que  con  él  venía  se  recogieron  hacia  la  parte  donde 
agora  está  fundada  la  cibdad  de  la  Concebción,  buscando  sitio  para 
poblar  la  dicha  cibdad,  y  llegando  al  valle  de  Andalién,  vinieron  sobre 
el  dicho  Gobernador,  una  noche,  mucha  suma  de  gente  de  los  dichos 
naturales  y  le  dieron  una  batalla  muy  recia  é  peligrosa,  en  tal  manera, 
questuvo  el  dicho  Gobernador  á  punto  de  se  perder,  en  lo  cual  se  halló 
el  dicho  Vergara  y  trabajó  y  peleó  mucho,  é  si  saben,  que  la  dicha  pe- 
lea fué  una  de  las  más  recias  que  se  han  dado  en  estas  provincias,  pues 
en  ella  hobo  más  de  ochenta  hombres  españoles  heridos;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

7. — Itera,  si  saben  que,  dada  la  dicha  batalla,  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  fundó  la  cibdad  de  la  Concebción  en  nombre  de  S.  M.,  en  la 
cual  fundación  se  halló  el  dicho  Vergara  y  en  la  sustentación  de  la  di- 
cha cibdad,  en  donde  se  padescieron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos 
de  hambres  é  grandes  aguaceros,  peleas  é  recuentros,  hasta  que  los 
naturales  de  la  comarca  de  la  diclia  cibdad  vinieron  de  paz  é  dieron  la 
obediencia  á  S.  M.,  en  todo  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  Vergara  ó 
hizo  lo  que  debía  á  quien  es;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que,  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  envió  al  capitán  Jerónimo  Daí- 
derete  á  descubrir  la  tierra  de  adelante,  el  cual  salió  con  cierta  suma  de 
gente,  é  con  él  fué  el  dicho  Sebastián   Martínez  de  Vergara  por  más 
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servir  á  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballos,  y  llegaron  hasta  donde  al  pre- 
sente está  poblada  la  eibdad  Imperial,  en  todo  el  cual  dicho  descubri- 
miento se  halló  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  trabajó 
nmy  mucho,  é  si  saben  que  después  de  vista  la  disposición  de  la  tierra, 
dio  la  vuelta  á  dar  mandado  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via; digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  la  noticia  que  había  de  la  tierra  de  arriba,  salió  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  para  la  conquista  é  pacificación  de  la  tierra,  y  el  di- 
cho Vergara  fué  con  él,  con  sus  armas  é  caballos  ó  muy  en  orden,  y 
llegados  al  valle  de  Cautén,  el  dicho  Gobernador  pobló,  en  nombre  de 
S.  M.,  la  eibdad  Imperial,  en  la  cual  población  y  sustentación  se  halló 
el  dicho  Vergara  é  hizo  lo  que  debía  á  quien  es,  é  si  saben  que  en  la 
conquista  ó  pacificación  de  la  dicha  eibdad  se  pasaron  muchos  trabajos 
ó  nescesidades;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que,  después  de  poblada  la  dicha  eibdad  Impe- 
rial, el  dicho  gobernador  don  Podro  de  Valdivia  fué  á  la  conquista  ó 
pacificación  de  la  eibdad  de  Valdivia  é  Villarrica,  con  el  cual  fué  el  di- 
cho Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  ó  caballos,  é  si  sí\ben  que  el 
sobredicho  se  halló  en  la  población  de  las  dichas  cibdades  y  en  su  sus- 
tentación asimismo,  siempre  sirviendo  á  S.  M.  muy  señaladamente,  pa- 
deciendo muchos  trabajos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  después  de  pobladas  las  dichas  cibdades  de 
Valdivia  é  Villarrica,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué 
al  descubrimiento  del  Lago  é  con  él  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  c 
caballos  é  muy  en  orden,  en  el  cual  descubrimiento  se  pasaron  muchos 
é  muy  grandes  trabajos,  hasta  que,  por  causa  de  ser  mala  tierra,  se  tornó 
el  dicho  Gobernador  con  la  gente  que  llevó,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Vergara  y  hizo  lo  que  siempre;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que,  venido  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  despachó  al  general  Francisco  de  Villagra  para  que  fuese  con 
cincuenta  hombres  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con  el  cual 
fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  ó  caballos  6  muy  en  orden,  on  el 
cual  descubrimiento  .se  pasaron  muchos  é  muy  grandes  trabajos  do 
hambres  é  grandes  aguaceros,  hasta  que,  por  la  muy  gran  cantidad  de 
indios  que  había  é  muchos  é  muy  grandes  ríos  que  hallaron,  que  les  es- 
torbó el  paso,  se  volvienm,  en  el  cual  dicho  descubrimienuto   tuvieron 
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muchíis  guazábaras  é  recuentros,  hallándose  en  todo  el  dicho  Vergara 
é  sirviendo  á  S.  M.  como  siempre,  etc. 

13. — Si  saben  que  después  de  vuelto  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra,  el  dicho  Vergara  se  vino  á  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, y  estando  en  ella  se  alzó  é  rebeló  la  provincia  de  Tucapel,  ó  los 
naturales  della  vinieron  sobre  una  fortaleza  que  en  ella  había,  donde 
estaban  ciertos  españoles  para  pacificación  de  la  tierra,  á  los  cuales  ma- 
taron los  dichos  naturales  ó  quemaron  la  casa;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — Si  saben  que,  sabido  el  dicho  alzamiento  en  la  dicha  cibdad  Im- 
perial, cómo  habían  quemado  la  dicha  fortaleza  é  muerto  á  los  españo- 
les que  en  ella  había,  é  que  asimismo  querían  venir  á  destruir  otra  for- 
taleza questaba  en  el  valle  que  dicen  de  Purén  é  matar  á  los  españoles 
que  en  ella  había,  para  su  defensa  se  acordó  de  que  saliesen  catorce 
soldados  de  la  dicha  cibdad  señalados  para  socorro  della,  ó  ansí  salie- 
ron, por  ser  la  dicha  fortaleza  llave  principal  de  las  provincias  de  Arau- 
00,  y  por  facer  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  el  uno  de  los  cuales 
fué  el  dicho  Vergara,  que  salió  con  sus  armas  ó  caballos  é  muy  en  or- 
den; digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — Si  saben  que,  llegados  á  la  fortaleza  de  Purén,  hallaron  en  ella 
ciertos  españoles,  los  cuales  estaban  muy  atemorizados  é  con  gran  nece- 
sidad de  socorro,  por  ser,  como  eran,  muy  pocos  é  los  naturales  les  ha- 
bían dado  una  Ifatalla  ó  combate  muy  grande,  y  estando  en  la  dicha 
casa,  tuvieron  por  avÍ30  como  el  dicho  gobernador  doíi  Pedro  de  Valdi- 
via había  entrado  por  la  otra  parte  al  castigo  de  los  indios  rebelados 
que  habían  desbaratado  la  fuerza  de  Tucapel,  lo  cual,  sabido  por  el  di- 
cho Vergara  é  los  que  con  él  iban,  fueron  adelante  en  bu§ca  del  dicho 
Gobernador  para  le  ayudar,  y  llegando  cerca  de  la  dicha  fuerza  de  Tu- 
capel. vinieron  sobre  el  dicho  Vergara,  ó  sobre  los  demás  que  con  él 
iban,  muy  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  con  los  cuales  tuvieron 
una  pelea  muy  grande  é  cruel,  que  duró  un  día  é  una  noche,  hasta  que 
cu  ella  murieron  los  siete,  y  el  dicho  Vergara  y  los  otros  seis,  por  gran 
milagro  que  Dios  Nuestro  Señor  con  ellos  obró,  escaparon,  muy  mal 
heridos  todos,  por  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  é  por  estar  vito- 
riosos,  fjue  habían  muerto  el  día  antes  al  diclio  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  é  á  cincuenta  ó  tantos  hombres  que  consigo  llevó;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

16. — Si  saben  quescapado  que  hobo  el  dicho  Vergara,  fué  á  dar  aviso 
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dello  á  la  dicha  cibdad  Imperial,  á  decir  como  eran  muertos  el  dicho 
Gobernador  é  los  que  con  él  habían  ido,  para  questuviesen  á  recaudo, 
é  sabido  por  la  dicha  cibdad,  enviaron  al  dicho  Vergara  á  dar  aviso  al 
general  Francisco  de  Villagrán,  questaba  en  el  Lago,  para  que  se  vinie- 
se á  poner  remedio  en  la  tierra  con  la  gente  que  tenía,  el  cual  dicho 
Vergara,  aunque  mal  herido,  por  servir  á  Su  Majestad,  fué  él  y  otros 
dos  soldados,  á  gran  riesgo  de  la  vida,  por  haber,  como  hay,  más  de  cua- 
renta leguas  de  tierra  en  medio  é  la  mayor  pai'te  de  guerra;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

17. — Si  saben  que,  sabida  la  nueva  por  el  dicho  General,  vino  al  alla- 
namiento de  las  cibdades  con  hasta  sesenta  hombres  que  tenía,  con  el 
cual  vino  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  y  llegó  á  la  cib- 
dad de  la  Concebción,  la  cual  halló  muy  atemorizada  con  la  muerte  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  juntamente  cincuenta  hom- 
bres muy  bien  aderezados,  con  los  cuales  salió  de  la  dicha  cibdad  para 
el  allanamiento  é  castigo  de  los  indios  alterados  de  las  provincias  de 
arriba,  con  el  cual  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é 
caballos,  é  muy  en  orden;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben  que,  yendo  el  dicho  capitán  general  Francisco  de 
Villagra  con  la  gente  que  llevaba,  á  la  dicha  pacificación  de  las  di- 
chas provincias  de  Arauco,  llegados  que  fueron  al  valle  de  Andalicán, 
hallaron  muchas  é  muy  grandes  albarradas  hechas  é  toncados  los  pasos, 
é  yendo  marchando  con  el  ejército,  dieron  impensadamente  con  mucha 
suma  de  indios,  que  eran  tantos  que  nunca  se  ha  visto  pelear  en  estas 
provincias  tan  gran  junta  de  gente,  é  rodearon  todo  el  campo,  tomando 
en  medio  á  los  españoles,  cercándolos  por  todas  i)artes,  é  allí  pelearon 
desde  la  mañana  hasta  las  cuatro  horas  de  la  tarde,  en  tal  manera,  que 
por  ser  tanta  la  multitud  de  los  naturales  é  pelear  con  el  osadía  é  ardi- 
miento que  tenían  de  haber  muerto  un  gobernador  é  á  cincuenta  hom- 
bres que  consigo  llevó,  sin  podellos  resistir  los  españoles,  por  estar  to- 
dos tan  cansados,  nniertos  é  heridos,  les  fué  forzado  retirarse,  é  fueron 
desbaratados,  en  la  cual  pelea  se  halló  el  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
é  trabajó  mucho,  señalándose,  é  si  saben  que  fué  uno  de  los  once  seña- 
lados que  rompieron  por  medio  de  todos  los  escuadrones  de  los  indios 
é  descendieron  al  valle  de  Arauco,  é  á  la  vuelta  se  tornaron  por  do  ha- 
blan venido,  que  estaba  todo  cerrado  de  indios,  é  fué  gran  ventura  es- 
capar, é  al  fin  escapó  con  ayuda  de  Dios  é  su  buen  esfuerzo,  en  la  cual 
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batalla  murieron  más  de  la  mitad  de  los  españoles,  é  todos  los  demás 
heridos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19.^ — Si  saben  que  después  de  desbaratado  el  dicho  General  y  la  gen- 
te que  con  él  fué  á  las  dichas  provincias  de  Arauco,  se  retmjo  á  esta 
cibdad  de  Santiago  para  reformar  la  gente  que  había  escapado  de  la 
guerra  tan  maltratada,  [é]  desde  á  ciertos  días  que  hobo  convalecido, 
salió  al  socorro  de  la  cibdad  Imperial  y  demás  cibdades,  porque  se  tenía 
nueva  que  con  el  alzamiento  de  los  naturales  estaban  á  punto  de  se 
perder,  llevando  consigo  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  por  más  servir 
á  Su  Majestad  salió  el  dicho  Vergara  con  él,  con  sus  armas  é  caballos; 
é  si  saben  que  desta  ida  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad,  porque  se 
tenía  por  muy  cierto  que,  si  no  fueran,  que  pusieran  las  cibdades  en 
grande  aprieto  é  mataran  todos  los  cristianos;  ó  ansí  fué  el  dicho  Ma-  . 
riscal  y  la  dicha  gente  y  el  dicho  Vergara,  á  gran  riesgo  de  la  vida,  por 
pasar  por  tierra  de  guerra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — Si  saben  que  después  de  haber  ido  al  socorro  de  las  cibdades 
de  arriba  é  dádoles  valor  é  ayuda,  el  dicho  Mariscal  y  la  gente  que  con 
él  fué  se  volvió  á  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  á  dar  orden  en  lo  que 
se  debía  de  facer,  en  el  cual  tiempo  vino  provisión  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes  para  ir  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Concebción,  por 
virtud  de  la  cual  saUó  el  capitán  Juan  Dalvarado  con  setenta  soldados 
y  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  fué  ansimismo  á  la  dicha  ree- 
dificación, como  vecino  que  era,  llevando  sus  armas  é  caballos  é  muy 
en  orden  para  la  dicha  jornada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  llegados  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción 
el  dicho  capitán  Alvarado  é  los  dichos  soldados  y  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara,  desde  á  pocos  días  vino  sobre  la  dicha  cibdad  un  capitán 
indio  llamado  Lautaro  con  gran  junta  de  gente  é  dio  sobre  los  cristia- 
nos é  peleó  con  ellos  de  tal  suerte  que,  por  traer  el  dicho  papitán  Lau- 
taro toda  la  tierra  é  ser  un  indio  muy  belicoso  y  estar  muy  vitoriosos 
con  la  muerte  de  tantos  cristianos  é  del  Gobernador,  pelearon  de  ma- 
nera que  desbarataron  á  los  dichos  españoles,  viniendo  sobrellos  más 
de  veinte  mili  indios  é  mataron  los  veinte  é  siete  é  los  demás  escaparon 
muy  mal  heridos  y  les  fué  forzado  desmamparar  la  cibdad  é  venirse  á 
esta  de  Santiago,  en  lo  cual  peleó  é  trabajó  el  dicho  Vergara  é  pasó 
muy  gran  riesgo  é  hizo  lo  que  debía  á  hijodalgo  ques,  etc. 

•22. — Si  saben  que  después  de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta 
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antes  desta^  Lautaro,  capitán  indio,  con  la  mucha  suma  de  indios  de 
guerra,  intentó  venir  sobre  esta  cibdad  de  Santiago  é  matar  los  cristia- 
nos ü  destruir  la  tierra,  é  ansí  vino  alborotando  los  indios  de  los  térmi- 
nos della,  contra  el  cual,  después  de  haber  salido  ciertos  capitanes 
españoles  é  habido  algunos  recuentros,  peleó  con  el  dicho  Lautaro  el 
mariscal  Franciscode  Villa  gran,  y  con  el  favor  de  Dios  é  buen  esfuerzo 
suyo  lo  mató  y  desbarató  su  gente,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Vergara 
é  peleó  muy  bien,  como  siempre;  é  si  saben  que  fué  la  principal  causa 
del  allanamiento  destas  provicias  la  muerte  del  dicho  Lautaro,  por  ser 
capitán  general  de  los  indios,  é  que  después  de  su  muerte  se  ha  redu- 
cido en  breve  tiempo  la  tierra  en  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

23. — Si  saben  que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta, 
vino  á  estas  provincias  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  de  Su 
Majestad  dellas,  é  fué  á  la  pacificación  de  las  provincias  rebeladas  con- 
tra el  servicio  de  Su  Majestad,  con  el  cual  fué  el  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  siem- 
pre, y  se  halló  en  toda  la  guerra  é  pacificación,  población  é  conquista 
que  hizo  el  dicho  Gobernador  y  en  la  reedificación  do  la  cibdad  de  la 
Concebción  é  población  de  Cañete  é  sustentación  della,  y  en  todas  las 
guazábaras,  peleas  y  recuentros  que  le  dieron,  hasta  que  toda  la  tierra 
vino  de  paz  é  dio  la  obediencia  á  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  trabajó 
muy  mucho  el  dicho  Vergara  é  muy  señaladamente;  digan  lo  que  sa- 
ben^ etc. 

24. — Si  saben  que  aunque  el  dicho  Sebastiárt  de  Vergara  ha  servido 
muy  bien  á  Su  Majestad  en  toda  la  conquista  ó  pacificación  é  allana- 
miento é  sustentación  deste  reino,  todo  ha  sido  á  su  costa  é  minción, 
con  sus  armas  é  caballos,  sin  haber  recibido  merced  que  le  haya  dado 
Su  Majestad  ni  .sus  gobernadores  en  su  real  nombre,  ayuda  de  costa  ni 
otro  premio,  é  que  cierta  merced  de  indios  que  en  remuneración  de 
siete  años  de  sus  méritos  le  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  el 
general  Francisco  de  Villagra,  le  ha  desposeído  dcllos  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  etc. 

25. — Si  saben  quel  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  es  buen 
servidor  de  Su  Majestad  y  en  cosa  alguna  no  le  ha  deservido,  y  es  hi- 
jodalgo notorio  y  por  tal  es  habido  é  tenido,  é  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios,  quieto  é  hombre  honrado,  de  buena  vida  é  fama,  y  en  contra 
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desto  lio  hay  cosa  alguna,  é  si  sabeu  que  por  la  sustentación  destas 
proTincias  é  allanamiento  dellas  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  do 
oro  y  está  adeudado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

26. — ítem,  la  pública  voz  y  fama. 

E  ansí  presenüido  el  dicho  escripto  de  pedimiento  é  interrogatorio 
en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  Alcalde  lo  hobo  por  presen- 
tado é  quel  dicho  Sebastián  de  Vergara  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  aprovechar  é  questá  presto  de  los  recibir  é  facer  justicia,  é 
mande  citar  al  Fiscal  para  que  so  halle  presente  al  averiguar  é  conocer 
los  testigos  que  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  fueren  presentados, 
y  en  todo  está  presto  de  hacer  justicia.  Testigos:  Francisco  Martínez 
é  Francisco  de  Hurbina. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta,  escribano  pú- 
blico V  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  este 
día,  mes  é  año  dichos,  el  dicho  sefior  alcalde  Pedro  de  Miranda,  dijo: 
que  por  cuanto  su  merced  estil  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Su  Majestad  y  ejecución  de  la  real  justicia,  que  cometía  ó  cometió  la 
relación,  juramento  y  examinación  de  los  testigos  que  en  esta  causa  se 
presentaren  á  mí  el  dicho  escribano,  é  para  ello  me  dio  poder  cumplido 
en  forma,  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  los  dichos. — Fedro  de 
Miranda. — Ante  mí. — Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  el  di- 
cho día  1.°  de  Diciembre  é  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escribano,  notifi- 
qué lo  susodicho  á  Pedro  de  Arauz,  fiscal,  en  su  persona,  siendo  testigos, 
Juan  Ferna^do  é  Juan  de  Oliva. — Pasó  ante  mí. — Pascual  de  Ibazrta, 
escribano  público  y  de  Cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  diez  y 
ocho  días  del  mes  de  Diciembre  é  del  dicho  año,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  testigos,  paresció  presente  el  dicho  Sebastián  Martínez  de 
Vergara,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Enrique  Rodríguez 
á  Alvaro  de  Bivero  é  Antonio  de  la  Ton-e,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escribano,  por  virtud  de  la 
dicha  comisión  é  usando  della,  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  de 
derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  la  cruz,  so  vir- 
tud de  la  cual  prometieron  de  decir  verdad,  ó  á  la  fuerza  del  dicho  ju- 
ramento, dijeron:  sí,  juro,  é  amén.  Testigos:  Joaquín  de  Rueda  é  Pedro 
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de  Castro. — Ante  mí.^ — Pascual  de  Iba^eta,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  é  del  dicho  afio,  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  testigos,  pareció  presente  el  dicho  Sebastián  Martínez  de 
Vergaia  ó  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Cristóbal  Várela, 
estante  en  esta  cibdad,  ó  á  Diego  Jiménez  de  Carmena,  vecino  de  la 
cibdad  de  Valdivia,  de  los  cuales  é  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  reci- 
bido juramento  en  forma  de  derecho,  según  que  los  de  suso,  so  virtud 
del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Joaquín  de  Rue- 
da é  Diego  de  Frías. — Pasó  ante  mí. — Pascual  de  Ibasieta,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte 
é  dos  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  é  del  dicho  año,  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Ver- 
gara,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Cristóbal  Sánchez,  es- 
tante en  esta  cibdad,  é  á  Joan  de  Avala,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  é  á 
Grabiel  de  Guzmán  é  á  Joan  Núñez  é  á  Fernando  de  Paredes  é  al  capi- 
tán Juan  Jufré,  vecinos  desta  dicha  cibdad,  é  á  Joan  Flores  Catalán, 
vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  é  Antonio  Romero,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento,  según  que  los  de 
suso,  so  virtud  cual  prometieron  de  decir  verdad,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depu.sieron, . 
es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Enrique  Rodríguez,  residente  en  esta  cibdad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastiáa  Mar- 
tínez de  Vergara*  de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  era  á  el  tiempo 
que  vino  á  estas  provincias  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  é 
conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  mas  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habrá 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo 
vido  venir  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  del  reino  del  Perú 
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á  estas  provincias  con  el  dicho  Pedro  de  Villagi^a,  maestre  de  campo 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  la  gente  que  traía  por  tie- 
rra para  la  conquista  é  pacificación  destas  provincias,  é  á  servir  á  Su 
Majestad  en  ellas,  lo  cual  sabe  por  queste  testigo  vino  con  el  maestre 
de  campo  ó  vido  quel  dicho  Sebastián  de  Vergara  vino  con  sus  armas 
é  caballos  é  bien  aderezado,  como  hombre  honrado  é  buen  soldado;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  llegado 
que  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra  é  la  gente  que  con  él  vinie- 
ron, hallaron  el  dicho  valle  de  Copiapó  de  guerra,  é  habían  muerto  al 
dicho  capitán  Joan  Bohón,  según  dijeron,  é  se  supo  é  habían  despobla- 
do la  cibdad  de  la  Serena  é  alzádose  todos  los  naturales  de  los  términos 
de  la  dicha  cibdad  é  del  dicho  valle  de  Copiapó,  intentaron  los  di- 
chos indios  de  venir  sobre  los  españoles,  y  se  deshicieron,  sin  osar  ve- 
nir, y  el  dicho  maese  de  campo  pasó  adelante  al  Guaseo,  questaba  de 
guerra,  é  tomó  cierta  gente  en  el  dicho  valle  del  Guaseo  y  le  hizo  dar 
la  obediencia  á  S.  M.,  y  de  allí  pasó  á  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  y 
estuvieron  pacificando  los  términos  de  la  dicha  cibdad,  que  hallaron 
asolada  cuando  á  ella  llegaron,  é  anduvieron  conquistando;  é  por  man- 
dado del  dicho  maestre  de  campo  vino  con  él  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  á  la  pacificación  de  otros  valles  questaban  entre  esta  cibdad  y  la 
dicha  cibdad  de  la  Serena,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  allanamiento 
de  la  dicha  cibdad  é  después  en  su  sustentación,  é  que  en  lo  que  se 
ofreció  allí  el  dicho  Vergara  vido  este  testigo  que  hizo  lo  que  debía  á 
buen  soldado,  andando  siempre  con  sus  armas  é  caballos;  ó  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

4. —  A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de 
Villagrán  llegó  á  esta  cibdad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  se  había 
quedado  en  la  cibdad  de  la  Serena,  é  que  desde  á  ciertos  días  vino  é 
halló  en  esta  cibdad  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  al  dicho  Ver- 
gara,  questaba  aprestándose  para  ir  á  la  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco,  questaban  por  descubrir;  é  questo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. —  A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  desde  á  ciertos 
días  queste  testigo  llegó  á  esta  cibdad  de  Santiago,  el  dicho  goberaador 
don  Pedro  de  Valdivia  salió  dellas  para  la  pacificación  é  descubrimien- 
to de  las  provincias  de  Arauco  é  cibdad  de  la  Concebción,  questaba  por 
descubrir,  llevando  consigo  ciento  é  sesenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
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nos,  de  á  pie  é  de  á  caballo,  con  el  cual  fué  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  y  este  testigo  ansimismo,  é  vido  quel  dicho  Vergara  llevó  sus  ar- 
mas é  caballos  é  fué  bien  aderezado,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  al 
dicho  descubrimiento,  ó  anduvo  el  dicho  Grobemador  haciendo  la  gue- 
rra á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  é  que  sabe  que  se  pasaron 
en  ello  muchas  nescesidades  de  hambre,  de  guerra,  recuentros  é  co- 
rredurías ó  otros  trabajos,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  Vergara  ]o  que  debía 
á  buen  soldado  é  hijodalgo,  é  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  lo  cual  sabe 
porque  fué  este  testigo  en  ello  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  haber  con- 
quistado el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  se  retrajo  hacia  la  parte  donde  está  ahora  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  y  llegando  á  Andalién,  una  noche  dieron  en  el  real  del  dicho 
Gobernador  mucha  suma  de  naturales,  una  guazábara  muy  recia,  é  pe- 
learon muy  mucho,  en  la  cual  corrieron  gran  riesgo,  por  durar  mucho  y 
por  ser  mucha  gente,  á  lo  que  pareció,  de  la  cual  pelea  salieron  heridos 
muchos  españoles  ó  fueron  desbaratados  los  indios,  é  fué  parte  princi- 
pal para  la  conquista  de  las  provincias  esta  dicha  batalla  é  otra  que  se 
dio  después,  de  día,  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  é  que  sabe  que  se 
halló  en  ella  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  é  hizo  lo  que 
debía  á  quien  es,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, por  queste  testigo  se  halló  en  la  población  de  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción é  fundación  della,  é  vido  que  se  halló  ansimismo  el  dicho  Ver- 
gara;  por  esto  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go vino  á  esta  cibdad  á  cosas  que  cumplían,  al  dicho  tiempo  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  la  población  é  conquista  de  la 
cibdad  Imperial,  é  que  desde  á  ciertos  días  fué  este  testigo  arriba  y  ha- 
lló á  el  dicho  Gobernador  en  la  cibdad  de  Valdivia  é  con  él  el  dicho 
Vergara,  que  andaban  en  la  pacificación  de  las  dichas  cibdades,  é  an- 
duvieron cierto  tiempo  pacificándolas,  hasta  traer  los  naturales  dellas 
de  paz,  é  ques  público  se  halló  el  dicho  Vergara  en  la  conquista  dellas, 
y  este  testigo  le  vido  andar  en  la  guerra  y  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se 
ofreció,  é  hizo  lo  que  debía  á  quien  es;  é  questo  sabe  de  la  pregun- 
ta, etc. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  se  afirma,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  fes  verdad  quel  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  después  de  haber  andado  en  la  con- 
quista é  pacificación  de  las  dichas  cibdades,  fué  al  descubrimiento  del 
Lago,  é  con  él  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  bien  en  orden,  é  que  fué  público  que  pasa- 
ron muchos  trabajos,  aunqueste  testigo  no  lo  vido,  por  quedar  en  la 
sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc.. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  man- 
dado del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagrán  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con  la  gente  que  la 
pregunta  dice,  por  queste  testigo  fué  ansimismo  la  dicha  jornada,  é  vido 
que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  como 
buen  soldado,  é  que  vido  que  anduvieron  ciertas  jornadas,  hasta  que 
por  causa  de  grandes  ríos,  que  les  estorbaron  el  paso,  se  tornaron,  é 
que  sabe  que  en  la  dicha  jornada  se  pasaron  muchos  trabajos  de  corre- 
durías é  guazábaras  é  velas  é  rencuentros  que  se  ofrecían,  en  lo  cual 
trabajó  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  hizo  lo  que  siempre  á  quien  es; 
é  questo  sabe,  porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  questando  ya 
descubierta,  el  dicho  mariscal,  con  la  gente  que  llevó  al  descubrimiento 
de  la  Mar  del  Norte,  estando  en  la  cibdad  Imperial  este  testigo  y  el  di- 
cho Sebastián  de  Vergara  en  la  sustentación  della,  vino  la  nueva  del 
alzamiento  de  la  provincia  de  Tucapel  é  naturales  della,  y  los  españo- 
les questaban  en  ella,  por  ser  pocos,  se  retrajeron  á  la  fortaleza  de  Pu- 
rén,  y  los  naturales  vinieron  sobre  ellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta, 
porque,  como  dicho  tiene,  ha  estado  en  la  dicha  cibdad  Imperial  [cuan- 
do) vino  la  dicha  nueva,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ó  que,  sabida  la  nueva  en  la  dicha  cibdad  Impe- 
rial del  dicho  alzamiento,  ciertos  soldados,  visto  lo  susodicho  é  ser  con- 
veniente cosa  ir  á  socorrer  los  dichos  españoles  é  casas  fuertes,  é  que 
en  ello  servían  á  Su  Majestad,  salieron  de  la  dicha  cibdad  Impeiial,  uno 
de  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas 
é  caballos,  y  este  testigo  no  fué  entonces  allá,  á  causa  de  que  se  lo  man- 
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dó  la  justicia  de  Hu  Majestad  que  quedase  para  la  sustentación  de  la 
dicha  cibdad,  por  estar  muy  poca  gente,  y  la  tierra,  que  se  tenía  nueva 
se  alzaba  toda,  é  parte  della  estaba  alzada;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  questando  este 
testigo  en  la  sustentación  de  la  cibdad  Imperial  llegó  á  ella  el  dicho 
Vergara,  que  había  ido  al  socorro  de  la  casa  de  Purén  é  Tucapel,  é  tam- 
bién vinieron  algunos  de  los  que  con  él  fueron,  é  fué  público  que  los 
demás  que  fueron  al  dicho  socorro  haberlos  muerto  los  indios  de  gue- 
rra, ó  vido  cómo  llegado  que  fué,  le  enviaron  al  dicho  Vergara  é  á  otros 
dos  ó  tres,  que  fué  uno  Gonzalo  Fernández  Buenos-años,  á  dar  aviso  al 
mariscal  Francisco  de  Villagrán,  qu estaba  en  el  descubrimiento  del  lago 
de  Valdivia,  para  que  viniese  al  socorro  de  la  tierra,  é  que  sabe  que  pa- 
saron riesgo  en  la  ida;  é  questo  sabe;  porque  lo  vido  ir  ó  volver  con  el 
dicho  mariscal,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto 
quel  dicho  Sebastián  de  Vergara  ha  servido,  en  todo  el  tiempo  que  ha 
que  le  conoce,  muy  bien  á  Su  Majestad,  é  que  nunca  ha  visto  ni  oído 
decir  que  le  hayan  dado,  en  remuneración  de  sus  servicios  ó  méritos, 
ayuda  de  costa,  é  que  sabe  que  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, el  general  Francisco  de  Villagra  al  dicho  Vergara,  cierta  suma 
de  indios,  los  cuales  lia  oído  decir  le  quitó  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Ver- 
gara  es  buen  servidor  de  Su  Majestad,  é  por  tal  persona,  como  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  lo  tiene,  é  que  por  tal  es  habido,  ¿  nmica  este 
testigo  ha  visto  cosa  en  contrario,  é  que  no  podrá  dejar  de  haber  gasta- 
do suma  de  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo;  ó  firmólo  de  su  nomb^re. — Enrique  Rodríguez. — Ante  mí. — 
Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  é  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Alvaro  de  Vivero,  residente  en  esta  cibdad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara,  do  tiempo  de  más  de  diez  afios,  é  que  conosce  al  dicho  Fis- 
cal, etc. 
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Preguntado  de  oficio  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuaren- 
ta años,  é  que  no  le  tocan,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  al 
dicho  general  Francisco  de  Villagra  después  de  la  muerte  de  don  Pedro 
de  Valdivia  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  la  cual  estaba  muy  atemori- 
zada y  en  gran  riesgo,  é  con  él  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Se- 
bastián Martínez  de  Vergara  con  otros  cincuenta  hombres,  é  le  vido 
venir  con  sus  armas  ó  caballo,  é  allí  el  dicho  General  vido  este  testigo 
que  juntó  ciento  cincuenta  hombres,  con  los  cuales  salió  para  la  pacifi- 
cación é  castigo  de  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco,  é  con  él 
el  dicho  Vergara  bien  aderezado,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que  yendo 
marchando  el  campo  del  general  Francisco  de  Villagrán,  pasado  el 
valle  de  Andalicán,  en  una  cuesta,  dieron  repentinamente  con  mucha 
suma  de  indios,  questaban  escondidos  en  un  gran  monte,  con  los  cua- 
les pelearon  el  dicho  General  con  la  gente  que  llevaba  é  rodearon  á  los 
españoles  por  todas  partes,  peleando  más  de  cuatro  horas,  sin  poderlos 
resistir,  por  ser  muy  gran  número  de  indios;  é  que  ansí  peleando,  fué 
desbaratado  el  dicho  General  é  toda  su  gente,  en  la  cual  batalla  este 
testigo  vido  se  halló  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  trabajó  mucho  y 
se  señaló,  porque  fué  uno  de  los  once  que  rompieron  por  medio  de 
todos  los  escuadrones  de  los  indios  é  descendieron  al  valle  de  Arauco,  é 
á  la  vuelta,  que  tornaron  por  donde  habían  entrado,  para  juntarse  con 
los  españoles,  estaba  todo  cerrado  de  indios,  fué  gran  ventura  escapar 
ninguno  de  todos  ellos,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué  uno  dellos 
é  vido  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara  pelear  como  dicho  tie- 
ne, é  que  sabe  é  vido  que  en  la  dicha  batalla  murieron  aquel  día  más 
de  la  mitad  de  la  gente  española  que  llevó  el  dicho  Mariscal  é  los  de- 
más todos  salieron  heridos;  y  esto  sabe  porque  lo  vido  y  fué  allá,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  la  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vido,  porque  fué 
con  el  dicho  Mariscal  la  dicha  jornada  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara 
ó  pasó  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  de  atrás,  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  ma- 
riscal Francisco  de  Villagra  vino  á  esta  cibdad  con  la  gente  que  había 
escapado  de  Arauco,  é  desde  á  ciertos  días  vido  cómo  el  dicho  capitán 
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Joan  Dalvarado  salió  desta  cibdad  con  la  gente  que  la  pregunta  dice 
para  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concebción  é  vido  que  fué  el  dicho 
Vergara  con  él,  con  sus  armas  é  caballos  é  bien  aderezado,  ó  quel  di- 
cho Mariscal  le  había  nombrado  por  vecino  de  la  dicha  cibdad;  que  lo 
sabe  por  queste  testigo  salió  en  aquel  tiempo  para  la  Villarrica,  donde 
era  vecino,  y  llegado  junto  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  se  pasó  este 
testigo  adelante  con  otra  suma  de  gente  que  iba,  y  el  dicho  capitán  Al- 
varado  y  la  dicha  gente  y  el  dicho  Vergara  se  quedaron  para  la  dicha 
reedificación,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho 
tiene,  fué  adelante  é  por  eso  no  se  halló  presente  al  tiempo  que  vino  el 
dicho  capitán  Lautaro  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  mas  que  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  es  púbhco  ó  notorio,  é  que  hallándose,  como  se  halló, 
el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  no  pudo  dejar  de  pasar  el  riesgo  que  la 
pregunta  dice  é  facerlo  que  siempre  ha  fecho,  como  buen  soldado  ó  hi- 
jodalgo, que  por  tal  este  testigo  lo  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  eto. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  questan- 
do  en  esta  cibdad  este  testigo,  vino  la  nueva  de  cómo  el  dicho  capitán 
Lautaro  venía  con  mucha  gente  destrayendo  la  tierra  de  los  términos 
desta  cibdad  y  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  envió  desde 
esta  cibdad  cierta  gente  para  que  le  resistiese  la  venida,  ó  ansí  el  dicho 
Lautaro,  después  de  haber  peleado  con  la  dicha  gente,  se  volvió  [é]  desde 
á  cierto  tiempo,  oyó  este  testigo  decir  que  había  vuelto  ó  que  viniendo 
el  dicho  Mariscal  de  la  cibdad  Imp/ria]  [é]  con  él  el  dicho  Vergara,  ha- 
bía peleado  con  el  dicho  Lautaro  y  su  gente  y  le  había  muerto  y  des- 
baratado, ó  que  oyó  decir  se  había  hallado  el  dicho  Vergara  y  hecho  lo 
que  debía,  ó  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  la  principal  causa 
porque  este  reino  esté  pacífico  ó  con  quietud  fué  haber  muerto  el  dicho 
Lautaro,  por  ser  el  más  belicoso  é  valiente  indio  ó  capitán  que  jamás 
ha  oído;  é  ansí,  después  de  su  muerto,  nunca  han  habido  vitoria  nin- 
guna los  dichos  indios;  é  questo  es  público  é  notorio,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  la  verdad  lo 
que  la  pregunta  dice  como  eu  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  se 
halló  presente  á  lo  que  la  pregunta  dice  é  fué  con  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  é  vido  ir  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Ver- 
gara  y  facer  lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  hasta  estar,  como  estiin, 
pacíficas  estas  provincias;  ó  por  esto  la  sabe,  etc. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que 
ba  queste  testigo  conoce  al  dicho  Vergara,  nunca  ha  visto  que  le  hayan 
dado  ayuda  de  costa  alguna,  aunque  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á 
Su  Majestad,  é  todo,  á  lo  queste  testigo  ha  visto  y  entendido,  á  su  costa 
y  minción,  é  que  sabe  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagra  le  en- 
comendó, en  nombre  de  Su  Majestad,  unos  indios  en  los  términos  de 
la  cibdad  de  la  CoAcebción,  los  cuales  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  le  quitó;  ó  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  por  tal  fecho  como  la 
pregunta  dice,  este  testigo  lo  tiene  y  es  habido  ó  tenido,  é  que  sabe  é 
ha  visto  questá  pobre  por  haber  servido  á  Su  Majestad,  ó  questo  es 
verdad  por  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Alvaro  de 
Bívero, — Ante  mí. — Pascual  de  Ibazeta,  escribaho  público  y  del  Ca- 
bildo. 

El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  vecino  de  la  ciudad  Rica  en  estas  pro- 
vincias, estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Vergara  desde 
doce  afios  á  esta*  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho 
Fiscal. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  qucs  de  edad  de  treinta  afios, 
poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  habrá 
más  tiempo  de  diez  años  que  habiendo  venido  este  testigo  con  el  capi- 
tán Juan  Jufró  á  estas  provincias,  estando  en  el  valle  de  Copiapó,  lle- 
gó el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  con  cierta  suma  de 
gente  que  venía  á  la  pacificación  destas  provincias,  con  el  cual  vido 
este  testigo  que  vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballo  é  bien 
aderezado;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo?  que  sabe  é  vido  que  al  tiempo  que 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán  y  la  gente  que  con  él  venia  llegó 
al  dicho  valle  de  Copiapó,  estaba  de  guerra  é  habían  muerto  al  capitán 
Juan  Bohón  é  á  ciertos  españoles,  é  que  el  dicho  maestre  de  campo  con 
su  gente  ó  con  la  gente  que  tenía  el  dicho  capitán  Juan  Jufré,  se  jun- 
taron é  anduvieron  pacificando  el  dicho  valle  de  Copiapó,  é  tuvieron 
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ciertos  recuentros  con  los  dichos  indios,  é  vinieron  los  dichos  españoles 
á  la  cibdad  de  la  Serena,  la  cual  hallaron  despoblada,  é  habían  muerto 
á  los  españoles  vecinos  della,  ó  anduvieron  pacificando  los  términos  de 
la  dicha  cibdad  el  dicho  maestre  de  campo  con  toda  la  gente,  hasta 
que  trajo  de  paz  la  mayor  parte  de  los  términos  de  la  dicha  cibdad,  é 
tornó  á  reedificar  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  dejando  en  ella  gente, 
hasta  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  etivió  á  llamar,  en  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Vergara  y  trabajó  en  lo  que  se  ofreció  é  hizo  lo 
que  debía,  con  sus  armas  é  caballo,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  reedificada 
la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  é  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  le  envió  á  llamar  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al 
dicho  maestre  de  campo,  el  cual  vino  á  esta  cibdad  de  Santiago  con 
parte  de  la  gente  que  tenía,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  que  vino 
el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  llegados  á  esta  dicha 
cibdad,  sabe  é  vido  questaba  en  ella  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  el  cual  se  holgó  mucho  con  el  socorro;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  desde  á  ciertos 
días  que  hobo  llegado  á  esta  cibdad  de  Santiago  el  dicho  maegtre  de 
campo  Pedro  de  Villagra,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador, 
salió  della  é  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  con  la 
gente  que  tenía,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara, 
con  sus  armas  é  caballo,  v  este  test  i  tro  fué  ansimismo  con  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia,  ó  que  el  dicho  (lobernador  fué  en  seguimiento  de 
su  viaje  é  descubrimiento,  é  anduvo  haciendo  la  guerra  cierto  tiempo, 
en  el  cual  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara  é  que 
hizo  lo  que  debía  á  quien  es,  como  buen  soldado,  y  en  la  dicha  con- 
quista ó  descubrimientos  se  pasaron  muchas  necesidades  é  trabajos  de 
guerra  é  corredurías,  é  velas,  hambres  é  otros  trabajos  de  la  guen-a; 
é  questo  sabe  desUi  pregunta,  porque  fué  con  el  dicho  Gobernador, 
etcétera.  ' 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de  haber 
andado  en  la  conquista  de  la  comarca  de  la  dicha  cibdad  de  la  Conceb- 
ción.  que  á  la  sazón  no  estaba  poblada,  el  dicho  Gobernador  con  su 
gente  se  recogió  hacia  la  parte  donde  agora  está  fundada  la  cibdad  de 
la  Concebción,  é  que  llegando  al  valle  de  Andalién,  una  noche  vinieron 
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sobre  el  real  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  mucha  suma 
de  indios  de  guerra  ó  pelearon  con  los  españoles  muy  reciamente,  en 
tal  manera,  questuvieron  los  dichos  españoles  á  punto  de  se  perder,  y 
de  allí  salieron  heridos  muchos  españoles,  é  al  fin  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios,  en  la  cual  pelea  se  halló  el  dicho  Vergara,  ó  peleó  co- 
mo buen  soldado,  ó  hizo  lo  que  debía;  é  questo  sabe  por  queste  testigo 
se  halló  en  la  dicha  batalla',  la  cual  fué  una  de  las  señaladas  que  se  han 
dado  en  estas  provincias,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  la  po- 
blación de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  y  en  la  sustentación  della, 
é  vido  que  se  halló  el  dicho  Vergara,  y  [en]  lo  demás  que  la  pregunta 
dice;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  desde  á  ciertos  n^ses 
que  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  fué  fundada,  envió  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete  é  al 
maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  al  descubrimiento  de  la  tierra  de 
arriba,  ques  donde  agora  está  fundada  la  cibdad  Imperial,  los  cuales 
fueron  llevando  con  ellos,  como  fueron,  setenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  fué  ansimismo  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  ansí  fueron  al  dicho  descubri- 
miento é  llegaron  cerca  de  donde  está  al  presente  poblada  la  cibdad  Im- 
perial, y  en  el  dicho  descubrimiento  tuvieron  rencuentros  de  indios  é 
guazábaras,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Ver- 
gara  é  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  le  mandaron  sus  capitanes 
é  hizo  lo  que  debía,  é  que  antes  de  poblar  la  dicha  cibdad,  dieron  la 
vuelta  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  é  junto  á  ella  hallaron  al  di- 
cho Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que,  sabido  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la  noticia  de  la  tierra  de  arriba,  sa- 
lió de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  con  cierta  gente,  ó  con  el  dicho 
Vergara,  ó  llegado  al  valle  de  Cautén,  pobló  la  cibdad  Imperial  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  en  la  cual  población  vido  este  testigo  se  halló  el  di- 
cho Vergara,  ó  que  sabe  é  vido  que  se  pasaron  trabajos  en  la  dicha 
conquista  é  allanamiento,  é  trabajó  en  todo  lo  que  se  ofreció  el  dicho 
Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  ó  hizo  lo  qne  debía;  é  questo  sabe 
desUi  pregunta,  porque  fué  la  dicha  jornada,  etc. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
é  quel  dicho  Vergara  no  vido  este  testigo  que  se  hallase  en  la  población 
de  la  Villa  Rica,  más  que  en  su  descubrimiento  della,  é  que  en  la  po- 
blación ó  descubrimiento  é  conquista  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
sabe  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara,  porque  lo  vido  este  tes- 
tigo, ó  que  hizo  lo  que  debía  y  era  obediente  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad, andando  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  en  ello  se  padecieron  tra- 
bajos; é  questo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  Rica,  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  salió  de  la  cib- 
dad de  la  Concepción  é  fué  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con 
la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  lo 
vidg  ir  por  la  dicha  Cibdad  Rica,  é  con  él  iba  el  dicho  Vergara,  con  sus 
armas  é  caballo,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  público  é  notorio  que  se 
pasaron  trabajos,  ó  por  causa  de  los  ríos  é  ciénegas  se  volvieron,  é  ques- 
to oyó  decir  públicamente  á  los  que  de  allá  vinieron;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando este  testigo  en  la  cibdad  Imperial,  que  había  venido  de  la  Cibdad 
Rica  para  sustentación  della,  llegó  el  dicho  mariscal  Francisco  do  Villa- 
gra,  con  la  gente  que  tenía,  del  Lago,  con  el  cual  vido  este  testigo  que 
vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballo,  é  que  llegados  á  la  di- 
cha cibdad,  desde  á  ciertos  días,  salió  el  dicho  mariscal  al  allanamiento 
de  las  provincias  de  Arauco,  con  setenta  hombres,  poco  más  ó  menos, 
é  fué  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué 
el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  por  servir  á  Su  Majestad,  con  sus  armas 
é  caballos,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  cibdad  Impe- 
rial; é  questo  sabe  desta  pregunta ,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  pregimtas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
que  ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Vergara  siempre  le  ha  visto 
servir  á  S.  M.  é  no  le  ha  visto  que  le  hayan  dado  ayuda  de  costa,  ni  lo 
ha  oído  decir,  é  que  ha  sido  á  su  costa  y  misión  lo  que  ha  gastado  en 
el  allanamiento  destas  provincias,  é  que  ha  oído  decir  y  es  público, 
quel  general  Francisco  de  Villagrán,  en  nombre  de  S.  M.  le  encomen- 
dó ciertos  indios,  los  cuales  es  público  se  los  ha  quitado  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiempo 
do  doce  años,  poco  más  ó  menos,  que  ha  queste  testigo  conosce  al  dicho 
Vergara,  siempre  le  ha  visto  que  ha  servido  é  ha  sido  servidor  de  S.  M., 
y  en  ninguna  cosa  le  ha  visto  que  le  haya  deservido  ni  lo  ha  oído 
decir,  é  que  lo  tiene  por  buen  cristiano  é  por  hijo-dalgo,  y  en  tal  repu- 
tación es  tenido,  é  que  no  sabe  cosa  en  contrario;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. 
Antonio  de  Laiorre. — Ante  mí. — Pascual  de  /fta^rete,  escribano  público  é 
del  cabildo. 

El  dicho  Cristóbal  Várela,  estante  en  esta  cibdad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente,  etc.  • 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián 
Martínez  de  Vergara,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
conosce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  del  Lago,  con  sus  armas  é  caballo,  como  la 
pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  por  queste  testigo  fué  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagra  ó  vido  que  fué  el  dicho  Vergara  con  sus 
armas  é  caballo  en  ella,  é  que  vido  que  se  pasaron  trabajos  é  guazába- 
ras,  hasta  que  por  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice,  se  volvieron,  é  ques- 
to  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  vuelto  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  del  descubri- 
miento de  la  Mar  del  Norte,  el  dicho  Vergara  fué  á  la  ciudad  Imperial, 
donde  este  testigo  le  vido,  y  estando  allí,  vino  la  nueva  del  alzamiento 
de  la  casa  fuerte  de  Tucapel  y  de  la  provincia  cómo  se  habían  alzado 
los  naturales  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  echado  della  los  españoles;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  é  que  fué  uno  de  los  catorce  que  fué  al  dicho  so- 
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corro  el  dicho  Vergara,  lo  cual  es  público  é  notorio  ó  queste  testigo,  por 
no  estar  á  la  sazón  en  la  cibdad,  no  lo  vido  ir;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  atrás,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dello  sabe  es  que 
después  de  ido,  según  se  dijo,  el  dicho  Vergara  al  socorro  de  la  casa  de 
Purón,  desde  á  ciertos  días,  le  vido  este  testigo  venir  y  llegar  á  la  dicha 
cibdad  Imperial  é  &  otros  ciertos  soldados  que  venían  desbaratados  de 
los  indios,  é  después  sabe  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara  é  otros 
soldados  en  busca  del  mariscal  Francisco  de  Villagra,  para  dalle  noticia 
de  lo  que  pasaba;  ó  questó  sabe,  é  que  no  pudieron  dejar  de  pasar  ries- 
go, por  ló  que  dice  la  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  lo  vido  y 
se  halló  en  todo,  así  en  la  ida  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  como  en  la 
partida  de  Arauco  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  la  de- 
más gente,  donde  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  como  la 
pregunta  dice;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqués  verdad  lo  que  dice  la  pregunta  y  este  testigo  se  halló 
presente  en  todo  ello  é  lo  vido,  ó  ansimismo  vido  cómo  se  halló  el  dicho 
Sebastián  de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  ó  peleó  é  hizo  lo  que 
debía  á  buen  soldado,  é  ques  verdad  que  fué  uno  de  los  once  que 
fueron  al  valle  de  Arauco  é  rompieron  los  escuadrones,  con  el  peligro 
que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  le  \ddo  ir,  é  después  le  vido  que  ha- 
bía vuelto  con  la  gente  de  guerra;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  se  halló  en 
todo  ello  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara  ansimismo;  é  por  esto  lo 
sabe.  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  por 
este  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vido  que  salió  desta  cib- 
dad el  capitán  Juan  Dalvarado  para  reedificar  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebción,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sobastiá)i  de 
Vergara  é  otros  muchos,  el  cual  dicho  Vergara  iba  como  vecino  que  era- 
de  la  dicha  cibdad,  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo  fué  junta 
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mente  con  ellos  hasta  el  río  que  dicen  Itata,  donde  se  apartó  dellos, 
é  que  después  este  testigo  pasó  adelante;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  venido 
que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  estas  provincias, 
el  dicho  Sebastián  de  Vergara  le  vido  este  testigo  en  el  río  de  Biobío, 
ques  dos  leguas  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  con  el  ejército  que  traía 
el  dicho  Gobeniador,  y  este  testigo  anduvo  asimismo,  é  qtie  de  allí 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco, 
con  el  cual  fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo  é  como  la 
pregunta  dice,  é  anduvo  con  él  en  la  dicha  pacificación  de  las  dichas 
provincias,  é  después  en  la  conquista  de  las  provincias  do  Tucapel, 
donde  el  dicho  Gobernador  fundó  la  cibdad  de  Cañete,  en  la  cual  fun- 
dación é  sustentación  estuvo  el  dicho  Vergara  tiempo  de  un  año,  poco 
más  ó  menos,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  trabajó  mucho  é  sirvió  á  S.  M. 
hasta  que  las  dichas  provincias  vinieron  la  maj'or  parte  de  paz;  é  ques- 
to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  que 
en  todo  el  tiempo  queste  testigo  conosce  al  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
siempre  ha  servido,  queste  testigo  ha  visto,  á  Su  Majestad,  muy  bien  y 
en  ninguna  cosa  le  ha  visto  le  haya  deservido,  ni  lo  ha  oído  decir,  é  que 
no  sabe  que  haya  llevado  premio  alguno  ni  ayuda  de  costa,  sino  que 
todo  lo  que  ha  gastado  ha  sido  á  su  costa,  é  que  los  indios  quel  dicho 
General  le  dio  y  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad,  sabe  que  no 
los  tiene,  porque  los  tiene  en  su  cabeza  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza;  é  questo  sabe  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  por  tal  persona  como  la  pregunta 
dice,  este  testigo  lo  tiene  al  dicho  Vergara,  é  no  ha  visto  cosa  en  con- 
trario, é  que  sabe  questá  pobre  é  nescesitado;  y  esto  sabe  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  Várela. 
— Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta,  escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Diego  Jiménez  de  Carmena,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdi- 
via, estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  el  cual,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  primera,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Vergara  de 


190  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

tiempo  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  que  eonosce  al 
dicho  fiscal,  etc. 

Pregmitado  perlas  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  afíos,  poco  más  ó  monos,  y  que  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  esta  cibdad  de  Santiago  con  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  había  venido  del  reino  del  Perú,  vido  como  llegó  á  es- 
ta cibdad  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  con  sus  armas  ó  ca- 
ballo; como  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de 
Villagrán;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido  venir  á  esta  cibdad,  como  di- 
cho tiene,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  fué  en  la  dicha 
sazón  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  pacificación 
y  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  términos  de  la  Con- 
cepción, con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  con  sus  armas  é  caballo  y  se  halló  en  ello,  y  que  pasaron  trabajos, 
y  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
haber  andado  conquistando  el  dicho  Gobernador  los  términos  de  la  cib- 
dad que  agora  está  poblada  de  la  Concebción,  se  retrajo  hacia  la  parte 
que  la  pregunta  dice,  y  llegando  al  dicho  valle  de  Andalién,  una  no- 
che vinieron  mucha  suma  de  indios  de  guerra  é  dieron  en  el  real,  con 
los  cuales  hobo  una  grande  pelea  é  muy  peligrosa,  de  mucho  riesgo,  de 
la  cual  saheron  heridos  mucha  de  la  gente  española,  y  en  ello  se  halló 
el  dicho  Vergara  y  hizo  lo  que  debía  á  quien  es,  é  que  sabe  que  fué 
una  de  las  peligrosas  é  reñidas  que  ha  habido  en  esta  tierra;  é  questo 
sabe,  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vido,  etc. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  se  halló  en  la 
dicha  fundación  de  la  cibdad  de  la  Concebción  y  en  la  sustentación 
della,  y  vido  que  ansimismo  se  halló  el  dicho  Vergara,  é  que  sabe  é 
vido  que  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice  en  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  cibdad,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
coino  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron 
con  el  dicho  Jerónimo  Dalderete,  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de 
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Vergara  ansimismo,  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  la  sa- 
be, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de 
vuelto  el  dicho  Jerónimo  Dalderete  del  dicho  descubrimiento  de  la  tie- 
rra de  arriba,  fué  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  con- 
quista é  pacificación  de  la  tierra  de  arriba,  con  el  cual  fué  el  dicho  Se- 
bastián Martínez  de  Vergara  y  este  testigo  ansiniismo  é  cierta  suma  de 
gent€,  é  llegados  al  dicho  valle  de  Cautén,  pobló  la  cibdad  Imperial 
el  dicho  Gobernador  en  nombre  de  Su  Magestad,  en  la  cual  fundación 
é  población  vido  esto  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vergara  y  este  testi- 
go ansimismo,  y  en  la  dicha  conquista  se  pasaron  muchas  necesidades, 
trabajando  mucho  en  todo  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos, 
é  questo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  como  en  ella  se  declara  é  cierto  quel  dicho  Vergara  se  halló 
en  la  población  de  la  Villarrica  mas  que  su  descubrimiento,  é  que  en  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia  se  halló  en  su  población  é  sustentación  é  con- 
quista della  el  dicho  Vergara;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que,  sabido 
por  el  dicho  Mariscal  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  se  vino  del  Lago  con  la  gente  que  tenía,  y  este  testigo  se  vino 
con  él  á  la  cibdad  de  la  Concebción  al  socorro  della,  con  el  cual,  ansi- 
mismo, vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  ó 
caballo,  é  que  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  cibdad  de  la  Conceb- 
ción la  hallaron  muy  atemorizada  por  la  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  ó  que,  llegado  el  dicho  Mariscal,  aderezó  é  juntó 
ciento  é  cincuenta  hombres  de  a  pie  ó  de  á  caballo  para  ir  á  la  pacifi- 
ción  de  las  dichas  provincias  de  Arauco,  con  el  cual  fué  el  dicho  Se- 
bastián de  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo  ansimismo,  é 
muy  en  orden,  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  fué  con  el 
dicho  mariscal  Francisco  de  V'^illagra  é  vido  que  fué  el  dicho  Vergara 
é  que  pasó  como  la  pregunta  dice,  é  por  queste  testigo  fué  uno  de  los 
once  señalados  que  descendieron  al  valle  de  Arauco  rompiendo  los 
escuadrones  é  pasaron  gran  riesgo,  é  tanto,  que  no  pensaron  escapar, 
é  que  sabe  que  murieron  más  de  la  mitad  de  los  dichos  españoles  en. 
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esta  pelea  ó  los  demás  escaparon  heridos,  é  por  esto  lo  sabe,   etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  ¿abe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  lo  vido  y 
se  halló  presente  é  fué  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  é 
por  esto  lo  sabe. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando 
en  esta  cibdad  de  Santiago  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  vino  el  di- 
cho capitán  Lautaro,  indio,  alborotando  la  tierra  de  los  términos  desta 
cibdad  é  se  tuvo  nueva  que  venía  sobre  esta  dicha  cibdad,  contra  el 
cual  sabe  ó  vido  este  testigo  que  salieron  ciertos  capitanes  y  se  junta- 
ron, según  público  fes],  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
que  venía  de  las  cibdades  de  arriba,  é  pelearon  con  el  dicho  Lautaro  é 
su  gente  y  lo  mataron  é  desbarataron,  é  fué  público  que  se  halló  el  di- 
cho Vergara  en  ello,  por  queste  testigo  le  vido  venir  á  esta  cibdad  con 
el  dicho  Mariscal  después  de  muerto  el  dicho  Lautaro,  é  que  sabe  que 
era  un  indio  muy  belicoso  é  que  traía  la  tierra  alborotada,  é  que  cree  y 
es  cosa  cierta  é  sabida  que  la  muerte  del  dicho  Lautaro  fué  causa  prin- 
cipal á  reducir  en  breve  el  reino  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  anduvo  e\\ 
la  pacificación  y  allanamiento  destas  provincias  con  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  é  que  anduvo  ansimismo  el  dicho  Vergara,  con 
sus  armas  é  caballos,  sirviendo  muy  bien  hasta  questas  provincias  die- 
ron la  obediencia  á  Su  Majestad,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara  ha  sei'vido  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majes- 
tad, como  buen  soldado  é  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  lo  tiene,  é 
que  nunca  ha  visto  que  en  todo  el  tiempo  que  lo  ha  servido  se  le  haya 
dado  ayuda  de  costa  ni  premio,  ni  lo  ha  oído  decir,  é  que  cierta  merced 
de  indios  que  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majestad,  Francisco  de 
Villagra,  se  los  ha  quitado  el  dicho  gobernador  don  García  do  Mendoza; 
ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  quel  dicho  Vergara  es  buen 
servidor  de  Su  Majestad  y  en  ninguna  cosa  ha  visto  que  le  haya  deser- 
vido, ó  que  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  tiene 
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y  es  habido  y  tenido,  é  que  sabe  que  está  necesitado  ó  que  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro  en  la  conquista  de  estas 
provincias;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Jiménez  de  Carmona. — Ante  mí. 
— Pascual  de  Ihasseta,  escribano  público  y  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  Alonso  Sánchez,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al 
dicho  Fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  por  queste  testigo  vido  que  fue  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  é  población  de  las  cibdades  de  Valdivia  é 
Villarrica,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Sebastián  de 
Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  la  pregunta 
dice,  é  anduvo  en  la  conquista  de  las  dichas  cibdades  de  Villarrica  é 
Valdivia,  y  este  testigo  le  vido  en  la  cibdad  de  Valdivia,  que  se  halló 
en  la  población  della  ó  sirvió  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  poblada  la  cibdad  de  Valdivia,  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  fué  al  descubrimiento  del  Lago,  con  el  cual  vido  este  testi- 
go que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballo,  é 
que  desde  á  cierto  tiempo  volvió  el  dicho  Gobernador,  é  con  él  el  dicho 
Vergara,  é  que  se  dijo  habían  pasado  muchos  ríos  é  trabajos,  é  aun  se 
habían  ahogado  ciertos  españoles;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  sustentación  de  la  casa  fuerte  de  Purén,  se  alzó  é  re- 
beló la  provincia  de  Tucapel,  é  los  españoles  que  en  ella  estaban  se  vi- 
nieron huyendo  de  los  naturales  á  la  dicha  casa,  é  que  desde  á  ciertos 
días  vino  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  á  ella,  con  otros  cuatro  ó  cinco 
españoles  que  vinieron  para  el  dicho  socorro;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  que  vinieron  catorce  soldados^  poco 
más  ó  menos,  en  dos  cuadrillas,  al  socorro  de  la  dicha  casa  de  Puréu, 
el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de 
llegado  el  dicho  Vergara  é  los  demás  que  con  él  iban,  al  socorro  de  la 
dicha  casa  de  Purén,  estando  todos  en  la  dicha  casa^  que  serían  diez  y 
ocho  soldados,  poco  más,  vinieron  sobre  ellos  mucha  cantidad  de  indios 
é  les  dieron  una  guazábara  é  combate  muy  grande,  hasta  que  al  fin  sa- 
lieron á  peloar  tres  veces  con  ellos,  questaban  en  sus  escuadrones,  y  la 
postrera  vez  los  desbarataron,  y  los  dichos  indios  huyeron,  en  lo  cual 
no  se  halló  el  dicho  Vergara,  porque  aún  no  había  llegado,  y  se  trabajó 
mucho  ó  muy  señaladamente;  é  questando  en  la  dicha  casa  tuvieron 
aviso  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  entraba  por 
Arauco,  lo  cual  se  tuvo  por  carta  del  dicho  Gobernador,  é  que  sabido 
por  él  dicho  Vergara,  que  había  llegado,  é  visto  el  mandato  de  su  Go- 
bernador, él  y  otros  trece  soldados  fueron  al  socorro  del  dicho  Gober- 
nador, y  este  testigo  los  vido  ir,  y  desde  á  dos  días,  poco  más  ó  menos, 
volvieron  los  siete  dellos  mal  heridos,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho 
Vergara;  é  que  fué  público  é  notorio  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  ó 
fué  gran  maravilla  escapar;  é  questo  sabe  é  oyó  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  por  queste  testigo  fué  desde  la  casa  de  Purén,  é  la  demás  gente 
que  allí  había,  que  era  poca,  sabida  la  muerte  del  dicho  Gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  para  dar  aviso  á  la  cibdad  Imperial,  é  vido  que  fué 
el  dicho  Vergara  ansimismo,  y  desde  la  cibdad  Imperial  fué  el  susodi- 
cho á  dar  aviso  al  diclio  general  Francisco  de  Villagrán,  questaba  en  el 
Lago  é  venía  de  vuelta  del;  é  que  por  esto  lo  sabe,  porque  vido  salir  al 
dicho  Vergara,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  questando  este  testigo  en  la  cibdad  Imperial^  llegó  allí  el  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Villagrán,  que  venía  al  socorro  de  la  tierra  con  la 
gente  que  tenía,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara,  é  de  allí  salió  para  la  cibdad  de  la  Concebción,  y  este 
testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  cibdad  Imperial;  é  no  vido  más 
sino  quos  público  lo  que  la  pregunta  dice  é  notorio. 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  vino  al  socorro  de  la  cibdad 
Imperial  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  con  el 
cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  ó  caba- 
llos, é  que  sabe  que  fué  gran  servicio  á  Su  Majestad  la  venida  del  dicho 
general  ó  su  gente,  porque  cada  día  andaban  peleando  con  los  indios  é 
desbaratando  pucaranes  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad;  é  questo 
sabe  de  la  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagrán  á  la  cibdad  Imperial,  desde  á  ciertos 
días  salió  della  é  con  el  dicho  Vergara,  después  de  haber  andado  paci- 
ficando parte  de  la  tierra;  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  no  lo  sabe, 
por  queste  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  Impe- 
rial, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Sebastián  de  Vergara  ha  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ques- 
te testigo  ha  visto,  á  Su  Majestad,  muy  bien  ó  bien  aderezado,  como 
buen  soldado,  é  que  nunca  ha  visto  este  testigo  que  en  remuneración 
dello  haya  recibido  ninguna  ayuda  de  costa,  é  ques  verdad  quel  dicho 
General  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majestad,  unos  indios,  é  ques 
público  que  no  los  tiene  al  presente  é  que  se  sirve  don  García  de  Men- 
doza dellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

26, — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Vergara,  é  nunca  le  ha  vis- 
to que  á  Su  Majestad  le  haya  deservido,  ni  lo  ha  oído  decir,  é  que  lo 
tiene  por  tal  hijodalgo,  y  en  tal  punto  es  habido  y  tenido,  é  por  buen 
cristiano  é  hombre  de  honra,  é  que  le  parece  questá  nescesitado,  é  que 
no  puede  dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro;  é  questo  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

.  26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad,  por  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma;  é  no  fué  pre- 
guntado por  más  preguntas  perqué  no  fué  presentado  en  más,  é  no  fir- 
mó porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí. — Pascual  de  Ibazeia,  escribano 
público  y  del  Cabildo,  etc. 

*  El  dicho  Juan  de  Ayala,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  estante  en  esta  cib- 
dad de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara, 
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el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Vergara,  de 
ocho  años,  poco  má3  ó  menos,  é  que  conoce  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  de  oficio  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte 
é  nueve  afios,  poco  inAa  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  fué  al  descubrimiento  del  I-<ago  desde  la  dicha 
cibdad  de  Valdivia,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Se- 
bastián de  Vergara.  con  sua  armas  ó  caballo,  y  desde  A  ciertos  días 
volvieron,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Gobernador  ó  con  él  al  dicho  Ver- 
gara  que  venían,  é  que  fué  público  que  pasaron  trabajos;  é  qnesto  sabe 
de  la  pregunta,  etc. 

12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
al  descubrimiento  de  la  Mar  dei  Norte,  ó  vido  que  fué  el  dicho  Sebas 
tián  de  Vergara,  como  la  pregunta  dice,  é  posó  lo  demás  que  en  ella  se 
declara,  porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  vuel- 
to el  dicho  Francisco  de  Villagrán  del  descubrimiento  de  la  Mar  del 
Norte  y  llegado  á  la  cibdad  Imperial,  el  dicho  Vergara  se  quedó  en  ella, 
y  este  testigo,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  se  vino  á  la  susten- 
tación de  la  casa  de  Tucapol,  é  questando  en  ella  é  ciertos  soldados,  se 
rebeló  la  provincia  é  vinieron  muchos  indios  sobre  la  dicha  casa,  y  pe- 
learon este  testigo  y  los  demás  con  ellos  y  los  desbarataron,  hasta  que, 
visto  que  venían  mucha  suma  de  indios,  se  retiraron,  por  ser  pocos  los 
españoles,  á  la  casa  de  Furén,  donde  bahía  más  gente  para  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  casa;  é  questo  sabe  dellá,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregmitas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando  eü  la 
dicha  casa  fuerte  de  Purén  este  testigo,  llegó  allí'el  dicho  Vergara  con 
el  socorro  de  la  Imperial  que  la  pregunta  dice,  ó  que  allf  habían  pele- 
ado los  dichos  indios  con  este  testigo  é  con  los  demás  espaíloles  questa- 
ban.en  ella,  é  habían  desbaratado  los  dichos  naturales,  y  llegó,  como 
dicho  tiene,  en  aquella  sazón,  el  dicho  Vergara  é  con  los  deinás,  con 
sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden;  é  questo  sabe,  porque  lo  vido, 
etcétera. 
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16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ó  ques  verdad  que,  llegado  allí  el  dicho  Vergara 
ó  los  demás,  se  tuvo  nueva  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
había  entrado  por  la  otra  parte  al  castigo  de  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Tucapel,  lo  cual,  sabido  por  el  dicho  Vergara  ó  los  demás, 
fueron  en  busca  del  dicho  Gobernador  para  le  ayudar,  á  los  cuales  vido 
este  testigo  salir,  é  fueron  catorce,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Ver- 
gara,  é  bien  aderezados,  con  sus  armas  é  caballos,  los  cuales  fueron  de 
noche,  é  desde  á  otro  día,  á  media  noche,  estando  este  testigo  velando 
eu  la  dicha  fuerza,  vido  que  vinieron  los  siete  de  los  dichos  españoles 
muy  heridos  ó  desbaratados,  el  uno  de  los  cuales  fué  el  dicho  Vergara, 
é  que  los  demás  habían  quedado  muertos,  é  ques  público  é  cosa  cierta 
que  toparon  muchos  indios  é  trajeron  nueva  de  la  muerte  de  el  dicho 
Gobernador  y  de  la  gente  que  con  él  fué;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 
etcétera. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que,  venido  que 
fué  el  dicho  Vergara  é  los  demás  que  habían  escapado,  se  despobló  la 
dicha  casa  de  Purén  de  los  soldados  que  en  ella  había,  por  el  temor  de 
los  naturales  ó  por  muy  gran  fuerza  que  venía  é  no  haber  más  que 
veinte  españoles,  y  esos,  heridos,  y  se  vinieron  á  la  Imperial  é  dieron 
nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  para 
questuviesen  á  recaudo,  é  sabido  por  Pedro  de  ViUagrán,  maestre  de 
campo,  envió  al  dicho  Vergara  é  á  otros  soldados,  como  á  persona  se- 
ñalada, á  dar  aviso  al  general  Francisco  de  Villagrán,  questaba  en  el 
Lago,  para  que  viniese  á  poner  remedio  en  la  tierra  con  la  gente  que 
tenía,  el  cual  dicho  Vergara  y  este  testigo  le  vido  ir  é  volver  con  el  di- 
cho general,  é  ques  verdad  que  se  pasa  trabajo  é  gran  riesgo,  é  ansí  lo 
pasó  el  dicho  Vergara,  por  haber,  como  hay,  más  de  cuarenta  leguas 
de  tierra  en  medio  de  guerra;  é  questo^  sabe  desta  pregunta,  porque  lo 
vido,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  ve- 
nir al  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  con  la  gente  que  trajo,  é  al 
dicho  Vergara  con  él,  con  sus  armas  é  caballos,  é  después  salió  de  la 
dicha  cibdad  Imperial  con  la  gente  que  llevó,  y  este  testigo  fué  con  él 
y  el  dicho  Vergara  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  la  cual  dicha  cibdad 
hallaron  como  la  pregunta  dice,  é  porque  lo  vido  la  sabe,  é  después 
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vido  este  testigo  qiiel  dicho  general  salió  con  los  ciento  é  cincuenta 
hombres  que  dice  la  pregunta,  al  allanamiento  de  las  provincias  de 
Arauco,  con  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Vergara  muy 
bien  aderezado,  como  la  pregunta  dice,  é  que  por  ser  este  testigo  uno 
dellos,  lo  vido,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene  ó  declara,  por  queste  testigo  fué 
la  dicha  jornada  é  vido  la  dicha  pelea  ó  batalla  que  pasó  como  la 
pregunta  dice,  é  fué  uno  dellos  el  dicho  Vergara,  y  de  los  once  se- 
ñalados, porque  lo  vido  este  testigo,  é  que  por  esto  la  sabe,  etc. 

19,  — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ques  verdad,  é  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron 
con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  á  esta  cibdad  de  Santiago, 
é  ansimismo  volvió  con  él  á  la  Imperial,  é  vido  que  vino  é  fué  ansi- 
mismo  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  de  la  manera  que  la  pregunta 
dice,  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

20.' — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagrán  á  la  cibdad  Imperial  con  el  socorro 
que  llevó,  desde  á  ciertos  días  se  tornó  á  esta  cibdad,  é  con  él  vido  este 
testigo  que  se  vino  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos,  é  queste 
testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  Imperial;  é  que  lo 
demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas, y  es  público  é  notorio,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  desde  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  Ó  menos,  que  ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Se- 
bastián de  Vergara,  le  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Magostad  muy  bien, 
é  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  misión  é  riesgo,  é  ha  hecho  todo 
aquello  que  sus  gobernadores  é  capitanes  le  mandaban,  muy  aventaja- 
damente, é  que  sabe  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  le  hizo 
vecino  de  la  cibdad  de  la  Concebción  y  le  encomendó,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  indios  de  repartimiento,  é  que  después  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  se  los  quitó;  é  questo  sabe  desta  pregunta  porque 
lo  vido,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  durante  el  dicho  tiem- 
po que  conosce  al  dicho  Vergara,  este  testigo  le  ha  visto,  como  dicho 
tiene,  servir  siempre  á  Su  Majestad,  é  nunca  ha  visto  ni  oído  cosa  en 
contrario,  é  que  lo  tiene  por  buen  criptiano,  hijodalgo  é  persona  hon- 
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rada,  tal  como  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro  en  la  pacificación  destas  provincias,  é  que  sabe  questá 
adebdado  é  nescesitado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  fué  preguntado  por  más  pre- 
guntas porque  no  fué  presentado  en  más,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
JíMtn  de  Ayala. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta,  escribano  público  y  del 
Cabildo,  etc. 

El  dicho  Grabiel  de  Guzmán,  estante  en  esta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara, 
el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:, que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
cuarenta  aftos  é  que  no  le  tocan,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  viniendo  este  testigo  de  la  cibdad  Imperial  del  socorro  della  con  el 
dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  con  ciertos  soldados,  llegando  á 
los  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  hallaron  al  dicho  capitíín  Lautaro 
con  mucha  gente  de  guerra  en  el  valle  que  dicen  de  Mataquito  é  que 
andaba  alborotando  la  tierra  y  echando  nueva  que  venía  á  asolar  esta 
cibdad  é  ansí  lo  había  publicado  é  sabido  por  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  y  la  gente  que  traía  fué  contra  el  y  peleó  en  tal  manera  que 
lo  mató  y  desbarató,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Sebastián  de  Ver- 
gara  con  sus  armas  é  caballo  é  peleó  como  buen  soleado  é  servidor  de 
S.  M.  é  ques  público  é  ansí  lo  cree  este  testigo  que  su  muerte  del  dicho 
Lautaro  é  desbarate  fué  parte  principal  para  el  allanamiento  destas 
provincias,  por  ser,  como  era,  un  indio  muy  belicoso  é  guerrero  é  capi- 
tán general  de  los  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
Sebastián  de  Vergara  después  que  vino  á  estas  provincias  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  ha  servido  muv  bien  á  S.  M.,  é  andado  en 
la  guerra  é  pacificación  destas  provincias  con  sus  armas  é  caballos,  é 
que  sabe  que  quedó  sustentando  la  cibdad  de  Cañete  que  fundó  el  dicho 
gobernador  en  el  entretanto  que  fué  arriba,  é  después  acá  ha  trabajado 
en  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  haber  reducido  la  tierra  en  servicio  de 
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S.  M.,  é  questo  sabe  por  queste  testigo  anduvo  siempre  en  la  guerra 
con  el  dicho  gobernador,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Sebastián  Martínez  dé  Vergara,  no 
le  ha  visto  se  le  haya  dado  ningún  ayuda  de  costa  ni  otra  paga  alguna, 
ni  lo  ha  oído  decir,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído 
decir  publicamente  que  había  tenido  indios,  ó  que  se  los  había  quitado 
é  desposeído  dellos  el  dicho  don  García  de  Mendoza;  é  questo  responde 
á  ella,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  este  testigo  lo  tiene  por  buen  cristiano  é  temeroso  de 
Dios  y  por  buen  servidor  de  S.  M.,  y  en  contra  desto  no  ha  visto  ni 
oído  cosa  alguna  ó  que  no  podrá  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  desta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  por  que 
no  fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Grabid  de 
Guarnan. — Ante  nn'. — Pascual  de  Ihazeia, — escribano  público  y  del 
cabildo,  etc. 

El  dicho  Juan  Núftez,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce 
al  dicho  fiscal. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  veinte  años, 
poco  más  ó  metros,  é  que  no  le  tocan. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Sebastián  de  Vergara,  se  halló  en  el  allanamiento  destas  provincias  ó 
pacificación  dellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  se  halló  en  la  pobla- 
ción de  la  cibdad  de  Cañete  é  sustentación  della  y  en  las  guazábaras 
y  rencuentros  que  dieron  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  al  dicho  gobernador,  en  muchas  dellas,  hasta  que  la  mayor 
parte  de  la  tierra  vino  de  paz  é  dio  la  obediencia,  en  todo  lo  cual  tra- 
bajó muy  bien,  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado  hijo-dalgo,  é  que  por 
tal  este  testigo  lo  tiene;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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24. — ^A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
queste  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de  Vergara,  nunca  ha 
oído  decir  ni  visto  que  haya  recibido  ayuda  de  costa  alguna,  é  ques  púb- 
lico que  tenía  un  repartimiento  de  indios  encomendado  en  nombre  de 
S.  M.,  que  le  dio  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  é  que  ha  oído  decir 
que  se  lo  quitó  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador;  é  questo 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

25. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como 
le  pregunta  dice  este  testigo  tiene  al  dicho  Sebastián  de  Vergara,  é 
nunca  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  en  contrario,  é  que  no  puede  dejar 
de  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello,  porque  siempre 
le  ha  visto  este  .testigo  bien  aderezado,  como  hombre  honrado,  é  questo 
dice  desta  pregunta  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Níiñez. — Ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta^  escri- 
bano público  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Fernando  de  Paredes,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián 
Martínez  de  Vergara  desde  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
ó  que  conosce  al  dicho  Fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco 
aftoB,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que,  vinien- 
do este  testigo  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  del  socorro 
de  las  cibdades  de  arriba,  é  venido  ansimismo  el  dicho  Sebastián  de 
Vergara  é  la  demás  gente  que  traía,  en  los  términos  desta  cibdad  esta- 
ba el  dicho  capitán  Lautaro  con  mucha  gente  de  guerra,  contra  el  cual 
fué  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  peleó  con  él  y  con  su  gente  y  lo 
mató  y  desbarató  su  gente,  en  la  cual  i)elea  vido  esto  testigo  que  se 
halló  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  é  peleó  é  hizo  lo  que  debía  á  hi- 
jodalgo, que  por  tal  este  testigo  lo  tiene;  é  questo  sabe  de  la  pregunta, 
ó  cree  este  testigo  que  fué  la  principal  parte  la  muerte  del  dicho  Lau  - 
taro  para  la  pacificación  deste  reino,  por  ser  un  indio  nmy  valiente  é 
obedecido  é  temido  de  todos  é  ser  gente  escogida  é  principal  la  gente 
que  traía  consigo,  etc. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  pr^untíis,  dijo:  qiies  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  é  vido  al  dicho  Sebastián  de  Vergara  andar  en  la 
guerra  é  pacificación  con  él  é  trabajar  en  lo  que  se  ofreció,  é  por  esto 
lo  sabe. 

24. — Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara  ha  servido  muy  bien  en  lo  que  se  ha  ofre- 
cido á  Su  Majestad  en  estas  provincias  é  nunca  este  testigo  le  ha  visto 
que  haya  recibido  ayuda  de  costa,  é  que  á  su  costa  é  minción  cree  ha 
servido  á  Su  Majestad,  é  ques  cosa  notoria  que  unos  indios  que  tenía 
encomendados  en  nombre  de  Su  Majestad,  que  le  encomendó  el  maris 
cal  Francisco  de  Villagrán,  le  ha  desposeído  dellos  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza;  ó  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  di- 
cho Sebastián  de  Vergara  por  hombre  honrado  é  buen  cristiano,  teme- 
roso de  Dios  é  buen  servidor  de  Su  Majestad  y  por  hijodalgo,  y  en  tal 
reputación  es  tenido,  é  nunca  ha  visto  ni  oído  lo  contrario,  ó  que  no 

puede  dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro  en  la  sustentación 

* 

destas  provincias;  ó  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo; 
é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado 
para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Feí^nando  de  Paredes, — Ante 
mí. — Pascual  de  Ibaeeta,  escribano  público  y  del  Cabildo,  etc. 

El  dicho  capitán  Juan  Jufró,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  de 
Vergara,  el  cual  cenosce  desde  doce  aftos  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  conosce  al  dicho  Fiscal,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  ó 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  algu- 
na del  las. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  el  valle  de  Copiapó  con  cierta  gente  que  venía  á  estas 
provincias,  llegó  allí  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  y  en  su 
compañía  llegó  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en 
orden,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  al  tiempo  que  llegó 
el  dicho  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  ó  la  gente  que  con  él 
vino,  estalla  el  dicho  valle  de  Copiapó  de  guerra  é  habían  muerto  al 
capitán  Juan  Bohón,  ó  que  ansimismo  habían  muerto  á  los  vecinos  de 
la  cibdad  de  la  Serena;  ó  ansí,  sabido  por  el  dicho  Pedro  de  Villagra  é 
la  gente  que  con  este  testigo  estaba  é  la  que  con  él  venía,  se  juntaron 
é  hicieron  la  conquista  de  los  valles  é  términos  de  la  dicha  cibdad  de 
Id  Serena,  en  la  cual  pacificación  se  halló  el  dicho  Vergara  é  hizo  lo 
que  debía;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  de  pa- 
cificados los  términos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  ó  la  mayor  parte 
dellos,  el  díchormaese  de  campo,  con  cierta  gente,  se  vino  á  esta  cibdad 
de  Santiago  é  con  él  el  dicho  Vergara,  é  que  en  el  camino  trajeron  de 
paz  á  un  cacique  principal  del  valle  de  Chile,  questaba  alzado,  é  que 
llegados  á  esta  cibdad,  hallaron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
el  cual  los  recibió  muy  bien,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo  vido,  é  vido  al  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara  ir  con  el  dicho  gobernador  don.  Pedro  de  Valdivia,  con 
sus  armas  é  caballos,  como  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  los  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  venido  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  del  socorro  de 
las  cibdad  es  de  arriba,  fué  el  dicho  capitán  Juan  Dal  varado  con  cierta 
suma  de  gente  é  con  él  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  á 
la  reedificación  de  la  Concebción,  é  que  fué  por  vecino  della  nombra- 
do; é  questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Vergara  fué,  como  dicho  tiene,  con  el  dicho  capitán  Juan  Dalvarado  á 
la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  y  desde  á  ciertos  días  lo 
vido  venir  con  los  demás,  desbaratados,  á  esta  cibdad  de  Santiago;  é  lo 
demás  que  la  pregunta  dice  fué  y  es  público  é  notorio,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ques  ansí  verdad  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y 
este  testigo  ansí  lo  ha  visto,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  pasó  ansí  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo 
vido  é  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacifi- 


L. 
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cación,  ó  vido  quo  fué  el  dicho  Vergara  con  sus  armas  é  caballos  ó  an- 
duvo con  él,  ó  vido  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  lo  sabe, 
etcétera, 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  desde  el  dicho  tiem- 
po queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Sebastián  de  Vergara,  siempre 
le  ha  visto  que  ha  servido  en  estas  provincias  muy  bien  á  Su  Majestad, 
con  sus  armas  é  caballos,  ó  muy  en  orden,  é  que  sabe  que  en  remune- 
ración de  parte  de  sus  servicios  le  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad, el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  ciertos  indios,  de  los  cua- 
les le  ha  desposeído  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  le 
ha  visto  quejarse  mucho  dello. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara  es  buen  servidor  de  Su  Majestad,  ó  nunca 
ha  visto  ni  oído  que  en  cosa  ninguna  le  haya  deservido,  ó  que  lo  tiene 
por  tal  persona  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregnnta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Jufré, — Ante  mí. — Pascual  de  Ibazeta,  escribano  público  y  del  cabil- 
do, etc. 

El  dicho  Juan  Ferrer  Catalán,  vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  estan- 
te en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queconosce  al  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  desde  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
conosce  al  dicho  Fiscal,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  maestre 
de  campo  Pedro  de  Villagrán  vino  á  estas  provincias  de  Chile  á  servir 
á  Su  Majestad  con  cierta  suma  de  gente,  con  el  cual  vido  este  testigo 
que  vino  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas  ó  caballo,  \^x 
el  despoblado,  y  este  testigo  se  vino  por  la  mar,  en  un  galeón,  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
se  vino  por  la  mar  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  quel  dicho 
Sebastián  de  Vergara  se  vino  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de 
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Villagra,  é  no  vido  lo  que  pasó,  mas  de  que  fué  público  ó  notorio  que 
anduvieron  conquistando  é  pacificando  los  términos  de  la  cibdad  de  la 
Serena,  y  que  desde  á  cierto  tiempo  le  vido  este  testigo  al  dicho  Verga- 
ra  en  esta  cibdad  de  Santiago,  que  vino  con  el  dicho  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagra,  con  sus  armas  ó  caballo;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas  provincias  de 
Axauco  é  términos  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  é  vido  que  fué  el  di- 
cho Sebastián  de  Vergara,  como  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  se  pasa- 
ron muchos  trabajos  de  hambre  é  guerra,  rencuentros  é  peleas,  é  lo  de- 
más que  se  ofreció  en  la  guerra,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Ven- 
gara, é  hizo  lo  que  debía  á  hijodalgo;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  que  después  de  haber 
andado  en  la  guerra,  como  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  se  recogió  hacia  la  parte  de  la  cibdad,  é  que,  llegados 
al  dicho  valle  de  Ándalién,  vinieron  una  noche  mucha  suma  de  indios 
de  guerra  y  dieron  en  el  real,  y  pelearon  en  tal  nianera,  que  estuvieron 
en  punto  de  se  perder  é  hirieron  mucha  parte  de  los  españoles  é  los 
más  de  ellos,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  muertos  é  desbarata- 
dos, en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Vergara,  é  trabajó  mucho,  é  hizo  lo 
que  debía;  y  este  testigo  lo  sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  batalla, 
etcétera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  por  queste  testigo  se  halló  en  la  fundación  é  población  é 
conquista  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  é  vido  que  ansimismo 
se  halló  el  dicho  Vergara,  como  lo  dice  la  pregunta;  é  por  esto  lo  sabe, 
etcétera. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  e§  que  desde  á 
ciertos  días  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hobo  funda- 
do la  cibdad  de  la  Concebción,  envió  al  dicho  adelantado  Jerónimo  de 
Alderete  al  descubrimiento  de  la  tierra  de  adelante,  con  el  cual  vido 
este  testigo  que  salió  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  cdn  sus  armas  é 
caballos  é  muy  en  orden,  é  queste  testigo  se  quedó  en  la  dicbá  cibdad 
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de  la  Concepción,  é  desde  á  ciertos  días  le  vido  volver  al  dicho  capitán 
Alderete  é  al  dicho  Vergara;  é  á  la  demás  gente  que  vino  é  fué  al  des- 
cubrimiento, é  trajeron  la  nueva  de  la  tierra  que  dice  la  pregunta;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  queste  testigo  fué  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  población  de  la  dicha  cibdad 
Imperial,  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con  sus  armas 
é  caballos,  é  como  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos, é  que  vido  hizo  lo  que  debía  el  dicho  Vergara  á  quien  es,  lo 
cual  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  fué  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  poblada 
la  dicha  cibdad  Imperial,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
fué  al  descubrimiento  de  la  cibdad  de'  Valdivia  é  Villa  Rica  é  con  él  el 
dicho  Vergara,  é  que  sabe  quel  dicho  Vergara  se  halló  en  el  descubri- 
miento de  la  Villa  Rica  é  de  Valdivia,  é  ansimismo  se  halló  en  la  po- 
blación de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  lo  cual  sabe  porque  se  halló 
este  testigo  en  ello,  é  vido  como  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  Sebastián 
de  Vergara  muy  bien  é  como  buen  soldado  é  como  hijodalgo,  é  que  por 
tal  este  testigo  lo  tiene;  é  que  por  esto  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello,  é  vido  al  dicho  Vergara  que  fué 
al  dicho  descubrimiento  é  como  la  pregunta  dice;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  queste  testigo  era  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia  é  se 
quedó  en  su  sustentación,  é  por  esto  no  vido  lo  que  la  pregunta  dice, 
etcétera. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  Santiago,  llegó  á  ella  el  general 
Francisco  de  Villagrán,  con  el  cual  venía  el  dicho  Vergara,  é  que  se 
trajo  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  capitán  Lautaro,  cómo  lo  había 
muerto  el  dicho  general  é  desbaratádole  su  gente,  é  que  en  ello  se  ha- 
bía hallado  el  dicho  Sebastián  de  Vergara;  é  que  sabe  que  la  muerte 
del  dicho  Lautaro  fué  causa  principal  para  el  allanamiento  destas  pro- 
vincias; é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
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gunta  dice  como  en  ella  se  declara,  por  qiieste  testigo  anduvo  en  la 
pacificación  y  allanamiento  destas  provincias,  é  vido  que  ansimismo  an- 
duvo el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  como  la  pregunta  dice  é  lo  demás 
que  en  ella  se  declara;  é  que  por  esto  lo  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  quentodo  el  tiempo  que 
ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Sebastián  de  Vergara,  le  ha  visto 
que  ha  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido, 
ó  que  ha  visto  que  ha  trabajado  mucho  é  muy  bien  en  estas  provincias, 
ó  que  nunca  ha  visto  este  testigo  ni  oído  que  se  le  haya  dado  ayuda  de 
costa  alguna  ni  otro  premio,  mas  de  que  supo  este  testigo  que  le  enco- 
mendó el  general  Francisco  de  Villagra  un  repartimiento  dé  indios, 
llamado  Lavapi,  lo  cual  es  público  que  se  lo  quitó  el  dicho  don  García, 
gobernador;  é  questo  dijo  della,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el 
tiempo  que  ha  queste  testigo  conosce  al  dicho  Vergara,  ansí  en  estas 
provincias  de  Chile  como  en  el  reino  del  Perú,  siempre  le  ha  visto  que 
ha  servido  á  Su  Majestad,  é  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  lo  haya 
deservido,  é  que  lo  tiene  por  buen  criptiano  é  por  hijodalgo  é  persona 
honrada,  é  tal  como  la  pregunta  dice,  é  que  por  la  sustentación  destas 
provincias  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos  de 
oro;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  é  ñrmólo 
de  su  nombre. — Juan  Ferrar  Catalán.— Ante  raí. — Pascual  de  Ibaeeia, 
escribano  público  y  del  cabildo,  etc. 

El  dicho  Antón  Romero,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  el  cual,  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara  de  más  tiempo  de  diez  aüos  á  esta,  é  conosce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  vein- 
te é  siete  afios,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  algu- 
nas dellas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregimta  di- 
ce, por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  maese 
de  campo  Pedro  de  Villagra  desdel  reino  del  Perú  á  estas  provincias 
de  Chile  á  servir  á  Su  Majestad,  é  vido  que  vino  el  dicho  Sebastián  de 
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Vérgara  ansimismo  la  dicha  jornada  con  sus  armas  ó  caballo,  é  muy  en 
orden,  por  el  despoblado;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  llegado  que  fué 
el  dicho  Pedro  de  V^illagrán  al  dicho  valle  de  Copiapó,  lo  hallaron  todo 
de  guerra  é  habían  muerto  al  dicho  capitán  Juan  Bohón  ó  á  los  veci- 
nos de  la  Serena,  la  cual  habían  despoblado,  é  visto  por  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán,  con  la  gente  que  tenía  é  con  otra  cierta  suma  de  soldados 
que  habían  venido  con  el  «tapitán  Juan  Jufré,  comenzó  hacer  la  guerra 
é  pacificación  ó  trajo  de  paz  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  cib- 
dad  de  la  Serena  ó  reedificó  la  dicha  cibdad  é  anduvo  haciendo  la  gue- 
rra, en  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Vel'gara  é  sir- 
vió á  Su  Majestad  muy  bien  en  lo  que  se  ofreció;  é  questo  sabe  por  que 
lo  vido,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  dicha  pregimta 
dice,  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  queste  testigo  lo  vido  é 
fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  Pedro  de  Villagrán, 
é  vido  que  vino  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  é  que  á  la  venida  tra- 
jeron de  paz  á  un  cacique  llamado  Michimalongo,  questaba  rebelado,  é 
que  llegados  á  esta  cibdad,  fueron  muy  bien  recibidos  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia;  é  lo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
la  dicha  jornada,  ó  lo  vido,  é  como  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  fué 
ansimismo  la  dicha  jornada,  como  la  pregunta  dice;  é  por  esto  lasa- 
be,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  questando  en  la  parte  ó 
lugar  que  la  pregunta  dice,  una  noche  dieron  en  el  real  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  mucha  suma  de  gente  de  indios  de 
guerra,  con  los  cuales  vido  este  testigo  que  se  trabó  una  batalla  tan 
grande,  que  fué  maravilla  é  se  vieron  en  mucho  aprieto  y  en  punto 
de  se  perder,  de  la  cual  salieron  muchos  heridos,  y  en  ella  se  halló  el 
dicho  Vergara,  ó  sabe  este  testigo  que  peleó  é  trabajó  como  buen  sol- 
dado ques,  con  sus  armas  é  caballo,  é  lo  sabe  porque  lo  vido;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  se  halló  presente  y  lo 
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vido  todo,  ó  pasó  como  en  la  pregunta  se  declara,  ó  vido  al  dicho  Se- 
bastián de  Vergara  trabajar  y  hallarse  en  todo  ello;  ó  por  esto  lo  sa- 
be, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
por  queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  «el  dicho  Je- 
rónimo Dalderete  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  ó  vido  que  fué  el 
dicho  Vergara  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  como  muy  buen 
soldado  é  hijodalgo  é  muy  en  orden,  como  siempre;  ó  por  esto  la  sa- 
be, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
por  queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  en  la  dicha  conquista  é  po- 
blación de  la  dicha  cibdad  Imperial,  é  vido  que  se  halló  el  dicho 
Vergara;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  pobla- 
da la  dicha  cibdad  Imperial  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  fué  al  descubrimiento  de  la  cibdad  de  Valdivia  é  Villarrica,  con 
el  cual  fué  este  testigo  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara 
con  sus  armas  é  caballos,  é  llegados  al  dicho  valle  de  Cautén,  pobló  el 
dicho  Gobernador  la  cibdad  Imperial,  en  la  cual  población  sabe  é  vido 
que  se  halló  el  dicho  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos,  é  trabajó  mu- 
cho ó  muy  bien  é  tanto  como  el  que  mejor,  é  que  ansimismo  se  halló 
en  la  conquista  de  la  Villarrica,  sirviendo  muy  bien,  é  sabe  que  se  pa- 
saron en  todo  ello  muy  grandes  trabajos;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 
porque  lo  vido,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  fue- 
ron con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  que  fué  el  dicho  Sebas- 
tián de  Vergara  con  sus  armas  é  caballo  é  muy  en  orden;  é  por  esto 
la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  de  Augol,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
con  ciertos  españoles,  llegó  la  nueva  de  cómo  la  provincia  de  Tucapel 
se  había  rebelado  é  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via é  que  habían  desbaratado  primero  los  españoles  questaban  en  la 
casa  de  Tucapel,  lo  cual,  sabido  por  los  españoles  questaban  en  la  dicha 
cibdad  de  Angol,  fueron  al  socorro  de  los  questaban  en  la  casa  fuerte 
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de  Purén,  é  cuando  allá  llegaron,  eran  ya  ¡dos  á  la  Imperial,  ó  que  fué 
público  que  uno  de  catorce  que  fueron  al  socorro  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  fué  el  dicho  Vergara,  é  que  los  que  con  él  fue- 
ron, la  mitad  dellos  mataron  é  la  otra  mitad  se  escapó  de  los  indios;  é 
questo  es  público  é  notorio,  etc. 

14  y  15. — A  las  catorce  é  quince  pregimtas,  dijo:  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  remite,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Concebción,  que  se  había  ido  allí  con  los 
demás  españoles  questaban  en  la  cibdad  de  Angol  al  socorro  de  la  di- 
cha cibdad,  llegó  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  con  la  gente 
que  traía  de  arriba  para  el  castigo  é  pacificación  de  los  indios  alterados 
de  Arauco,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Sebastián 
Martínez  de  Vergara,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden  para 
servir  á  Su  Majestad,  é  llegados  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  la 
cual  hallaron  atemorizada,  é  por  haber  muy  poca  gente  é  junto  en  ella 
ciento  é  cincuenta  hombres  muv  bien  aderezados,  con  los  cuales  salió  á 
la  pacificación  de  las  cibdades  de  Arauco,  é  con  él  vido  este"  testigo  sa- 
lió él  dicho  Sebastián  de  Vei-gara,  muy  en  orden,  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  como  buen  soldado,  lo  cual  sabe  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  mariscal   Francisco  de  Villagra,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  ó  vido  que 
fué  el  dicho  Sebastián  de  Vergara  y  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  peleó, 
como  dicho  tiene,  muy  bien,  é  sabe  que  fué  uno  de  los  once  señalados 
que  rompieron  los  escuadrones  de  los  indios,  á  caballo,  é  descendieron  al 
dicho  valle  do  Arauco,  á  muy  gran  riesgo,  y  peleó  mucho  é  muy  bien, 
é  ques  verdad  que  de  la  dicha  pelea  salieron  heridos  todos  los  que  es- 
caparon, y  la  mitad  de  la  gente  española  quedó  muerta,  en  lo  cual  se 
señaló  muy  mucho  el  dicho  Vergara  é  hizo  lo  que  siempre,  como  muy 
buen  soldado  é  valiente;  ó  questo  sabe,  porque  lo  vido,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  pasó  como  en  ella  se  contiene  y  declara  y  este 
testigo  se  halló  en  todo  ello  é  vido  que  ansimisrao  se  halló  el  dicho 
Vergara,  é  ques  verdad  que  de  la  ida  que  hizo  el  dicho  Francisco  de 
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Villagra,  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  por  lo  que  la  pregunta  dice;  ó 
por  esto  la  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  anduvo  en  la  guerra  é  pacifica- 
ción destas  provincias  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za, é  vido  que  ansimismo  anduvo  el  dicho  Sebastián  de  Vergara,  con 
sus  armas  é  caballos,  é  sirvió  mucho  ó  muy  bien,  como  siempre  lo  ha 
hecho,  hasta  que  la  mayor  parte  destas  provincias  vinieron  de  paz  é 
dieron  la  obediencia,  ó  que  ansimismo  sabe  é  vido  que  se  halló  el  dicho 
Vergara  en  la  sustentación  é  población  de  la  dicha  cibdad  de  Cañete, 
lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  quel 
dicho  Sebastián  de  Vergara,  desdel  dicho  tiempo  de  diez  años  que  á 
queste  testigo  le  conosce  en  este  reino,  ha  servido  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad ó  trabajado  en  todo  aquello  que  se  ha  ofrecido,  como  muy  buen 
soldado  é  hijodalgo,  ó  que  nunca  ha  visto  este  testigo  ni  ha  oído  decir 
que  le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  é  que  sabe  que  le  enco- 
mendó, en  nombre  de  Su  Majestad,  el  general  Francisco  de  Villagra 
un  repartimiento  de  indios,  los  cuales  ha  oído  decir  y  es  público  que 
le  ha  quitado  é  desposeído  dellos  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza;,  é  questo  dijo  desta  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  conosce  al 
dicho  Sebastián  de  Vergara  desdel  dicho  tiempo  de  diez  años  ó  más, 
ansí  en  estas  provincias  como  en  el  reino  del  Perú,  é  que  nunca  ha 
visto  ni  oído  que  en  cosa  alguna  hobiese  dejado  de  servir  siempre  á  Su 
Majestad,  ó  que  lo  tiene  por  muy  cabal  su  servidor  é  por  hombro  hon- 
rado ó  buen  criptiano  é  por  hijodalgo,  y  en  tal  reputación  es  tenido  é 
habido,  é  no  hay  queste  testigo  haya  visto  ni  entendido  cosa  en  contra- 
rio, é  questá  necesitado,  é  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  en  la 
conquista  deste  reino  cantidad  de  pesos  de  oro:  ó  questo  síabe  desta 
pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad,  y  en  ello  se  afirma,  é  no  firmó  de  su  nombre  porque  dijo  que 
no  sabía  escrebir. — Pasó  ante  mí. — Pascual  de  Ihazeta^  escribano  públi- 
co é  del  Cabildo,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  veinte  é  seis  días  del  mes 
de  Abril  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  años,  antel  muy  ilustre  señor  el 
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capitán  Juan  Jufré,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  cibdad  por  Su  Majes- 
tad, y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  Su 
Majestad,  público  é  del  Cabildo  della,  pareció  presente  Sebastián  Mar- 
tínez de  Vergara,  é  dijo:  quél  había  fecho  una  probanza  ad  perpeiuam 
ante  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  que  fué  desta  cibdad,  é  agora 
él  tenía  necesidad  de  un  treslado  ó  dos  della:  pedía  ó  pidió  á  su  mer- 
ced que  advocando  á  sí  esta  causa,  su  merced  mandase  al  presente  escri- 
bano le  diese  un  treslado  ó  dos  della  dicha  probanza,  en  pública  forma 
y  en  manera  que  haga  fee,  interponiendo  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos 
su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pidiólo  por  testimonio.  Testigos:  Juan 
Godínez  é  Antonio  de  Azoca,  vecinos  desta  dicha  cibdad,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Sebastián  Martínez  de  Vergara,  dijo:  que  advocaba  é  advocó  en  sí  esta 
cabsa,  é  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  treslado 
ó  dos  de  la  dicha  probanza,  en  pública  forma  y  en  manera  que  haga 
fee  é  se  los  dé  y  entregue  al  dicho  Sebastián  Martínez  de  Vergara,  pa- 
gando los  derechos  que  por  razón  dellos  he  de  haber,  en  los  cuales  y 
en  cada  uno  dellos  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  ó  de- 
creto judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos,  los  dichos,  etc. — Juan 
Jufré. — (Hay  una  rúbrica.) 

E  yo,  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  SS.  MM.,  público  ó  de  Cabil- 
do desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  por  Su  Majestad, 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde,  que 
aquí  firmó  de  su  nombre  é  testigos  desta  carta,  ó  lo  fice  escribir  é  lo 
escribí,  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo 
eu  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Pascual  de  Ibazeta,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo. — (Hay  una  rúbrica.) 
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30  de  Diciembre  de  1564. 

III. — Juan  Godínesf,  vecino  de  Chile,  con  doña  Esperanza  de  Rueda  y 
Pedro  de  Miranda,  de  la  mi^ma  vecindad^  sobre  ciertos  indios. 

(Archivo  de  Indias,  49-6-1/19.) 

Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  é  capitán  general,  en  nombre 
de  S.  M.^por  el  Cabildo,  justicia  é  regimiento  ó  por  todo  el  pueblo  desta 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  estos  reinos  de  la  Nueva 
Extremadura,  que  comienzan  del  valle  déla  Posesión,  que  en  lengua  de 
indios  se  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  é  Mapocho 
y  provincias  de  Promocaes  é  Arauco  é  Quiriquino,  con  la  isla  de  Quiri- 
quino,  que  señorea  el  cacique  Llochengo,  con  todas  las  demás  provin- 
cias, sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que  fuere  servi- 
do, etc.  Por  cuanto  vos,  Juan  Godínez,soisde  los  primeros  descubridores 
desta  tierra  y  segunda  vez  venistes  conmigo  á  la  conquista,  pacifica- 
ción y  población  della,  con  vuestras  armas  y  caballo,  y  en  la  susten- 
tación y  conquista  della  habéis  muy  bien  servido  á  Su  Majestad,  á  vues- 
tra costa,  y  en  la  población  y  sustentación  desta  cibdad  habéis  hecho  * 
todo  aquello  que  érades  obligado,  tratando  vuestra  persona  é  susten- 
tando vuestra  casa  con  toda  honra,  como  lo  acostumbran  y  suelen  ha- 
cer los  hijos  de  algo  y  personas  de  vuestra  calidad,  allegando  á  ella  los 
buenos,  y  en  las  cosas  que  os  he  encomendado  tocante  á  la  guerra,  lo 
habéis  hecho  como  buen  soldado  que  sois,  y  en  todo  aquello  que  por 
mí  os  ha  sido  mandado  tocante  al  servicio  de  Su  Magestad  lo  habéis 
muy  bien  servido,  obedesciendo  y  cumpliendo  en  todo  mis  mandamien- 
tos, como  buen  subdito  ó  vasallo  suyo.  Por  tanto,  en  remuneración  de 
lo  dicho,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  hasta  en  tanto 
que  se  haga  la  reformación  general  ó  la  voluntad  de  Su  Majstad  sea.  ó 
la  mía  en  su  real  nombre,  deposito  en  vos,  el  dicho  Juan  Godínez,  el  ca- 
cique llamado  Painavillu,  con  todos  sus  principales  indios  y  subjetos,  ó 
que  tiene  su  tierra  y  asiento  en  los  Promocaes,  para  que  os  sirváis  de 
todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tan- 
to que  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  y  hijos  y  los  otros  in- 
dios de  su  servicio  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  tocantes  á  núes  • 
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tra  santa  fe  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  cibdad,  traigáis  antellos 
los  hijos  del  cacique,  para  que  sean  ansimesino  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre 
vuestra  persona  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real 
nombre  vos  los  deposito;  ó  mando  á  todas  y  cualesquier  justicias  desta 
cibdad,  que  luego  questa  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan  en 
la  posesión  de  los  diclios  indios  é  caciques,  so  pena  de  dos  mili  pesos 
de  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad.  Dada  en  esta 
cibdad  de  Santiago,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado 
de  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  eleto  gobernador. — Juan  de  Cárdenas^ 
escribano  mayor  del  juzgado,  etc. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  Diciem- 
bre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  cuatro  años,  antel  muy  magnífico  señor  Santiago  de 
Azoca,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en  la  dicha  cibdad,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribapo  de  Su  Majestad,  público 
del  cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  testigos,  paresció  presente  la  muy  ilus- 
tre señora  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del  adelantado  é 
gobernador  don  Jerónimo  de  Alderete,  que  haya  gloria,  é  dijo:  que  ella, 
de  su  exponlánea  voluntad  y  libre  albedrío,  é  sin  ser  contrariada,  roga- 
da, apremiada  ni  atraída  para  ello,  y  en  la  mejor  manera  que  de  dere- 
cho ha  lugar,  hacía  é  liizo  dejación  de  todos  y  cualesquier  caciques, 
pueblos,  indios  ó  prencipales  é  a  ellos  sub jetos  que  el  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete,  su  marido,  y  ella,  han  é  tienen  en  esta  cibdad  de 
Santiago  y  sus  términos,  é  les  pertenecen  por  cédulas  de  encomienda 
de  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  é  por  otras  cualesquier  cédulas  é 
posesiones  en  ellas  insertas  ó  como  en  la  dicha  cédula  se  contienen  y 
están  especificados  los  dichos  indios,  la  cual  dejación  hace  en  favor  de 
Pedro  de  Miranda,  vecino  é  regidor  desta  cibdad,  que  está  presente, 
para  que  en  virtud  desta  dejación  é  de  una  cédula  que  de  los  dichos 
indios  le  ha  dado  el  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  deste  reino 
por  Su  Majestad,  la  fecha  della  en  la  Concepcióji,  á  quince  días  del  mes 
de  Diciembre  en  que  estamos,  se  haya  de  servir  é  sirva  de  los  dichos 
indios,  libremente,  como  cosa  que  le  está  ya  encomendada  é  como  cosa 
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suya,  sirviéndose  de  los  dichos  indios  como  el  dicho  Adelantado  lo  ha 
hecho,  y  ella  como  su  mujer,  y  en  virtud  dellas,  por  cuanto  ella  acetaba 
é  acetó  ó  aprobaba  ó  aprobó  la  dicha  cédula  dada  de  los  dichos  indios 
en  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  é  quiere  que  en  virtud  della  é  desta  di- 
cha dejación,  se  sirva  ó  haya  é  tenga  los  dichos  indios  que  son  declara- 
dos y  los  á  ellos  subjetos;  é  á  mayor  abundamiento,  si  es  necesario,  desde 
agora  para  entonces  é  desde  entonces  para  agora  é  para  todo  tiempo, 
hacía  ó  hizo  dejación,  legación,  traspasación  irrevocable  de  los  dichos 
indios  en  el  dicho  Pedro  de  Miranda  y  en  sus  herederos,  para  que  como 
cosa  suya  se  sirva  de  los  dichos  indios  y  a  ellos  subjetos,  según  é  como 
el  dicho  Adelantado  lo  ha  hecho,  y  ella  ansimesmo,  en  virtud  de  sus  cé- 
dulas ó  posesiones  que  de  los  dichos  indios  tienen  é  han  tenido,  la  cual 
dejación  é  traspaso  hace  en  favor  del  dicho  Pedro  de  Miranda,  como 
mejor  de  derecho  haya  lugar;  é  pido  é  suplica  á  Su  Majestad  apruebe 
esta  dejación  é  traspasamiento  de  indios  en  el  dicho  Pedro  de  Miranda, 
atento  á  los  muchos  servicios  quel  dicho  Pedro  de  Miranda  ha  hecho  á 
Su  Majestad,  ó  si  Su  Majestad  ó  el  dicho  Gobernador  ó  otra  cualquier 
justicia  fuere  ó  viniere  contra  esta  dejación  y  en  virtud  de  ella  no  die- 
ren al  dicho  Pedro  de  Miranda  los  dichos  caciques  é  indios  é  lo  dejaren 
servir  dellos,  dándole  ó  confirmándole  encomienda  bastante  de  los  di- 
chos indios,  dijo  que  ella  no  hacía  ni  quería  hacer  la  dicha  dejación, 
antes  hacía  é  hizo  retención  de  los  dichos  caciques  é  indios  que  tiene  é 
le  pertenescen  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  mari- 
do, é  á  ella,  en  términos  desta  cibdad  de  Santiago  y  en  el  valle  é  jure- 
dición  della.  para  se  servir,  como  al  presente  se  sirve  dellos,  porque  su 
voluntad  es  que  los  dichos  indios  sirvan  al  dicho  Pedro  de  Miranda  y 
sean  en  él  encomendados  y  en  sus  herederos  y  no  en  otra  manera  ni 
en  otra  persona;  é  para  mayor  abundamiento  dio  y  entregó,  en  presen- 
cia del  dicho  señor  alcalde,  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  dos  cédulas  de 
encomiendas  de  indios  hechas  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  originales,  refrendadas 
de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  según  por  ellas  paresce,  en  que  ee 
contienen  é  hacen  minción  los  caciques,  pueblos  é  indios  quel  dicho 
Adelantado  é  la  dicha  doña  Esperanza  han  tenido  é  poseído  en  térmi- 
nos desta  cibdad  de  Santiago,  la  fecha  de  las  dichas  cédulas,  la  una  en 
esta  cibdad  de  Santiago,  en  primero  día  del  mes  de  Agosto  del  año  de 
mili  ó  quinientos  é  cuarenta  é  nueve,  y  la  otra  hecha  en  la  cibdad  de 
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Valdivia,  á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  dos  años,  como  por  las  dichas  cédulas  paresce,  por  do  consta 
é  paresce  los  indios  que  el  dicho  Adelantado  tuvo  en  términos  desta  cib- 
dad,  de  que  la  dicha  doña  Esperanza  se  ha  servido;  é  dijo  que  se  obli- 
gaba é  obUgó  de  no  contradecir  esta  dejación  ni  la  reclamar  ni  hacer 
exclamación  della,  en  secreto  ni  púbUco,  ni  la  tiene  hecha,  ó  si  tal  pa- 
resciere  agora  ó  adelante,  no  valga;  é  dio  poder  á  las  justicias  de  Su 
Majestad  para  que  le  hagan  cumplir  esta  dejación  é  traspasamiento  de 
los  dichos  indios  por  todo  rigor  de  derecho,  é  renunció  las  leyes  en  ge- 
neral y  en  particular  de  que  se  pueda  aprovechar,  para  que  no  le  val- 
gan, é  las  leyes  de  los  emperadores  Justiniano  é  Beliano  (?)  é  leyes  ó  nue- 
vas constituciones  fechas  en  Toro  é  Madrid,  de  que  fué  avisada,  é  las 
segundas  nucias;  é  por  ser  mujer  juró  á  Dios  Nuestro  Señor  ó  á  la  se- 
ñal de  la  cruz  de  no  contradecir  esta  escritura  ni  ir  ni  venir  contra  ella 
en  tiempo  alguno,  so  pena  de  perjura  é  infame.  Testigos  que  fueron 
presentes:  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  Juan  de  Torres  Gárnica  é 
Jerónimo  Pardo,  estantes  ó  vecinos  de  la  dicha  cibdad  y  la  otorgante,  á 
la  cual,  yo,  el  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  aquí  de  su  nom- 
bre en  este  registro  y  lo  mismo  el  dicho  señor  alcalde  é  testigos. — Do- 
ña Esperanza  de  Rueda, — Santiago  de  Azoca,  testigo. — Rodrigo  de  Qui- 
roga.— Soy  testigo,  Jerónimo  Pardo. — Juan  de  Torres  Gárnica. — E  yo, 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  cibdad  de 
Santiago,  presente  fui  en  uno  con  la  dicha  otorgante  y  testigos  á  lo 
ques  dicho,  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  del  cabildo. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Fernandez 
Alderete  é  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  venistes  conmigo  á  la  con- 
quista, pacificación  ó  población  destas  provincias  con  vuestras  armas 
é  caballos,  y  en  la  guerra  que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  muy 
bien  servido  á  Su  Majestad  é  á  vuestra  costa,  y  en  la  población  y  sus- 
tentación desta  cibdad  de  Santiago  habéis  fecho  todo  aquello  que  era- 
des  obligados  como  hijosdalgo,  que  por  tales  sois  tenidos  y  estimados, 
sustentando  vuestras  personas  é  casas  con  aquella  honra  que  la  suelen 
sustentar  las  personas  de  vuestra  profesión,  é  por  ser  personas  de  pru- 
dencia y  fidelidad  y  autoridad,  á  vos,  Juan  Fernández  Alderete,  por 
vuestra  ancianidad,  os  he  siemjire  encargado  oficios  tocantes  á  la  guarda 
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de  la  hacienda  de  Su  Majestad  y  administración  de  su  real  justicia;  é  á 
vos,  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  ansimismo  os  he  siempre  encar- 
gado oficios  tocantes  á  la  guarda  de  la  real  hacienda  é  dado  cargo  de 
mi  capitán,  encomendándoos  cosas  tocantes  á  la  guerra,  é  de  todo  ello 
me  habéis  ambos  á  dos  dado  tan  buena  cuenta  como  la  acostumbran 
dar  los  hijosdalgo  é  celosos  del  servicio  de  su  rey  á  sus  gobernadores 
ó  capitanes  generales;  é  todo  aquello  que  por  mí  os  ha  sido  mandado 
tocante  al  servicio  de  Su  Majestad,  lo  habéis  fecho  con  toda  diligencia, 
fidelidad  é  buena  voluntad,  obedesciendo  é  cumpliendo  en  todo  mis 
mandamientos,  como  buenos  subditos  é  vasallos  suyos  y  celosos  de  su 
cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  é  hasta  que  la 
voluntad  de  Su  Majestad  sea,  por  la  presente  de  nuevo,  ó  por  virtud 
del  poder  que  de  Su  Majestad,  como  su  gobernador  é  capitán  general 
en  esta  gobernación  por  sus  reales  provisiones  que  para  ello  tengo,  con- 
firmo e  de  nuevo  encomiendo  en  vos,  los  dichos  Juan  Fernández  Alde- 
rete  é  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  todos  los  caciques  ó  prencipales 
con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía  depositados 
en  vuestras  personas,  confirmó  é  deposité  á  once  de  JuUio  de  qui 
nientos  é  cuarenta  é  seis  años,  por  el  removimiento  que  hice  de  veci- 
nos en  esta  dicha  cibdad,  que  son  el  cacique  llamado  Catacingo  é  los 
prencipales  llamados  Vanga,  Mantepan,  Pameurongo,  Condatongo  y  An- 
guaguay  y  Parapuchi,  con  todos  sus  indios  é  subjetos,  que  tienen  su 
asiento  en  este  valle  de  Mapocho,  é  más  los  caciques  llamados  Quiro- 
galguen  y  Paynavillo  é  Llavelemo  é  Guaguinpangue  é  Guaquey  ó  Ma- 
reando, con  todos  los  indios  é  prencipales  ó  subjetos  á  estos  dichos  caci- 
ques aquí  nombrados,  que  tienen  todos  su  tierra  é  asiento  en  la  pro- 
vincia de  los  Promocaes,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho  ninguno  á 
cacique  ni  prencipal  ni  á  sus  indios  questuviere  nombrado  en  cédulas 
de  otros  vecinos,  entiéndese  de  las  que  mandé  dar  cuando  el  removi- 
miento dicho,  aunque  parezca  ser  subjeto  á alguno  destos  caciques  vues- 
tros: los  cuales  dichos  caciques  é  prencipales,  con  todos  sus  indios,  os 
encomiendo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  para  que  os  sirváis  dellos  con- 
fonne  á  los  m«indamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis 
obligados  á  tener  armas  é  caballos  é  aderezar  los  caminos  é  puentes  rea- 
les que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  caciques  é  indios 
ó  cerca  dellos  ó  donde  os  fuero  mandado  por  la  justicia  é  cupiere  en 
suerte,  éá  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  mujeres  é  hijos  é  los 
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otioa  indios  de  su  servicio,  é  á  dotriiiarlos  en  las  cosas  de  uuestra  santa 
fee  católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  eibdad,  traer  antellos  los  hijos 
de  los  caciques  para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de  nues- 
tra religitin  cristiana,  é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestras 
personas  é  conciencias  é  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mfa,  que  en  su 
real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  mando  á  todas  é  eualesquier  justi- 
ticias  desta  eibdad  de  SaiUiago  é  sus  términos,  que  luego  que  como  esta 
mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  ca- 
ciques é  preneipales  é  indios  é  os  amparen  en  la  que  hasta  aquí  tenia- 
des  y  en  el  derecho  é  propiedad  dellos,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro 
aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad;  en  fee  de  lo  cual  os 
mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado  por  Su  Majestad  en  esta  mi 
gobernación,  que  fué  fecha  en  esta  dicha  eibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  mieve  años. — Pedro  de  Valdivia.— Por  mandado  del  señor  go- 
bernador.— Juan  de  Cárdenas. 

En  la  eibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes 
de  Jullio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  aflos, 
antel  magnifico  señor  Pero  Gomen  de  Don  Benito,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  eibdad  y  su  juridición  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de 
mí  Diego  de  Orúe,  escribano  público  del  Cabildo  della,  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  paresció  presente  Juan  Fernández,  de  Alderete,  vecino 
desta  dicha  eibdad,  é  presentó  antel  dicho  señor  alcalde  esta  cédula 
desta  otra  parte  escripta,  que  ¡tarece  estar  firmada  del  nombre  del  muy 
ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  por  Su  Majestad,  por  virtud 
de  la  cual  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  meta  y  ampare  en  la  posesión 
de  los  caciques  é  indios  é  preneipales  en  ella  contenidos,  segiin  écómo 
en  la  dicha  cédula  se  contiene,  y  el  dicho  señor  Gobernador  por  ella  lo 
manda,  é  para  ello  trajo  é  presentó  antel  dicho  señor  alcalde  un  indio 
cacique,  que  se  dijo  llamar  Catarongo,  y  ques  natural  del  pueblo  de 
Toralaba,  hermano  de  ParapoUn,  el  cual  dicho  ParapoKu  dijo  ques 
subjeto  al  dicho  Catj\rongo  y  ambos  naturales  deste  valle  de  Mapocho; 
y  ansimismo  otro  indio  que  dijo  ser  cacique  é  ques  hijo  de  Quirogal- 
guén  y  que  se  llama  Nlmaogalguén,  natural  de  Vitacutra,  y  á  otro 
indio  que  dijo  llamarse  en  nombre  de  cristiano  Juanillo  y  que  antes  se 
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llamaba  en  lengua  de  indio  Conquie,  é  queste  es  hijo  de  Painabillo  y 
que  es  natural  del  pueblo  Ruydabal,  é  otro  indio  que  dijo  llamarse 
Conelquenaii,  hermano  del  cacique  Malopangue,  é  que  es  natural  del 
pueblo  llamado  Llangán,  é  otro  indio  que  dijo  llamarse  Isache  é  her- 
mano de  Guarquincheo,  natural  del  pueblo  Quelerima,  subjeto  á  Arre- 
quey,  ó  ansimismo  otro  indio  que  dijo  llamarse  Arcapeo,  subjeto  al 
cacique  Guayqueande,  natural  del  pueblo  Peteroa,  y  otro  indio  que 
dijo  llamarse  Querepanto,  subjeto  al  dicho  Guarquincheo,  y  quel  dicho 
Guarquincheo  manda  agora  los  indios  que  eran  de  Curguey,  difunto, 
en  todos  los  cuales  dichos  indios  y  en  cada  uno  dellos  pidió  le  diese  la 
dicha  posesión;  y  el  dicho  señor  alcalde,  por  lengua  de  Diego  Juárez, 
criado  del  señor  teniente  Rodrigo  de  Quiroga,  preguntó  á  los  dichos 
indios  todo  lo  que  de  suso  se  contiene,  los  cuales,  por  la  dicha  lengua, 
cada  uno  por  sí  dijeron  é  declararon  según  que  de  suso  va  declarado, 
sobre  lo  cual  el  dicho  Juan  Fernández  Alderete  pidió  justicia,  y  a  mí,  el 
presente  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio.  Testigos:  Alonso  Alvarez 
é  Pedro  de  Olea,  alguacil,  é  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  desta  dicha 
cibdad. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  la  dicha  cédula  desta 
otra  parte  escrita,  dijo  quél  está  presto  y  aparejado  de  hacer  y  cumplir 
todo  lo  que  por  la  dicha  cédula  el  dicho  señor  Gobernador  manda,  y  en 
cumplimiento  dello  tomó  por  la  mano  todos  los  dichos  indios  de  suso 
declarados  y  los  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete, 
en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  dijo  que  le  daba  é  dio  la  posesión  de 
todos  los  caciques  é  indios  é  prencipales,  que  por  la  dicha  cédula  le 
pertenescen  y  conforme  á  ella  ha  de  haber,  por  aquella  vía  é  forma  que 
podía  é  debía  y  de  derecho  mejor  lugar  había;  y  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Alderete  tomó  los  dichos  indios  de  mano  del  dicho  señor 
alcalde,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  dijo  que  tomaba  é  tomó,  ó 
aprehendía  é  aprehendió  la  dicha  posesión,  según  quel  dicho  señor 
alcalde  se  la  dio  por  los  dichos  indios  de  suso  declarados  é  todos  los 
demás  caciques  é  indios  que  en  la  dicha  cédula  se  contienen,  y  en  con- 
tinuación de  la  dicha  posesión  y  en  adquisición  del  derecho  y  señorío, 
título  y  recurso  que  por  virtud  della  le  pertenesce,  mandó  ix  los  dichos 
iudios  á  su  casa,  á  lo  cual  fueron  presentes  los  susodichos  por  testigos, 
é  lo  ñrmó  el  dicho  señor  alcalde  aquí  de  su  nombre. — Fero  Gómez. 

E  yo,  el  sobredicho  Diego  de  Orue,  escribano  público  y  del  Cabildo 
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desta  dicha  cibdad  de  Santiago,  fui  presente  á  lo  susodicho  con  el  dicho 
señor  alcalde  y  testigos,  y  doy  fee  que  la  dicha  posesión  que  de  suso 
se  contiene,  la  tomó  é  aprehendió  el  dicho  Juan  Feniández  de  'Aldere- 
te,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición  de  persona  alguna  que 
presente  se  hallase,  y  lo  escrebí,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo, 
que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Diego  de  Orue,  escribano  públi- 
co y  del  Cabildo. 

• 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  este  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor  por  mar  é  por  tierra, 
conquistador,  poblador,  sustentador  y  perpotuador  destas  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  é  términos  que  por  Su  Majestad  me  están 
señalados  en  gobernación,  etc.  Por  cuanto  vos  el  capitán  Jerónimo  Al- 
derete,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  venistes  conmigo  á  la  conquis- 
ta, pacificación  ó  población  destas  provincias,  con  vuestras  armas  ó 
caballos,  y  en  la  guerra  que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  servido 
mucho  en  ella  á  Su  Majestad  é  á  vuestra  costa  é  minción,  como  muy 
buen  soldado  que  sois,  é  por  vuestra  prudencia  é  fidelidad  y  experien- 
cia que  tenéis,  así  en  el  servicio  de  Su  Majestad  como  en  las  cosas  de 
la  guerra,  os  he  siempre  encargado  cargos  tocantes  á  la  guarda  de  su 
real  hacienda  y  os  he  encomendado  gente  para  hacer  la  guerra  á  los 
naturales,  como  mi  capitán,  é  os  envié  con  mi  poder  para  descubrir  é 
á  tomar  posesión  en  nombre  de  Su  Majestad  é  mío  por  mar  hacia  el 
Estrecho  de  Magallanes  de  los  límites  que  me  están  señalados  por  Su 
Majestad  en  mi  gobernación,  é  así  salistes  y  la  tomastes;  é  cuando  tuve 
nueva  en  esta  tierra  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  rebelado  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  teniendo  usurpadas  las  provincias  del  Perú,  ó 
fui  á  ellas  para  las  procurar  de  reducir  á  su  cesáreo  servicio  é  las  reduje 
bajo  la  comisión  y  autoridad  del  muy  ilustre  señor  el  presidente  Licen- 
ciado de  La  Gasea,  os  llevé  en  mi  compañía  é  ser  vistes  mucho  á  Su 
Majestad  durante  la  guerra  que  se  le  hizo  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é 
batalla  que  se  le  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  fué  preso  y  justi- 
ciado juntamente  con  sus  aliados,  é  de  allí  di  la  vuelta  á  estas  provincias 
con  poder  de  Su  Majestad  é  por  su  gobernador  é  capitán  general  en  ellas 
é  hice  mi  armada  de  mar  en  la  cibdad  de  los  Reyes  para  traer  gente  é  po- 
blar las  que  tengo  descubiertas  á  Su  Majestad,  é  os  encargué  la  dicha 
armada  é  os  hice  mi  lugar-teniente  de  capitán  general  en  ella;  é  porque 
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entiendo  habéis  probado  como  persona  de  mucha  prudencia  é  constancia 
en  el  servicio  de  Su  Majestad,  como  lo  acostumbran  hacer  los  caballeros 
hijosdalgo  de  vuestra  profesión,  que  por  tal  sois  tenido  y  estimado,  de 
nuevo  os  he  proveído  de  mi  lugarteniente  de  capitán  general  por  tierra 
para  la  conquista  é  población  de  las  provincias  de  ArauQo  que  agora 
voy  á  poblar  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  esto  é  porque  según  los 
gastos  que  habéis  hecho  é  deudas  que  debéis  por  servir  á  Su  Majestad 
durante  el  tal  tiempo,  é  agora  de  nuevo  os  habéis  adeudado  en  cantidad 
de  pesos  de  oro  por  favorescer  á  soldados  con  caballos,  armas  é  dineros 
para  que  vayan  á  servir  á  Su  Majestad,  llevando  á  vuestra  casa  é  gas- 
tando en  ella  con  todos  los  vasallos  de  Su  Majestad,  como  persona  tan 
celosa  de  su  servicio,  animándolos  á  todos  para  que  se  empleen  en  él, 
como  vos  lo  habéis  hecho  é  hacéis,  y  así  fuistes  con  el  dicho  oficio  é 
cargo  é  os  hallastes  en  la  población  de  la  cibdad  de  la  Concepción, 
Imperial  y  Valdivia  é  Villarrica,  é  habéis  servido  en  la  conquista  de 
los  naturales  que  están  repartidos  á  ellas  é  trabajado  tanto  en  ello  con 
el  autoridad  dicha  hasta  que  están  todos  de  paz  é  sirven  á  Su  Majes- 
tad; é  asimismo  fuistes  con  cuarenta  hombres  á  ver  el  camino  de  la 
Mar  del  Norte  desde  la  dicha  Villarrica  é  pasastes  la  cordillera  de  la 
nieve,  caminando  hasta  treinta  leguas,  como  os  mandé,  é  hallastes  buen 
camino  y  noticia,  y  en  todo  esto  habéis  trabajado,  servido  é  gastado 
mucho  y  debéis  cantidad  de  pesos  de  oro  en  que  os  habéis  adeudado 
por  servir,  como  lo  acostumbran  hacer  los  caballeros  y  buenos  hijosdal- 
go, y  agora  emprendéis  nuevos  trabajos  en  ir  á  España  de  aquí  á  cinco 
ó  seis  meses  á  dar  cuenta  é  razón  á  Su  Majestad  de  la  tierra,  llevando 
la  relación  delk  para  la  dar  á  su  cesárea  persona  y  al  esclarecido  Prín- 
cipe don  Felipe,  nuestro  rey  y  señor  natural,  é  á  los  señores  presidente 
é  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias  y  de  camino  también  al  señor 
Visorrey  é  presidente  é  oidores  de  la  Abdiencia  Real  de  los  Reyes,  y 
pretendéis,  llegado  á  Esj)aña,  procurar  de  hacer  otros  calificados  servi- 
cios á  Su  Majestad,  y  por  los  hasta  aquí  fechos  sóis  merescedor  de  las 
mercedes  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  os  mandar  hacer  en  estas 
partes,  en  honra  y  acrescentamiento,  y  todo  aquello  que  por  mí  os  ha  sido 
mandado  en  nombre  de  Su  Majestad  lo  habéis  hecho,  obedecido  y  cum- 
plido mis  mandamientos  con  toda  diligencia,  prudencia  y  fidelidad,  como 
muy  buen  subdito,  vasallo  é  criado  de  su  real  casa  é  muy  celoso  é  aficio- 
nado á  su  cesáreo  servicio;  por  tanto  é  porque  habéis  hecho  dejación  del 
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cacique  llamado  Inbinpangue  con  todos  sus  indios  é  subjetos  que  tie- 
nen su  tieiTa  de  aquella  parte  del  río  Biobío,  como  se  contiene  en  la 
cédula  que  tenéis  de  encomienda  mía  de  veinte  de  Noviembre  de  qui- 
nientos é  cuarenta  é  nueve  años,  quedando  en  su  fuerza  é  vigor  en  los 
que  demás  rezan  de  los  prencipales  Morongarita,  Canavas,  Morangallo, 
Millaconi  é  Imporongo,  que  tienen  su  asiento  en  este  valle  de  Mapo- 
cho:  encomiendo  por  la  presente  de  parte  de  Su  Majestad  en  vos  el 
dicho  capitán  Jerónimo  Alderete  los  caciques,  reguas  y  levos  siguientes 
nombrados  Alicay,  Llevuna,  Leupendo,  Rarilepo,  Paligua,  Melirepo, 
Lollicoguala,  Puylli,  Ghodeavi,  Quileva,  Villetegua,  Coteltén,  Ma- 
chieco,  Cabuid,  Butey,  Aiyenca.  Ilauquén,  Cabuidbuid,  Tuchua,  Puille, 
Licancais,  Quequepuilli,  con  sus  caciques  dichos  Amocavi,  Pachanabal, 
Quirinango,  Avingaguano,  Miolingo,  Comillaga,  Aloa,  Vinaguancho, 
Villán,  Cauleino,  Llemonau,  Painemangua,  Guamiande,  Yeleande, 
Quilquistorgo,  Naugoande,  Quidequevián,  Guarún,  Quinteturlo, 
Cateando,  Lermonango,  Quideande,  Nivomondo,  Pechocheoca,  Aloande, 
Quilequelcho,  Panconabal,  Dapacheoca,  Angatilma,  Lilleguano,  Tin- 
guarande,  Guelli,  Pecudi,  Inganaen,  Quemetinchen,  Quenelicabi, 
Guanchuquien,  Aimilemo^  Ilepallancas,  Quinvimillen,  Manguiturlo, 
Lemolicanturlo,  Ayatuilo,  Quiniga,  Mangue,  Curiunavalchén,  Quelendo- 
canga,  Porchiguama,  Lincoyanbián,  Napino,  Anarcheo,  Queande,  con 
todos  los  demás  caciques  prencipales  ó  no  prencipales  que  sean  de  los 
dichos  levos,  cabies,  ó  reguas,  aunque  aquí  no  vayan  nombrados,  con 
todos  los  prencipales  indios  é  subjetos  de  los  caciques  é  prencipales  en 
esta  cédula  nombrados  y  de  los  que  no  lo  están,  como  todos  sean  alle- 
gados y  de  la  parcialidad  de  los  levos,  cabios,  ó  reguas  dichos,  que  tie- 
nen su  tierra  é  asiento  desde  cerca  del  pasaje  del  río  Toltén,  camino 
de  la  cibdad  de  Valdivia  hasta  la  mar  y  hasta  Quenlei  de  la  otra  parte; 
y  más  se  os  dan  para  servicio  de  vuestra  casa  los  prencipales  dichos 
Ungueleanga,  Paina,  Maniqueairai,  Guaiquelmo,  Temangol,  Pillán, 
Quelvilemp,  Longomanique,  Chehuenlicán,  Angadeo,  Mailo,  Uquenli- 
canco  y  Movolai,  con  todos  sus  indios  é  subjetos  y  con  trescientas 
O'jhenta  é  ocho  casas  que  parescen  tener  de  visitación,  y  todos  estos  ro- 
bos, cabies,  ó  reguas  dichos,  con  estos  prencipales,  se  os  dan  con  seis 
mili  indios  de  visitación,  que  os  han  de  servir  en  la  ciudad  Imperial,  y 
en  la  tierra  destos  prencipales  se  os  han  de  dar  chácaras  y  caballerías 
y  tierras  de  pan  llevar  para  la  sustentación  de  vuestra  casa,  é  conforma 
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al  gasto  que  tenéis  en  ella,  por  cuanto  no  hay  tantas  tierras  en  la  ciu- 
dad Imperial  para  dar  á  los  vecinos  della,  y  á  esta  causa  se  ha  de  repar- 
tí r  el  dafio  entre  los  indios  más  cercanos;  y  porque  en  la  ciudad  de 
Valdivia  hay  buen  puerto  os  encomiendo  allí,  para  que  podáis  tener 
una  estancia,  los  prencipales  dichos  Navaltureo,  Chaite,  Quechin  é  In- 
gaiguano,  con  cien  indios  de  visitación  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  ó  ordenanzas  reales,  dejando  á  los 
caciques  prencipales  sus  mugeres  ó  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servi- 
cio, dotrinándolos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  habiendo 
religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  antellos  los  hijos  de  los  caciques  para 
que  sean  asimesmo  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana; 
é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  é 
no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  enco- 
miendo, y  que  seáis  obligado  á  aderezar  los  caminos  é  puentes  reales 
que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca,  don- 
de os  fuere  por  la  justicia  mandado  é  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  las 
justicias  de  la  cibdad  Imperial  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mos- 
trada, os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  levos,  cables  ó  reguas  con 
sus  caciques  é  indios  é  prencipales  de  servicio  aquí  contenidos,  é  á  la 
justicia  de  la  cibdad  de  Valdivia  que  os  metan  en  la  posesión  de  los 
tres  prencipales  con  sus  cien  indios  para  estancia,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  de  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad:  en  fee 
de  lo  cual  os  mando  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  ó  re- 
frendada de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  Juzgado  por  Su 
Majestad  en  esta  gobernación,  ques  fecha  en  esta  cibdad  de  Valdivia 
á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo,  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
dos  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — 
Juan  de  Cárdenas, 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guardamayor  de  la 
cibdad  de  Cuenca,  visorrey  é  capitán  general  destos  reinos  é  provincias 
del  Perú,  por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  doña  Esperanza,  mujer  le- 
gítima del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  me  hizo  relación  di- 
c'endo  que  bien  sabía  cómo  el  dicho  Adelantado  venía  por  mandado  de 
S  i  Majestad  por  gobernador  de  la  provincia  de  Chille,  cuya  goberna- 
cón  estuvo  encargada  á  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que,  de  camino,  mu- 
rió en  la  cibdad  de  Panamá,  por  cuya  causa  ha  quedado  gastada  y  aúu 
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adeudada  por  los  muchos  gastos  que  en  la  jornada  el  dicho  su  marido, 
con  su  casa  é  familia  é  mucha  gente  que  traía  para  la  dicha  población 
hizo;  que,  con  su  muerte,  se  le  fian  seguido  muchos  gastos  y  se 
han  pagado  deudas  que  el  dicho  su  marido  debía,  por  cuya  causa  se 
quiere  ir  á  la  dicha  gobernación,  donde  tiene  voluntad  de  vivir  y  per- 
manecer y  llevar  consigo  la  gente  y  casa  quel  dicho  Adelantado  dejó, 
donde  se  repare,  demás  que  ayudará  á  la  población  de  la  dicha  provincia; 
é  que  pues,  Su  Majestad,  por  sus  reales  provisiones,  tiene  mandado  que 
las  mujeres  legítimas  subcedan  en  las  encomiendas  de  los  indios  que 
los  maridos  tuvieron,  no  habiendo  hijo  legítimo  nacido  de  legitimo  ma- 
trimonio, y  ella  venía  con  el  dicho  su  marido  á  vivir  en  la  dicha  gober- 
nación: me  pidió  ó  suplicó  le  hiciese  merced  de  la  dar  cédula  de  enco- 
mienda de  los  indios  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldere- 
te,  su  marido,  tuvo  encomendados  en  la  dicha  provincia  ó  gobernación 
de  Chile,  por  cédulas  de  encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  y  por  mí,  visto  lo  susodicho  é  las  dichas  provisiones  reales 
de  Su  Majestad  sobre  la  dicha  subcesión,  el  tenor  de  las  cuales  es  este 
que  se  sigue:  Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  emperador  semper 
augusto,  rey  de  Alemania,  y  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don 
Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibral- 
tar,  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  conde 
de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  duques  de  Atenas  ó  de 
Neopatria,  condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.: — A  vos,  el  ques  ó  fuere 
nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla  llamada  Perú, 
é  á  vos  el  reverendo  in  Cristo,  padre  é  Obispo  de  la  dicha  provincia, 
Nos  somos  informados  que  por  haber  estado  todos  los  pueblos  de  indios 
de  la  dicha  provincia,  encomendados  á  diversas  personas  y  no  estar  ta- 
sado lo  que  los  indios  de  cada  pueblo  han  de  pagarla  los  españoles  que 
los  han  tenido  encomendados,  les  han  llevado  y  llevan  muchas  cosas 
de  más  cantidad  de  lo  que  deben  y  buenamente  pueden  y  deben  pagar, 
de  que  se  han  seguido  y  siguen  muchos  inconvinientes,  en  gran  dafic 
de  los  naturales  desa  provincia,  lo  cual  cesaría  si  por  nuestro  mandadc 
estuvieren  tasados  y  sabidos  los  tributos  que  cada  uno  había  de  pagar, 
porque  aquello  y  no  más  se  les  llevase,  así  por  nuestros  oficiales  en  los 
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pueblos  que  estuviesen  en  nuestro  nombre,  como  los  españoles  y  parti- 
culares que  los  tuviesen  en  encomienda  ó  en  otra  cualquier  manera, 
porque,  por  expiriencia,  ha  parescido  después  á  los  oidores  de  la  Au- 
diencia que  reside  en  la  cibdad  de  México,  por  nuestro  mandado  enten- 
dieron en  la  tasación  de  los  tributos  de  la  Nueva  España,  ha  cesado  gran 
parte  de  los  dichos  daños  é  inconvenientes,  y  por  de  aquí  adelante  cesen 
también  en  esa  provincia  del  Perú,  platicado  en  el  nuestro  Consejo  se  ha 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha 
razón,  óNostuvímoslo  por  bien,  por  lo  cual  vos  encargamos  y  mandamos 
que,  luego  questa  veáis,  os  juntéis  en  cada  uno  de  los  pueblos  que  están 
poblados  de  cristianos  en  esa  provincia,  y  ansí,  juntos,  ante  todas  cosas 
oiréis  una  misa  solene  del  Espíritu  Santo,  que  alumbre  vuestros  enten- 
dimientos é  vos  dé  gracia,  que  bien  justa  é  derechamente  hagáis  lo 
que  por  Nos  aquí  vos  será  mandado  é  encargado,  é  oída  la  dicha  misa, 
prometáis  é   juréis  solenemente  antel  sacerdote  que  la  hobiere  dicho, 
que  bien  é  fielmente,  sin  odio  ni  afición,  haréis  las  cosas  de  yuso  conte- 
nidas, y  ansí  hecho  el  dicho  juramento,    vosotros  y  las  personas  que 
para  ello  señaláredes,  que  sean  de  confianza  é  temerosos  de  Dios,  veréis 
personalmente  todos  los  pueblos  que  están  de  paz  en  la  comarca  de  ca- 
da uno  de  los  dichos  pueblos,  así  en  nuestro  nombre,  como  encomen- 
dados á  los  pobladores  é  conquistadores  della,  y  veréis   el   número  de 
los  pobladores  y  naturales  de  cada  pueblo  é  de  la  calidad  de  la  tierra 
donde  viven,  é  informaros  héis  de  lo  que  antiguamente  solían  pagar  á 
sus  caciques  é  á  las  otras  personas  que  los  señoreaban  é  gobernaban,  é 
ansimismo  de  lo  que  pagan  agora  á  Nos  é  á  los  dichos  encomenderos^ 
ó  de  lo  que  buenamente  é  sin  vejación  pueden  y  deben  pagar  agora  é 
de  aquí  adelante  á  Nos  é  á  las  personas  á  quien  nuestra  merced  é  vo- 
luntad fuere  que  los  tengan  encomendados,  lo  que  á   todos  juntos  ó  la 
mayor  parte  de  vosotros  paresciere  que  justa  é  cómodamente  pueden  y 
deben  pagar  de  tributos,  por  razón  de  señorío,  aquello  declaréis,  otor- 
garéis é  moderaréis,  según  Dios  y  vuestras  conciencias,  teniendo  respe- 
to y  consideración  que  los  tributos  que  ansí  hobieren  de  pagar  sean  de 
las  cosas  que  ellos  tienen  é  crian  é  nacen  en  sus  tieiTas  é  comarcas,  por 
manera  que  no  se  les  imponga  cosa  que,  habiéndola  de  pagar,  sea  causa 
de  su  perdición;  é  así  declarado,  haréis  una  matrícula  ó  inventario  de 
los  dichos  pueblos  y  pobladores  é  tributos  que  ansí  señala rdes  para  que 
los  dichos  indios  é  naturales  sepan  que  aquello  es  lo  que  deben  é  han 
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de  pagar  á  los  nuestros  oficiales  é  á  los  dichos  encomenderos  é  á  las 
otras  personas  que  por  nuestro  mandado;  agora  é  de  aquí  adelante  nin- 
gund  oficial  nuestro  ni  sefior  ni  otra  persona  particular  sea  osado,  pú- 
blica ni  secretamente,  direte  ni  indirete,  por  sí  ni  por  otra  persona,  de 
le  llevar  ni  lleven  de  los  dichos  indios  otra  cosa  alguna,  salvo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  vuestra  declaración,  so  pena  que,  por  la  piimera  vez, 
que  si  alguna  cosa  llevare  de  más  dello,  incurra  en  pena  del  cuatro  tan- 
to del  valor  que  ansí  hobiere  llevado,  para  nuestra  cámara  é  fisco;  é  por 
la  segunda  vez,  pierda  la  encomienda  é  otro  cualquier  derecho  que  ten- 
ga á  los  dichos  tributos,  y  pierda,  á  más,  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  cámara,  de  la  cual  tasación  de  tributos  mandamos  que  dejéis 
en  cada  un  pueblo  lo  que  á  él  tocare,  é  firmado  de  vuestro  nombre,  en 
poder  del  cacique  é  prencipal  del  tal  pueblo,  avisándole,  por  lengua  ó 
intérprete,  de  lo  que  en  ello  se  contiene  é  las  penas  en  que  incurren  los 
que  contra  ello  pagaren;  é  la  copia  dello  daréis  á  la  persona  que  hobie- 
re de  haber  é  cobrar  los  dichos  tributos,  para  que  dello  no  puedan  pre- 
tender inorancia;  é  vos  las  dichas  nuestras  justicias  que  agora  sois  é 
por  tiempo  fuéredes,  teméis  cuidado  de  lo  contenido  en  la  dicha  nues- 
tra carta,  é  de  inviar,  en  los  primeros  navios,  el  treslado  de  toda  la  ta- 
sación, con  los  autos  que,  en  razón  dello,  hobierdes  hecho;  y  porque 
nuestra  voluntad  es  que  las  personas  que  gozan  ó  han  de  gozar  de  los 
provechos  de  los  dichos  indios  tengan  intención  de  permanecer  en  ello, 
lo  cual  parece  que  harán  con  mejor  voluntad,  si  saben  que,  después  de 
sug  días,  sus  mujeres  ó  hijos  que  dellos  fincaren  han  de  gozar  de  los 
tributos  que  ellos  tuvieron  en  su  vida:  visto  lo  que  Hernando  de 
Ceballos,  en  nombre  de  la  dicha  provincia  ha  pedido  é  suplicado  cerca 
dello,  declaramos  é  mandamos  que,  habiendo  cumpHdo  y  efetuado  la 
tasación  é  moderación  de  los  tributos,  conforme  á  esta  nuestra  carta,  en 
los  pueblos  en  que  así  estuviere  fecha  y  declarada,  guardéis  la  orden  si- 
guiente: que  cuando  algún  vecino  de  la  dicha  provincia  muriere  é  ho- 
biere tenido  encomendados  indios  algunos,  si  dejare  en  esa  tierra  hijos 
legítimos  y  de  legítimo  matrimonio  nascidos,  encomendarles  héis  los  in- 
dios que  su  padre  tenía,  para  que  los  tenga  é  industrie  y  enseñe  en  las 
cosas  de  nuestra  fee  católica,  guardando,  como  mandamos  que  guar- 
den aquí,  la  dicha  tasación  de  tributos  que  por  vos  fuere  fecha,  como 
las  ordenanzas  que  para  el  buen  tratamiento  de  los  diclios  indios  estu- 
vieren hechas  é  se  hicieren,  so  las  penas  susodichas  ó  las  otras  contení- 
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das  en  las  dichas  ordenanzas,  é  con  cargo  que,  hasta  tanto  que  sea  de 
edad  para  tomar  armas,  tenga  un  escudero  que  nos  sirva  en  las  gue- 
rras, con  la  costa  que  su  padre  servía  y  era  obligado,  y  si  el  tal  casado  • 
no  tuviere  hijo  legítimo  é  de  legítimo  matrimonio  nascido,  encomen- 
darle héis  los  dichos  indios  en  su  mujer  viuda,  y  si  éstíi  se  casare  y  su 
segundo  marido  tuviere  otros  indios,  darle  héis  uno  de  los  dichos  repar- 
timientos, cual  quisiere,  é  si  no  los  tuviere,  encomendarle  héis  los  indios 
que  ansí  la  mujer  viuda  tuviere,  la  cual  encomienda  de  los  dichos  indios 
mandamos  que  tenga  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad 
fuere,  segxin  y  como  hasta  agora  los  tienen  y  hasta  que  Nos  mandemos 
dar  la  orden  que  convenga  para  el  bien  de  la  tierra  )"  conservación  de 
los  naturales  della  é  sustentación  de  los  españoles  pobladores  desa  tie- 
rra, é  hacerlo  héis  ansí   pregonar  públicamente  i)or  las  plazas  y  merca- 
dos  é  otros  lugares  acostumbrados  desa  dicha  cibdad,  por  pregonero  y  • 
ante  escribano  público,  porque  nadie  dello  pueda  pretender  inorancia. 
Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  siete  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mili  é  quniientos  é  treinta  é  siete  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Juan  Vás- 
quez  de  Molina,  secretario  de  Su  Cesárea  é  Católica  Majestad  la  fice  es- 
crebir  por  su  mandado. — El  Dotor  Beltrán. — Licenciado  Juárez  de  Car- 
vajal,— El  Dotor  Bernal.—El  Licenciado  Gutierre  Velásques. 

Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador  semper  augusto, 
Rey  de  Alemania,  é  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos, 
por  la  misma  gracia,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos 
Secilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeeiras,  de  Gibral- 
tfir,  de  las  islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar 
(océano.  Conde  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc. —  A  vos  el  nuestro  presiden- 
te é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  las  pi'ovincias  del  Perú,  que  reside 
en  la  cibdad  de  los  Reyes,  salud;  é  porque  bien  sabéis  la  provisión  ge- 
neral que  por  Nos  está  dada,  para  que  subcedan  en  esa  tierra  los  hijos 
c  mujeres  en  los  indios  que  sus  padres  é  maridos  tuvieren  encomenda- 
dos al  tiempo  que  fallecieren,  y  porque  podría  acaescer  que  cuando 
los  tenedores  de  los  dichos  indios  encomendados  fallezcan,  queden  del 
dos  ó  tres  hijos  é  hijas,  ó  más^  y  el  hijo  mayor  que  hubiere  de  subce- 
dcr  en  ello?,  conforme  á  la  dicha  provisión  que  ansí  está  dada  cerca 
de  la  dicha  subcesión,  no  quiera  subcedor  en  ellos  ó  no  pueda  subce- 
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der  por  entrarse  en  alguna  religión  ó  por  tener  otros  indios  ó  por  ser 
casado  con  mujer  que  los  tenga  ó  por  otro  algún  impedimiento  ó  inca- 
pacidad, j,  en  tal  caso,  se  podría  dudar  si  pagaría  la  subcesión  de  los 
dichos  indios  al  hijo  segundo;  y  queriendo  quitar  toda  duela  y  pleitos 
que  sobre  ello  se  podrían  recrescer,  visto  ó  platicado  por  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tovímoslo  por  bien,  por  lo  cual 
declaramos  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  cada  é  cuando  lo  tal 
acaesciere  en  esas  provincias  del  Perú  y  en  las  otras  subjetas  á  esa 
Abdiencia,  que  no  subceda  el  hijo  mayor  en  los  indios  de  su  padre,  por 
alguna  de  las  cabsas  susodichas  ó  por  otra  alguna,  que  la  tal  subcesión 
pase  al  hijo  segundo,  y  no  subcediendo  el  segundo,  pase  al  tercero,  ó 
ansí  por  consiguiente  hasta  acabar  los  hijos  varones;  y  en  defeto  de  no 
^  subceder  ellos,  subceda  la  hija  mayor,  y  no  subcediendo  ella,  pase  la 
subcesión  á  la  segunda,  y  por  consiguiente  á  la  tercera,  hasta  acabar 
las  hijas;  y  en  defeto  de  hijos  é  hijas,  venga  la  subcesión  á  la  mujer, 
por  la  orden  questá  dicha,  de  tal  manera  que,  después  de  la  vida  del 
primer  tenedor  de  los  dichos  indios,  ha  de  haber  una  subcesión  ó  un 
hijo  ó  hija  ó  mujer,  é  no  más;  de  suerte  que  si  una  vez  algún  hijo  ó 
hija  subcediere  en  los  indios  ó  se  le  hiciere  encomienda  de  ellos,  si 
aquél  ó  aquella  muriera  ó  los  dejara  ó  por  algún  caso  los  perdiere,  no 
han  de  venir  ni  subceder  ni  se  han  de  tornar  á  encomendar  por  vía  de 
subcesión  á  otro  hijo  ni  hija  del  dicho  primer,  tenedor  de  los  dichos  in- 
dios ni  á  su  mujer:  porque  vos  mandamos  que  guardéis  ó  cumpláis  esta 
nuestra  carta  é  lo  en  ella  contenido,  en  esas  provincias  del  Perú  y  en 
las  otras  subjetas  á  esa  Audiencia,  é  contra  el  tenor  y  forma  della  no 
vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Dada  en  la 
villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  Abril  de  mili  ó  quinientos  ó 
cincuenta  é  dos  años. — Yo  el  Príncipe. — Yo  Juan  de  Samano,  secre- 
tario de  Su  Cesárea  é  Católica  Majestad  la  fice  escrebir  por  mandado  de 
Su  Alteza. — El  Mcírqués. — El  Licenciado  Gi'egorio  López. — El  Licencia- 
do  Tello  de  Sandoval. — Dolor  Bivadeneira. —  El  Licenciado  Bribiesca. — 
Refrendada.  Ochoa  Layando.  Por  chanciller.  Martín  de  Ramoín.  Aten- 
to á  que  me  consta  ser  la  dicha  doña  Esperanza  mujer  legítima  del 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  no  haber  dejado  hijo  li- 
gítimo  de  ligítimo  matrimonio  nascido,  que  subceda  en  la  dicha  enco- 
mienda de  indios,  y  á  que  venía  para  vivir  é  residir  en  la  dicha  gober- 
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nación  y  á  que  quiere  ir  á  vivir  ó  permanescer  en  aquella  tierra,  por  la 
presente,  en  cumplimiento  de  las  dichas  provisiones  reales  de  suso  in- 
corporadas, en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de  sus  reales  po- 
deres ó  comisiones  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  aquí 
no  van  insertos,  encomiendo  en  vos  la  dicha  dofia  Esperanza,  mujer  li- 
gítima  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  en  la  provincia 
de  Chile  é  gobernación  que  tuvo  encomendada  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  todos  los  indios  con  sus  caciques  prencipales  é  pueblos  quel 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  dio  y  encomendó  al  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  marido,  por  cédulas  de  enco- 
mienda que  dellos  le  dio,  firmadas  de  su  nombre,  para  que  por  el  tiem- 
po que  fuere  la  voluntad  de  Su  Majestad,  los  tenga  é  posea  y  haya  y 
llevo  los  tributos  en  que  los  tales  indios  se  tasaren  y  fueren  obligados 
á  dar,  é  no  otra  cosa  alguna,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas,  so  las 
penas  contenidas  en  las  provisiones  y  ordenanzas  que  sobrello  están 
hechas,  y  con  que  en  el  entre  tanto  que  se  visitan  ó  tasan,  no  se  les  pi- 
dan ni  lleven  más  tributos  de  aquellos  que  sin  vejación  é  molestia  pu- 
dieren dar,  ni  exceda  de  la  cantidad  en  que  fueren  tasados,  con  aper- 
cebimiento  que  si  en  ello  excedieren,  se  les  descontará  de  los  tributos 
que  le  hobieren  de  dar  y  en  que  fueren  tasados:  la  cual  dicha  enco- 
mienda hago  con  el  cargo  é  condiciones  en  las  dichas  provisiones  de 
Su  Majestad  contenidas,  y  con  que  los  trate  bien  j^  procure  su  con- 
servación é  multiplicación  ó  los  haga  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica,  ley  natural  é  buena  policía,  ó  si  en  ello  algún  descui- 
do hobiere,  sea  sobre  su  conciencia  é  no  de  la  de  Su  Majestad  ó  mía,  que 
en  su  real  nombre  se  los  encomiendo;  é  por  la  presente  encargo  y  man- 
do á  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  la  dicha  gobernación  é  sus 
lugares-tenientes  é  alcaldes  ordinarios  é  otras  cualesquier  justicias  de 
la  cibdad  de  Saniiago  é  demás  cibdades  de  la  dicha  gobernación  ó  á 
cada  uno  é  cualquier  dellos  en  cuyo  distrito  cayere  la  dicha  encomien- 
da de  indios,  que  luego  que  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  le 
fuere  pedida  posesión  dellos,  se  la  den,  ó  metida,  la  amparen  é  defien- 
dan en  ella  é  no  consientan  que  dello  sea  despojada,  sin  ser  primero 
oída  por  fuero  é  por  justicia,  lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan,  so  pena  de 
cada  dos  mili  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad.  Fecho 'en  los  Re- 
yes, á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  ó  quinientos  é 
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cincueíita  é  seis  años. — El  Marqués. — Por  mandado  de  Su  Excelencia*. 
— Fedro  de  Avendaño. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenfa  y  tres 
años,  ante  el  muy  magnífico  sefior,  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  te- 
niente general  y  justicia  mayor,  deste  reino,  por  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  en  estas  provincias  de 
Chile  por  Su  Majestad  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña,  escriba- 
no público  y  del  número  desta  dicha  ciudad,  paresció  presente  Diego 
de  Frías,  procurador,  en  nombre  de  Juan  Godíiiez,  y  presentó  la  peti- 
ción siguiente,  juntíimente  un  interrogatorio  de  preguntas,  y  pidió  lo 
contenido. 

Muy  magnífico  señor. — Juan  Godínez,  por  mi  prociu-ador,  parezco 
ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  á  causa  de  la  distancia  de  camino  que 
hay  desta  ciudad  á  la  de  los  Reyes,  donde  está  la  Audiencia  Real  ante 
quien  vuestra  merced  ha  remetido  el  pleito  de  despojo  que  yo  trato  so- 
bre el  cacique  Painavillo  contra  doña  Esperanza  de  Rueda,  se  me  se- 
guiría gran  dilación  si  hubiese  de  volver  de  la  dicha  Real  Audiencia  á 
estas  provincias  á  hacer  mi  probanza  sobre  lo  contenido  en  mi  deman- 
da y  demás  escritos  por  mí  presentados,  hecho  y  alegado  en  la  dicha 
causa,  por  lo  cual,  ad  perpetúan  m  memoriam,  é  por  aquella  vía  é  for- 
ma que  más  de  derecho  haya  lugar,  quiero  hacer  mi  probana  en 
razón  de  lo  susodicho  ante  vuestra  merced,  demás  de  la  que  tengo 
fecha. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  admita  el  interrogatorio 
de  preguntas  de  que  hago  presentación,  y  mande  recebir  y  examinar 
por  él  los  testigos  que  por  mi  parte  serán  presentados,  y  mande  citar  á 
la  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  para  que  los  vea  jurar 
é  conocer,  y  lo  que  ansí  dijeren  y  depusieren  los  dichos  testigos,  escri- 
to en  Umpio  en  pública  forpia,  me  lo  mande  vuestra  merced  dar  y  en- 
tregar, en  lo  cual  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su 
validación  y  firmeza,  sobre  lo  cual  pido  justicia  y  testimonio,  y  en  lo 
nescesario,  etc. — Joan  Godínez. 

Las  preguntas  por  donde  han  de  ser  preguntados  los  testigos  que 
son  y  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Godínez  en  la  probanza 
que  hace  para  informar  áSu  Majestad  é  álos  señores  presidente  é  oido- 
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res  de  su  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Re3'es  de  lo  tocante  al 
despojo  que  le  fué  fecho  del  cacique  Painavillo  y  sus  indios,  sobre  que 
trata  pleito  con  dofla  Esperanza  de  Rueda,  que  tiene  los  dichos  indios, 
el  cual  pleito  va  remitido  á  Su  Majestad  y  á  los  dichos  señores  presi- 
dente é  oidores,  son  las  siguientes: 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Juan  Godí- 

« 

nez  y  á  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  y  si  conoscieron  al  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  y  Jerónimo  de  Alderete,  y  si  tienen  noti- 
cia de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  y  si  conocen  á  Juan  de  Cár- 
denas, escribano  mayor  que  fué  desta  gobernación,  y  á  Luis  de  Carta- 
jena,  escribano  público  y  del  Cabildo  que  fué  desta  cibdad;  digan  lo 
que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  é  vieron  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  vino  á  la  conquista  y  población  destas  provincias  con  pode- 
res de  Su  Majestad,  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  su  real 
nombre,  le  dio  para  la  dicha  conquista  y  población  y  para  encomendar 
indios^  el  cual  poder  fué  el  que  el  mismo  Marqués  tenía  de  Su  Majes- 
tad, y  esto  fué  público  y  notorio,  y  debajo  deste  título  y  comisión  par- 
tió del  reino  del  Perú  públicamente  el  dicho  Gobernador,  podrá  hacer 
veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  en  su  compañía  vino 
el  dicho  Juan  Godínez  á  servir  á  Su  Majestad,  como  le  sirvió,  en  la  con- 
quista, población  y  sustentación  destíis  provincias,  ásu  costa  y  minsión, 
y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Godínez  es  de  los  prime- 
ros descubridores  desta  tierra,  que  vino  con  don  Diego  de  Almagro,  á 
su  costa  y  minsión  y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  en  la 
cual  jornada  le  vieron  los  testigos  al  dicho  Juan  Godínez  servir  á  Su 
Majestad  muy  bien  y  lealmente  y  con  mucho  trabajo  que  padescieron 
él  y  los  demás  primeros  descubridores  desta  tierra,  y  después  en  la  po- 
blación y  sustentación  y  pacificación  de  toda  esta  gobernación  y  ciuda- 
des que  en  ella  están  pobladas  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho 
Juan  Godínez,  á  su  costa,  de  los  dichos  veinte  y  dos  años  á  esta  parte; 
digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  y  vieron  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  dio  y  encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  al  dicho  Juan 
Godínez  el  dicho  cíicique  Painavillo  y  sus  principales  y  indios  subjetos, 
en  parte  de  remuneración  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  hizo  eñ 
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estas  provincias  de  Chile  y  oixas  partes,  y  tomó  la  posesión  el  dicho 
Juan  Godínez  en  el  dicho  cacique  ó  indios,  y  se  sirvió  dellos  mucho 
tiempo,  quieta  y  pacíficamente,  como  se  contiene  por  la  cédula  de  en- 
comienda qu  el  dicho  Gobernador  le  dio  y  abto  de  posesión  questá  á 
las  espaldas  della,  signada  y  firmada  de  Luis  de  Cartajena,  escribano 
público  y  del  Cabildo  que  fué  desta  ciudad,  y  pido  sea  mostrada  á  los 
testigos,  y  digan  si  es  verdad  que  la  firma  que  en  la  dicha  cédula  de 
encomienda  está  es  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  la 
letra  y  refrendación  della  de  su  secretario  Juan  de  Cárdenas,  y  la  letra, 
signo  y  firma  del  abto  de  la  dicha  posesión  que  está  á  las  espaldas  de 
la  dicha  cédula  de  encomienda  es  de  Luis  de  Cartajena,  escribano  pú- 
blico que  fué  desta  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Juan  Godlnez  en  la 
dicha  posesión  del  dicho  cacique  Paynavillo,  y  sus  principales  é  indios, 
é  sirviéndose  dellos  en  esta  cibdad,  en  un  día  de  los  del  mes  de  JuUio 
del  año  pasado  de  mili  ó  quinientos  y  cuarenta  y  seis  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  de  hecho  quitó  al  dicho  Juan  Godínez 
el  dicho  cacique  é  indios,  sin  oirle  ni  citarle  y  sin  que  hubiese  pleito 
alguno  y  los  dio  á  Jerónimo  de  Alderete,  contra  la  voluntad  del  dicho 
Juan  Godínez,  al  cual  después  que  fué  despojado  de  los  dichos  indios, 
siempre  le  ha  visto  quejarse  del  dicho  despojo,  é  decir  que  había  de 
pedir  justicia;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  despojó  al  dicho  Juan  Godínez  del  dicho 
cacique  Paynavillo  y  sus  indios,  era  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  8\\ 
camarero  del  dicho  gobernador  y  su  privado  y  amigo,  y  se  halló  pre- 
sente en  esta  ciudad  al  tiempo  qne  se  hizo  el  dicho  despojo,  y  siempre 
favoresció  al  dicho  gobernador;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  Petlro  de  Val- 
divia, luego  que  hubo  fecho  el  dicho  despojo  al  dicho  Juan  Godínez, 
y  á  otros  vecinos  desta  ciudad  de  indios  que  tenían,  mandó  dar  ua 
pregón  ó  se  dio  pubUcamente  en  esta  cibdad,  por  el  cual  mandó  que 
ninguna  persona  de  aquellos  á  quien  les  había  quitado  indios,  hablase 
ni  tratase  dello,  so  pena  de  muerte  y  otras  penas,  y  en  pai*ticular  á 
algunas  personas  de  los  dichos  despojados  que  le  fueron  á  pedir  justicia 
sobre  el  dicho  despojo,  les  dijo  que  no  hablasen  en  ello  sino  que  les 
cortaría  las  cabezas;  digan  lo  que  saben. 
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8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Vfll- 
divia  molestó  á  muchas  personas  do  aquellos  que  intentaron  A  pedir 
su  justicia  acerca  de  los  despojos  de  indios  que  les  había  hecho,  que 
fueron  Antonio  de  Taravajano  y  Lope  de  Landa  y  Francisco  Martí- 
nez, y  porque  el  Licenciado  de  las  Peñas,  siendo  su  teniente  de  goberna- 
dor en  esta  cibdad,  había  restituido  á  Francisco  Martínez  en  la  posesión 
de  ciertos  indios  [de]  que  el  dicho  Gobernador  le  había  despojado,  lo  cual 
había  hecho  el  dicho  teniente  en  cumplimiento  de  una  provisión  real 
que  le  había  presentado  el  dicho  Francisco  Martínez,  y  invió  el  dicho 
Gobernador  á  esta  cibdad  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  por  juez  de 
comisión  contra  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  y  Francisco  Martínez 
y  prendió  al  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  y  lo  envió  á  la  guerra  donde 
el  dicho  gobernador  estaba,  y  procuró  hacer  lo  mismo  del  dicho  Fran- 
cisco Martínez,  el  cual  se  retrajo  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  y 
anduvo  ausentado  y  molestado  por  los  dichos  gobernador  é  Jerónimo 
de  Alderete  mucho  tiempo,  por  cuya  causa  el  dicho  Juan  Godínez  no 
osó  pedir  su  justicia;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia dio  á  Antonio  Lozano,  vecino  de  la  Concebción,  el  cacique  Cape- 
lande  con  todos  sus  indios,  que  tienen  su  tierra  entre  los  ríos  de  Maule 
ó  Itata,  contenidos  en  la  cédula  de  encomienda  que  el  dicho  goberna- 
dor dio  al  dicho  Juan  Godínez  en  primero  de  Agosto  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  y  nueve  años,  y  de  los  demás  indios  contenidos  en  la 
dicha  cédula  no  poseo  el  dicho  Juan  Godínez  otros  indios  algunas  más 
de  veinte  y  cinco  indios  que  tiene  el  principal  llamado  Hernando,  en 
la  rivera  de  Maipo,  y  nunca  fueron  más  indios;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era 
persona  prencipal  é  muy  poderoso  en  este  reino;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  S.  M.  y  los  señores  presidente  y 
oidores  de  su  Real  Abdiencia  de  la  ciudad  de  los  Revés  han  mandado 
restituir  y  amparar  en  su  posesión  á  muchos  vecinos  destas  provincias, 
de  indios  que  les  había  quitado  que  tenían  en  encomienda  por  cédulas 
que  el  dicho  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  les  dio  siendo  eleto  go- 
bernador, de  la  misma  suerte  y  condición  y  al  tiempo  de  la  cédula  que 
dio  al  dicho  Juan  Godínez  del  dicho  cacique  Paynavillo;  digan  lo  que 
saben, 

12. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  Luis  de  Cartagena  es  buen  cristiano 
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y  persona  de  gran  verdad  y  á  todas  las  escripturas  y  abtos  quo  ant'.'l 
pasaron  siendo  escribano  público  y  del  cabildo  desta  cibdad,se  ha  dado 
y  dá  fee  y  crédito  entero  en  juicio  y  fuera  del;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  la 
sazón  y  tiempo  que  el  dicho  Juan  Godínez  tomó  la  posesión  del  dicho 
cacique  Paynavillo,  que  fué  por  el  mes  de  Abrill  del  año  de  mili  é 
quinientos  y  cuarenta  y  cinco,  estaba  el  dicho  capitán  Monroy  muy 
enfermo  y  en  la  cama;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia declaró  por  vecino  de  la  cibdad  Imperial  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  y  en  términos  de  la  dicha  cibdad  y  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
le  dio  y  encomendó  más  de  diez  mili  indios  y  declaró  no  poder  tener 
dos  repartimientos  de  indios  en  diferentes  cibdades,  y  así  encomendó 
los  indios  del  cacique  Morongallo,  questán  en  esta  cibdad,  el  dicho  Al- 
derete á  Marcos  Veas,  vecino  desta  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  se  alzaron  y  rebelaron  toda  la  mayor  parte  de 
los  indios  desta  gobernación  y  hubo  bandos  y  diferencias  entre  Fran- 
cisco de  Villagra  y  Francisco  de  Aguirre  sobre  cual  gobernaría  en  esta 
tierra,  en  el  cual  dicho  tiempo  se  ocupó  el  dicho  Juan  Godínez  y  todos 
los  vecinos  desta  ciudad  é  provincia  en  la  pacificación  de  los  dichos  alte- 
rados y  en  confederar  á  los  dichos  capitanes  Francisco  de  Villagra  y 
Francisco  de  Aguirre  y  poner  paz  entre  ellos  y  en  defender  esta  ciudad 
y  términos  della  de  los  indios  alterados  de  la  provincia  de  Arauco  que 
áella  vinieron  á  la  inquietar  y  desasosegar,  robar  y  matar  muchas  veces, 
como  fué  en  la  resistencia  y  guerra  que  se  hizo  á  Lautaro  y  á  otros 
capiUuies  indios  que  vinieron  con  mano  armada  contra  esta  cibdad,  eu 
todo  lo  qual  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló  y  siempre  él  y  los  demás 
vecinos  desta  cibdad  se  ocuparon  en  sustentar  soldados  y  tratar  de  ar- 
mas y  guerra;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demjís  de  la  guerra  que  había  y  hubo 
en  estas  provincias  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia 
se  tuvo  por  nueva  cierta  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  venía  pro- 
veído por  gobernador  desta  gobeniación  por  S.  M.,  y  ansí  fué  verdad, 
por  cuya  cabsa  el  dicho  Juan  Godínez  nunca'osó  pedir  su  justicia,  por- 
que no  tenía  de  quien  se  poder  remediar,  siendo  su  contrario  tan  po- 
deroso y  que  tanto  daño  le  podía  hacer;  digan  lo  que  saben. 
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17. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  venido  que  fué  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  á  estas  provincias,  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló 
en  su  acompañamiento  sirviendo  á  S.  M.  en  las  guerras  de  Arauco  y 
en  la  pacificación  de  los  indios  alterados  della,  en  lo  cual  so  ocupó 
mucho  tiempo,  á  cuya  causa  no  pudo  pedir  su  justicia  en  lo  tocante  al 
dicho  despojo;  digan  lo  que  saben. 

18. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  venido  que  fué  el  gobernador  Francis- 
co de  Villagra  á  esta  ciudad  por  gobernador  de  S.  M.,  habrá  dos  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  el  dicho  Juan  Gódínez  le  pidió  los  indios  de 
Paynavillo  é  que  le  restituyese  en  su  posesión  dellos  y  el  dicho  Goberna- 
dor le  prometió  dárselos  y  le  mandó  que  no  los  pidiese  por  justicia  por- 
que se  los  volverla  é  dijo  publicamente  que  haría  poco  en  dárselos 
porque  eran  suyos;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Godínez  es  persona  de 
mucha  calidad  y  honra  y  casado,  y  que  los  indios  que  tiene  do  reparti- 
miento en  esta  cibdad  serán  todos  hasta  ciento  y  cincuenta  indios  y  no 
niiis,  con  los  cuales  no  se  puede  sustentar  su  persona  y  casa  y  estado 
que  tiene,  y  está  pobre  y  adeudado,  porque  todo  cuanto  tenía  ya  ad- 
quirido lo  ha  gastado  y  gasta  en  la  ayuda  y  sustentación  desta  tierra; 
demás  de  lo  cual  personalmente  ha  servido  en  trabajar  en  ella,  porque 
la  mayor  parte  de  Jos  indios  dest^s  provincias  están  ahora  rebelados  y 
alzados  y  cada  día  al  dicho  Juan  Godínez  y  á  los  demás  vecinos  desta 
cibdad  se  les  recrecen  nuevos  gastos  de  sus  haciendas,  que  dan  para 
socorrer  á  soldados  y  para  bastimentos  para  la  gente  de  guerra;  y  si 
saben  y  han  visto  que  el  dicho  Juan  Godínez  dio  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  y  al  gobernador  don  García  do  Mendoza  y  al  gober- 
nador Francisco  de  Villagra  para  encabalgar  á  soldados  muchos  caba- 
llos; digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — Jimn  Godínez. — Diego  de  Frías. 

Y  ansí  presentado,  el  dicho  señor  teniente  general  y  justicia  mayor, 
dijo:  que  recibía  y  recibió  al  susodicho  á  la  probanza  de  lo  que  dice, 
en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  con  término  de  nueve  días  primeros  si- 
guientes, citada  la  otra  parte,  para  si  quiere  probar  en  contrario,  den- 
tro del  dicho  término  lo  presente  y  averigüe,  la  cual  prueba  recebía  é 
recebió  á  prueba  de  lo  que  dicho  y  alegado  tiene  y  de  lo  contenido  en 
el  dicho  su  interrogatorio  ad  perpetuam  rei  memorian  y  en  contraditorio 
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juicio,  Ó  como  mejor  hobiere  lugar  de  derecho,  y  aiisí  lo  mandó  é  firmó. 
— ^Testigos:  Miguel  Martín  é  Ruy  Diaz  de  Vargas,  oficiales  reales. — El 
Licenciado  Jtmn  de  Herrera. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

E  luego,  incontinente,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  dicho  abto 
é  proveimiento  al  dicho  Diego  de  Frías  en  el  dicho  nombre,  en  su  per- 
sona.— Testigos:  los  dichos. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  siete  días  del  mes  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el 
dicho  abto  y  proveimiento  del  dicho  señor  justicia  mayor  á,  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  en  su  persona,  y  la  cité  y  apercebí  para  si  se 
quisiere  hallar  presente  al  ver  jurar  y  conocer  los  dichos  testigos  que 
ansí  fueren  presentados,  la  cual  dijo  que  lo  oía. — Testigos:  el  padre 
Juan  Fernández  y  Agustín  de  León. — Que  dello  doy  fee. — Juan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magnífico 
señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  y  justicia  mayor, 

y  en  presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  ca- 

« 

bildo,  pareció  presente  Diego  de  Frías,  procurador  de  causas,  en  nom- 
bre de  Juan  Godínez,  vecino  desta  ciudad,  y  presentó  por  testigos  para 
en  la  dicha  probanza  ó  información  que  por  su  parte  se  quiere  hacer 
acerca  del  dicho  cacique  Paynavillo,  é  por  el  interrogatorio  que  tiene 
presentado  y  pleito  que  trae  con  doña  Esperanza  de  Rueda,  &  Pedro 
Gómez  de  Don  Benito,  y  Diego  de  Velasco  y  Francisco  Martínez  y 
Alonso  de  Escobar  y  Gonzalo  de  los  Ríos  y  Juan  Gómez  y  Antonio  Za- 
pata, vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  y  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  é  rescibió  juramento 
por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas » 
de  decir  la  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  eran  presentados 
por  testigos,  y  al  esfuerzo  ó  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron 
que  sí  juraban  é  amén,  prometiendo  de  decir  verdad,  siendo  presentes 
á  lo  que  es  dicho  Francisco  de  Lugo  y  Ruy  Diaz  de  Vargas  y  Andrés 
Barahona,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. — Pasó  ante  mí, — 
Nicidás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  Noviembre,  afic 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  licen 
ciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general,  y  en  presencia  de  mí,  Niculás 
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(k  Gárnica,  escribano  público,  pareció  presente  Diego  de  Frías,  en 
nombre  de  Juan  Godínez,  é  pidió  á  su  merced  que  por  cuanto  él  tiene 
de  presentar  por  testigo  en  la  dicha  probanza  á  Marcos  Veas  y  al  seüor 
Obispo  y  á  Antonio  Taravajano  y  á  Alonso  de  Escobar,  vecinos  desta 
ciudad,  en  la  probanza  que  hace  con  doña  Esperanza  de  Rueda;  por 
tanto,  que  pedía,  é  pidió  al  dicho  señor  teniente  general,  atento  de  es- 
tar enfermos  los  susodichos,  cometa  á  mi,  el  dicho  escribano,  el  jura- 
mento é  recepción  de  los  susodichos  en  la  dicha  razón,  y  lo  pidió  por 
testimonio.  Testigos:  Alonso  de  Escobar  y  Gonzalo  de  los  Ríos,  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago. — Ante  mí. — Nictdás  de  Gárnica, 

^  luego,  visto  por  el  dicho  señor  justicia  mayor  lo  susodicho,  dijo: 
que  atento  á  que  están  enfermos  los  susodichos,  cometía  é  cometió  á 
mí,  el  dicho  escribano,  el  juramento  y  la  recepción  de  los  testigos  que 
en  el  dicho  pedimiento  van  nombrados,  que  son  el  dicho  Obispo  y  Mar- 
cos Veas,  Tarabajano,  Alonso  de  Escobar,  y  me  daba  é  dio  poder  com- 
plido  para  los  desaminar  y  tomar  á  los  testigos  sus  dichos. — El  licencia- 
do Juan  de  Herretea. — Ante  mí. — Niadás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  dichos  once  días  del  dicho  mes  de 
Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  tres  años, 
ante  mí,  el  dicho  Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
páreselo  presente  el  dicho  Diego  de  Frías,  en  el  dicho  nombre  del  dicho 
Juan  Godínez,  y  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  al  señor  obispo 
don  Rodrigo  González  y  á  Alonso  Descobar  y  á  Antonio  Taravajano  y 
á  Marcos  Veas,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  y 
de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escribano,  por  virtud  de  la  comisión  á 
mí  dada  por  el  dicho  señor  teniente  general,  que  de  suso  va  incorpo- 
rada, tomé  é  rescibí  de  los  susodichos  é  de  cada  uno  dellos,  por  Dios  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  debajo  del 
cual  prometieron  de  decir  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  eran 
presentados  por  testigos,  y  ala  fuerza  y  conclución  del  dicho  juramento 
respondieron  y  dijeron  que  sí  juraban,  y  amén,  y  prometieron  de  decir 
verdad. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de 
Cabildo. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  y  cada  uno  dellos  ansí  de  los  presentados 

itel  dicho  señor  teniente  general,  como  los  presentados  ante  el  dicho 
icribano,  (lijéis 'ii  y  depnsieron  secreta  y  apartadamente  cada  uno  dé- 
os, por  sí  y  í  oljrc  sí,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que  se  sigue. 
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El  dicho  Pedro  Gómez  de  don  Benito,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  y  por  la 
seftal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  del  dicho  Juan  Godínez,  y  preguntado  por  las  preguntas  del  in- 
terrogatorio para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primara  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Juan  Godínez  y  dofia  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  conoció  al  dicho  ade- 
lantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  y  tiene  noticia  de  los  indios  sobro 
que  es  este  pleito  y  conoce  á  los  dichos  Juan  de  Cárdenas  y  á  Luis  de 
Cartagena  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  y  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  sesenta  años,  ó  inás,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  empecen  las  generales,  que  desea  que  dé  Dios  la  justicia 
al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  la  conquista  y  descu- 
brimiento é  población  deste  reino  de  Chile  con  poder  de  Su  Majestad 
á  él  dado  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  del  reino 
del  Perú,  porque  éste  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  esté  reino 
por  su  maese  de  campo,  é  queste  testigo  cree  que  le  dio  poder  el  dicho 
Marqués  para  encomendar  indios,  pues  los  depositó,  é  que  era  cosa 
pública  que  el  dicho  Marqués  habla  dado  al  dicho  don  Pedro  de  Val- 
divia el  mismo  poder  que  de  Su  Majestad  tenia,  y  debajo  deste  título 
salió  del  reino  del  Perú  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  públicamente, 
haciendo  gente  para  este  reino,  lo  cual  podrá  haber  veinte  y  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Juan  Godínez 
vino  en  compaüla  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del  di- 
cho reino  del  Perú  á  éste,  y  en  el  camino  y  en  este  reino  sirvió  al  dicho 
Gobernador  y  á  Su  Majestad  en  la  guerra  y  descubrimiento  en  todo  lo 
que  le  era  mandado  y  encargado,  ansí  en  descubrimientos  como  en  la 
conquista,  población  y  sustentación  destas  provincias,  ásu  costa  y  min- 
sión  del  dicho  Juan  Godínez,  y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos; y  esto  sabe  y  responde. 

3. — A  las  tres  preguntas^^dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho 
Juan  Godínez  vino  á  este  reino  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  y  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  deste  reino,  é  vino  ú, 
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SU  costa  y  rainción  y  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  en  la 
cual  jornada  le  vio  este  testigo  que  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Adelantado  y  lo  vio,  como 
tiene  declarado;  en  la  cual  jornada  sirvió  como  buen  vasallo  y  leal,  y 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  pasando  y  padeciendo  grandes  y  continuos 
trabajos;  y  ansimesmo  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  en  la  población 
y  sustenüición  y  conquista  desta  ciu^fid  é  sus  términos,  y  en  la  de  la 
Serena  y  en  otras  ciudades  desta  gobernación,  el  dicho  Juan  Godínez 
ha  servido  y  trabajado  mucho  y  muy  bien,  á  su  costa  y  minción,  de  los 
dichos  veinte  y  tres  años  á  esta  pai'te,  poco  más  ó  menos;  é  que  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  quel  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  é  depositó  en  el  dicho  Juan 
Godínez  el  dicho  cacique  y  sus  indios  ó  súbjetos  que  la  pregunta  dice 
y  declara,  en  remuneración  de  sus  servicios  que  á  Su  Majestad  hizo  en 
estas  provincias  de  Chile,  é  le  vio  servir  de  los  dichos  indios,  y  tenía  en 
su  ca«a  un  hijo  del  dicho  cacique  Paynavillo,  que  le  servía  de  mucha- 
cho yanacona,  é  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  é  posesión  que  le  fué 
mostrada,  y  ansimismo  dijo  que  se  remitía  é  remitió,  ansí  en  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  como  en  lo  demás  que  en  este  dicho  dijere,  é  al 
dicho  que  sobre  este  negocio  é  pleito  ante  mí,  el  presente  escribano, 
tiene  dicho,  á  pediiTiiento  del  dicho  Juan  Godínez,  sobre  el  despojo;  y 
que  la  dicha  leti-a  é  firma  é  posesión  y  signo  y  lo  demás,  no  se  determi- 
na este  testigo  en  ello,  porque  no  sabe  leer  ni  escrebir,  mas  de  se  remi- 
tir á  ellos;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  chico  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
sobre  lo  en  la  pregunta  contenido  tocante  al  dicho  despojo  en  esta  cau- 
sa, é  que  al  dicho  su  dicho  se  remite  é  refiere,  porque  lo  que  en  él  dijo 
es  la  verdad  de  lo  que  pasó;  y  esto  sabe  deste  caso. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testij^o  sabe  é  vio  que  al  tiem- 
po que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  los  dichos  indios 
y  cacique  Paynavillo  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  que 
fué  camarero  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  era  muy 
su  privado  y  su  amigo  del  dicho  Gobernador,  y  se  halló  presente  ea 
esta  ciudad  el  dicho  Adelantado  al  tiempo  que  le  dio  el  dicho  Goberna- 
dor los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara;  y  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 
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7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 
8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vio  que  en  esta 
ciudad  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  al  tiempo  que  re- 
movió los  dichos  indios,  que  fué  cuando  hizo  la  reformación  general^ 
mandó  que  callasen  Lope  de  Landa  y  Antonio  Tarabajano  y  el  dicho 
Francisco  Martínez,  á  quien  había  removido  ó  quitado  los  indios  que  te- 
nían, y  que  á  este  testigo  le  parcQe,  y  se  quiere  acordar,  que  porque  el 
dicho  licenciado  de  las  Peñas,  en  virtud  de  una  provisión,  siendo  te- 
niente de  gobernador  desta  ciudad,  metió  é  dio  posesión  al  dicho  Fran- 
cisco Martínez,  vecino  desta  ciudad,  de  ciertos  indios  que  le  había  qui- 
tado el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  envió  el  dicho  Gober- 
nador á  esta  ciudad,  por  juez  de  comisión,  al  dicho  adelantado  don  Je- 
rónimo do  Alderete,  y  le  prendió  é  lo  quitó  el  cargo,  y  le  envió  á  las 
ciudades  de  arriba,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  el  dicho  Fran- 
cisco Martínez  estuvo  retraído  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad  por  lo 
en  la  pregunta  contenido;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta;  y 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  que  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  público  y  notorio  que  el  dicho  Antonio  Lozano  se 
sirvió  de  los  indios  en  la  pregunta  contenidos,  ó  que  este  testigo  tiene 
indios  junto  á  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  y  declara,  y  le  han 
dicho  é  dicen  sus  criados  y  personas  que  con  los  dichos  indios  que 
tiene,  el  dicho  Antonio  Lozano  se  ha  servido  y  sirve  del  dicho  cacique 
Capelande  y  sus  indios  y  subjetos  que  tiene  en  sus  asientos  y  tierra  en 
donde  la  pregunta  dice  y  declara,  y  que  se  remite  á  la  dicha  cédula  que 
el  dicho  Juan  Godínez  tiene,  por  donde  se  podrá  ver;  é  que  esto  res- 
ponde y  sabe  de  la  pregunta;  y  lo  demás  en  ella  contenido,  este  testigo 
no  lo  sabe. 

10. — A  las  diez  pregunta.s,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice,  porque  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  camarero  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  persona  muy  principal  del  reino. 

n. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
los  señores  presidente  y  oidores  que  residen  en  la  Audiencia  Real  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  por  su  real  provisión  mandaron  dar  y  restituir  á 
Lope  de  Landa  los  indios  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via le  había  dado  é  depositado  en  esta  ciudad,  en  nombre  de  Su  Majes- 


VALDIVIA  T  8Ü8  COKPAKBROS  241 

tad,  en  el  tiempo  que  fué  eleto  gobernador  deste  reino,  y  que  se  los  qui- 
tó al  dicho  Landa  é  al  dicho  Juan  Godínez,  todos  en  un  tiempo,  que  fué 
cuando  la  reformación  que  hizo  en  esta  ciudad,  ó  quel  dicho  Lope  de 
Landa  tenía  los  dichos  indios  por  cédula  ó  de  la  manera  que  los  tenía 
el  dicho  Juan  Godínez;  y  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  é  pasa 
deste  caso  é  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano  é  de  gran  verdad, 
é  que  á  las  escrituras  y  abtos  que  ant«  él  pasaron  en  el  tiempo  que  ha 
sido  y  fué  escribano  púbUco  y  del  cabildo,  se  han  dado  y  da  entera  fee 
y  crédito,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  como  á  escrituras  de  tal  escri- 
bano; y  quei^  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  cosa  pública  y  notoria  é  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete  indios  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  é  que 
este  testigo  sabe  quel  dicho  Marcos  Veas  tiene  al  dicho  cacique  llamado 
Morongallo,  pero  que  no  sabe  si  era  del  dicho  Adelantado;  é  que  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  cosa  no- 
toria que,  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, se  alzaron  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  las  provincias  de  arri- 
ba, é  vio  este  testigo  que  hubo  bandos  y  diferencias  entre  Francisco  de 
Villagra.é  Francisco  de  Aguirre  sobre  cuál  dellos  había  de  gobernar 
este  reino,  en  el  cual  tiempo  el  dicho  Juan  Godínez  y  los  demás  veci- 
nos desta  ciudad  vio  este  testigo  que  se  ocupaban  .en  dar  orden  de  so- 
segar á  los  indios  alterados  y  alzados  y  en  confederar  á  los  dichos  Fran- 
cisco de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre,  é  poner  paz  entre  ellos,  y  en 
defender  esta  ciudad  y  sus  términos  de  los  indios  alterados  y  rebelados 
de  las  provincias  de  Arauco;  que  vinieron  á  los  términos  desta  ciudad 
á  inquietar  los  naturales  y  á  robar  y  matar  é  saltear,  como  lo  hicieron, 
y  ansí  salió  á  hacer  la  guerra  al  capitán  Lautaro  y  á  su  gente  é  á  otros 
indios  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  á  inquietar  esta 
ciudad  y  sus  términos,  é  que  en  la  defensa  de  los  dichos  capitanes  é  del 
dicho  Lautaro  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló,  ansí  él  como  otros  veci- 
nos desta  ciudad,  y  se  ocuparon  en  tener  soldados  en  sus  casas  y  en  les 
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ayudar  y  socorrer,  para  que  les  ayudasen,  en  el  cual  tiempo  los  vecinos 
desta  ciudad  trataron  de  hacer  armas  y  sustentar  caballos,  é  de  la  gue- 
rra, para  defender  esta  ciudad  y  sus  términos;  y  que  esto  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  é  oyó 
decir  por  cosa  pública,  que.  demás  de  la  guerra  dicha,  se  decía  por  cosa 
pública  en  este  reino  que  les  venía  á  gobernar  é  mandar  el  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  Alderete,  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  que  esto 
sabe  este  testigo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  des- 
ta pregunta  es  que,  venido  que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  á  este  reino,  el  dicho  Juan  Godínez  fué  á  servir  á  Su  Majes- 
tad en  su  acompañamiento  á  las  provincias  de  amba  é  ciudad  de  la 
Concepción,  que  estaban  alteradas  é  revueltas  por  los  naturales  dellas 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  en  la  cual  guerra  estuvo  el  dicho 
Juan  Godínez;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta;  y  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  por  gobernador  habrá  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  poco  más,  porque  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  vis- 
to que  el  dicho  Juan  Godínez  es  persona  de  mucha  calidad  y  muy  hon- 
rado, y  que  es  casado,  y  que  los  indios  que  tiene  de  repartimiento  en 
esta  ciudad  y  sus  términos  serán  hasta  ciento  y  cincuenta  indiqs,  y.aun 
este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto,  según  se  dice,  que  no  llegan  á  ellos, 
con  los  cuales  á  este  testigo  le  parece  que  no  se  puede  sustentar  é  sus- 
tentar casa  é  familia  y  estado  que  tiene,  y  que  está  pobre  y  adeudado  y 
ha  gastado  todo  lo  más  que  ha  tenido  é  adquirido  en  la  sustentación 
desta  tierra,  porque  ha  sustentado  en  su  casa  á  muchos  soldados  é  gas- 
tado en  la  guerra  de  la  tierra  muchos  pesos  de  oro,  é  que  ha  servido 
por  su  persona  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  en  este  reino,  ó  que 
al  presente  están  alterados  é  rebelados  los  más  de  los  indios  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  de  las  ciudades  de  Tucapel  y  las  de  Arauco, 
porque  ansí  es  público  y  notorio,  ó  quB  de  cada  día  gasta  el  dicho  Juan 
Godínez  y  los  demás  vecinos  desta  ciudad,  en  dar  armas  y  caballos,  ga- 
nados y  otras  cosas  para  los  soldados  é  gente  de  guerra  que  va  á  la  ha- 
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cer  á  las  dichas  provincias  rebeladas;  y  que  esto  sabe;  y  lo  demás  en  la 
pregunta  contenido  de  que  dio  caballos  el  dicho  Juan  Godfnez  á  los  di- 
chos gobernadores,  que  lo  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  que  de 
sus  nombres  no  se  acuerda. 

20. — A  las  veinte  preguntas;  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  yerdad 
para  el  juramento  que  ha  heclio,  y  on  ello  se  afirmó  y  ratificó,  é  dijo 
que  aunque  no  sabe  leer,  como  dicho  tiene,  sabe  firmar,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Pero  Gómez. — Ante  mí. — NictUás  de  Gárnica,  escribano 
público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Diego  de  Velasco,  vecino  é  residente  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  segün  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
parte  del  dicho  Juan  Godínez,  é  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Juan  Godínez  ó  á  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  é  conoció  á  los 
dichos  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  é  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  por- 
que conoció  al  cacique  Paynavillo  é  conoce  al  dicho  Juan  de  Cárdenas, 
escribano  mayor  que  fué  desta  gobernación,  é  al  dicho  Luis  de  Carta- 
gena, escribano  público  y  del  cabildo  que  fué  desta  ciudad. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  genera- 
les, é  que  dé  Dios  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  de  los  reinos  del  Perú  á 
estos  de  Chile  á  los  conquistar  é  pacificar,  con  poder  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  de  Su  Majestad  de  los  reinos  del  Perú, 
el  cual  poder  le  dio,  y  él  trajo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  este 
testigo  vino  dende  el  Perú  á  este  reino  con  el  dicho  Gobernador,  ó  vio 
é  oyó  pregonar  en  esta  ciudad  de  Santiago  la  comisión  é  provisión  que 
tenía  ó  le  había  dado  el  dicho  Gobernador,  el  cual  tenía  poder  para  con- 
quistar ó  poblar  este  reino,  é  que  se  pregonaba  é  nombraba  en  el  dicho 
poder  que  lo  daba  el  dicho  Marqués  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  co- 
mo él  lo  tenía  de  Su  Majestad,  é  ansí,  con  esta  provisión  ó  título,  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  partió  del  dicho  reino  del  Perú,  públicamen- 
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te,  para  hacer,  coino  hizo,  la  dicha  jomada,  podrá  haber  veinte  y  dos  ó 
veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  en  su  corapafíía  vio 
este  testigo  que  vino  el  dicho  Juan  Godínez  a  este  reino  á  servir  a  Su 
Majestad,  y  en  el  camino,  y  llegado  á  este  reino,  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  Su  Majestad  el  dicho  Juan  Godínez  en  la  conquista  é  población 
é  flesciibri miento  é  .sustentación  destas  provincias  é  reino  de  Cliile,  é 
todo  ello  a  su  costa  y  minción  del  dicho  Juan  Godínez,  é  tenía  buenos 
aderezos  de  annas  ó  caballos  para  hacer  la  guerra  y  lo  que  en  ella  le 
era  mandado,  como  muy  buen  soldado  y  servidor  de  Su  Majestad;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
púbhca  á  Pedro  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  é  á  Galdámez  é  á  Juan 
de  Vera  y  a  otras  personas  que  vinieron  a  descubrir  esto  reino  con  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  el  dicho  Juan  Godínez  vino  al  dicho 
descubrimiento  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  venía  é  vino  muy  en 
orden,  é  como  buen  soldado,  é  á  su  costa  é  minción,  ansí  con  caballos 
como  con  armas,  é  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Juan  Godínez  é  los 
demás  habían  pasado  é  padecido  mucho  trabajo;  é  que  después  que  en- 
tró el  dicho  Juan  Godínez  en  este  reino,  que  habrá  el  tiempo  que  tiene 
declarado  de  los  dichos  veinte  y  dos  ó  veinte  é  treg  años,  ha  servido 
mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad  en  la  sustentación  é  población,  des- 
cubrimiento é  conquista  deste  reino  é  desta  ciudad,  porque  este  testigo 
lo  ha  visto,  todo  á  su  costa  y  minción,  é  como  buen  vasallo  é  servidor 
de  Su  Majestad;  é  que  esto  sabe  é  responde  desta  pregunta. 

4.^ — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio,  como 
dicho  tiene  en  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  causa  acerca  del  des- 
pojo por  parte  del  dicho  Juan  Godínez  por  ante  mí,  el  dicho  escribano, 
á  que  dijo  que  se  remitía  é  remitió,  que  el  dicho  Juan  Godínez  se  ser- 
vía del  dicho  cacique  Painavillo  é  de  sus  subjetos  é  indios,  quieta  ó 
pacíficamente,  é  que  se  remite  á  el  dicho  su  dicho  y  se  retificó  en  él, 
ó  que  se  sirvió  muchos  días  del  dicho  cacique  é  de  sus  indios,  y  este 
testigo  le  vio  servirse  del,  quieta  y  pacíficamente,  ó  sin  contradición,  é 
se  remite  ó  refiere  á  la  cédula  é  posesión  que  délos  dichos  indios  tiene, 
que  esta  presentada  en  esta  causa,  que  por  mí  el  dicho  escribano  le 
fué  mostrada;  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  la  dicha  firma  conte- 
nida en  la  dicha  cédula,  donde  dice  don  Pedro  de  Valdivia,  es  del  dicho 
gobernador,  porque  le  vio  escrebir  y  firmar  muchas  veces,  ó  que  la 


VALDIVIA  Y  8UB    COMPAÑBBOS  245 

letra  de  la  dicha  cédula  é  de  la  firma  della,  donde  dice  Juan  de  Cárde- 
nas, le  parece  á  este  testigo  ser  letra  y  ñrma  del  dicho  Juan  de  Cárde- 
nas, escribano  mayor,  que  á  la  sazón  era  desta  gobernación  é  secreta- 
rio del  dicho  Gobernador,  porque  este  testigo  le  vio  firmar  y  escrebir 
algunas  veces;  é  que  ansimismo  le  parece  á  este  testigo  que  la  letra  ó 
firma  é  signo  del  dicho  abto  de  posesión  es  de  letra  y  mano  del  dicho 
Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo  que  fué  desta  ciu- 
dad ó  lo  era  al  tiempo  que  se  hizo  el  dicho  abto  de  posesión;  é  que  esto 
sabe  é  responde  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  tocante  á  esta  pregunta 
este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  á  pedimiento  del  dicho  Juan  Godínez 
sobre  el  dicho  despojot  é  que  á  él  se  remite  ó  refiere,  i  se  retifica  en  el 
dicho  su  dicho;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  don  Jerónimo  de  Alderete  era 
camarero  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  era  muy  su 
privado  y  amigo,  y  estaba  presente  é  se  halló  en  esta  ciudad  al  tiempo 
que  el  dicho  Gobernador  quitó  al  dicho  Juan  Gódínez  el  dicho  caci- 
que Painavillo  é  subjetos  é  indios,  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan 
Godínez,  como  lo  hizo  el  dicho  Gobernador  á  este  testigo  y  á  otras  per- 
sonas á  quien  quitó  los  indios  en  esta  ciudad,  é  que  en  el  dicho  tiempo 
siempre  favorecía  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  era  ansí  público;  ó  que  esto  sabe  é  responde 
de  la  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  fué  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  le  dijo  que  por  qué  le  había  quitado 
sus  indios,  el  cual  respondió  que  lo  había  hecho  como  lo  hizo  con  otros 
vecinos  á  quien  quitó  sus  indios,  é  que  no  hablase  en  ello  y  sellase  la 
boca,  sino  que  ahorcaría  á  este  testigo  si  hablaba  en  ello,  é  que  también 
á  este  testigo  le  despojó  el  dicho  Gobernador  de  sus  indios;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta  este  testigo. 

8. — A  las  ocho  pregunta?,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Gobernador  molestaba  y  molestó  y  estuvo  mal  con  los  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  trataban  de  querer  pedir  sus  indios  que  les  había 
quitado,  y  lo  mismo  hizo  con  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad , 
é  con  Vadillo  é  con  Galaz,  é  que  este  testigo  vio  que  por  el  tiempo  que 
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la  pregunta  dice,  el  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad,  es- 
tuvo retraído  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  y  era  teniente  el  dicho 
Licenciado  de  las  Peñas,  é  que  este  testigo  ni  otros  osaron  entonces  pe- 
dir su  justicia,  é  ansí  cree  este  testigo  que  lo  hizo  el  dicho  Juan  Godí- 
nez,  porque  este  testigo,  queriendo  ir  á  los  reinos  de  España,  hizo  una 
probanza  y  no  osó  poner  en  ella  que  le  habían  quitado  los  dichos  in- 
dios, porque  si  lo  pusiera,  le  molestara  el  dicho  Gobernador  ó  sus  jus- 
ticias no  le  dejaran  ir;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  é  lo 
demás  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  dicha  cédula,  y 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho adelantado  don  Jerónimo  Alderete  era  é  fué  en  este  reino  persona 
muy  principal  é  de  mucha  calidad  y  era  hombre  poderoso,  con  el  favor 
que  tenía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto  sabe 
y  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  es  público  ó 
ha  visto  que  los  señores  presidente  ó  oidores  que  residen  en  la  Real 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  han  restituido  y  mandado  resti- 
tuir por  sus  provisiones  y  ejecutorias  á  Santiago  de  Azoca,  vecino  des- 
ta ciudad,  y  á  Antonio  Tarabajano,  los  indios  que  por  el  dicho  tiempo 
gue  la  pregunta  dice  había  quitado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  al  presente  los  tienen  é  poseen  é  se  sirven  dellos  y  so  les  ha 
dado  la  posesión  de  los  dichos  indios  y  la  tienen,  las  cuales  cédulas 
de  los  dichos  indios  que  les  había  dado  el  dicho  Gobernador,  siendo 
eleto  gobernador,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  cibdad  al  tiempo 
que  se  los  dio,  y  se  la  dieron  la  dicha  cédula  en  aquel  tiempo  al  dicho 
Juan  Godínez  y  á  este  testigo  y  á  los  susodichos;  é  questo  sabe  é  res- 
ponde desta  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  que 
el  dicho  Luis  de  Cartagena  es  buen  cristiano  é  persona  de  mucha  bon- 
dad é  verdad,  é  á  todas  las  escripturas  é  abtos  que  ante  él  han  pasado 
como  tal  escribano  público  é  del  cabildo  que  ha  sido  en  osta  ciudad, 
se  han  dado  y  da  entera  fee  y  crédito,  como  á  escrituras  de  tal  escriba- 
no, las  cuales  dichas  escrituras  y  abtt^s  han  tenido  mucha  fuerza  en 
juicio  é  fuera  del,  como  escrituras  de  escribano  fiel  y  leal;  é  questo  sabe 
y  responde  á  esta  pregunta. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  en  la  pre- 
gunta contenido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  cosa  pública  y  notoria  »í  ha  oído  decir  este  testigo 
á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Goberna- 
dor Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Adelantado  Alderete  mucha 
cantidad  de  nidios  en  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  Imperial,  y 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  en  la  pregun- 
ta contenido  este  testigo  estaba  en  los  reinos  de  España,  que  dende  este 
reino  había  ido. 

16. — ^A  las  deciséis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de 
la  pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  el  dicho  Adelantado 
venia  de  los  reinos  de  España  por  Gobernador  de  este  reino,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  y  este  testigo  venía  con  él;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta y  responde  á  ella. 

17. — A  las  decisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que, 
llegado  á  este  reino  el  dicho  gobernador  Don  García,  el  dicho  Juan 
Godínez  fué  á  donde  estaba  á  las  provincias  é  ciudades  de  arriba  y 
ayudó  á  las  conquistar  ó  poblar  é  pacificar,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  vio  cómo  el  dicho  Juan  Godínez  sirvió  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  y  á  este  testigo  le  parece 
que,  andando  como  andaba,  en  la  guerra,  podría  pedir  más  su  justicia 
en  el  dicho  caso  del  dicho  despojo  é  indios  que  la  pregunta  dice  y  de- 
clara; ó  que  esto  sabe  y  responde. 

18. — A  las  deciocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  tes- 
tigo no  estaba  en  esta  ciudad. 

19. — ^A  las  decinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  y 
tiene  al  dicho  Juan  Godínez  por  persona  muy  principal  é  de  mucha 
honra,  ó  que  es  casado,  é  que  los  indios  que  tiene  de  repartimiento  en 
esta  ciudad  é  sus  términos,  serán  los  que  la  pregunta  dice,  é  antes  me 
nos,  ó  que  á  este  testigo  le  parece  que  con  los  dichos  indios  el  dicho 
Juan  Godínez  no  se  puede  sustentar,  sustentando  su  casa  é  familia,  é 
que  es  público  que  está  pobre  ó  adeudado,  ó  que  lo  que  ha  ganado  é 
adquirido  lo  ha  gastado  y  gasta  en  la  sustentación  deste  reino  y  en  se 
sustentar,  y  que  demás  de  haber  trabajado  mucho  por  su  persona  é 
haber  servido  á  Su  Majestad  en  la  conquista  desta  tierra,  de  cada  día 
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ha  gastado  é  gasta  en  sustentar  soldados  é  darles  de  lo  que  tiene  para 
que  vayan  á  la  guerra,  así  con  armas  corao  caballos  é  ganado,  como 
los  demás  vecinos  desta  ciudad;  y  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta 
y  se  acuerda. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, público  y  notorio  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó,  y  en  el  dicho  que  tiene  dicho  en  esta  causa  sobre  el 
dicho  despojo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Velüsco, — Pasó  ante 
mi. — Nicolás  de  Oárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo, 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  en  tal  caso  se  requiere,  ó  presentado  poí 
el  dicho  Juan  Godínez,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interroga 
torio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Juan  Godínez  é  á  doña  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  difuntos,  y  tiene  noticia  délos  indios  sobre  que  es  est«  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  ó  nueve  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  dé  Dios 
la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  hizo  compañía  con  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  en  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  venían  á  este 
reino  el  dicho  Gobernador,  y  sabe  que  el  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  por  virtud  de  una  cédula  que  tenía  de  Su  Majestad,  en  que 
mandaba  al  dicho  Marqués  enviase  á  poblar  estas  provincias  de  Chile, 
ó  le  dio  el  dicho  Marqués  poder  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  junta- 
mente con  la  dicha  cédula  para  que  viniese  á  este  reino  é  le  poblase  é 
descubriese  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  este  testigo  vio  el  dicho 
despacho  como  compañeros  que  eran  é  habían  celebrado  compañía  para 
la  población  deste  reino,  é  que  se  remite  á  la  dicha  provisión  é  recau- 
dos; é  debajo  deste  título,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
vino  á  la  dicha  jornada  é  pregonó  é  mandó  pregonar  el  dicho  Gober- 
nador en  la  ciudad  del  Cuzco  que  los  que  habían  venido  á  este  reino 
con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  viniesen  á  este  reino,  que  él 
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les  daría  de  comer;  é  que  podría  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Gobernador  partió  de  las  dichas  pro- 
vincias del  Pirú  para  venir  á  este  reino,  porque  este  testigo  vino  con 
él  hasta  el  valle  de  Atacama  é  después  volvió  para  traer  un  navio  á 
este  reino  de  Chile,  é  después  vino  á  este  reino  en  el  dicho  navio,  y 
este  testigo  podrá  haber  veinte  años  que  vio  y  halló  en  él  al  dicho  Juan 
Godlnez,  que  decían  haber  venido  con  el  dicho  Gobernador;  é  que  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregmita. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
este  testigo  lo  oyó  decir  por  cosa  pública  á  muchas  personas  que  vinie- 
ron en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado,  que  son:  á  Pedro 
Grómez  ó  á  Marcos  Veas  é  á  Juan  de  Carmena  é  á  Garci  Diaz,  que  vi- 
nieron en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  é  que  de  veinte  afios  á  esta  parte  que  ha  que  entró  este 
testigo  en  este  reino,  ha  visto  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  él 
ha  servido  el  dicho  Juan  Godínez  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  é 
como  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción, 
especialmente  en  esta  ciudad  y  en  sus  términos  y  en  la  conquista  é 
allanamiento  della;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  di- 
cho sobre  lo  en  la  pregunta  contenido  en  este  caso  del  despojo  de  parte 
del  dicho  Juan  Godínez,  en  el  cual  dicho  se  ratifica  é  le  vuelve  á  decir, 
porque  es  verdad  lo  en  el  dióho  su  dicho  contenido  é  declarado;  é 
questo  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  dicho 
su  dicho  en  esta  causa  sobre  lo  en  la  pregunta  contenido,  á  que  dijo 
que  se  remite  é  refiere,  en  lo  cual  se  retifica. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio  que,  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  el  dicho  Jerónimo  Alderete  era 
su  ííamarero  é  muy  su  privado  ó  amigo,  é  se  halló  presente  en  esta  ciu- 
dad al  tiempo  que  fué  hecho  al  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  despojo 
del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  é  subjetos,  é  que  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  era  muy  favorescido  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntfis,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  ha  oído  decir  por  cosa  pública  y  notoria  este  testigo  en 
.esta  ciudad  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho 


250  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Gobernador  mandó  pregonar  y  se  pregonó  lo  en  la  pregunta  contenido, 
públicamente,  en  esta  ciudad,  y  en  cierto  pleito  que  en  esta  ciudad  se 
trató  entre  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  y  este  testigo  sobre  ciertos 
indics  que  á  este  testigo  le  habían  despojado  de  parte  del  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  fué  alegado  el  dicho  pregón;  é  que  este  testigo  ha  oído 
decir  á  Diego  de  Velasco  y  á  Antonio  Tarabajano,  vecinos  desta  ciu- 
dad, que  al  dicho  Tarabajano  le  había  dicho  el  dicho  Gobernador,  por- 
que pedía  sus  indios,  que  él  le  ahorcaría  ó  cortaría  la  cabeza,  y  al  dicho 
Diego  de  Velasco  que  le  pandría  de  un  palo  si  hablase  en  los  dichos 
indios;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que,  habiendo  despojado  el  dicho  gobernador  Valdivia  á 
este  testigo  de  sus  indios,  se  envió  á  quejar  á  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  le  trajeron  una  provisión  por  la 
cual  mandaron  fuese  restituido  en  sus  indios,  la  cual  presentó  en  esta 
ciudad  ant^  el  Licenciado  de  las  Peñas,  siendo  alcalde  mayor  en  esta 
ciudad,  é  trajo  pleito  con  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  con  Grabiel 
de  la  Cruz,  y  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  dio  sentencia  en  que  fue- 
se restituido  y  amparado  de  los  dichos  indios  este  testigo,  los  cuales  le 
dio  y  entregó  el  dicho  alcalde  mayor,  y  sabido  por  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  envió  por  juez  de  comisión  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete  á  esta  ciudad,  el  cual  quitó  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á 
este  testigo  los  dichos  indios,  y  al  dicho  Licenciado  le  quitó  el  cargo  y 
le  envió  preso  en  un  navio  á  las  ciudades  de  arriba,  y  este  testigo  estu- 
vo retraído  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  porque  le  quería  también 
prender  el  dicho  Adelantado,  diciendo  que  había  alborotado  el  reino 
en  traer  é  presentar  la  provisión  real;  y  sabe  este  testigo  que  molestó 
el  dicho  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano  é  á  Lope  de  Landa  y  á 
otros,  á  quien  despojó  de  sus  indios  el  dicho  Gobernador  porque  los 
querían  pedir,  poniéndoles  miedo  para  que  no  pidiesen  los  dichos  iíi- 
dios,  é  que  este  testigo  cree  que  por  esta  causa  el  dicho  Juan  Godí- 
nez  en  aquel  tiempo  no  pidió  sus  indios;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  es  que  el 
dicho  Juan  Godínez  [de  los  indios]  de  la  cédula  que  la  pregunta  dice  y  de- 
clara, no  se  sirve  ni  ha  servido  de  más  de  un  principal,  que  serán  hasta 
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veinte  é  cinco  indios,  poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  se  le  encomendó 
el  Gobernador  Valdivia,  que  tenía  su  asiento  en  la  ribera  de  Maipo,  ten- 
dría hasta  cuarenta  indios;  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  muchas  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  principal 
no  tenía  cuando  se  encomendó  al  dicho  Juan  Godínez  más  de  cuaren- 
ta indios,  porque  este  testigo  estuvo  en  el  dicho  principal  ó  vio  é  es  pú- 
blico y  notorio,  y  al  presente  se  dice  por  los  que  han  visitado  el  di- 
cho principal,  que  no  tiene  más  de  veinte  é  cinco  indios;  é  que  esto 
sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  Alde* 
rete  era  teniente  de  capitán  general  deste  reino  por  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  tesorero  de  Su  Majestad,  y  su  mayordomo  del 
dicho  Gobernador,  y  era  persona  principal  é  preeminente  en  esta 
tierra. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  á  este  testigo  é  á  Santiago  de  Azoca  ó 
Antonio  Tarabajano  ó  á  Landa,  vecinos  desta  ciudad,  les  dio  el  dicho 
Gobernador,  siendo  eleto,  é  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  indios 
en  esta  ciudad,  é  después  se  los  quitó,  como  hizo  al  dicho  Juan  Godí- 
nez, é  se  enviaron  á  quejar  á  los  señores  presidente  é  oidores  de- la  Au- 
diencia Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  por  virtud  de  su  provisión  real 
restituyeron  é  mandaron  volver  á  este  testigo,  é  á  los  demás,  sus  indios, 
ó  este  testigo  y  el  dicho  Santiago  de  Azoca  y  Antonio  Tarabajano,  en 
virtud  de  las  provisiones  que  les  dieron,  tornaron  en  prender  la  pose- 
sión de  sus  indios,  de  que  habían  sido  despojados  por  el  dicho  gober- 
nador; é  que  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  porJiombre  buen  cristiano,  de  mucha  verdad, 
ó  que  fué  escribano  público  é  del  cabildo  desta  ciudad  mucho  tiempo, 
y  á  sus  escrituras  se  ha  dado  é  da  entera  fee  y  crédito,  en  juicio  é  fuera 
dól,  como  á  escrituras  que  pasan  ante  real  escribano  fiel  ó  leal;  y  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  le  parece  á  este  testigo,  y  se  quiere  acordar  que  por  el  tiempo  en 
la  pregunta  contenido,  el  dicho  Alonso  de  Monroy,  siendo  teniente  de 
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gobernador  desta  ciudad,  estaba  enfermo  y  echado  en  una  cama  en  la 
posada  é  casas  que  eran  del  capitán  Juan  Bohón,  y  este  testigo  le  vio 
estando  enfermo  y  le  visitó. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  ha  visto  este  testigo  las  cédulas  que  tiene  de  la  enco- 
mienda el  dicho  Adelantado  de  mano  ó  dadas  del  dicho  Gobernador  Val- 
divia, en  las  cuales  le  nombra  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
á  lo  cual  se  remite,  é  que  es  cosa  principal  y  era  mucho  más  en  el  tiem- 
po que  se  los  dieron,  y  sabe  este  testigo  que  al  dicho  Marcos  Veas  dio  y 
encomendó  el  dicho  Gobernador  el  principal  que  la  pregunta  dice  ó  de- 
clara, llamado  Morongallo,  que  solía  ser  del  dicho  Adelantado,  é  que  se 
remite  á  las  cédulas  por  donde  se  veerá;  y  que  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntiis,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  fué  noto- 
rio que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
se  alzaron  y  rebelaron  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  las  provincias 
de  Arauco  é  ciudades  de  Tucapel  y  Confines  y  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  ó  por  el  dicho  tiemj^o  hubo  mucha  diferencia  en  este  reino  entre 
los  dichos  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  sobre  el  gobier- 
no ó  mando  deste  reino,  en  el  cual  tiempo  el  dicho  Juan  Godínez  é  los 
demás  vecinos  desta  ciudad,  y  este  testigo  como  uno  dellos,  se  ocupa- 
ban ó  ocuparon  en  poner  paz  entre  los  dichos  capitanes  é  que  se  confe- 
derasen y  en  resistir  al  dicho  capitán  Lautaro  ó  á  otros  muchos  natura- 
les indios  belicosos  ó  guerreros  que  hablan  venido  de  las  provincias  de 
arriba  á  los  términos  desta  ciudad  á  los  robar  é  inquietar  é  hacer  la 
guerra,  al  castigo  de  los  cuales  y  á  les  hacer  la  guerra  el  dicho  Juan  Go" 
dínez  fué  como  capitán  y  con  gente  española,  y  sirvió  en  todo  ello  mucho 
é  muy  bien  á  Su  Majestad  é  como  buen  soldado  é  persona  de  mucho  ser, 
según  fué  público  y  notorio;  é  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  fué  públi- 
co y  notorio  que  el  dicho  Adelantado,  pof  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  venía  á  este  reino  á  le  gobernar  é  mandar,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, é  aunque  el  dicho  Juan  Godínez  quería  pedir  los  dichos  indios 
y  lo  trató  con  este  testigo,  no  se  atrevió,  sabiendo  la  dicha  venida  del 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é  por  esta  razón  é  por  otras 
que  se  han  ofrecido,  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Godínez  uo  ha  pedido  los  dichos  indios;  é  que  esto  «abe  y  responde  á 
esta  pregunta. 
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17, — A  las  dezjsiete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de 
la  pregunta  es  que,  llegado  que  fué  á  este  reino  el  dicho  Don  García, 
fueron  la  mayor  parte  de  los  vecinos  desta  ciudad  y  el  dicho  Juan  Go- 
dínez,  á  ayudar  á  conquistar  ó  poblar  la  cibdad  de  la  Concebción  é  pro- 
vincias de  Arauco,  Tucapel  y  Confines,  en  la  cual  jornada  el  dicho 
Juan  Godíi^ez  gfistó  mucha  suma  de  pesos  do  oro,  porque  fué  muy  en 
orden  y  con  muchos  caballos  y  armas,  en  lo  cual  todo  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad como  tan  buen  soldado  como  es;  y  que  esto  responde,  porque 
este  testigo  le  vio  ir  la  dicha  jornada  al  dicho  Juan  Godínez. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta 
es  que  lo  ei;  la  pregunta  contenido  dijo  á  este  testigo  el  dicho  Juan  Go- 
dínez en  secreto  por  el  tiempo  que  llegó  á  esta  ciudad  el  dicho  Gober- 
nador; é  que  est(\  sabe  desta  pregunta. 

19. — :A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
que  el  dicho  Juan  Godínez  es  persona  de  mucha  calidad  é  de  mucha 
boma  y  casado  y  tiene  casa  é  hijos  é  familia,  é  ha  sustentado  en  ella 
muchos  soldados  y  hombres  casados,  con  sus  mugeres,  é  que  todos  los 
indios  que  al  presente  tiene,  por  tres  cédulas,  el  dicho  Juan  Godínez, 
cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  no  llegan  á  los  ciento  é  cincuenta 
indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  este  testigo  lo  ha  oído  decir  ansí  al 
capitán  Juan  Jufré,  vecino  desta  ciudad,  que  siendo  justicia  mayor 
desta  ciudad  hizo  vesita  dellos,  con  los  cuales  á  este  testigo  le  parece 
que  el  dicho  Juan  Godínez,  porque  á  este  testigo,  con  no  ser  de  los  ve- 
cinos que  más  indios  tienen  en  esta  ciudad,  tiene  el  doble  que  el  dicho 
Juan  Godínez  y  está  adeudado  é  no  se  puede  sustentar  é  tampoco  se 
puede  sustentar  el  dicho  Juan  Godínez  por  los  pocos  indios  é  muchas 
deudas,  y  lo  principal,  que  la  tierra  está  de  guerra  en  las  ciudades  de 
arriba,  ó  demás  de  sus  deudas  siempre  favorece  y  socorre  para  ella  con 
caballos  ó  ganados;  é  que  esto  sabe,  y  que  ansimismo  sabe  este  testigo  é 
vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez  ha  socorrido  al  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  que  sea  en  gloria,  é  á  capitanes  del  dicho 
Don  García,  gobernador  que  fué,  con  caballos  para  hacer  la  guerra  á 
las  ciudades  de  an-iba  para  encabalgar  soldados;  é  questo  sabe  y  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó,  y  lo  firmó  de  su 
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nombre. — Francisco  Martínez. -^^Pasó  ante  mí. — Niculás  de  CfémieUy 

escribano  público  é  del  Cabildo. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  de  Santiago,  testigo  jurado  en 
forma  debida  é  de  derecho  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según 
que  en  tal  caso  se  requiere,  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Godí- 
nez,  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Juan  Go- 
dínez  é  á  dofia  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  que  Dios 
perdone,  de  vista  ó  trato  ó  conversación  que  tiene  con  los  vivos  ó  tuvo 
coíh  los  dichos  Gobernador  ó  Adelantado,  é  tiene  noticia  del  cacique 
Painavillo,  sobre  que  es  este  pleito. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  [é]  dijo  que  es 
de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  Jas  partes,  ni  le  empecen  las  generrles,  ó  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  toviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  partió  del 
reino  del  Perú  para  este  de  Cliile  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  la  di- 
cha jornada,  é  que  sabe  y  es  público  que  el  dicho  Grobernador  tenía 
una  cédula  de  Su  Majestad,  la  cual  había  enviado  al  dicho  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  en  que  mandaba  se  poblase  este  reino,  ó  traía 
poderes  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  de  Su 
Majestad  de  las  provincias  del  Perú,  para  conquistar  é  poblar  é  repar- 
tir este  reino  é  provincias  de  Chile  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque 
este  testigo  vio  leer  y  pregonar  las  provisiones  que  traía  en  nombre  d<i 
Su  Majestad  para  ello,  é  quel  dicho  Juan  Godínez  vino  en  acompaña- 
miento del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  el 
cual  vino  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caballos  ó  aderezos,  como 
muy  buen  soldado,  y  en  el  camino  ó  jornada  hasta  llegar  á  este  reino 
sirvió  y  trabajó  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad;  y  ansimismo  ha 
visto  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez,  en  la  conquista  y  descu- 
brimiento é  población  deste  reino,  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad  é  como  buen  soldado,  á  su  costa  ó  minción  ó  con  sus  armas 
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S§í  é  caballos,  porque  este  testigo  ansimismo  se  ha  hallado  en  ello  y  lo  ha 

visto;  y  que  esto  sabe  é  responde. 

K.-  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  Pe- 

dro  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad,  y  á  otras  personas  que 
el  dicho  Juan  Godínez  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  este  reino  con  el 

niv }  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  tiempo  que  se  descubrió  este  reino 

{  de  Cliile,  en  el  cual  camino  se  padecieron,  según  á  este  testigo  han 

02^ .*  informado,  muchos  trabajos,  ansi  al  dicho  Juan  Godínez  como  á  los 

demás  que  vinieron  con  el  dicho  Adelantado;  é  questo  sabe  é  responde 
á  esta  pregunta,  ó  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Godínez  mucho  en  lo 
que  la  pregunta  dice,  en  la  conquista  é  pacificación  deste  reino. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vio  que  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Juan  Godínez  el 
dixího  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos  é  indios,  é  queste  testigo  le  vio 
servir  dellos  é  que  se  remite  á  la  cédula  de  posesión  que  dellos  tiene,  é 
que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Juan  Godínez  se  sirvió  de  los  dichos  in- 
dios, se  sirvió  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  al- 
guna, é  que  la  dicha  firma  contenida  -en  la  dicha  cédula,  donde  dice 
Pedro  de  Valdivia,  le  parece  á  este  testigo  que  es  del  dicho  don  Pedro 
de  Valdivia,  porque  este  testigo  le  vio  firmar  muchas  veces,  ó  ansimis- 
mo le  parece  á  este  testigo  que  la  firma  do  dice  Juan  de  Cárdena  es 
suya,  del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  porque  tiene  firmas  é  cédulas  hechas 
de  su  mano;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  estando  el  dicho  Juan  Godínez  sirviéndose  en  esta  di- 
cha ciudad  del  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos,  quieta  é  pacíficamen- 
te, el  dicho  Gobernador  hizo  una  reformación  de  vecinos  en  esta  ciu- 
dad é  le  quitó  los  dichos  indios  é  los  dio  al  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  los  cuales  dichos  indios  le  quitó  al  dicho  Juan  Godínez,  de 
hecho  y  sin  le  vencer  por  derecho  ni  haber  en  ello  pleito,  é  los  dio  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  que  después  de  habelle  quitado  los  di- 
chos indios  al  dicho  Juan  Godínez,  se  quejaba  dello,  y  este  testigo  le 
•  ha  oído  decir  que  el  dicho  Gobernador  le  había  hecho  agravio  en  le 
quitar  los  dichos  indios  Painavillo  é  sus  subjetos,  lo  cual  lo  oyó  decir 
este  testigo  antes  que  muriese  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  después, 
é  que  le  pesaba  porque  le  habían  quitado  los  dichos  indios;  ó  questo  es 
lo  que  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  quitó  al  dicho  Juan  Godínez  los  dichos  in- 
dios que  la  pregunta  dice  é  declara  y  los  dio  al  dicho  Adelantado,  el 
dicho  Adelantado  era  «u  privado  del  dicho  Gobernador  é  muy  su  ami- 
go, é  que  al  tiempo  que  le  quitó  los  dichos  indios  el  dicho  Gobernador, 
el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  estaba  en  esto  reino,  é  quel  dicho  Gober- 
nador favorescía  y  quería  mucho  al  dicho  Adelantado;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

7.' — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido  este  testigo  estaba  en 
esta  ciudad  al  tiempo  que  se  pregonó  lo  en  la  pregunta  contenido, 'y  el 
dicho  pregón  decía  que  ninguna  persona  se  le  fuese  á  quejar  de  lo  que 
él  había  hecho,  acerca  de  quitar  é  remover  los  indios  que  había  quita- 
do, sino  que  se  fuesen  á  pedir  justicia  ante  Su  Majestad;  ó  questo  es  lo 
que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  ha- 
biendo traído  una  provisión  real  Francisco  Martínez,  para  que  le  vol- 
viesen unos  indios  que  le  había  quitado  el  didio  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  el  dicho  Francisco  Martínez  estuvo  retraído  en  la  iglesia 
desta  ciudad  y  llevaron  preso  al  Licenciado  de  las  Peñas,  que  fué  el 
juez  que  le  amparó  en  la  posesión,  siendo  juez  de  comisión  para  ello  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  llevaron  preso  al  dicho  Francisco  Martí- 
tez  á  donde  estaba  el  Gobernador  susodicho;  é  también  quitó  los  indios 
el  dicho  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano  ó  á  Santiago  de  Azoca,  al- 
calde é  vecino  desta  ciudad,  é  por  mandado  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  se  los  volvieron  á  dar,  y  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho 
Juan  Godínez  no  pidió  su  justicia  sobre  el  dicho  negocio;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  dicho  Juan  Godínez  tiene  en  la  palote  que  dicen  de  Maipo,  un 
principal  de  pocos  indios;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  no  lo  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  Alderete  era  é  fué  en  este  reino  persona  prin- 
cipal é  poderoso,  porque  fué  teniente  de  capitán  general  ó  muy  priva- 
do del  dicho  Gobernador  é  su  segunda  persona;  é  que  esto  sabe  ó  res- 
ponde á  esta  pregunta. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  quitó  á  algunas  personas 
los  indios  en  este  reino,  que  fué  al  tiempo  que  le  quitó  los  suyos  al  di- 
cho Juan  Godínez,  é  que  se  los  han  vuelto  á  algunos  dellos  los  señores 
de  la  Real  Audiencia  que  residen  en  la  Audiencia  Real,  y  especial  á 
Santiago  de  Azoca  é  á  Antonio  Tarabajano  é  á  otras  personas;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene 
al  dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano  é  temeroso  de 
Dios,  é  que  á  sus  escripturas  ó  abtos  que  ante  él  han  pasado,  se  ha  dado 
é  da  entera  fe  é  crédito,  como  á  escripturas  hechas  de  tal  escribano  pú- 
blico é  de  cabildo;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda,  porque  ha  mucho 
tiempo,  mas  de  que  algunas  veces  sabe  este  testigo  que  estaba  enfermo 
el  dicho  Alonso  de  Monroy;  é  qnesto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  es  público  y  notorio  que  el  dicho  Gobernador  dio  al 
dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  en  la  ciudad  Imperial  un  re- 
partimiento de  indios  muy  principal  é  de  muchos  indios,  ó  le  dio  sola- 
res, como  á  vecino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  al- 
zaron é  rebelaron  muchos  indios  de  las  provincias  de  arriba,  é  tuvieron 
bandos  los  dichos  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre  sobre 
el  gobierno  de  esta  tierra,  en  el  cual  tiempo  se  ocuparon  los  vecinos  de 
esta  ciudad  en  pacificar  é  asentar  é  dar  orden  que  se  asentasen  ó  paci- 
ficasen los  dichos  naturales,  y  en  poner  paz  é  concordia  á  los  dichos 
Francisco  de  Villagra  é  Aguirre;  é  que  ansimismo  sabe  este  testigo  que 
se  ocupó  el  dicho  Juan  Godínez  é  los  demás  vecinos  desta  ciudad  á  con- 
quistar é  castigar  é  resistir  al  capitán  Lautaro  é  á  otros  principales  de 
las  provincias  de  Arauco,  que  con  muchos  indios  estaban  sobre  los 
desta  ciudad  é  hacían  muchos  malos  tratamientos  é  muertes  á  los  in- 
dios desta  ciudad,  al  castigo  de  lo  cual  el  dicho  Juan  Godínez  fué  con 
gente,  é  juntamente  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  los  sosegó 
é  pacificó,  en  lo  cual  hizo,  demás  del  trabajo  que  puso,  muchos  servicios 
á  Su  Majestad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis   preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  el  tiempo  en 
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la  pregunta  contenido,  se  tuvo  nueva  en  esta  ciudad  é  reino  que  el  di- 
cho Adelantado  venía  por  gobernador  deste  reino,  como  en  efeto  lo 
era,  é  que  á  este  testigo  le  parece  ser  bastante  causa  para  que  el  dicho 
Juan  Godínez  no  pidiese  los  dichos  indios;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
el  dicho  Juan  Godínez  fué  é  hizo  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice 
con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  á  este  reino  vino  por  gobernador  Francisco  de  Villagra  pro- 
veído por  Su  Majestad,  y  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  an  la  pre- 
gunta al  señor  Obispo  deste  reino,  j'  en  esta  ciudad  hablando  con  el 
dicho  Juan  Godínez,  que  le  había  dicho  el  dicho  Gobernador  que  no 
pidiese  los  indios  de  Painavillo,  que  él  se  los  daría;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  desta  pregunta  que 
el  dicho  Juan  Godínez  es  hombre  muy  honroso  y  sustenta  casa  con  mu- 
cha honra,  y  es  casado,  é  que  los  indios  que  tiene  son  pocos,  é  aunque 
tuviera  más,  tuviera  trabajo  para  sustentarse,  porque  otros  vecinos 
que  tienen  más  cuatro  tanto  de  indios  que  el  dicho  Juan  Godínez,  vi- 
ven con  trabajo;  é  que  este  testigo  sabe  que  en  servicio  de  Su  Majestad 
y  en  la  sustentación  deste  reino  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro,  é  que  es  verdad  que  gran  parte  de  los  indios  de  este  reino  están 
alterados  é  tan  belicosos,  que  es  menester  mucha  gente  para  apaciguar- 
los, y  á  esta  causa  los  vecinos  desta  ciudad  é  deste  reino  viven  con  tra- 
bajo, como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  sabe  este  testigo  que  á  los  go 
bernadores  que  han  gobernado  este  reino  ha  proveído  para  encabalgar 
soldados  y  dado  mucho  socorro  de  caballos  y  otras  cosas;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Gonzalo  de  Jos  Ríos. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público 
é  del  Cabildo. 

El  dicho  Antonio  Zapata,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  ó  de  derecho  por  Dios 
é  por  la  seilal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presen- 
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tado  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez;  ó  preguntado  por  las  preguntas 
del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
Juan  Godínez  é  doña  Esperanza  de  Rueda  y  conoció  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete,  é  tiene  noticia  deste  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que 
desea  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más,  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  partió  de  las  provincias  del 
Perú,  con  el  cual  vino  este  testigo,  el  cual  vino  proveído  con  poder  que 
para  ello  le  dio  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  nombre  de  Su 
Majestad  para  conquistar,  poblar  é  repartir  este  reino,  é  atento  á  esto, 
este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  é  vio  que  tomó  la  posesión 
desta  tierra  en  el  valle  de  Copáyapo  en  nombre  de  Su  Majestad,  en 
cuya  compañía  vino  el  dicho  Juan  Godínez,  en  la  cual  jornada  é  des- 
pués de  llegado  á  este  reino,  sirvió  mucho  y  muy  bien  el  dicho  Juan 
Godínez  á  Su  Majestad,  viniendo  muy  bien  encabalgado  y  armado  y 
aderezado;  é  que  esto  responde;  é  que  sirvió  en  la  conquista  é  descu- 
brimiento é  población  desta  ciudad,  ó  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad,  y  el  día  de  la  guazábara  que  los  naturales  dieron  á  esta  ciu- 
dad, se  halló  en  ella  el  dicho  Juan  Godínez,  la  cual  fué  muy  trabada  é 
reñida  é  sanguinolenta  é  duró  todo  un  día  é  salieron  todos  los  españoles 
heridos,  en  la  cual  guazábara  el  dicho  Juan  Godínez  peleó  mucho  ó 
muy  bien  é  como  valiente  soldado;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  cosa 
púbHca  á  personas  que  vinieron  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  que  el  dicho  Juan  Godínez  vino  la  dicha  jornada  é  descubrió 
este  reino,  é  fué  público  que  pasaron  é  padecieron  muchos  trabajos 
todos  los  que  se  hallaron  en  el  dicho  descubrimiento;  é  que  demás  de 
' )  dicho,  sabe  este  testigo  que  de  los  dichos  veinte  y  dos  años  á  esta 
mrte,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  Juan  Godínez  ha  servido  mucho  é 
3uy  bien  á  Su  Majestad  en  la  conquista,  población  é  descubrimiento 
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desta  ciudad  é  reino,  á  su  costa  y  minción  ó  como  muy  buen  soldado 
que  es;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  era  cama- 
rero del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  su  privado  é  amigo, 
é  que  este  testigo  cree  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  dicho 
Adelantado  estaba  en  esta  ciudad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta, 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Adelantado  era  persona  principal  en  este  reino,  porque  era  muy  priva- 
do del  dicho  gobernador  Valdivia;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
es  notorio  que  algunas  personas  de  los  á  quien  quitó  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  los  dichos  indios  y  les  despojó  dellos.  que  fué  cuando 
quitó  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Godínez,  á  lo  que  se  quiere  acor- 
dar, se  los  mandaron  volver  lo's  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  como  fueron  á  Santiago  de  Azoca  y  á  otros,  que 
por  haber  mucho  tiempo  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
se  tuvo  é  publicó  en  este  reino  por  cosa  pública  de  que  venía  á  él  el 
dicho  Adelantado  á  le  gobernar:  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  vio  como  el  dicho  Juan 
Godínez  fué  á  servir  á  Su  Majestad  á  lo  en  la  pregunta  contenido,  muy 
bien  aderezado  de  armas  ó  caballos,  y  este  testigo  se  quedó  en  está 
ciudad;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é 
tiene  al  dicho  Juan  Godínez  por  tal  y  tan  bueno  como  la  pregunta  dice, 
é  ques  casado  é  tiene  muy  pocos  indios,  y  sabe  que  ha  gastado  en  la 
sustentación  deste  reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  ha  fecho,  y  en  ello  se  afirmó,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Antonio  Zapata. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según  forma  de  de- 
recho y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  é  á  cada  uno  dellos  desde  quo  este  testigo  y 
los  susodichos  vinieron  á  este  reino,  é  tiene  noticia  de  los  dichos  indios 
sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  obra  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  ningún  interés  sobre  esto  negocio  é  plei- 
to, ni  le  toca  ninguna  de  las  demás  generales  que  le  fueron  hechas, 
sino  que  desea  que  venza  esta  causa  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á  la  dicha  sazón  con  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  por  su  criado,  y  vio  y  entendió,  por  los  dichos  poderes,  cómo 
Tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  conquista  é  población 
des  tas  dichas  provincias  por  virtud  del  dicho  poder  que  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  en  nombre  de  Su  Majestad  le  dio,  muy  bastante,  para 
repartir  indios  y  encomendallos,  el  cual  después  el  Presidente  Gasea  le 
confirmó,  y  en  la  dicha  sazón  vino  el  dicho  Juan  Godínez  con  el  dicho 
Valdivia  como  uno  de  los  que  con  él  vinieron  desde  el  reino  del  Perú, 
é  por  esto  lo  sabe  y  por  le  ver  venir  al  dicho  Juan  Godínez  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  caballos  é  á  su  costa  y  minción. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, y  entonces  vio  venir  ansimismo  en  ella  al  dicho  Juan  Godínez, 
muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción, 
para  servir  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  población  desta  tierra, . 
en  lo  cual  padeció  el  dicho  Juan  Godínez  excesivo  trabajo,  como  los  de- 
más, é  como  primeros  descubridores  que  fueron  desta  tierra  é  reino  de 
Chile,  y  entonces  y  después  acá,  con  los  goberuadores  é  capitanes  que 
ha  habido  ha  servido  el  dicho  Juan  Godínez  á  Su  Majestad,  con  sus 
armas  é  caballos  é  á  su  costa  y  minción,  muy  señaladamente,  como 
muy  buen  soldado,  en  la  población,  sustentación  é  pacificación  de  todo 
este  reino,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  el  día  de  hoy  é  le  ha  sido 
mandado,  muy  obedientemente  á  los  mandamientos  de  sus  gobernado- 
res é  capitanes  de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  en  recom- 
pensa y  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  dio  y  encomendó  al 
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dicho  Juan  Godínez  el  dicho  cacique  Paynavillo  con  todos  sus  indios  ó 
principales,  que  tienen  su  asiento  en  los  poromucaes,  y  dello  le  dio 
cédula  de  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad,  firmada  de  su  nom- 
bre é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  la  cual  dicha  cédula 
de  encomienda  le  ñié  mostrada  originalmente  por  mí  el  dicho  escriba- 
no y  la  reconoció  ser  la  propia  que  se  le  dio,  y  la  firma  donde  dice  Pe- 
dro de  Valdivia,  ser  del  dicho  gobernador,  é  donde  dice  en  lo  decreta- 
do por  mandado  de  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  eleto  gobernador,  Juan 
de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado,  ser  letra  é  firma  del  dicho 
Juan  de  Cárdenas,  su  secretario  que  á  la  sazón  era,  é  por  tal  letra  ó  fir- 
ma se  la  reconocía  é  reconoció,  por  la  conocer  muy  bien,  como  la  cono- 
ce, por  virtud  de  la  cual  el  dicho  Juan  Godínez  tomó  la  posesión  de  los 
dichos  indios  ante  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  de  cabildo 
que  á  la  sazón  era,  como  más  largamente  por  la  dicha  posesión  consta 
é  pai-ece  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  de  encomienda,  firmada  y 
signada  del  dicho  Luis  de  Cartagena,  é  por  tal  la  reconoce,  á  que  se  re- 
fiere, y  en  todo  se  remite  á  la  dicha  cédula  é  posesión,  é  porque  sobre 
este  mismo  negocio  tiene  este  testigo  dicho  su  dicho  de  parte  del  dicho 
Juan  Godínez  en  la  información  de  despojo,  que  se  entienda  que  esto  é 
aquéllo  es  todo  uno,  porque  en  ello  se  retifica. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  cuando  el 
dicho  Gobernador  Valdivia  reformó  la  tierra,  quitó  al  dicho  Juan  Go- 
dínez el  dicho  cacique  Paiuavillo  estándose  sirviendo  del,  é  lo  dio  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  contra  voluntad  del  dicho  Juan  Godínez, 
*  porque  ansimismo,  á  la  dicha  sazón  ó  reformación,  el  dicho  Goberna- 
dor quitó  á  otros  muchos  vecinos  desta  ciudad  lo  que  antes  les  había 
dado,  é  lo  daba  á  otros,  é  se  acuerda  este  testigo  que  oyó  quejar  aqiiel 
día  al  dicho  Juan  Godínez,  diciendo  que  le  quitaba  al  redopelo,  sin  le 
halílar  el  dicho  Gobernador,  el  dicho  cacique,  é  después  acá  este  testigo 
ha  oído  por  muchas  veces  quejarse  al  dicho  Juan  Godínez  de  la  dicha 
fuerza  y  despojo  que  le  fué  hecho,  diciendo  que  los  había  de  pedir  con 
frutos  y  rentas  y  seguir  su  justicia,  [y]  por  cuanto,  sobre  lo  contenido  en 
e-íta  pregunta,  ha  dicho  su  dicho  sobre  esta  causa  en  la  imformaciór 
del  despojo,  se  entienda  que  esto  y  ello  es  todo  una  causa,  porque  en 
ello  se  afirma  y  retifica. 

6. — A  la  sexta  i)regunta,   dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contienCj 
por  lo  ver  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 
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7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  os  que  algunas 
personas  de  los  que  quedaban  agraviados  en  la  dicha  reformación  é 
que  les  había  quitado  indios  y  se  iban  á  quejar  al  dicho  Gobernador 
Valdivia  dello,  el  dicho  Gobernador  les  decía  que  no  tratasen  de  queja 
ninguna,  ni  hablasen  en  lo  que  había  hecho,  porque  él  había  reforma- 
do la  tierra,  y  les  decía  que  el  que  tratase  dello  que  le  castigaría;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí,  é  que  lo  del  pre- 
gón no  se  acuerda. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que. sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  hizo  algunas  molestias  á  algunos  vecinos  de  los 
que  ansí  había  quitado,  en  la  dicha  reformación,  indios,  porque  se  que- 
jaban dello  é  intentaban  pedir  su  justicia;  especialmente  se  acuerda 
este  testigo  que  á  Antonio  Tarabajano  é  á  Lope  de  Landa  que  se  que- 
jaban públicamente  y  echaban  chispas,  los  quería  mal  y  los  perseguía 
y  amonestaba  que  callasen,  sino  que  les  castigaría;  y  ansimisrao  se 
acuerda  este  testigo  que,  á  causa  de  la  dicha  provisión  que  trujo  el  di- 
cho Francisco  Martínez  sobre  los  dichos  indios,  del  dicho  despojo,  para 
que  se  los  volviesen,  é  porque  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas  la  cum- 
plió y  obedeció,  les  hizo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  muchas  moles- 
tias, enviando,  por  el  dicho  Licenciado  de  las  Peñas,  su  teniente,  desde 
esta  ciudad  á  la  de  la  Concebción,  y  el  dicho  Francisco  Martínez  andu- 
vo retraído  por  las  iglesias  sobre  ello,  hasta  que  el  dicho  Gobernador 
le  contentó,  por  lo  cual  algunas  otras  personas,  viendo  lo  susodicho, 
lio  osaban  libremente  pedir  su  justicia  ni  tratar  dello. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Gobernador  dio  cierto  cacique  al  dicho  Antonio  Lozano,  en  la  par- 
te y  lugar  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  que  el  dicho  Juan  Godínez  no 
tiene  al  presente  más  que  un  principal  llamado  Hernando,  en  la  ribe- 
ra de  Maipo,  que  tendrá  veinte  é  cinco  á  treinta  indios,  y  los  que  tiene 
en  Chuapa;  y  que  no  sabe  otra  cosa  acerca  dello. 

10. — A  las  diez  preguntáis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, ó  que  no  se  hacía  más  en  este  reino  de  lo  que  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  quería,  porque  era  muy  privado  del  dicho  Gobernador  é 
persona  principal  en  este  reino  é  de  cargos  preeminentes. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  de  la  misma  manera  que  el  di- 
cho Gobernador  quitó  al  dicho  Juan  Godínez  los  dichos  indios  en  la 
licha  razón,  los  quitó  asimismo  á  otras  muchas  personas,  como  dicho 
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tiene,  y  especialmente  á  Francisco  Martínez^  al  cual  le  vino  provisión 
de  la  Audiencia  Real  para  que  se  los  volviesen,  por  virtud  de  lo  cual 
se  le  volvieron,  hasta  que  después  se  contentó  con  otros  mejores  que 
le  dieron  en  recompensa;  y  esto  sabe  é  vio  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  en  reputación  de  tal  persona 
como  la  pregunta  dice,  ha  sido  y  es  tenido  el  dicho  Luis  de  Cartagena 
é  por  tal  le  ha  tenido  ó  tiene  este  testigo,  como  en  ella  se  contiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo  ver  al 
dicho  capitán  Monroy,  á  la  dicha  sazón,  enfermo  en  la  cama. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  es  eLdicho  Marcos  Veas  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  es  verdad  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  á  este  testigo 
el  dicho  cacique  Morongallo,  que  era  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  [y] 
en  la  dicha  su  cédula  de  encomienda  que  se  le  dio,  relataba  diciendo 
que,  atento  á  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  tenía  de  comer  en  la  ciu- 
dad de  la  Imperial,  á  do  era  vecino,  é  tenía  más  de  diez  mili  indios  y 
se  desavecindó  desta  dicha  ciudad  para  el  dicho  efeto,  por  no  poder  te- 
ner indios  en  dos  ciudades,  se  le  dio  el  dicho  cacique  Morongallo  á  este 
testigo,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  desavecindó  desta  dicha 
ciudad  é  se  fué  con  su  casa  é  familia  á  la  dicha  ciudad  Imperial  á 
servir  su  vecindad,  á  do  tenía  bien  de  comer. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  al  pie  de  la  letra, 
lo  cual  es  ansí  ser  verdad. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  en  este 
reino  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  venía  proveído  por  Su  Majestad 
al  gobierno  deste  reino,  por  la  cual  causa  tiene  entendido  este  testigo 
que  el  dicho  Juan  Godínez  no  tuvo  tiempo  de  poder  pedir  su  justicia 
tan  libremente  como  agora  la  pide,  por  las  razones  que  claramente 
constan. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  toda  la  dicha  guerra  é 
vio  asimismo  andar  en  ella  al  dicho  Juan  Godínez,  por  la  cual  causa  é 
por  la  poca  quietud  que  siempre  después  que  el  susodicho  fué  despo- 
jado ha  habido  en  este  reino,  tiene  entendido  este  testigo  que  el  dicho 
Juan  Godínez  no  ha  podido  pedir  su  justicia  hasta  agora. 
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18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
pidiendo  este  testigo  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  recién 
venido  á  este  reino,  que  le  mejorase  y  diese  el  dicho  cacique  Painavi- 
llo,  le  respondió  que  no  podía,  porque  eran  de  Juan  Godínez,  é  que 
bien  lo  sabía  este  testigo,  que  para  qué  se  lo  pedía,  especialmente  que 
ya  él  se  lo  había  prometido  de  dar  al  dicho  Juan  Godínez,  como  cosa 
suya  que  era,  é  porque  se  lo  había  pedido  ansimismo,  é  que  la  mitad 
de  los  indios  que  están  junto  á  él,  le  prometía  dar  á  este  testigo  este 
verano,  y  al  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  Painavillo,  é  que  no  se  lo  daba 
luego  porque  no  dijese  la  dicha  dofia  Esperanza,  en  poder  de  quien  al 
presente  estaban,  que  venía  echando  fuego;  y  ansí  tiene  entendido  este 
testigo  que,  si  no  muriera  el  dicho  Gobernador,  que  se  los  diera  al  dicho 
Juan  Godínez  y  á  este  testigo  la  dicha  mitad. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  ansí  es  pú- 
blico é  notorio  en  esta  ciudad  y  reino, 
j  20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 

cual  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  rubricólo 
de  su  rúbrica,  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
ctdás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Cabildo. — Ante  mí. — Juan  de 
la  Peña,  escribano  púbhco. 

El  dicho  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  deste  reino,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  puesto  la  mano  en  su 
pecho  y  Jbecho  el  juramento  según  orden  sacerdotal,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  é  siéndole  preguntado  por 
el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  señaladas,  para  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  y  á  cada  uno  dellos  desde  que  este  testigo  y 
ellos  vinieron  á  este  reino. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  sino  que  desea  que  venza  esta  causa  la  parte  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
vino  á  este  reino,  á  la  conquista  y  población  del,  por  virtud  del  poder 
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bastante  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  en  nombro  de  Su 
Majestad,  le  dio  para  ello,  en  el  cual  dicho  poder  le  daba  facultad  para 
repartir  y  encomendar  indios  en  nombre  de  Su  Majestad  y  otras  cosas 
cumplidamente,  lo  cual  fué  público  y  notorio;  é  debajo  deste  título  par- 
tió el  dicho  Valdivia  del  Perú  para  venir  á  este  reino,  ó  á  esta  dicha 
jornada  y  en  su  compañía  vino  el  dicho  Juan  Godínez  y  otras  personas, 
y  este  testigo  ansimismo  vino  entonces,  y  vio  al  dicho  Juan  Godínez  que 
sirvió  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  conquista  y  población  y  sus- 
tentación deste  reino,  con  sus  armas  y  caballos  y  á  su  costa  y  minción, 
é  por  esto  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUa  se  con- 
tiene, por  ser  y  pasar  ansí  como  en  la  pregunta  se  declara,  lo  cual  es 
público  y  notorio  en  este  reino. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
Jerónimo  Alderete  venía  proveído  por  Su  Majestad  al  gobierno  deste 
reino  é  falleció  en  Tierra-Firme;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  á  cau- 
sa de  la  muerte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  vino  al  gobierno  deste 
dicho  reino  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho  Juan  Godínez 
anduvo  con  él  en  la  guerra  hasta  que  se  pacificó  las  provincias  que  es- 
taban alteradas;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta.   ' 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
venido  que  fué  el  dicho  Francisco  de  Villagra  al  gobierno  desta  tierra, 
el  dicho  Juan  Godínez  le  dijo  delante  deste  testigo  que  le  mandase  dar 
el  dicho  cacique  Painavillo,  é  se  lo  suplicó  diciéndole  que  ya  sabía  que 
era  suyo  é  que  le  pertenecía,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra le  respondió  quél  daría  orden  con  doña  Esperanza,  que  le  poseía, 
se  fuese  á  la  Imperial,  é  dada,  se  haría  lo  que  le  pedía;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  Godínez  es  hombre  do  mucha  honra  ó  casado  é  con  hijos,  é 
que  los  indios  que  tiene,  que  son  muy  pocos,  con  los  cuales  no  se  pue- 
de sustentar,  y  que  está  pobre  y  adeudado  por  los  muchos  gastos  que 
ha  hecho,  ansí  en  sustentar  su  casa  é  familia,  como  en  sustentíir  esta 
ciudad  y  encabalgar  á  soldados  para  la  guerra  é  dar  socorros  á  los  go- 
bernadores que  han  venido,  como  por  otras  causas  justas  que  se  han 
ofrecido,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Godínez  ha  servido  á  Su  Ma- 
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jestad  de  todo  el  tiempo  que  ha  que  vino  á  este  reino,  muy  curaplida- 
iriente  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é  le  ha  sido  mandado,  como  buen 
vasallo  é  servidor  de  Su  Majestad,  lo  cual  ansí  es  público  y  notorio  en 
este  reino. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  no  se  le 
preguntó  por  más  preguntas,  porque  no  fué  presentado,  y  firmólo. — 
Episcopus  Chilensis. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico ó  de  cabildo. — Ante  mí.^ — Juan  de  la  Peña^  escribano  público. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  y  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunte  é  á  cada  uno  dellos  y  tiene  noticia  deste  di- 
cho pleito. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  sino  que  de- 
sea que  venza  en  este  pleito  la  parte  que  más  justicia  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  contenido  en 
la  pregunta  que  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Gobernador  Valdivia 
por  comisión  que  tenía  de  Su  Majestad  para  ello,  la  cual  dicha  comi- 
sión ansimismo  vio  este  testigo  que  se  apregonó  en  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  juntamente,  y  el  dicho  poder  era  bastante  para  encomendar  in- 
dios el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  ansí  vido  este  testigo  como  el  di- 
cho gobernador  Valdivia,  por  virtud  del  dicho  poder,  vino  ala  con- 
quista é  población  desta  tieiTa  con  cierta  gente  que  hizo,  y  entre  la  que 
ansí  vino  á  la  dicha  sazón,  sabe  este  testigo  que  vino  el  dicho  Juan 
Godínez  con  sus  armas  é  caballos  é  sirvió  en  la  dicha  jornada  á  Su  Ma- 

■ 

jestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  su  costa,  en  la  conquista  é  población 
desta  tierra,  lo  cual  qne  dicho  es,  demás  de  lo  ver  este  testigo  en  esta 
tierra  de  veinte  años  á  esta  parte,  es  público  y  notorio  lo  contenido  en 
la  pregunta. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  le  vio  venir  desde  la  ciudad  del  Cuzco  al  dicho 
Juan  Godínez  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  como  uno  de  los 
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primeros  descubridores  que  con  él  vii)ieron,  é  le  vio  volver  á  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  los  demás  que 
con  él  venían  y  este  testigo  y  los  demás;  [y]  después  acá  de  los  dichos 
veinte  años  á  esta  pai-te  que  ha  que  este  testigo  está  en  esta  tierra,  ha 
visto  al  dicho  Juan  Godínez  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra  y  po- 
blación y  sustentación  desta  tierra  y  de  las  ciudades  de  arriba  é  Co- 
quimbo ó  las  demás  que  se  han  poblado,  y  hallándose  en  todo  ello  con 
sus  armas  é  caballos,  é-  á  su  costa  é  minción,  como  buen  soldado. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador,  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  dio  y  enco- 
mendó en  el  dicho  Juan  Godínez  el  dicho  cacique  llamado  Painavillo 
y  de  ello  le  dio  cédula  de  encomienda,  que  es  la  que  le  fué  mostrada, 
la  cual  reconoce  este  testigo  ser  la  firma  del  dicho  gobernador  Valdi- 
via y  la  refrendación  del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario  y  es- 
cribano mayor  que  á  la  sazón  era,  por  virtud  de  la  cual  el  dicho  Juan 
Godínez  tomó  la  posesión  del,  que  es  lo  que  ansimismo  se  contiene  á 
las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  ante  Luis  de  Cartagena,  escribano  pú- 
blico é  del  cabildo  que  desta  ciudad  á  la  sazón  era,  y  la  firma  y  signo 
le  parece  á  este  testigo  que  es  de  mano  y  letra  del  dicho  escribano,  y 
se  sirvió,  quieta  y  pacíficamente,  el  dicho  Juan  Godínez  del  dicho  ca- 
cique é  indios  é  principales  á  él  subjetos,  obra  de  tres  ó  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  lo  vio  ansí  ser  é  pasar,  como  dicho  tiene. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
habelle  dado  el  dicho  Gobernador  Valdivia'  al  dicho  Juan  Godínez  el 
dicho  cacique  Paynavillo,  estando  sirviéndose  del,  al  cabo  de  los  dichos 
tres  ó  cuatro  años  que  dicho  tiene,  á  la  reformación  que  hizo  el  dicho  Go- 
bernador, se  le  quitó,  como  hizo  á  otras  muchas  personas,  y  vido  este  testi- 
go que  el  dicho  Gobernador  dio  el  dicho  cacique  Paynavillo  á  Jerónimo 
de  Alderete  y  á  Juan  Fernández  de  Alderete,  su  compañero,  para  que 
tomase  la  posesión  del  como  tal  su  compañero,  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  hizo  el  dicho  Gobernador  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan  Godí- 
nez, sin  le  citar  ni  apercibir  para  ello,  sino  de  hecho,  porque  el  dicho 
Juan  Godínez  se  quejaba  á  veces  del  dicho  agravio  y  despojo  por  mu- 
chas veces,  y  ansí  lo  vido  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  pre- 
sente é  oyó  decir  al  dicho  Juan  Godínez  por  muchas  veces,  y  siempre 
lo  ha  dicho  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que  ha  de  pedir  el  dicho 
cacique  por  justicia. 


VALDIVIA  T  SUS   COMPAÑEROS  269 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  ansí  lo  vio  ser  é  pa- 
sar, como  la  pregunta  lo  dice,  demás  de  ser  público  y  notorio  en  este 
reino. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  de 
haber  hecho  el  dicho  Gobernador  la  dicha  reformación  é  despojo,  man- 
dó dar  é  se  dio  el  dicho  pregón,  en  que  mandó,  so  graves  penas,  que 
ninguna  persona  hablase  ni  tratase  sobre  lo  hecho,  é  que  si  algún  dere- 
cho tenían,  que  lo  fuesen  á  pedir  al  rey;  y  ansimismo.  sabe  este  testigo 
que  á  muchos  de  los  despojados  que  le  iban  á  pedir  su  justicia,  les  man- 
daba que  callasen  é  que  no  la  pidiesen  aquí,  sino  que  fuesen  á  Su  Ma- 
jestad, é  les  amenazaba  con  palabras  públicas  si  hacían  lo  contrario. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  ser  é  pasar  ansí  todo  lo  en  ella  contenido,  al  pie 
de  la  letra,  demás  de  la  notoriedad  que  dello  hay  en  esta  ciudad  entre 
las  personas  que  entonces  se  hallaron  presentes,  porque  fué  é  pasó  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  por  lo  cual  se  entendió  claramente  que  el  di- 
cho Juan  Godínez,  y  por  evitar  otro  tanto,  no  se  atrevió  á  pedir  su  jus 
ticia  libremente,  y  este  testigo  hizo  otro  tanto  y  lo  mismo,  por  la  dicha 
razón,  de  otros  indios  de  que  fué  despojado  á  la  dicha  sazón. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Valdivia  dio  al  dicho  Antonio  Lozano  el  dicho  cticique  Capelande,  que 
tiene  su  tierra  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice,  é  al  presente  se 
sirve  del  en  la  ciudí^d  de  la  Concebción,  donde  es  vecino  el  dicho  An- 
tonio  Lozano,  é  que  si  fué  del  dicho  Juan  Godínez  ó  no,  que  este  testi- 
go no  lo  sabe,  mas  de  que  sabe  que  al  presente  el  dicho  Juan  Godínez 
tiene  é  posee  un  principal  que  se  llama  Hernando,  que  tendrá  hasta 
veinte  ó  veinte  y  cinco  indios,  poco  más  ó  menos,  que  nunca  fueron 
más,  en  la  ribera  del  río  Maypo,  y  los  indios  que  tiene  en  Chuapa,  que 
serán  hasta  sesenta  ó  setenta  indios,  según  es  público  y  notorio  por  la 
visita,  é  que  no  le  conoce  este  testigo  poseer  otros  ningunos  indios;  y 
esto  sabe  dcsta  pregunta, 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Jerónimo  de  AUlerete  era  persona  principal  en  este  reino  é  no  se  hacía 
mvás  de  lo  que  él  quería,  porque  era  camarero  y  el  más  privado  que  el 
dicho  gobernador  Valdivia  tenía. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  algunas 


270  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

personas  de  las  que  ansí  fueron  despojadas  de  sus  indios  á  la  dicha  sa- 
zón, como  lo  fué  el  dicho  Juan  Godínez,  se  los  han  vuelto  é  restituido 
después  por  provisión  que  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes trujeron,  estando  en  ella  el  presidente  Gasea,  especialmente  Anto- 
nio Tarabajano,  Santiago  de  Azoca  é  Francisco  Martínez  y  otros  que 
no  se  acuerda,  porque  los  pidieron  en  la  dicha  Real  Audiencia. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Luis  de  Cartagena  era  á  la  dicha  sazón,  y  fué  después  acá,  escribano 
público  é  del  cabildo  en  esta  dicha  ciudad,  é  á  todas  sus  escrituras  é  ab- 
tos  que  ante  él  pasaban  é  pasaron,  se  daba  é  dio  entera  fee  é  crédito, 
en  juicio  é  fuera  del,  como  tal  escribano  ó  persona  que  es  de  toda  ver- 
dad é  crédito. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  se  acuerda  velle  enfermo  y  en  la  cama  este  testigo  á  la  di- 
cha sazón  al  dicho  capitán  Monroy. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  cier- 
to repartimiento  de  indios  en  términos  de  la  ciudad  Imperial  é  Valdi- 
via, que  decían  que  tenía  más  de  diez  mil  indios  á  la  dicha  sazón,  é  que 
era  de  los  buenos  repartimientos  de  allá  arriba,  ó  que  por  la  dicha  cau- 
sa é  porque  se  había  apregonado  que  ninguno  pudiese  tener  dos  repar- 
timientos en  dos  pueblos,  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  el  ca- 
cique Morongallo,  que  á  la  dicha  sazón  era  del  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  á  Marcos  Veas,  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  se  fué  á  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  servir  la  dicha  su  vecindad  é  dejó  la  vecindad 
de  aquí,  é  después  se  fué  á  España;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  fué  é  pasó  ansí,  puntualmente  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  este  testigo,  como  vecino  que  es  y  era  á  la  dicha  sazón,  lo  vio  ser  é 
pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  é  se  halló  en  ello,  y  es  mucha  ver- 
dad lo  en  ella  contenido,  etc. 

16. — A  las  deziseis  pregunüxs,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este 
reino  el  proveimiento  que  Su  Majestad  hizo  para  el  gobierno  deste  rei- 
no é  que  venía  por  tal  gobernador  del  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
al  que  se  esperaba  en  este  reino  para  el  dicho  efeto,  por  lo  cual  le  parece 
á  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez,  teniendo  atención  á  lo  suso- 
dicho, dejaría  de  pedir  su  justicia,  y  en  efeto  entiende  este  testigo  que 
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hasta  hoy  el  dicho  Juan  Godínez  no  ha  tenido  tiempo  cómodo  para  po- 
der libremente  pedir  su  justicia,  por  las  causas  que  dichas  é  declaradas 
tiene  é  por  haberse  ocupado  él  y  todos  los  demás  vecinos  en  la  sus- 
tentación desta  ciudad  é  reino  contra  los  indios,  que  han  estado  rebela- 
dos la  mayor  parte  del  tiempo,  é  por  otras  causas  muy  justas. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  lo  ver  este  testigo  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
como  persona  que  ansimisrao  fué  á  la  dicha  guerra  y  jornada  é  vio  en 
ella  al  dicho  Juan  Godínez,  por  lo  cual  é  por  las  razones  contenidas  en 
la  pregunta  antes  desta,  entiende  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godí- 
nez no  ha  podido  pedir  el  dicho  su  despojo  hasta  hoy. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  acerca  dello  es 
que  habrá  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  que  era  recién  venido  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra  á  este  reino  al  gobierno  del,  é  que 
un  día,  estando  en  las  casas  de  su  morada  del  dicho  Gobernador,  delan- 
te deste  testigo  y  de  otras  personas,  públicamente,  estando  en  la  sala  de 
su  morada  pidiéndole  el  dicho  Juan  Godínez  al  dicho  Gobernador  que 
le  restituyese  en  la  dicha  posesión  del  dicho  cacique  Paynavillo,  pues 
que  sabía  que  era  suyo,  é  respondió  el  dicho  Gobernador  que  no  tuvie- 
se pena,  que  él  le  daría  la  mitad  de  los  indios  que  tenía  doña  Esperan- 
za en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  era  lo  mismo  que  él  pedía, 
porque  la  dicha  doña  Es[)eranza  se  había  de  ir  á  ser  vecina  de  la  Impe- 
rial, á  donde  tenía  su  principal  repartimiento;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  á  la  dicha  sazón. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Juan  Godínez  es  tal  persona  como  la  pregunta  lo  dice  y  por  tal  es 
habido  y  tenido,  y  comunmente  reputado  de  todos,  é  que  es  casado  é 
tiene  hijos  y  está  pobre  y  adeudado  á  causa  de  los  muchos  gastos  que 
en  la  sustentación  desta  tierra  ha  hecho,  demás  de  lo  que  ha  servido  con 
su  persona,  é  que  al  presente  no  tiene  ni  posee  cient  indios  en  todos  los 
que  tiene,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Godínez  no  se  puede 
sustentar  con  ellos,  por  ser  pocos  y  mucho  el  gasto;  y  le  ha  visto  este 
testigo  socorrer  á  los  gobernadores  que  han  sido,  con  armas,  ganados  é 
3aballos  para  la  guerra,  é  ha  sustentado  é  sustenta  su  vecindad  honra- 

imente  en  esta  dicha  ciudad. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
-^^  lo  que  fal  e  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  en  ello  se  afir- 
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mó,  é  siéndole  leído,  se  retificó  y  lo  rubricó  de  su  rúbrica,  porque  dijo 
que  no  sabía  escrebir. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico y  del  cabildo. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  desta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  ha- 
biendo jurado  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conocía  é  conoció  á  todos  los  en 
la  pregunta  contenidos,  é  tiene  noticia  del  dicho  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  ene- 
migo  suyo,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea  que  venza 
el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  la  conquista  é  pobla- 
ción destas  provincias  de  Chile,  con  poder  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  que  fué  del  Perú,  en  nombre  de  Su  Majestad,  para 
la  dicha  conquista  y  población,  y  así  este  testigo  vido  pregonar  las  pro- 
visiones en  el  Perú,  públicamente,  é  que  le  parece  que  todo  el  poder 
que  el  Marqués  le  pudo  dar  en  las  dichas  provisiones,  como  lo  tenía  de 
Su  Majestad,  así  rezaban  las  dichas  provisiones  é  poder  para  poder  en- 
comendar indios,  y  ansí  fué  púbHco  y  notorio,  é  debajo  deste  título  é 
comisión  partió  del  reino  del  Perú,  públicamente,  el  dicho  Gobernador, 
podrá  haber  veinte  y  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  é  en  su  acompaña- 
miento vino  eldicho  Juan  Godínez á  servir  á  Su  Majestad,  como  le  sirvió, 
en  ¡a  conquista  é  población  é  sustentación  destas  provincias,  á  su  costa 
é  minción,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  lo  cual  todo  sabe 
este  testigo  porque  vino  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  é 
vido  al  dicho  Juan  Godínez  servir  á  Su  Majestad  en  lo  que  la  pregunta 
lo  dice  é  aclara. 

3.— |A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  púbhco  y  notorio  es  que  antes 
que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hiciese  esta  jornada  ó 
viniese  á  estas  provincias,  había  venido  don  Diego  de  Almagro  é  des- 
cubrió esta  tierra,  ó  con  él  el  dicho  Juan  Godínez,  é  pasar  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido  como  en  ella  se  contiene,  y  sabe  é  vido  este 
testigo  que,  después  de  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, se  ha  hallado  en  la  población  é  sustentación  é  pacificación  de  to- 
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da  esta  gobernación  é  ciudades  que  en  ella  están  pobladas  el  dicho 
Juan  Godínez,  á  su  costa  é  minción,  todos  los  veinte  y  dos  afios,  muy 
bien  y  señaladamente,  como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  ha 
estado  en  estas  provincias  y  lo  ha  visto  y  entendido. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  esta  px'egunta 
este  testigo  tiene  dicho  su  dicho  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  é 
ansimisrao  de  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza,  lo  cual  que  allí  dijo  ó 
depuso  es  la  verdad  y  lo  que  pasa,  y  al  dicho  se  afirma  y  retifica,  por- 
que allí  en  los  dos  que  dijo  es  la  verdad  é  lo  que  pasa;  é  que  en  cuanto 
á  la  firma  del  dicho  Gobernador,  que  está  en  la  cédula  de  depósito  del 
dicho  Painavillo,  que  le  fué  mostrada,  dijo  que  le  parece  realmente  ser 
firma  é  letra  que  dice  Pedro  de  Valdivia,  ser  su  firma-é  letra  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  este  testigo  le  ha  visto 
é  vido  firmar  muchas  veces,  y  ansí  era  su  firma  é  letra,  por  do  cierta- 
mente tiene  ser  suya,  ó  ansimismo  la  letra  de  la  dicha  cédula  é  refren- 
dación donde  dice  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzgado,  le 
parece  ser  realmente  del  dicho  Juan  de  Cárdenas,  que  fué  secretario  del 
dicho  Gobernador  y  escribano  mayor  del  juzgado,  é  ansimismo  el  abto 
de  posesión  que  está  á  las  espaldas,  ser  la  letra  del  dicho  Luis  de  Car- 
tagena é  su  signo  é  firma,  porque  muchas  veces  este  testigo  le  vio  sig- 
nar y  firmar,  siendo,  como  en  aquel  tiempo  fué  ó  mucho  tiempo  des- 
pués, escribano  público  ó  del  Cabildo  desta  ciudad,  lo  cual  le  parece  ser 
cierto  suya  la  dicha  firma  ó  signo  é  letra. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  tocante  á  esta  pregunta  tiene 
dicho  otra  vez  su  dicho  por  parte  del  dicho  Juan  Godínez  y  por  la  di- 
cha doña  Esperanza  de  Rueda,  é  que  en  ello  se  retifica  é  afirmó,  porque 
lo  que  en  ellos  dijo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  negocio. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  al  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete  ó  á  Juan  Fernández  Alderete,  que  él  ha 
visto  las  cédulas  que  rezan,  á  ambos  dio  el  dicho  cacique  Painavillo, 
después  de  lo  haber  tenido  Juan  Godínez,  en  aquel  tiempo  é  sazón 
vido  que  el  dicho  Gobernador  quería  mucho  al  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete é  lo  tenían  todos  que  era  nmy  privado  del  dicho  Gobernador  é 
su  muy  amigo  é  camarero  é  criado  suyo  muy  querido,  é  que  le  parece 
que  estaba  en  este  tiempo  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  Jerónimo  de  Al- 
derete. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  Gober- 

DOC  XIV  l8 


274  COLBCCIÓN  DE  BOCUMSMTOS 

nador  quitó  los  indios  que  tenían  algunas  personas  conquistadores 
deste  reino  en  la  reformación  que  hizo,  vidoallí  cuando  se  publicó,  que 
hablaron  al  dicho  Gobernador,  viéndose  que  quedaban  sin  indios,  que- 
jándose dello.  les  dijo  el  dicho  Gobernador,  presente  este  testigo,  que 
todos  callasen  é  no  se  hablase  más  en  ello,  que  él  lo  había  hecho  por 
reformar  la  tierra,  é  que  él  no  los  volvería  á  nadie,  é  que  si  lo  tomaban 
por  agravio,  que  ahí  estaba  el  Rey,  y  esto  oyó  este  testigo  el  día  que 
se  quitaron  los  indios  en  la  dicha  reformación,  é  después  lo  oyó  decir 
al  dicho  Gobernador  muchas  veces;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  los  á  quien  quitó 
los  indios  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  las  personas  en  la 
pregunta  contenidas,  é  que  es  púbüco  y  notorio  pasar  lo  contenido  en  la 
pregunta  con  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad,  é  con  el  Licencia- 
do de  las  Peñas,  mas  que  por  estar  este  testigo  al  presente  en  la  conquista 
é  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción  é  fuera  desta  ciudad,  no  vido 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que  esto  dice  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  se  quiere 
acordar,  el  cacique  que  tiene  é  posee  Antonio  Lozano,  el  cual  está  en- 
tre Maule  é  Itata,  se  dice  del  nombre  que  la  pregunta  dice,  é  que  es 
público  y  notorio  que  lo  tiene  en  su  cédula  el  dicho  Juan  Godínez,  co- 
mo la  pregunta  dice,  del  cual  no  ha  visto  que  el  dicho  Juan  Godínez 
se  haya  servido  ni  sirva,  sino  con  los  indios  que  tiene  en  Maipo,  que 
son  muy  pocos,  é  sigún  dicen,  que  aún  no  serán  cuarenta  indios,  é  los 
que  después  le  dieron  de  Chuapa  no  son  cien  indios. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  en  estas  provincias  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete  fué  hombre  muy  principal  é  muy  querido  é  amado 
del  dicho  Gobernador,  é  su  camarero  é  tesorero  de  Su  Majestad  é  gene- 
ral del  dicho  Gobernador,  con  el  cual  podía  é  alcanzaba  mucho,  y  así  lo 
vido  este  testigo,  é  por  tal  le  ha  tenido. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  del  tiempo 
del  despojo  que  hizo  el  dicho  Gobernador  cuando  hizo  la  reformación, 
las  justicias  é  los  señores  de  la  Real  Audiencia  han  mandado  restituir 
los  indios  que  allí  les  quitó  á  Santiago  de  Azoca  é  á  Antonio  Taraba- 
jano  é  á  otras  personas,  aunque  no  ha  visto  las  provisionea  que  dello 
se  dieron,  mas  de  decirse  públicamente  poseer  los  dichos  indios  el  di- 
cho Santiago  de  Azoca  é  Antonio  Tarabajano,  que  eran  los  que  le  ha- 
bían quitado. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  buen  cristiano  é  persona  de  gran  verdad, 
é  ha  visto  é  vee  que  á  todas  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasaron 
siendo  escribano  público  é  del  cabildo  desta  ciudad,  se  ha  dado  é  da  fee 
é  crédito  entero,  en  juicio  é  fuera  del. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  por  haber  tanto 
tiempo,  no  se  acuerda  de  si  cuando  el  dicho  Juan  Godínez  parece  tomó 
la  posesión  estaba  y  era  cuando  el  dicho  Alonso  de  Monroy  estuvo  ma- 
lo en  la  cama,  porque  este  testigo  lo  vido  malo  en  ella,  mas,  como 
dicho  tiene,  no  se  acuerda  bien  en  qué  tiempo  era,  por  haber  tantos 
años. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  dio  en  la  ciudad  Imperial  al  dicho 
Jerónimo  de  Alderete,  en  la  costa  de  la  mar,  muy  buen  repartimiento, 
que  era  fama  que  eran  más  de  diez  mili  indios;  é  iba  el  dicho  reparti- 
miento corriendo  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Valdivia,  los  cuales  ha 
tenido  y  poseído  y  posee  la  dicha  doña  Esperanza,  aunque  al  pre- 
sente dicen  que  son  mucho  menos,  é  que  ha  oído  decir  que  Marcos 
Veas  tiene  por  cédula  del  dicho  Gobernador  á  Morongallo,  que  es  un 
principal  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  tenía  en  esta  ciudad  é 
tiene  la  dicha  doña  Esperanza,  en  la  cual  dicha  cédula  dicen  que  habrá 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  fué  é  pasó  ansí  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo 
vido  por  haberse  hallado  en  las  dichas  guerras  é  alteraciones  que  la 
pregunta  dice,  é  ver  ansimismo  al  dicho  Juan  Godínez  é  ir  juntos  mu- 
chas veces  á  ellas  é  servir  mucho  á  Su  Majestad,  sustentando  el  dicho 
Juan  Godínez  muy  mucho,  etc. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  estando  la  tierra  como  las 
preguntas  antes  desta  declaran,  vino  nueva  que  el  dicho  Jerónimo  de 
Alderete  venía  proveído  por  gobernador  por  Su  Majestad  destas  pro- 
vincias, é  así  paresció  ser  verdad  é  es  púbhco  "y  notorio,  y  se  esperaba 

ida  día  en  este  reino  para  el  dicho  efeto,  é  que  por  las  causas  en  la 
'i'egunta  contenidas  é  por  las  guerras  é  trabajos  que  ha  tenido  esta 

)rra,  podría  ser  no  haber  pedido  su  justicia  el  dicho  Juan  Godínez;  é 

aesto  dice  desta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  é  sabe  que, 
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venido  que  fué  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  gobernar  esta 
tierra  para  la  apaciguar,  que  estaba  muy  alterada,  é  la  tierra  de  arriba 
la  muy  más  de  guerra,  y  se  halló  el  dicho  Juan  Godínez  en  su  acompa- 
fiamiento,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  las  dichas  guerras  de  Arauco  y 
en  la  pacificación  de  los  indios  alterados,  en  lo  cual  sirvió  muy  mucho 
é  bien  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  é  vido  este  testigo  porque  ansimismo 
se  halló  en  la  dicha  jornada,  guerras  é  guazábaras,  en  lo  cual  el  dicho 
Juan  Godínez  se  ocupó  el  tiempo  que  duró  la  guerra  hasta  reedificar  la 
ciudad  de  la  Concebción,  en  lo  cual  se  halló  ansimismo  el  dicho  Juan 
Godínez;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  así  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Godínez  ó  á 
otras  personas  ser  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene,  mas  que  este 
testigo  no  se  halló  en  la  plática  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho 
Juan  Godínez  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  ser  tenido  por 
hombre  de  mucha  honra  ó  calidad,  y  es  casado  y  tiene  mujer  é  hijos, 
y  que  este  testigo  vee  que  los  indios  que  tiene,  que  podrán  ser  los  en 
la  pregunta  contenidos,  éaun  le  parece  no  ser  tantos,  para  sustentar  su 
.persona  é  casa,  é  la  honra  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  é  lo  mucho 
que  ha  servido  á  Su  Majestad,  con  mucho  trabajo  se  podrá  sustentar,  y 
es  muy  poco  para  lo  que  merece,  é  que  ha  visto  é  vee  que  todo  cuanto 
ha  tenido  ó  adquirido  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  esta  tierra, 
todo  lo  más  lo  ha  gastado  en  el  sustento  deste  reino  é  su  persona  é  casa 
é  familia,  en  el  sustento  de  esta  ciudad  y  en  dar  socorro  é  hacer  bien  á 
soldados,  encabalgándolos  y  socorriéndolos  para  que  vayan  á  la  guerra, 
y  con  los  gobernadores  que  han  venido  y  en  otras  cosas  justas,  todo  lo 
más  enderezado  al  servicio  de  Su  Majestad,  por  donde  lo  cree  estar 
adeudado  é  no  tener  lo  que  merecen  los  muchos  servicios  que  á  Su  Ma- 
jestad ha  hecho,  lo  cual  ha  sido  muy  mucho  todo  el  tiempo  que  ha 
que  vino  á  esta  tierra,  y  con  mucho  lustre,  haciendo  é  cumpliendo  los 
mandos  de  los  gobernadores  é  capitanes,  como  leal  vasallo  de  Su  Ma- 
jestad, y  ansí  es  público  y  notorio. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  Gmnez. — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  es- 
cribano público  é  del  Cabildo. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 
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El  dicho  Antonio  Taravajano,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  sefial 
de  la  cruz,  segün  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Juan  Godínez  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1, — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  este  testigo  al  dicho 
Juan  Godínez  é  á  la  dicha  doña  doña  Esperanza  de  Rueda  é  conosció 
al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jeró- 
nimo de  Alderete,  de  vista  é  trato,  ó  que  tiene  noticia  deste  pleito  é  cau- 
sas é  del  cacique  Painavillo,  porque  lo  conoció. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  ó  que  dé  Dios 
la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  vino,  per  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
dende  las  provincias  del  Perú  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  se  decía  por  cosa  pública  que  tenía  una  cédula  real  que  Su 
Majestad  había  enviado  al  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  para 
que  pudiese  poblar  é  sustentar  este  reino  é  descubrille,  porque  este  tes- 
tigo no  vio  la  dicha  comisión,  é  que  fué  cosa  pública  que  el  dicho  Mar- 
qués le  dio  poder  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  para  descubrir  ó  po- 
blar este  reino,  é  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  que  el  dicho  Gobernador  vino  á  este  reino,  con  el  cual  vino 
este  testigo,  y  que  vio  al  dicho  Juan  Godínez,  bien  aderezado  de  armas 
é  caballo,  á  servir  á  Su  Majestad,  é  ansí  le  sirvió  en  este  reino  de 
Chile,  llegado  á  él,  ansí  en  la  conquista  é  población  é  fundación  desta 
ciudad  é  de  la  Serena  y  en  otras  partes  é  lugares  é  ciudades  deste 
reino,  en  lo  cual  todo  ha  servido  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  é 
como  muy  buen  soldado,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  é  que  se  ha 
hallado  presente  á  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
cosa  pública  y  notoria  á  nnichas  personas,  que  el  dicho  Juan  Godínez 
vino  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  la  conquista  é  descubri- 
miento deste  reino  cuando  el  dicho  adelantado  don  Diego  le  descubrió, 
é  que  se  pasaron  muchos  trabajos  é  riesgos  en  el  camino  é  cordilleras 
nevadas  que  pasaron,  é  que  este  testigo  ha  visto  é  sabe,  como  dicho  tie- 
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ne,  que  el  dicho  Juau  Godínez  ha  trabajado  é  servido  mucho  á  Su  Ma- 
jestad en  este  reino,  especial  en  la  población,  conquista  é  allanamiento 
desta  ciudad  é  ciudad  de  la  Serena  é  ciudad  Imperial  é  ciudad  de  la 
Concebción  é  Cañete,  en  lo  cual  todo  el  dicho  Juan  Godínez  ha  servido 
mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción,  después  que 
ha  que  entró  en  este  reino,  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  las  di- 
chas conquistas  é  lo  ha  visto  ser  como  la  pregunta  dice. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  di- 
cho sobre  lo  en  la  pregunta  contenido  en  esta  causa,  por  parte  del  dicho 
Juan  Godínez  en  la  probanza  que  el  dicho  Juan  Godínez  hizo  sobre 
el  dicho  despojo,  é  que  al  dicho  su  dicho  se  refiere  é  remite  y  en  él  se 
retificaba  ó  retiñca,  porque  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad;  y  siéndole 
mostrada  la  dicha  cédula  é  posesión  que  la  pregunta  dice,  dijo  que  á 
este  testigo  le  parece  que  la  dicha  firma  donde  dice  Pedro  de  Valdivia 
le  parece  del  dicho  Gobernador;  y  la  firma  donde  dice  Juan  de  Cárdenas 
le  parece  que  es  del  dicho  Juan  de  Cárdenas;  y  el  signo  y  firma  del  di- 
cho auto  de  posesión  donde  dice  Luis  de  Cartagena  le  parece  á  este 
testigo  ser  del  dicho  Luis  de  Cartagena;  ó  que  esto  sabe  ó  responde  á 
esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
por  parte  del  dicho  Juan  Godínez,  como  dicho  tiene,  é  que  al  dicho  su 
dicho  se  refiere  y  en  él  se  retificaba  é  retificó,  porque  lo  en  ello  conte- 
nido es  la  verdad. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  se  halló  presente 
al  dar  el  dicho  pregón,  é  sabe  que  contenía  en  sí  el  dicho  pregón  lo  que 
la  pregunta  dice  ó  declara,  é  que,  atento  al  dicho  pregón,  ninguno  osó 
apelar  ni  hacer  deligencia  ninguna,  porque  á  todos  los  que  le  pedían 
algo  sobre  ello  los  deshechaba  de  sí;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  vio  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  Martínez  que  la 
pregunta  dice,  estuvo  retraído  en  la  iglesia,  sobre  el  dicho  despojo  de 
los  dichos  indios  que  le  fueron  quitados,  ó  dende  allí  le  sacó  el  adelan- 
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tado  Jerónimo  de  Alderete  é  le  llevó  al  Gobernador  Valdivia,  é  que  este 
testigo  es  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  al  cual  le  quitó,  por  el  dicho 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Gobernador  los  mdios,  juntamen- 
te con  Landa,  ó  fueron  á  la  ciudad  de  los  Revés  é  se  los  mandaron  vol- 
ver  el  presidente  el  Licenciado  Gasea  y  el  Licenciado  Cianea,  é  con 
todo  eso,  nunca  este  testigo  los  pudo  alcanzar,  ni  el  dicho  Landa  ni  el 
dicho  Gobernador  los  quiso  dar,  é  hasta  que  después  de  muerto  el  di- 
cho Gobernador  se  los  entregaron  las  justicias;  ó  que  este  testigo  sabe 
ó  vio  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  porque  el  Licenciado  de 
las  Peñas,  siendo  alcalde  mayor  desta  ciudad,  dio  la  posesión  al  dicho 
Francisco  Martínez  de  ciertos  indios  que  le  eran  mandados  volver  por 
provisión  del  dicho  Licenciado  Gasea  é  el  Licenciado  Cianea  xí(^  este 
testigo  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  á  esta  ciudad  al  dicho 
adelantado  Jerónimo  de  Alderete  é  á  Rodrigo  de  Quiroga,  é  le  quitaron 
el  cargo  y  le  llevaron  á  donde  estaba  el  dicho  Gobernador;  ó  questo  sa- 
be y  responde  á  esta  pregunta. 

9. — ^A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  ha  oído 
decir  que  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Antonio  Lozano  ciertos  in- 
dios, é  que  lo  que  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Juan  Godínez  fué 
un  principal  en  la  parte  que  la  pregrunta  dice,  ó  decían  que  eran  cua- 
renta indios  al  tiempo  que  se  los  dieron,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  dejó  el  dicho  Gobernador,  de  los  contenidos  en  la  dicha  cédula,  otros; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Adelantado  era  hombre  principal  é  privado  del  dicho  Gobernador; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
á  este  testigo  y  á  Santiago  de  Azoca  mandó  volver  los  señores  de  la 
Audiencia  de  los  Reyes  los  indios  que  le  había  quitado  el  dicho  Gober- 
nador Valdivia  é  despojado  al  tiempo  que  quitó  el  dicho  cacique  Pay- 
navillo  al  dicho  Juan  Godínez,  porque  este  testigo  presentó  la  provisión 
y  se  los  volvieron,  é  se  sirve  dellos,  é  también  se  sirve  dellos  el  dicho 
Santiago  de  Azoca;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Luis  de  Cartagena  por  hombre  buen  cristiano  é  honrado,  é  de 
buena  fama  é  crédito,  é  que  á  las  escrituras  é  autos  que  ante  él  pasaron 


280  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

en  el  tiempo  que  fué  escribano  público  é  del  cabildo  desta  ciudad  se 
les  ha  dado  é  dio  entera  fee  é  crédito,  como  á  escrituras  de  tal  escriba- 
no, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  vio  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
nombró  por  vecino  de  la  ciudad  Imperial  al  dicho  adelantado  don  Jeró- 
nimo Alderete  y  le  dio  de  repartimiento  en  la  dicha  ciudad  é  térmi- 
nos de  la  de  Valdivia  los  indios  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, porque  ansí  se  tenía  por  cosa  pública  é  notoria  habelle  dado  los 
diclios  indios  é  ser  la  cantidad  que  la  pregunta  dice  é  declara;  é  que 
esto  sabe;  é  sabe  é  ha  visto  que  sirve  al  dicho  Marcos  Veas;  é  que  esto 
sabe  ó  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  después 
de  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  rebelaron  los 
naturales  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol,  Cañete,  é  hubo  di- 
ferencias entre  los  dichos  Francisco  de  Villagra  é  Francisco  de  Aguirre 
sobre  lo  en  la  pregunta  contenido,  en  el  cual  tiempo  este  testigo  ha  oído 
decir  que  el  dicho  Lautaro  é  demás  indios  vinieron  á  los  términos  des- 
ta ciudad  á  hacer  guerra,  é  se  ocuparon  los  vecinos  desta  ciudad  en  los 
castigar,  lo  cual  ha  oído  por  cosa  pública,  porque  este  testigo  no  estaba 
en  este  reino  á  la  sazón,  é  quel  dicho  Juan  Godínez  había  ido  con  gente 
á  castigar  los  dichos  indios;  ó  que  esto  sabe,  é  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  la  cual  se  tuvo  por 
nueva  cierta  venir  por  gobernador  deste  reino  el  dicho  Adelantado;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Godínez  se  halló  con 
el  dicho  gobernador  Don  García  en  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este 
testigo  fué  la  dicha  jornada  é  vio  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  lo  que  la 
pregunta  dice  é  declara;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  é  que  sirvió 
mucho,  con  buen  lustre  é  muchas  armas  é  caballos;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de 
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la  pregunta  es  que  el  dicho  Juan  Godínez  es  hombre  honrado  é  de  mu- 
cha calidad,  é  casado,  y  sustenta  mujer  é  hijos  é  casa,  é  que  este  testi- 
go cree  é  tiene  por  cierto  que  no  tiene  tantos  indios  como  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  no  se  pue- 
de sustentar  el  dicho  Juan  Godínez  con  los  indios  que  tiene,  é  que  de- 
más de  haber  servido  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  sabe  que  ayu- 
da é  da  socorro,  como  los  demás  vecinos,  para  ayudar  á  hacer  la  guen-a 
de  las  ciudades  de  arriba;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres 
no  se  acuerda;  é  que  esto  sabe  é  responde  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
é  lo  que  pasa  é  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  é  retificó  y  en  el  dicho  su  dicho  que  tiene  dicho  cerca  de 
lo  dicho  é  pedido  por  el  dicho  Juan  Godínez  tocante  al  dicho  despojo, 
é  lo  fiímó  de  su  nombre. — Antonio  Tarabajano. — Ante  mí. — Niculás  de 
Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  délas  preguntas  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  ó  tiene  noticia  de  los  di- 
chos indios  sobre  que  es  este  pleito.  y 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta ó  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes ni  le  toca  ninguna  de  las  demás  generales,  é  desea  que  venza  esta 
causa  quien  tuviere  justicia . 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vino 
á  este  reino  á  la  conquista  é  población  del,  por  virtud  del  poder  bastan- 
te que  para  ello  trujo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  nombre  de 
S.  M.  é  para  encomendar  indios,  poi'que  este  testigo  vino  entonces  con 
él  é  ansimismo  vido  venir  con  él  al  dicho  Juan  Godínez,  bien  aderezado 
de  armas  ó  caballos,  é  á  su  costa  é  minción,  como  buen  soldado,  para 
servir  á  Su  Majestad,  como  lo  sirvió  en  la  dicha  jornada,  conquista  é 
población  deste  reino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
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Juan  Godínez  es  de  los  primeros  descubridores  desta  tierra,  é  que  vino 
con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  por  le  ver  venir  de  vuelta  en  el 
reino  del  Perú  con  él,  é  ansí  fué  público  y  notorio  que  padecieron  en 
la  dicha  jornada  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  este  testigo 
que  después  acá  ha  servido  en  esta  tierra  muj^  bien  á  Su  Majestad 
con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minción,  como  muy  buen  sol- 
dado. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  se  quiere  acordar,  este 
testigo  vio  al  dicho  Juan  Godínez  serviree  do  los  dichos  indios  del  di- 
cho cacique  Painavillo,  que  se  decía  habérselos  dado  el  dicho  goberna- 
dor Valdivia  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  ó  que  se  re- 
mite á  la  dicha  cédula  de  encomienda  é  auto  de  posesión  que  le  fué 
mostrado  originalmente,  é  le  parece  que  las  firmas  del  dicho  goberna- 
dor é  Juan  dé  Cárdenas,  su  secretario,  é  Luis  de  Cartagena,  que  á  la 
sazón  era  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  son  los 
susodichos,  porque  los  vio  firmar  muchas  veces  é  son  semejantes  á 
ellas  é  parecen  ser  ellas,  é  ansí  cree  que  lo  son. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  haber  oído 
quejarse  al  dicho  Juan  Godínez  después  acá  por  muchas  veces  del  di- 
cho despojo,  diciendo  que  ha  de  pedir  su  justicia;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Je- 
rónimo Alderete  á  la  sazón  que  el  dicho  Gobernador  quitó  los  indios 
á  otros,  era  su  camarero  é  privado  (Jel  dicho  Gobernador. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  ansimismo  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderete  era  persona  muy  principal  en  este  reino  ó  muy 
favorecido  del  dicho  Gobernador  é  que  era  mucha  parte  para  hacer  dar 
indios  á  quien  quería  é  se  hacían  muchas  cosas  de  las  que  quería. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  Su  Ma- 
jestad é  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes  han  mandado  por 
sus  provisiones  reales  restituir  en  las  posesiones  de  que  habían  sido 
despojados  por  el  dicho  Gobernador,  especialmente  á  Tarabajano  é  á 
Santiago  de  Azocp  é  á  Francisco  Martínez  é  á  Lope  de  Landa  é  á  todos 
los  que  lo  pidieron,  é  ansí  es  público  é  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  por  tal  pei-sona  como  la  pre- 
gunta dice,  tiene  este  testigo  é  tuvo  al  dicho  Luis  de  Cartagena,  ó  sabe 
que  á  las  escrituras  é  autos  que  antél  pasaron  siendo  tal  escribano  pú- 
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blico,  se  dio  é  da  entera  fee  é  crédito,  en  juicio  ó  fuera  del,  como  á  tal 
escribano  é  persona  fiel  é  leal  en  el  dicho  oficio. 

15  — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  lo  ver  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  deziseis  preguntas,  dijo:  qué  por  público  é  notorio  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  venía  proveído  por  Su 
Majestad  por  gobernador  deste  reino;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta, 
por  lo  cual  está  claro  que  no  los  pidiera  el  dicho  Juan  Grodínez  los  di- 
chos indios. 

17. — A  las  dezisiete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  todo  con  el  dicho  gobernador  Don 
García  y  en  la  dicha  guerra,  á  do  vio  siempre  al  dicho  Juan  Godínez 
andar  con  el  dicho  Gobernador,  por  la  cual  causa  de  andar' en  la  gue- 
rra no  podía  entender  en  este  pleito. 

18. — A  las  deziocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe*della  es  enten- 
der este  testigo  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  gobernador  recién  ve- 
nido á  esta  ciudad,  que  tenía  gran  voluntad  de  dar  el  dicho  cacique 
Painavillo  al  dicho  Juan  Godínez,  según  lo  mostraba  por  palabras  y 

■ 

señas,  é  ansimismo  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Godínez  cómo 
el  dicho  Gobernador  se  los  había  mandado. 

19. — A  las  dezinueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  lo  ver  todo  ello  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  demás  de  la  notoriedad  dello,  ser  ansí  público  é  notorio  en 
esta  dicha  ciudad  é  pública  voz  é  fama,  é  le  haber  visto  este  testigo 
dar  é  socorrer  con  caballos  á  los  dichos  gobernadores,  por  lo  dial  é  por 
los  demás  gastos  que  en  sustentar  su  vecindad  ha  hecho,  está  pobre  é 
adeudado,  é  tiene  muger  é  hijos  é  familia,  é  que  le  parece  que  no  son 
de  cien  indios  para  arriba  los  que  tiene,  é  que  mal  se  puede  sustentar 
con  ellos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  se  le 
preguntó  por  más  preguntas  porque  no  se  presentó  para  en  más,  é  fir- 
mólo.— Alonso  de  Córdoba. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
bUco. 

• 
En  la  ciudad  de  Santiago,  á  quince  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  muy  magní- 
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fico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herreía,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Gár- 
nica,  escribano  público  é  del  Cabildo,  paresció  presente  Diego  de  Frías 
é  presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnifico  señor: — Diego  de  Frías,  en  nombre  de  Juan  Godínez, 
digo:  que  yo  tengo  fecha  mi  probanza  sobre  lo  tocante  al  despojo  de 
Painavillo  y  lo  demás  por  mi  parte  dicho  y  alegado  y  lo  que  le  conve. 
nía,  y  no  pretendo  presentar  aJ  presente  más  testigos. 

Pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar  la  dicha  probanza  en  pública 
forma,  interponiendo  vuestra  merced,  para  ello,  su  autoridad  y  decreto 
judicial  para  el  efeto  que  tengo  pedido,  sobre  que  pido  justicia,  é  para 
ello,  etc. — Diego  de  Frías. 

Presentada  la  dicha  petición  en  la  manera  qge  dicha  es,  el  dicho  se- 
ñor teniente  general  dijo:  que  se  traigan  los  autos  para  proveer  en  ello 
lo  que  de  justicia  debe  ser  hecho.  Testigos:  Juan  Hurtado  é  Pedro  de 
Miranda.^ — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre, 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  el  dicho  señor 
licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  de  gobernador,  por  ante 
mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo,  proveyendo  á  lo 
dicho  é  pedido  por  el  dicho  Diego  de  Frías,  en  el  dicho  nombre  de  Juan 
Godínez,  dijo:  que  se  le  dé  á  cada  una  de  las  partes  la  probanza  que 
tiene  hecha,  con  el  proceso  de  la  remisión,  é  si  alguna  parte  lo  quisiere 
todo,  como  está  mandado,  se  le  dé;  en  cada  una  de  las  cuales  dichas 
probanzas  hechas  por  la  parte  del  dicho  Juan  Godínez  é  de  la  dicha 
doña  Esperanza,  su  merced  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
ridad é  decreto  judicial,  en  aquello  que  de  derecho  ha  lugar;  é  no  en 
más,  ni  allende. — El  Licenciado  Juan  de  Herrera. — Ante  mí. — Nimias 
de  Gárnica,  escribano  público  ó  de  Cabildo,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias  de  Chile  y  Nueva  Extre- 
madura, en  once  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  y  sesenta 
y  cinco  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  goberna- 
dor y  capitán  general  en  estas  dichas  provincias  de  Chile,  por  Su  Ma- 
jestad, y  en  presencia  de  mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de 
gobernación  en  ella,  y  de  los  testigos  yuso  escritos,  parecieron  presentes 
el  dicho  Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda,  y  presentó  un  escrito  é  ciertas  provisiones  y  cédulas  de  encomien- 
da, originales,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  el  siguiente: 
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Muy  poderoso  señor: — ^Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  de  doña  Espe- 
ranza de  Rueda,  mujer  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  en  la 
causa  con  Juan  Godínez  sobre  el  cacique  Paynavillo,  digo:  que  así  es 
que  entre  la  dicha  mi  parte  y  el  dicho  Juan  Godínez  se  ha  tratado  plei- 
to cerca  de  la  posesión  del  dicho  cacique,  el  cual  dicho  negocio  fué  re- 
mitido de  las  pro-vincias  de  Chile  á  vuestra  Real  Audiencia  de  los  Re- 
yes, sobre  la  posesión  del  dicho  cacique,  en  donde  se  ha  seguido  la  di- 
cha causa,  y  ahora  ha  venido  á  mi  noticia  que,  conforme  á  lo  por  vues- 
tra Real  Audiencia  se  proveyó,  que  dentro  de  ocho  meses,  para  en  lo 
tocante  á  la  propiedad,  hiciésemos  más  probanzas  é  pediésemos  y  ale- 
gásemos y  presentásemos  lo  que  decir  y  alegar  tuviésemos,  del  cual  di- 
cho término  sólo  restan  de  correr  seis  ó  siete  días,  porque  como  de  los 
reinos  del  Perú  á  estas  provincias  hay  más  de  quinientas  leguas  de  lon- 
-gitud  y  es  camino  de  suerte  que  no  se  puede  caminar  por  mar  ni  por 
tieiTa  sino  por  cierto  tiempo  del  año,  como  es  notorio,  no  se  me  ha  po- 
dido dar  aviso  para  que  mi  parte  pudiera  alegar  y  probar  en  estas  pro- 
vincias, como  en  parte  y  lugar  donde  pasó  el  hecho,   lo  que  á  su  dere- 
cho y  justicia  conviniese,  y  ansí,  en  virtud  de  una  recepturía  de  la  dicha 
vuestra  Real  Audiencia,  sacada  y  despachada  á  instancia  del  dicho  par- 
te contraria,  mi  parte  ha  sido  citada  para  que  se  halle  presente  á  ver 
jurar  y  conocer  los  testigos  que  el  dicho  parte  contraria  presentare,  y 
que  nombre  escribano  para  el  dicho  efeto.  Por  tanto,  pidiendo,  como 
ante  todas  cosas  pido,  prórroga  del  dicho  término,  porque  está  visto  y 
muy  cierto  no  haber  sido  por  inadvertencia  el  discurso  pasado  del  dicho 
término,  sino  por  no  ser  posible  más,  como  está  manifiesto,  y  así,  ale- 
gando de  la  justicia  de  mi  parte  en  el  dicho  artículo  de  propiedad,  digo: 
que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  como  subcesor  de 
leales  vasallos  vuestros,  y  deseando  habituar  y  acertar  en  cosas  tocantes 
á  vuestro  real  servicio  y  ampliación  de  vuestro  real  patrimonio,  salió 
de  esos  reinos  de  España  al  descubrimiento,  sustentación  y  ampliación 
de  los  dichos  reinos  del  Perú  y  de  las  dichas  provincias,  podrá  haber 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  su  persona  en  orden  y  como  caballero 
hijodalgo,  pertrechado  de  armas  y  de  lo  demás  necesario  al  efeto  de  su 
venida,  gastando,  como  gastó  para  ello,  gran  suma  y  cantidad  de  pesos 
de  oro,  y  con  los  riesgos  notorios  que  en  la  navegación  del  mar  y  tra- 
bajos de  por  tierra,  así  pudo  llegar  y  llegó  á  los  dichos  reinos  del  Perú 
á  la  sazón  que  vuestro  gobernador  Francisco  de  Pizarro  comenzaba  la 
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pacificación  y  población  dellos,  en  cuyo  ejercicio,  conocida  la  calidad  de 
su  persona  y  el  deseo  que  llevaba  de  servir  á  Vuestra  Alteza,  le  ocupó 
en  muchas  cosas  á  lo  que  está  dicho  tocantes,  de  las  cuales,  mediante 
á  su  buen  cuidado  y  solicitud,  él  consiguió  próspero  efeto  dellos.  de  suer- 
te que  dejando  los  dichos  reinos  en  quietud  ó  asiento,  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  proveyó  para  un  descubrimiento  de  las  provincias 
que  se  dice  de  los  Chunches,  de  que  él  tenía  gran  noticia,  al  capitán 
Pero  Anzules  ó  á  Pedro  de  Candia,  y  con  cierta  cantidad  de  gente,  los 
cuales  entraron  en  prosecución  y  demanda  de  la  dicha  jornada  y  descu- 
brimiento, la  cual,  por  ser  tierra  inhabitable  y  de  ningún  mantenimien- 
to, fragosa  é  montuosa  y  enferma,  no  pudieron  por  ninguna  vía  hallar 
medio  do  permanecer  en  ella,  antes  les  sobrevino  grandísimos  trabajos 
y  riesgos^  hambres  y  enfermedades,  de  suerte  que  ansí  de  españoles 
como  de  naturales  que  llevaban,  perecieron  de  pura  hambre  más  de 
diez  mili  ánimas,  y  los  que  pudieron,  con  muy  cierto  milagro,  escapa- 
ron hasta  cien  hombres,  mediante  que  el  dicho  Adelantado,  por  más 
servir,  como  dicho  tengo,  se  dispuso  á  ir  la  dicha  jornada  y  á  socorrer 
los  que  adelante  habían  ido  al  dicho  descubrimiento,  y  comenzando  á 
entrar  con  la  gente  que  á  ello  iban,  toparon  con  los  que  perdidos  salían, 
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y  en  tal  estado,  que  si  ansí  no  fuese,  ninguno  dellos  escapara,  que  fué 
una  de  las  cosas  más  dignas  en  vuestro  real  servicio  para  su  gratifica- 
ción de  las  que  en  los  dichos  reinos  del  Perú  se  pueden  ni  han  hecho 
ni  obrado,  porqqe  con  las  vituallas  y  bastimentos  que  llevaban  y  les 
proveyeron,  pudieron  convatescer  de  la  debilitación  que  traían,  en  la 
cual  reformación  y  siguiendo  el  deseo  de  servir  á  Vuestra  Alteza,  pro- 
curaron do  buscar  otro  camino  para  el  descubrimiento  de  la  dicha  tie- 
rra, en  cuya  demanda  siguieron  casi  decientas  leguas  de  camino,  sin  les 
ser  posible  hallar  mejora  de  tierra  ni  cesar  los  peligros  de  sus  vidas  en 
los  trabajos  dichos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Adelantado  siempre  se  ocu- 
paba, procurando  el  remedio,  riesgos  y  aceiiamiento  de  la  dicha  jorna- 
da, en  fin  de  la  cual  y  de  otras  jornadas,  vueltas  y  buscas  de  caminos 
que  procuraron,  visto  no  ser  posible  lo  que  pretendían,  se  determinaron 
á  dar  la  vuelta,  acercándose  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  perdidos  y  des- 
trozados, de  suerte  que  para  poder  tolerar  lo  pasado  y  poder  proseguir 
en  vuestro  real  servicio,  fué  nescesario  de  empeñarse  y  adeudarse  en 
gran  suma  de  pesos  de  oro;  á  cuya  sazón  el  vuestro  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  proveyó  al  descubrimiento  destas  provincias  de  Chile 
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á  vuestro  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  con  el  que  se  juntó  para  el  di- 
cho efeto  con  él,  con  nuevos  y  excesivos  gastos  para  venir  la  dicha  jorna- 
da, que  hubo  de  gastar  y  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro  por  el  exce- 
sivo precio  que  á  la  sazón  valían  las  cosas,  pues  valía  un  caballo  dos 
mili  é  un  mili  é  quinientos  pesos,  y  al  respecto  todas  las  demás  cosas; 
conforme  á  lo  cual  y  á  la  larga  distanída  de  tierra  que  hay  y  se  anduvo, 
es  claro  y  manifiesto  el  gasto  que  se  había  de  hacer  con  él  y  sobrevino 
á  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  desta  tierra,  pasando  los  trabajos, 
riesgos  y  necesidades  que  es  tan  notorio  que  se  había  de  pasar,  ansí  por 
ser  la  tierra  y  camino  lo  más  della  despoblada  y  inhabitable,  como  por- 
que donde  acaescía  haber  naturales,  se  hallaban  de  guerra  y  fortifica- 
dos para  estorbar  la  dicha  jornada  y  viaje,  de  suerte  que  donde  se  espe- 
raba haber  alguna  manera  de  descanso  ó  remedio  en  la  hambre  y  nes- 
cesidades  que  se  padescían,  sólo  hallaban  muy  ciertos  riesgos  de  las  vi- 
das, de  cuyo  modo  se  llegó  á  esta  dicha  tierra,  en  donde  por  el  dicho 
Gobernador  se  ordenó  la  población  della  y  descubrimiento  de  nuevas 
provincias,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Adelantado  siempre  se  ocupó  con 
cargos  preeminentes,  ansí  de  guerra  como  de  república  y  gobierno,  sien- 
do general  y  teniente  de  gobernador  y  administrando  vuestra  real  ha- 
cienda particular,  de  suerte  que  por  ninguna  vía,  durante  el  tiempo  do 
su  vida,  jamás  en  él  dejó  de  ocuparse  y  asistir  en  cosas  especiales  y  ge- 
nerales de  vuestro  real  servicio;  y  estando  de  la  suerte  que  dicho  tengo, 
se  tuvo  noticia  en  estas  provincias  de  la  rebelión  y  tiranía  que  contra 
vuestro  real  servicio  tenía  y  sustentaba  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces 
en  los  reinos  del  Perú,  contra  lo  cual  el  dicho  vuestro  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  determinó  de  ir  á  procurar  la  redución  de  los  dichos 
reinos  del  Pirú  á  vuestro  real  servicio,  y  entre  las  personas  que  para 
ello  escogió  é  llevó  consigo,  fué  uno  el  dicho  Adelantado,  que  fué  prin- 
cipal y  señalado  servicio  que  á  Vuestra  Alteza  hizo,  pues  se  sabe  y  es 
notorio  el  riesgo  que  tenían  las  personas  que  á  esto  se  determinaron 
por  el  poder  quel  dicho  tirano  tenía  conseguido,  y  llegado  á  los  dichos 
reinos  del  Pirú,  halló  en  ellos  al  Presidente  Gasea,  que  había  sido  pro- 
''"ído  para  el  dicho  efeto  por  vuestra  real  persona,  con  el  cual  se  juntó, 
ita  tanto  quel  dicho  tirano  y  sus  secuaces  fueron  desbaratados  y  cas- 
ados, y  los  dichos  reinos  de  todo  en  todo  sujetos  á  vuestro  real  ser- 
"íio,  lo  cual  fenescido,  el  dicho  Licenciado  Gasea,  con  particular  poder 
Vuestra  Alteza,  le  proveyó  al  dicho  Pedro  de  Validivia  por  goberna- 
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nador  destas  dichas  provincias,  á  las  cuales,  ansimismo,  dicho  Adelanta- 
do volvió  con  cargo  de  general  dellas  y  de  la  gente  y  socorro  que  para 
sustentación  y  permanesción  el  dicho  vuestro  Gobernador  á  ellas  trajo, 
en  donde  y  en  todo  lo  que  se  ofresció  servir  á  Vuestra  Alteza  en  los  di- 
chos reinos  del  Perú,  y  en  volver  á  estas  dichas  provincias  el  dicho 
Adelantado  hizo  gran  costa  y  gasto,  como  está  visto  que  forzosamente 
había  de  hacer;  y  llegado  á  ellas  en  lo  tocante  á  su  sustentación  y  po- 
blación de  las  cibdades  que  en  ella  están  pobladas  el  día  de  hoy,  el 
dicho  Adelantado  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que  se  ofresció, 
hallándose  ordinariamente  por  su  persona  en  todas  las  batallas  y  re- 
cuentros que  con  los  naturales  se  tuvieron  sobre  su  pacificación,  todas 
ellas  en  notable  y  muy  cierto  riesgo,  al  fin  de  lo  cual  y  de  otros  muchos 
y  notables  servicios  que  en  lo  que  está  dicho  á  Vuestra  Alteza  hizo,  por 
convenir  ansí  al  bien  destas  dichas  provincias  y  al  servicio  de  Vuestra 
Alteza  é  deste  reino  de  ir  á  dar  cuenta  del  estado  destas  dichas  provin- 
cias, pospuestos  los  riesgos  que  destas  provincias  á  los  reinos  de  Espa- 
ña hay,  á  vuestra  real  persona,  de  que  se  tuvo  por  muy  servido,  porque 
allende  de  lo  dicho,  se  halló  en  vuestro  real  servicio,  ejército  y  campo 
que  sustentaba  y  traía  contra  Francia  en  el  término  y  orden  que  á 
caballero  de  su  hábito  y  profesión  se  requería,  y  ansí  conocido  el  cré- 
dito que  su  real  servicio  merescía,  le  encargó  el  gobierno  destas  dichas 
provincias  y  adelantamiento  dellas;  á  cuyo  efeto  y  administración  salió 
de  los  dichos  reinos  de.  España  con  grandísima  costa  que  hizo  para 
ello  para  traer  los  muchos  soldados  y  caballeros  que  para  la  sustenta- 
ción destas  dichas  provincias  sacó  y  á  la  dicha  mi  parte,  casa  y  famiha; 
y  llegado  al  reino  de  Tierra-Firme,  en  continuación  y  habituación  de 
vuestro  real  servicio,  falleció  y  pasó  desta  presente  vida,  quedando,  como 
quedó,  la  dicha  mi  parte  viuda  y  adeudada  en  gran  suma  y  cantidad  de 
pesos  de  oro  que  de  los  dichos  gastos  el  dicho  Adelantado  había  hecho, 
los  más  de  los  cuales  ha  suplido  y  pagado  de  su  hacienda;  y  ansí  para 
sustentar  el  domicilio  y  vecindad  que  en  estas  provincias  tiene  y  tenía 
salió  del  dicho  reino  de  Tierra- Firme  para  ellas,  en  donde  por  virtud  de 
lo  por  V.  A.  proveído  acerca  de  las  subvenciones  de  las  mugeres  de  los 
conquistadores,  la  dicha  mi  parte  tomó  y  aprehendió  la  posesión  de  los 
indios  de  la  encomienda  del  dicho  Adelantado,  marido  de  la  dicha  mi  par- 
te, y  en  continuación  de  la  quel  dicho  Adelantado  tenía  y  había  aprehen- 
dido y  que  en  su  nombre  se  sustentaba,  y  del^dicho  cacique  Painavillo, 
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sobre  que  es  este  pleito,  del  cual  se  ha  servido  quieta  y  pacificairiente  de 
más  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  faz  y  en  paz 
del  dicho  parte  contraria,  sin  jamás  direta  ni  indiretamente  haberlo 
contradicho  el  dicho  pai-te  contraria  ni  menos  al  dicho  Adelantado  en 
más  de  otros  doce  afíos  que  antél  se  sirvió  dellos,  como  consta  y  pare- 
ce por  estos  títulos,  de  que  hago  presentación,  de  los  cuales  y  en  virtud 
deUos  pertenecen  la  propiedad  y  señorío  de  los  indios  en  ellos  conteni- 
dos, sin  embargo  de  la  falsa  acción  en  contrario  intentada,  porque  lo 
que  pasa  es  que  habiendo  poblado  el  dicho  Gobernador  Valdivia  esta 
cibdad,  pretendiendo  tener  aceptos  á  su  voluntad  é  á  las  personas  que 
se  habían  hallado  en  la  población  della,  hizo  encomienda  general  en 
todos  ellos,  de  los  indios  y  principales  que  en  términos  de  la  cibdad  ha- 
bía, sin  considerar  el  daño  universal  que  á  loa  naturales  se  les  seguía, 
el  cual,  siéndole  después  manifiesto  y  ansimismo  cuan  efectuosamente 
Su  Majestad  tenía  encargado  y  mandado  la  reformación  de  los  dichos 
naturales  que  l&s  encomiendas  fuesen  hechas  en  comodidad  y  de  suer- 
te que  los  dichos  naturales  pudiesen  sin  vejación  suplir  el  recudimiento 
que  seles  mandase  á  sus  encomenderos  que  hiciesen,  prescediendo, como 
prescedió  también  para  ello,  particular  requerimiento  de  los  oficiales 
reales  desta  ciudad  y  procurador  y  vecinos  della,  en  que  le  pidieron  y 
requirieron  reformase  los  dichos  repartimientos,  de  suerte  que  los  di- 
chos naturales  no  tuviesen  el  trabajo  tan  excesivo  y  ordinario  que  an- 
tes tenían,  por  razón  de  ser  tan  dividida  y  distintamente  encomendados, 
pues  las  personas  que  quedasen,  por  la  dicha  razón,  sin  indios  de  en- 
comienda, serían  remunerados  en  la  tierra  que  adelante  se  había  de* 
poblar:  conforme  á  lo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
hizo  la  dicha  reformación,  de  suerte  que  hubo  de  encomendar  entre  los 
demás  caciques  é  indios  que  al  dicho  Adelantado  encomendó,  y  en  que 
la  dicha  mi  parte  subcedió,  al  dicho  cacique  Painavillo,  con  sus  indios 
y  subjetos,  y  ansí,  conforme  á  esto,  le  mandó  dar  y  dio  título  dellos, 
que  es  el  que  tengo  presentado,  en  virtud  del  cual  tomó  y  aprehendió 
posesión  quieta  y  pacíficamente,  de  la  cual  usó,  y  la  dicha  mi  parte  ha 
tenido  y  proseguido  hasta  el  día  de  hoy,  en  la  cual  y  en  la  propiedad 
della  ansí  debe  ser  amparada;  y  dello  resultó  que  ansimismo  al  dicho 
parte  contraria  le  dieran  también  indios  de  encomienda,  y  fué  uno  de 
los  que  con  ellos  quedaron  de  la  dicha  reformación;  y  ansimismo  des- 
pués, al  tiempo  que  el  dicho  vuestro  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vino 

DOC  XIV  i^ 


290 


OOLBCOIÓN  Dfi  DOCUMENTOS 


proveído  al  gobierno  desta  tierra,  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  como 
dicho  tengo,  dio  más  indios  de  encomienda  al  dicho  parte  contraria, 
con  la  cual  se  desistió  y  apartó  de  todo  el  derecho  y  abción  que  tuvie: 
se  á  cualquier  indios  que  antes  le  hubiesen  sido  encomendados  por  ios 
que  de  presente  le  dio  y  encomendó,  como  consta  y  parece  por  la  cé- 
dula de  encomienda  que  el  dicho  Juan  Godíuez  rescibió  y  aceptó,  y  en 
virtud  de  que  tiene  y  posee  los  indios  que  de  presente  tiene  encomen- 
dados, la  cual  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  al  dicho  parte 
contraria  la  exhiba  y  se  ponga  en  esta  causa,  para  que  dello  conste,  por 
do  asimismo  consta  la  nulidad  del  dicho  parte  contraria,  mayormente 
que  cuando  lo  susodicho  cesara,  que  no  cesa,  por  la  desigualdad  y  aven- 
tajamiento  que  el  dicho  Adelantado  hizo,  en  calidad  de  persona  y  servicio 
al  dicho  parte  contraria,  está  visto  que,  conforme  á  lo  por  Vuestra  Alteza 
proveído,  se  le  debió  y  pudo  hacer  en  vuestro  real  nombre  la  dicha  enco- 
mienda, y  también  porque  mucho  tiempo  antes  que  al  dicho  parte  con- 
traria se  le  hiciese  alguna  encomienda,  si  alguna  le  fué  hecha,  le  fueron 
encomendados  y  los  tuvo  y  poseyó  el  dicho  Adelantado,  y  así  se  puede  de- 
cir que  fué  restitución  jurídica,  por  do  cesa  y  se  excluye  lo  que  en  contra- 
rio desto  por  el  dicho  parte  contraria  se  hobiere  pedido,  replicado  y  ale- 
gado en  el  principal,  que  á  persona  que  tantos  y  tan  calilicados  servicios, 
como  el  dicho  Adelantado  á  Vuestra  Alteza  hizo,  cuanto  estoy  presto  de 
probar,  y  haberse  adeudado  y  gastado  para  ello  en  más  de  docientos 
mili  pesos,  no  tan  solamente  se  debe  expeler  al  dicho  parte  contraria  de 
lo  en  contrario  pedido,  y  sustenta  mi  parte  la  propiedad,  señorío  y  ser- 
•vidumbre  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y  de  los  demás  de  su 
encomienda,  mas  amplialle  y  acrecentalle  muy  más  crecida  merced, 
pues  ni  con  mucha  parte  de  lo  que  en  servicio  de  Vuestra  Alteza  me- 
rescía  se  le  hizo  gratificación,  antes  está  la  dicha  mi  parte,  como  dicho 
tengo,  pobre  y  adeudado  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  de  los  que 
resultaron  por  fin  y  muerte  del  dicho  Adelantado  haber  gastado  en 
vuestro  real  servicio,  demás  de  que  de  nueve  afios  á  esta  parte  que  la 
dicha  mi  parte  sustenta  el  dicho  su  domicilio  en  esta  ciudad,  siempre 
para  la  pacificación  destas  provincias,  ha  proveído  y  ayudado  con  ar- 
m  is,  caballos  y  soldados,  y  ansimismo  ha  sustentado  y  sustenta  solda- 
dos en  frontera  con  sus  armas  y  caballos,  y  muchos  al  substento  de 
darles  de  comer  y  de  beber,  que  no  menos  por  las  razones  dichas,  con 
ello  se  lü  fuerza  el  derecho  que  la  dicha  mi  parte  en  esta  causa  tiene 
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conseguido:  porque  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  declare  la  dicha 
mi  parte  deber  ser  amparada  en  el  señorío  y  propiedad,  uso  y  servi- 
dumbre del  dicho  cacique  Painavillo  y  sus  subjetos  y  de  lo  demás  en 
el  dicho  tliulo  de  encomienda  por  mí  presentado,  declarando  no  haber 
lugar  lo  en  contrario  pedido  por  el  dicho  Juan  Godínez  y  por  su  parte, 
pues  es  lo  que  mandar  se  debe  de  justicia,  lo  cual  pido  y  en  lo  nece- 
sario, etc.,  y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz,  en  ánima  de  mi  parte,  que  la 
prorrogación  del  término  que  pido  no  lo  pido  de  malicia  sino  porque  an- 
sí conviene  al  derecho  de  mi  parte  y  por  la  razón  que  digo. — Diego  de 
iBaguirre, 

Yo  el  Emperador  semper  augusto,  rey  de  Alemania  ó  de  España,  ad- 
ministrador perpetuo  de  la  caballería  de  Santiago  por  abturidad  apostó- 
lica, etc. — Hago  saber  á  vos  Don  García  de  Toledo,  comendador  de  la 
villa  de  Bienvenida,  é  Don  Rodrigo  Manuel,  comendador  del  Corral  "de 
Almoguer,  caballeros  de  la  dicha  Orden,  ó  á  cada  uno  ó  cualquier  de 
vos,  por  sí  insolidum,  que  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  hijo  de  Fran- 
cisco de  Mercado,  me  hizo  relación  que  su  propósito  y  voluntad  es  de 
ser  en  la  dicha  Orden  é  servir  en  la  observación  y  so  la  regla  y  disci- 
plina della,  por  devoción  que  tiene  al  bienaventurado  Apóstol  Señor 
Santiago,  suplicándome  le  mandase  admitir  é  dar  el  hábito  é  insinia  de 
la  dicha  Orden,  é  yo,  acatando  su  devoción  y  méritos  é  los  servicios 
que  me  ha  fecho  y  espero  que  hará  á  mí  é  á  la  dicha  Orden,  y  porque 
por  imformación  por  mi  mandado  habida,  consta  que  concurren  en  el 
dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete  las  calidades  que  los  establecimien- 
tos de  la  dicha  Orden  disponen,  tóvelo  por  bien,  y  por  la  presente  vos 
diputo  y  doy  poder  y  facultad  y  cometo  mis  veces,  para  que  en  mi 
nombre  ó  por  mi  autoridad,  como  administrador  susodicho,  vos.  junta- 
mente con  otros  algunos  comendadores  y  caballeros  de  la  dicha  Orden 
podáis  armar  y  arméis  caballero  della  al  dicho  capitán  Jerónimo  de  Al- 
derete, con  los  abtos  y  cerimonias  que  en  tal  caso  se  acostumbran  ha- 
cer; é  ansí  por  vos  armado  caballero,  cometo  y  mando  á  Diego  de  Vi- 
lladrando  y  al  maestro  Andrés  de  Luzón  é  á  Pedro  de  Ortega,  fleires  de 
la  dicha  Orden,  é  á  cada  uno  ó  cualquier  dellos  in.solidum,  que  le  dé  el 
hábito  é  insinia  della,  con  las  bendiciones  y  según  ó  como  la  regla  de 
la  dicha  Orden  lo  dispone,  y  ansí  dado  el  dicho  hábito,  mando  al  dicho 
capitán  Jerónimo  de  Alderete  que  vaya  á  residir  é  estar  y  resida  en  el 
íon vento  de  su  probación,  aprendiendo  la  regla  de  la  dicha  Orden  é  las 
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otras  cosas  que  como  caballero  debe  saber,  y  mando  al  prior  del  dicho 
convento  que  lo  reciba  y  tenga  en  el  dicho  afio  y  lo  haga  instruir  en  la 
dicha  regla  y  en  las  asperezas,  cerimonias  y  otras  cosas  que  los  caballe- 
ros de  la  dicha  Orden  deben  saber,  y  que,  sesenta  días  antes  quel  dicho 
afio  se  cumpla,  me  envíe  relación  de  sus  méritos  y  costumbres,  para 
que,  si  fuesen  tales  que  deba  permanecer  en  la  dicha  Orden,  mande 
rescebir  del  la  profesión  expresa  que  debe  hacer  é  provea  en  ello  lo  que 
según  Dios  é  Orden  deba  ser;  proveído  de  lo  cual  mandé  dar  é  di  esta 
mi  carta,  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  mi  sello  de  la  dicha  Or- 
den. En  Bruselas,  á  veinte  ó  seis  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta y  cinco  años. — Yo  el  Rey. —  Y  yo  Frmicisco  de  Eraso,  secretario 
de  Su  Cesárea  y  Católica  Majestíid,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  y  cinco  años,  ante  el  dicho  sefior  Gobernador  lo  presentó 
Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  de  su  parte. 

Por  las  preguntas. siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  de  dofia  Esperanza  de  Rueda  en  la  causa 
con  Juan  Godínez  sobre  el  cacique  Painavillo,  en  el  artículo  de  pro- 
piedad. 

1. — Primeramente,  si  conocieron  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  que  haya  gloria,  é  si  conocen  á  la  dicha  doña  Esperanza 
de  Rueda  é  al  dicho  Juan  Godínez  é  tienen  noticia  del  cacique  Paina- 
villo, sobre  que  es  este  pleito. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  Sf\lió  de  los 
reinos  de  España  á  servir  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento  é  amplia- 
ción do  los  reinos  del  Perú  é  sustentando  su  persona  muy  en  orden  de 
caballero  hijodalgo,  en  lo  cual  gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro;  digan 
lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los 
dichos  reinos  del  Perú,  halló  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
había  acabado  de  poblar  la  dicha  ciudad,  en  cuya  pacificación  y  sus- 
tentación el  dicho  Adelantado  se  ocupó  muclio  tiempo,  á  gran  costa  dé 
su  hacienda  é  riesgo  de  su  persona,  siempre  con  el  lustre  de  tal  caba- 
llero hijodalgo,  hallándose  por  su  persona  en  todo  lo  que  se  ofreció  é 
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se  le  mandaba  por  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  lo  cual 
sirvió  muy  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que,  al  fin  de  mucho  tiempo  que  el  dicho  Adelan- 
tado se  ocupó  en  servir  á  Su  Majestad  en  lo  questá  dicho,  el  dicho  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  proveyó  para  el  descubrimiento  é  población 
de  las  provincias  de  los  Chunches  á  el  capitán  Pedro  de  Candia  é  á  Pe- 
ransúrez,  los  cuales  fueron  la  dicha  jornada  con  gran  cantidad  de  gen- 
te y  soldados;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  el  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  é  por  su  orden  acordó  de  enviar  é  invió  á  los  dichos  capi- 
tanes mucha  gente  é  socorro,  y  entre  las  personas  que  para  ello  prove- 
yó fué  uno  el  dicho  Adelantado,  su  persona  tan  en  orden  de  caballero 
cuanto  es  notorio,  en  lo  cíal  é  para  se  pertrechar  ó  aviar  para  ir  la 
dicha  jornada,  hizo  gasto  de  gran  suma  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  el  dicho 
Adelantado  é  los  demás,  toparon  hasta  cien  hon)brcs  de  los  que  con  los 
dichos  capitanes  habían  entrado,  los  cuales  venían  todos  de  pura  ham- 
bre  é  de  los  trabajos  pasados  á  punto  de  muerte,  é  por  momentos  aguar- 
dando su  total  destruición  é  acabamiento,  habiendo  dejado,  como  dejaban, 
muertas  en  lo  su.sodicho,  de  españoles  é  naturales  de  su  servicio,  más 
de  diez  mili  ánimas;  y  así  con  las  vituallas  y  bastimentos  con  que  el 
dicho  Adelantado  é  los  demás  socorrieron  los  dichos  capitanes  é  solda- 
dos, pudieron  salvar  las  vidas,  cerca  de  lo  cual  y  en  todo  lo  que  se 
ofreció  á  la  dicha  sazón,  el  dicho  Adelantado  se  ocupaba  ordinariamen- 
te, como  muy  buen  servidor  de  Su  Majestad,  é  con  particular  cuidado; 
digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  reformádose  los  dichos 
españoles  é  capitanes  de  la  nescesidad  é  trabajos  que  traían,  acordaron 
de  hacer  nueva  busca  de  caminos  é  modo  cómo  proseguir  la  dicha  jor- 
nada, en  cuya  demanda  se  prosiguió  más  de  decientas  leguas  de  cami- 
no, sin  que  cesasen  los  dichos  trabajos  é  riesgos  por  la  naturaleza  de 
la  tierra,  é  visto  no  ser  posible,  se  volvieron  perdidos  é  destrozados,  en 
lo  cual  el  dicho  Adelantado  sirvió  á  Su  Majestad  como  muy  buen  caba- 
llero é  servidor  suyo  en  todo  lo  que  se  ofreció,  sin  que  se  pueda  decir 
ni  haya  entendido  cosa  en  contrario;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  lo  susodicho  ó  por  remedio  de  ma- 
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yor  daño,  visto  uo  haber  remedio  en  lo  que  se  pretendía,  el  dicho  Ade- 
lantado é  los  demás  fueron  hasta  llegar  ai  valle  de  Tarija,  que  es 
confines  de  los  Diaguitas,  en  donde  fecho  alto  el  dicho  campo,  allí  é  siem- 
pre y  en  el  camino  el  dicho  Adelantado  se  ocupaba  ó  ocupó,  sirviendo 
á  Su  Majestad  como  muy  buen  vasallo  y  servidor  suyo,  así  en  procurar 
la  sustentación  del  ejército,  como  en  los  rencuentros  y  batallas  que  se 
tuvieron  con  los  naturales;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que,  estando  en  el  dicho  valle  de  Tarija,  se  tuvo 
nueva  en  cómo  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  había  proveído 
al  descubrimiento  é  población  destas  provincias  de  Chile  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  para  lo  cual  había  juntado  alguna  gente,  ó  que 
venía  prosiguiendo  la  dicha  jornada;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  alcanzada  lá  dicha  noticia  por  el  dicho 
Adelantado,  como  celoso  servidor  de  Su  Majestad  é  deseoso  en  lo  ques 
posible  á  ampliarle  sus  reinos  é  señoríos,  luego  se  determinó  de  se  ir  á 
juntar  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  para  el  dicho  efeto,  haciendo, 
como  para  ello  hizo,  nuevos  gastos  é  excesivos  de  dinero,  pues  á  la 
dicha  sazón  valía  un  caballo  dos  mili  é  un  mili  é  quinientos  pesos,  y 
las  demás  armas  y  cosas  necesarias,  al  respeto;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  determinación,  el  dicho 
Adelantado,  con  otros  que  para  ello  se  juntaron,  por  caminos  no  sabi- 
dos é  grandes  despoblados  é  de  gran  riesgo,  fueron  en  demanda  del 
dicho  gobernador  Valdivia,  longitud  de  más  de  trecientas  leguas,  al 
cual  hallaron  en  el  valle  é  asiento  que  llaman  de  Tarapacá,  que  estaba 
con  hasta  treinta  hombres;  y  mediante  la  llegada  del  dicho  Adelan- 
tado é  de  los  que  iban,  se  juntó  gran  copia  de  soldados,  de  suerte  que 
el  dicho  Gobernador  pudo  proseguir  la  dicha  jornada,  lo  cual  hasta  la 
dicha  sazón  se  tenía  por  defetuoso  por  defeto  de  posibilidad,  en  lo  cual, 
por  la  dicha  razón,  fué  principal  é  caHficado  servicio  el  que  á  Su  Ma- 
jestad hizo  el  dicho  Adelantado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  desde  el  dicho  valle  de 
Tarapacá  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  la  dicha  su  jornada,  el  dicho 
Adelantado,  conforme  á  lo  que  siempre  solía,  se  ocupaba  y  ocupó  en 
sarvir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  así  en  corredurías  é 
rencuentros  como  en  lo  conveniente  á  la  conservación  del  ejército  que 
á  la  dicha  jornada  venía,  hallándose  por  su  persona  en  todo  lo  que  era 
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necesario,  como  una  de  las  personas  de  quien  más  cuenta  se  hacía  en 
el  dicho  campo  y  ejército;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  dicho  valle  de  Tarapacá  hasta 
el  valle  de  Copiapó,  ques  uno  de  los  primeros  valles  destas  provincias 
de  Chile,  de  camino  é  distancia  de  más  de  trecientas  leguas,  poco  más 
ó  menos,  las  más  de  las  cuales  son  todas  de  despoblado  é  yermo  cami- 
no, por  lo  cual  é  por  la  multitud  de  gente  que  en  la  dicha  jomada 
venía  de  naturales  y  españoles,  fué  grande  é  de  manifiesto  riesgo  el 
trabajo  que  se  tuvo  é  padesció  de  hambres  é  otras  necesidades,  para 
cuyo  remedio  siempre  é  á  la  continua  el  dicho  Adelantado  se  ocupaba 
por  su  persona,  procurando  lo  necesario  á  lo  que  dicho  es  tocante,  po- 
niendo su  persona  á  los  riesgos  para  ello  necesario;  digan  lo  que  saben. 

14. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  con  los  dichos  trabajos,  riesgos  é  nece- 
sidades el  dicho  Gobernador  é  con  él  el  dicho  Adelantado,  pudieron 
llegar  é  llegaron  al  dicho  valle  de  Copiapó,  donde,  para  recuperar  las 
necesidades  que  hasta  allí  se  habían  pasado,  fué  necesario  hacer  corre- 
rías por  el  dicho  valle  é  tener,  como  se  tuvieron,  recuentros  y  escara- 
muzas con  los  dichos  naturales,  todas  ellas  de  gran  riesgo,  por  ser  la 
tierra  del  dicho  valle  fragosa  é  de  sitios  aventajados  para  los  dichos 
naturales,  hallándose  en  todo  ello  por  su  persona,  en  todo  lo  cual  hi- 
zo y  efetuó  señalados  y  particulares  servicios  á  Su  Majestad;  digan  lo 
que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  estado  en  dicho  valle 
de  Copiapó  dicho  gobernador  Valdivia,  con  campo  y  ejército,  reformán- 
dose de  los  trabajos  é  hambre  que  traían  é  habían  padescido,  salió 
del  ó  vino  por  su  jornada  hasta  este  valle  é  sitio  do  al  presente  está 
poblada  esta  ciudad,  é  hasta  llegar  á  él  se  ofrescieron  é  hobo  muchas 
corredurías  é  rencuentros  con  los  naturales  de  los  valles  destas  provin- 
cias, en  lo  cual  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  tocante  al  mejor  efe- 
to  de  la  dicha  jomada  y  pacificación  de  los  dichos  naturales,  siempre 
el  dicho  Adelantado  estuvo,  anduvo  é  se  halló  por  su  propia  persona, 
haciendo  y  efetuando  lo  con  viniente  á  lo  susodicho,  pospuesto  el  temor 
de  los  riesgos,  [á]  que  ordinariamente  se  ponía,  todo  ello  por  servir  á  Su 
Majestad;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  al  sitio  desta 
licha  ciudad,  el  dicho  Gobernador  determinó  de  poblar,  como  pobló, 
esta  dicha  ciudad,  ó  para  buscar  é  hallar  el  mejor  é  más  cómodo  sitio, 
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el  dicho  Adelantado  por  su  parte  en  particular  procuró  fuese  en  donde 
agora  es,  por  ser  más  conviniente,  y  asi  en  esto  como  en  todo  lo  demás 
que  ordinariamente  se  ofrecía  tocante  á  la  sustentación  é  pacificación 
de  los  naturales  délos  términos  desta  ciudad,  el  dicho  Adelantado  siem- 
pre lo  hacía  é  trabajaba,  teniendo  sieippre  atención  al  mejor  efeto  de 
lo  ques  dicho  y,  al  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  poblado  esta  dicha 
ciudad,  en  ella»  se  pasaron  é  padescieron  grades  necesidades  é  trabajos, 
así  por  la  larga  rebelión  de  los  naturales  como  por  lo  mucho  que  tardó 
en  venir  á  esta  tierra  socorro,  en  cuyo  padescimiento  se  estuvo  muchos 
años,  sin  que  á  la  continua  se  dejase  de  sembrar  é  arar  por  sus  propias 
manos,  ó  con  todo  esto,  el  dicho  Adelantado  ordinariamente  sustentaba 
su  casa  y  en  ella  soldados  servidores  de  Su  Majestad  é  su  persona  é  fa- 
milia, é  en  esto  ha  gastado,  y  lustre  de  caballero,  á  su  costa  é  minción, 
por  lo  que  se  empeñó  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que 
saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ordinariamente  sobre  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad  se  ofrescieron  y  padescieron  grandes  necesidades  é 
riesgos,  de  suerte  que  demás  de  no  tener  que  comer,  no  tenían  que  ves- 
tir sino  pellejos  de  cabras,  en  todo  lo  cual  no  tan  solamente  el  dicho 
Adelantado  era  de  los  principales  en  el  padecer  primero,  [mas]  también 
con  su  buen  inducimiento  animaba  álos  vasallos  de  Su  Majestad  que  en 
esta  cibdad  había  para  la  toleración  de  los  dichos  trabajos,  como  bueno 
y  leal  vasallo  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  como  á  persona  de  quien  en  esta  tierra 
é  por  el  dicho  Gobernador  siempre  se  hacía  ó  hizo  particular  confianza 
en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad,  le  encargó  al  dicho 
Adelantado  el  descubrimiento  por  mar  de  las  provincias  ó  tierra  de 
arriba,  é  para  ello  le  dio  navio  é  gente  con  que  fuese,  el  cual  fué  y  des- 
cubrió las  dichas  provincias  é  tierra,  donde  se  han  poblado  las  ciudades 
que  el  día  de  hoy  están  pobladas,  cosa  de  principal  servicio  en  el  de  Su 
Majestad;  digan  lo  qu9  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  poblado  esta  dicha 
ciudad,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  acordó  de  ir  por 
su  persona  á  vesitar  los  naturales  de  los  términos  desta  cibdad  para  los 
pacificar  é  reducir  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  entre  las  demás  perso- 
nas que  para  ello  consigo  llevó,  fué  al  dicho   Adelantado,  y  en  todo  lo 
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que  en  la  dicha  jornada  se  ofreció  lo  hizo  é  se  halló  por  su  persona, 
como  buen  caballero  servidor  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Gobernador  é  con  él  el 
dicho  Adelantado  en  lo  questá  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  y  con 
junta  general  que  los  naturales  de  los  términos  desta  cibdad  hicieron, 
dieron  sobre  esta  ciudad  é  los  que  en  ella  estaban,  de  tal  suerte,  que 
estuvo  por  ellos  conocida  la  Vitoria  é  todos  los  defensores  desta  dicha 
ciudad  en  manifiesto  riesgo  de  las  vidas,  donde  fué  Dios  servido  que, 
al  fin  de  un  día  que  duró  la  batalla  entre  los  dichos  naturales  é  los  di- 
chos españoles,  pudieron  expeler  desta  dicha  cibdad  á  los  dichos  natu- 
rales, quedando  tan  heridos  y  destrozados  é  malparados,  que  si  no 
fuera  por  el  socorro  que  con  brevedad  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho 
Adelantado,  sabida  la  nueva,  dieron  á  esta  dicha  ciudad,  es  cierto  que  si 
los  dichos  naturales  volvieran  sobre  esta  dicha  ciudad,  de  todo  en  todo 
la  llevaran  ó  asolaran,  así,  mediante  esto,  se  estorbó  é  sirvió  de  remedio 
en  lo  que  está  dicho,  de  que  resultó  el  permanescimiento  questas  dichas 
provincias  han  tenido  en  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  continuación  de  los  trabajos 
dichos,  procurando  la  sustentación  é  ampliación  destas  provincias,  y 
en  ello  muy  ocupado  el  dicho  Adelantado,  vino  nueva  á  esta  cibdad  ó 
tierra  cómo  en  los  reinos  del  Perú  estaba  alzado  y  rebelado  contra  el 
real  servicio  Gonzalo  Pizarro,  el  cual,  con  sus  secuaces  é  aliados  tenía 
tiranizados  los  dichos  reinos;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  lo  contenido  en  la  preguntíi  antes  desta,  determinó  de  se  ir  á 
las  dichos  reinos,  para  en  todo  lo  á  él  posible  procurar  la  redución  de 
los^ichos  reinos  al  servicio  de  Su  Majestad,  dejando  en  éstos  el  recau- 
do que  convenía,  éasí  fué,  y  entre  las  demás  personas  que  para  ello  ex- 
cogió, de  quien  entendía  que  se  podía  particularmente  confiar  negocio 
de  tanta  importancia,  fué  al  dicho  Adelantado,  el  cual  se  dispuso  á  ir  la 
dicha  jornada,  lo  cual  fué  empresa  temeraria  é  muy  calificado  servicio 
el  que  á  Su  Majesü\d  hizo,  por  el  gran  poder  que  se  tenía  por  nueva 
tener  el  dicho  tirano  en  el  dicho  reino  é  cruel  rigor  que  él  y  los  de  su 
opinión  seguían  contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  salido  desta  tierra  el  dicho  Goberna- 
dor y  el  dicho  Adelanlado  á  lo  que  está  dicho,  llegaron  á  los  dichos  rei- 
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nos  del  Perú  á  favorable  coyuntura,  porque  había  llegado  ú  la  dicha 
reducción  dellos  el  Presidente  Gasea,  en  nombre  de  Su  Majestad,  el 
cual  estaba  con  el  campo  que  para  ello  tenía  en  el  valle  de  Jauja,  á 
donde  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Adelantado  le  alcanzaron  y  se 
pusieron  para  el  dicho  efeto  debajo  del  estandarte  real;  digan  lo  que 
saben. 

25. — ítem,  si  saben  que  por  haber  de  ir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la 
dicha  jornada  contra  el  dicho  tirano,  que  el  dicho  Adelantado  gastó 
gran  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  en  aderezar  é  pertrechar  su  per- 
sona de  caballos  é  armas  ó  otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  jornada, 
con  lo  cual  fué  á  ella  y  se  halló  en  compañía  del  dicho  Presidente  en  el 
valle  de  Xaquijaguana,  en  donde  se  le  dio  é  representó  batalla,  en  la 
cual  fué  desbaratado  y  preso  é  del  se  hizo  justicia,  é  los  dichos  reinos 
del  Perú  quedaron'  reducidos  al  servicio  de  Su  Majestad,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Adelantado  se  halló  é  peleó  como  muy  buen  caballero  ó 
leal  vasallo  suyo;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  se  haber  puesto  los  dichos 
reinos  del  Perú  so  el  dominio  de  Su  Majestad,  el  dicho  Presidente  Gas- 
ea proveyó  para  el  gobierno  desta  tierra,  en  nombre  de  Su  Majestad  é 
de  nuevo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo  que  sab^n. 

27. — ítem,  sí  saben,  etc.,  que  luego  que  el  dicho  Gobernador  fué 
proveído  para  el  gobierno  destas  provincias,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  proveyó  sus  capitanes  para  que  fuesen  á  hacer  gente  é  la 
trajesen  á  estas  dichas  provincias  para  la  sustentación  é  socorro  dellas, 
ó  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  proveyó  por  su  gene- 
ral de  la  armada  que  para  el  dicho  efeto  trajo  á  estas  dichas  provincias 
ó  gente  que  en  ella  vino,  el  cual  usó  el  dicho  cargo  dende  en  adelante, 
de  mar  é  tierra;  digan  lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  gente  ó  armada  el  dicho 
Adelantado  llegó  á  estas  dichas  provincias,  con  lo  cual  luego  el  dicho 
Gobernador  Valdivia  se  determinó  de  ir,  como  fué,  al  descubrimiento 
ó  población  de  las  provincias  de  arriba,  yendo  por  general  de  la  dicha 
gente  é  armada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  prosiguiendo  la  dicha  jornada  é  cami- 
no, tuvieron  con  los  naturales  que  iban  descubriendo  muchos  rencuen- 
tros é  batallas,  en  especial  una  noche,  estando  alojado  el  campo  en  e. 
lebo  é  vahe  que  llaman  de  Andalién,  vino  gran  suma  de  naturales  so- 
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bre  ellos,  los  cuales,  por  ser  el  sitio  de  la  tierra  montuoso,  dieron  sobi'e 
el  dicho  real  repentinamente,  de  suerte  que  pusieron  el  dicho  campo  y 
gente  en  último  riesgo  de  su  perdición,  y  así,  mediante  lo  bien  que  el 
dicho  Adelantado  lo  hizo  é  peleó  y  los  demás  que  allí  se  hallaron,  pu- 
dieron desbaratar  y  vencer  los  dichos  naturales  con  vitoria,  en  lo  cual 
el  dicho  Adelantado  lo  hizo  ó  peleó  aventajadamente  é  como  muy  buen 
caballero  é  capitán  general;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyo  efeto  y  en  edificar  el  fuerte 
para  defensa  de  la  dicha  ciudad  y  ordenar  la  traza  della  é  procurar 
lo  necesario  á  la  defensa  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  el  dicho 
Adelantado,  como  tal  capitán  general,  hizo  é  ordenó  é  trabajó  por  su 
particular  persona,  como  muy  buen  caballero  é  capitán;  digan  lo  que 
saben. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  de  la  suerte  dicha,  vinieron 
sobre  la  dicha  ciudad  innumerable  cantidad  de  indios  en  sus  escuadro- 
nes i^ara  pelear  con  el  dicho  Gobernador  ó  con  el  dicho  General,  donde 
se  temió  por  la  gran  potestad  dellos  el  riesgo  y  acabamiento  del  dicho 
Gobernador  é  los  demás  que  con  él  estaban,  é  ansí  el  dicho  Adelantado, 
como  tal  general,  ordenó  la  defensa  ó  pelea  de  los  españoles  contra  los 
dichos  naturales  y  al  fin,  de  acuerdo  que  para  ello  se  tuvo,  el  dicho  Ge- 
neral por  su  persona  con  ciertos  de  á  caballo  que  para  ello  tomó  aco- 
metió á  los  dichos  indios  y  al  escuadrón  más  fortificado  que  venía,  é 
acometido,  fué  Dios  servido  que  lo  rompiese  y  desbaratase,  con  que  los 
hizo  poner  en  huida  é  con  él  á  los  demás,  que  fué  uno  de  los  principa- 
les acabamientos  que  á  la  dicha  sazón  se  pudieran  acabar  é  de  más  efeto 
para  la  sustentación  de  estas  provincias;  digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  dicho,  el  dicho  Adelan- 
tado, como  capitán  general  que  era,  tomó  consigo  ciertos  soldados  que 
le  pareció  é  con  las  lanzas  en  las  manos,  con  sus  personas  é  caballos, 
fué  en  demanda  é  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  Tuca- 
peí,  é  para  ello  pasó  á  nado  el  gran  río  Biobío,  que  es  temerario  para 
del  acometerse  á  pasar  sin  barcas,  como  el  dicho  General  lo  pasó  é  los 
que  con  él  iban;  é  alcanzada  é  vista  la  notoria  é  gran  cantidad  de  indios 
é  buena  disposición  que  había  para  poblar  las  ciudades  que  después  se 
Doblaron,  volvió  á  dar  dello  aviso  al  dicho  'Gobernador,  en  lo  cual  fué  mu- 
ho  lo  que  á  Su  Majestad  sirvió  el  dicho  Adelantado;  digan  lo  que  saben. 
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33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  lo  susbdicho  por  el  dicho  Gober- 
nador, se  determinó  á  ir  á  la  población  de  las  dichas  provincias  por  el 
dicho  Adelantado  descubiertas,  á  lo  cual  fué  asimismo  el  dicho  Adelan- 
tado y  se  halló  en  poblar  y  pobló  la  ciudad  Imperial  é  de  Valdivia  é  la 
ciudad  Rica,  en  las  cuales  al  dicho  Adelantado  fué  cometido  la  orden 
de  la  dicha  población  é  nombramiento  de  vecinos  della,  en  lo  cual  el 
dicho  Adelantado  fué  mucho  lo  que  á  Su  Majestad  sirvió,  ansí  en  lo 
dicho,  como  en  gastos  muchos  que  tuvo  para  sustentar  su  familia,  per- 
sonas y  casa  que  traía  é  sustentaba,  en  lo  cual  tuvo  é  padesció,  demás 
de  lo  dicho,  muchos  riesgos  ó  trabajos;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  dicho,  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  acordó  de  enviar  á  dar  aviso  á  Su  Majestad  de 
lo  hecho  é  descubierto  é  poblado  ími  estas  dichas  provincias,  según  que 
estii  dicho,  y  para  ello  proveyó  al  dicho  Adelantado  para  que  á  ello 
fuese,  el  cual  entendiendo  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  en  ello  servía 
é  convenía  al  permanescimiento  destas  provincias,  se  determinó  á  ello, 
pospuestos  los  riesgos  que  de  aquí  á  los  dichos  reinos  de  España  hay 
tan  manifiestos,  é  para  ello  se  empeñó  é  adeudó  en  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  y  en  ello  sirvió  á  Su  Majestad  con  servicio  digno  de  entera 
gratificación;  digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  el 
dicho  Adelaniado  fué  al  dicho  reino  de  España  é  halló  á  Su  Majestad 
ocupado  en  guerras  contra  Francia  por  su  real  persona  ó  con  el  campo 
y  ejército  que  traía,  en  lo  cual  el  dicho  Adelantado  por  su  persona  ó 
soldados  que  traía  le  sirvió  en  la  dicha  guerra,  á  su  propia  cosüi  ó  min- 
ción,  sustentando  en  su  casa  é  tienda  muchos  soldados  de  los  que  en  el 
dicho  campo  andaban,  al  cual,  por  la  dicha  razón  é  por  la  confianza 
que  Su  Majestad  del  tenía,  le  encargaba  y  encargó  cargos  particulares 
de  capitán  y  otros  semejantes;  digan  lo  que  saben. 

36, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  fin  y  muerte  del  dicho  gobernador 
Valdivia,  Su  Majestad,  por  los  respetos  dichos,  é  conociendo  haber  en 
el  dicho  Adelantado  las  calidades  que  se  requerían,  le  encargó  el  go- 
bierno desta  tierra,  el  cual  dicho  Adelantado,  procurando  lo  conveniente 
á  la  sustentación  de  estas  provincias,  procuró  luego  abreviar  su  jornada 
y  venida  á  ellas,  ó  para  ello  en  los  dichos  reinos  de  España  hizo  mucha 
gente  de  soldados  y  caballeros  para  los  traer,  como  los  traía,  á  estas  di- 
chas provincias,  é  compró  navio  é  galeones  para  traer  como  trajo  la 
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dicha  gente,  con  todo  lo  cual  llegó  al  reino  de  Tierra-Firme,  en  donde 
procurando  la  prosecución  de  su  viaje  é  jornada  á  esta  tierra,  fué  Dios 
servido  llevalle  desta  presente  vida,  en  cuya  jornada  y  en  lo  demás  que 
está  dicho  habla  hecho  grandes  gastos  é  adeudádose  en  gran  suma  é 
cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  dicha  doña  Esperanzado  Rueda, 
quedando  viuda  y  adeudada  en  gran  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro,  . 
prosiguió  la  dicha  jornada  é  vino  á  estas  dichas  provincias,  en  donde 
de  su  hacienda  ha  pagado,  suplido  y  lastado  todas  las  más  de  las  deu- 
das que  el  dicho  Adelantado  dejó  por  su  fin  y  muerte,  para  más  é  me- 
jor servir  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  luego  que  llegó  á  esta  ciudad  ó 
provincias  la  dicha  dofui  Esperanza  de  Rueda,  conforme  á  lo  que  Su 
Majestad  tiene  proveído  cerca  de  la  subcesión  de  las  mugeres  de  los 
conquistadores,  tomó  é  aprehendió  la  posesión  de  los  indios  de  enco- 
mienda que  en  estas  provincias  el  dicho  Adelantado  tenía,  sin  contra- 
dición de  persona  alguna,  de  los  cuales  se  ha  servido  quieta  y  pacífica- 
mente, é  del  dicho  cacique  Painavillo,  sobre  que  es  este  pleito,  viéndolo 
y  sabiéndolo  el  dicho  Juan  Godínez  y  en  su  haz  y  paz,  tiempo  y  espa- 
cio de  más  de  nueve  años;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  siempre 
la  dicha  doüa  Esperanza  de  Rueda  ha  sustentado  su  casa  y  vecindad 
en  esta  ciudad  y  proveyendo  de  hombres  soldados  con  armas  é  caba- 
llos, á  su  sola  costa  ó  minción,  para  la  pacificación  destas  provincias;  é 
ansimismo  semejantemente  ha  sustentado  y  sustenta  en  la  ciudad  Im. 
perial  dos  soldados  y  más  con  sus  armas  y  caballos  para  lo  questá  di- 
cho, é  demás  desto  ordinariamente  en  su,  casa  ques  en  esta  ciudad,  y 
en  la  Imperial  tiene  muchos  soldados  y  gente,  todo  ello  á  gran  costa 
de  su  hacienda;  digan  lo  que  saben,  é  si  saben  que  en  lo  susodicho  ha 
gastado  y  no  ha  podido  dejar  de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro;  di- 
gan lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben,  que  después  de  haber  poblado  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  dio  y  encomendó  indios 
de  encomienda  en  los  términos  della  en  las  personas  que  le  pareció, 
entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Adelantado,  que  le  dio  y  encomendó 
ciertos  indios,  y  entre  ellos  el  dicho  cacique  Painavillo,  del  cual  se  sir- 
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vio  mucho  tiempo,  é  al  fin  del  se  lo  quitó  é  dio  al  dicho  Juan  Godínez; 
digan  lo  que  saben. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  fin  de  muchos  días  que  el  dicho  go- 
bernador Valdivia  había  encomendado  indios  en  los  términos  desta 
dicha  ciudad  en  las  personas  que  está  dicho,  considerando  que  los  di- 
chos están  encomendados  muy  fuera  del  término  que  Su  Majestad 
mandaba  y  encargaba,  porque  había  personas  que  tenían  no  más  de  á 
cincuenta  é  á  cuarenta  é  á  treinta  é  á  pocos  más  ó  menos  indios,  ó  que 
estaba  manifiesta  la  vejación,  por  parte  del  procurador  desta  ciudad 
oficiales  reales  y  vecinos  della  que  á  la  sazón  eran,  le  hicieron  requeri- 
miento que  viese  y  moderase  lo  susodicho,  ó  que  de  todos  los  dichos 
repartimientos  hiciese  sólo  los  que  le  paresciese  y  éstos  los  encomen- 
dase en  aquellas  personas  que  le  pareciese  merecerlo,  quitando  de  unos 
é  dando  á  otros,  éque  los  que  quedasen  sin  suerte  desta  reformación,  en 
las  tierras  de  adelante  que  el  dicho  Gobernador  iba  á  poblar  en  ello 
podría  gratificar  é  remunerar  sus  servicios;  digan  lo  que  saben. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, en  virtud  de  lo  que  está  dicho  y  de  lo  que  Su  Majestad  tiene  man- 
dado cerca  de  la  dicha  reformación,  lo  hizo  é  moderó  las  dichas  enco- 
miendas en  los  vecinos  que  le  pareció,  lo  cual  fué  cosa  muy  acertada  y 
en  servicio  de  Dios  y  conveniente  para  el  sustento  é  permanesci mien- 
to destas  provincias,  porque  á  pasar  adelante  las  dichas  encomiendas, 
como  estaban  primeramente  hechas,  fuera  manifiesta  é  total  perdición 
desta  tierra,  por  las  razones  dichas;  digan  lo  que  saben. 

43. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  la  dicha  reformación,  una  de  las 
personas  que  salieron  con  indios  é  á  quienes  dicho  Pedro  de  Valdivia 
los  encomendó,  fué  al  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete.  al  cual, 
entre  los  demás  indios  que  le  dio  y  encomendó  en  parte  de  remunera- 
ción de  los  dichos  sus  servicios,  fué  el  dicho  cacique  Painavillo,  el  cual 
desde  entonces  los  tuvo  y  poseyó  en  haz  y  en  paz  del  dicho  Juan  Go- 
dínez, sin  contradición  de  persona  alguna  ni  suya  que  se  le  hiciese,  así 
el  dicho  Adelantado  como  persona  en  su  nombre,  que  fué  más  tiempo 
de  once  años,  é  después  acá  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  su  mu- 
jer, el  tiempo  que  está  dicho;  digan  lo  que  saben. 

44. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  servicios  y  calidades  é  persont 
del  dicho  Adelanttido  eran  muy  más  crecidos  y  aventajados  para  se 
deber  remunerar  é  siempre  lo  fueron,  que  no  el  dicho  Juan  Godínez,  < 
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ansí  cuando  se  hubiera  de  dudar  á  cual  de  los  dos  se  hobiera  de  enco- 
mehdar  ó  dar  el  dicho  cacique,  el  dicho  Adelantado  debía  de  ser  ante- 
puesto para  se  le  hacer  merced  antes,  é  más,  que  no  al  dicho  Juan  Godí- 
nez;  digan  lo  que  saben. 

45. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  conforme  á  los  muchos  servicios  que 
el  dicho  Adelantado  hizo  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento,  pobla. 
ción  ó  sustentación  desta  tierra,  é  muchos  gastos  que  para  ello  hizo  ó 
deudas  que  dejó,  por  lo  poder  mejor  hacer,  es  muy  poca  la  remunera- 
ción que  al  dicho  Adelantado  se  le  ha  hecho  ó  la  en  que  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda,  su  mujer,  subcedió,  é  quel  dicho  Adelantado 
tenía  é  tuvo  méritos  para  le  hacer  muy  más  crecida  merced,  é  que  por 
las  razones  dichas  la  hay  para  que  se  le  hiciese  é  deba  hacer;  digan  lo 
que  saben. 

46. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  se  hizo  la  dicha  refor- 
mación, el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  indios 
al  dicho  Juan  Godínez  en  recompensa  del  dicho  cacique  Painavillo, 
los  cuales  que  así  le  dio  fueron  muchos  más  en  número  que  no  el  di- 
cho cacique  Painavillo  ni  los  que  tenía,  con  los  cuales  quedó  muy  con- 
tento, como  persona  que  por  su  parte  é  por  tener  pocos  indios,  deseó 
y  procuró  la  ,dicha  reformación  é  así  mostró  dello  contento,  como  di- 
cho es,  y  jamás  hizo  contradición  cerca  dello,  como  está  dicho;  díganlo 
que  saben. 

47. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  vino  proveído  en  nombre  de  Su  Majestad  al  go- 
bierno desta  tierra,  dio  v  encomendó  nidios  al  dicho  Juan  Godínez,  an- 
sí  de  los  que  antes  tenía  como  de  los  que  á  la  dicha  sazón  le  dio,  y  en 
la  cédula  que  dello  le  dio  é  despachó  y  título  que  tiene  en  virtud  de 
que  ha  tenido  é  poseído  los  dichos  indios  de  más  de  diez  y  seis  años  á 
esta  parte,  en  ella  dice  y  se  contiene  que  no  le  valga  ni  aproveche  ni 
consiga  indios, depósito  ni  encomienda  que  antes  haya  hecho,.. (roto)... 
por  lo  cual  está  visto  estar  nulo  el  título  de  que  ansí  él  quiere  de  pre 
seute  aprovechar,  pues  si  desistió  y  está  visto  con  el  consentimiento  y 
aceptación  que  dello  hizo  é  de  que  ha  usado  haberse  desistido  é  apar- 
cado del  derecho  é  abción  que  tenía  para  pedir  lo  que  pide,  si  alguno 
fuera,  el  cual  dicho  título  pido  se  maestre  á  los  testigos;  digan  lo  que 
aben. 

48. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  púbhco  y  noto- 
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rio  é  pública  voz  y  fama  entre  las  pereonas  que  dello  tienen  noticia. — 
Diego  de  Izaguirre, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  afios,  ante  el  ilustre  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  é  capitán  general  destas  dichas  provincias 
de  Chile,  por  Su*  Majestad  y  en  presencia  de  mí,  Diego  Ruiz  Oliver, 
escribano  mayor  desta  gobernación,  en  ella  paresció  Diego  de  Izagui- 
rre. en  nombre  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  é  presentó  el  escrito  si- 
guiente, etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  por 
parte  de  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  son  ó 
fueren  presentados  en  el  pleito  que  trato  con  Juan  Godínez  sobre  el  ca- 
cique Painavillo  é  sus  subjetos  y  principales,  que  son  en  las  provincias 
c  términos  de  la  cibdad  de  Santiago. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  ó  Juan 
Godínez,  é  si  tienen  noticia  del  dicho  cacique  Painavillo  é  de  sus  prin- 
cipales é  subjetos. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Pedro  do  Valdivia,  ya  difunto,  siendo 
Gobernador  electo  por  el  cabildo  desta  cibdad  de  Santiago  deste  reino 
de  Chile,  por  un  depósito  simple  condicional,  depositó  en  el  dicho  Juan 
Godínez  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito,  hasüi  que  hicieso 
la  reformación  general,  ó  él  otra  cosa  proveyese,  como  parece  por  la 
cédula  de  depósito  del  dicho  Juan  Godínez,  que  pide  sea  mostrada  á 
los  testigos. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
eleto,  teniendo  respeto  á  la  dicha  reformación  general  y  condición  in- 
serta en  la  dicha  cédula  de  hasta  que  fuese  su  voluntad,  declarando  la 
dicha  su  voluntad,  hizo  después  de  la  encomienda  del  dicho  Juan  Go- 
dínez'removimiento  de  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  ó  de 
indios  depositados  con  seiiiejante  condición,  Id  cual  parecerá  por  el  di- 
cho removimiento,  que  fué  á  once  de  Julio  de  quinientos  y  cuarenta 

y  seis. 

4. — ítem,  si  saben,  oto.,  que  en  el  dicho  removimiento  y  reformación 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  electo,  quitó  al  dicho  Juan  Godínez  los  di- 
chos indios  sobre  que  es  este  pleito  y  l(>s  dio  á  Jerónimo  Alderete,  y 
al  dicho  Juan  Godínez  le  dio  y  encomendó  en  recompensa  los  indios 
que  al  presente  tiene  en  Maipo  y  Chuapa,  términos  de  la  dicha  cibdad 
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de  Santiago,  y  más  un  caballo,  que  entonces  valía  mucho  precio  cuando 
se  lo  dio;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
electo,  vino  por  gobernador  y  capitin  general  de  Su  Majestad  á  este  rei- 
no de  Chile,  viendo  que  los  depósitos  que  había  hecho  sin  poder  de  Su 
Majestad,  como  electo,  no  valían  nada,  de  nuevo  dio  y  encomendó  al 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  entre  otros  indios,  el  dicho  cacique  Payna- 
víllo,  con  sus  principales  é  subjetos,  de  que  tomó  y  aprehendió  la  po- 
sesión en  forma  jurídica,  como  parece  por  la  dicha  encomienda  y  pose- 
sión que  sea  mostrada  á  los  testigos. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  virtud  del  dicho  título,  el  dicho  Jeró- 
nimo Alderete  tuvo  é  poseyb  el  dicho  cacique  é  sus  indios,  é  después 
doña  Esperanza  de  Rueda,  su  subcesora,  más  tiempo  de  veinte  años, 
con  ciencia  y  paciencia  del  dicho  Juan  Godínez,  estando  presente,  por- 
que asimismo  el  dicho  Gobernador  le  dio  á  él  de  nuevo  los  dichos  in- 
dios de  Maipo  y  Chuapa  en  la  dicha  recompensa,  como  parece  por  la 
cédula  de  su  encomienda  en  la  dicha  causa,  que  sea  mostrada  á  los  tes- 
tigos si  dijeron  no  saberlo,  de  la  cual  dicha  cédula  el  dicho  Godínez  ha 
usado  y  aceptado,  como  la  aceptó;  digan,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  indios  de  Maipo  é  Chuapa 
que  al  dicho  Juan  Godínez  se  le  dieron  en  recompensa,  eran  tan  bue- 
nos y  mejores  que  los  que  se  le  quitaron  por  el  dicho  depósito  inválido 
y  le  han  valido  y  le  valen  de  renta  más  de  tres  mili  pesos  de  buen  oro 
cada  un  año;  digan  y  declaren  si  fueron  en  recompensa  y  entienden  y 
tienen  por  cierto  que  el  dicho  Gobernador  no  le  diera  al  dicho  Juan  Go- 
dínez los  unos  y  los  otros. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta  y  por  voluntad  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  subcesora 
legítima  de  los  dichos  indios,  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  enco- 
mendó en  el  dicho  Pedro  de  Miranda  los  indios  dichos,  sobre  que  es  este 
pleito,  é  por  la  susodicha  fué  aprobada  la  dicha  encomienda  por  deja- 
ción en  forma,  y  tomó  el  dicho  Pedro  de  Miranda  la  posesión  dellos, 
que  ha  continuado  hasta  ahora;  digan  lo  que  saben  en  todo  ello. 

9. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  plei- 
to, con  los  demás  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  tiene,  son  muy  pocos 
para  lo  mucho  que  ha  servido  y  meresce  y  que  ha  sustentado  y  sus- 
tenta, por  ser  como  es  hijodalgo  é  persona  de  mucha  honra,  y  que  ha 
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tenido  y  tiene  muy  principal  casa  y  principal  mujer,  hijos  ó  mucha  fa- 
milia de  criados,  esclavos  y  servicio;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  ha  servido 
á  Su  Majestad  en  estas  partes  de  Indias  más  de  treinta  y  cinco  años,  así 
en  la  conquista  del  Pirú,  en  su  sustentación  con  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  en  que  también  le  sirvió  en  batallas  contra  tiranos  hasta 
que  fueron  desbaratados  y  castigados,  como  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista deste  reino,  donde  entró  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia é  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  y  pobladores  deste  reino 
y  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  su  primer  fundamento,  donde  el  di- 
cho Goberiiador  le  hizo  vecino;  digan,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  sustentar  lo  que  dicho  es.  el 
dicho  Pedro  de  Miranda  ha  tenido  de  ordinario  en  su  casa  y  sustentado 
muchos  caballeros  y  soldados  que  han  servido  á  Su  Majestad  en  la  pa- 
cificación y  allanamiento  deste  reino  y  su  sustentación,  y  en  diversas 
veces  les  ha  socorrido  y  dado  gratis  de  sus  haciendas  para  servir  mejor 
á  Su  Majestad  más  do  treinta  mili  pesos  de  oro,  demás  dé  que  por  su 
persona  ha  andado  algunas  veces  con  mucho  gasto  y  lustre,  sirviendo 
personalmente  con  los  gobernadores  en  pacificación  deste  dicho  reino 
fuera  de  su  vecindad;  digan  todo  lo  que  saben  dello. 

12. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  estando  en 
gran  riesgo  y  detrimento  de  perderse  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  que 
estaba  solamente  poblada,  por  servir  á  Su  Majestad  y  traer  socorro  á 
este  reino,  por  mandado  del  dicho  gobernador  electo  se  partió  para  los 
reinos  del  Perú,  hasta  donde  había  seiscientas  leguas  de  camino  por 
tierra,  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  y  casi  las  trecientas  dellas  de 
despoblado  y  de  guerra,  con  otros  dos  compañeros,  y  en  el  camino  les 
mataron  indios  de  guerra  los  dichos  compañeros  y  á  ellos  los  tuvieron 
presos  hasta  que  un  día  con  un  cuchillo  mataron  al  cacique  que  los 
tenía  y  con  los  caballos  se  escaparon  y  fueron  al  dicho  reino  del  Perú, 
que  se  tuvo  por  cosa  milagrosa  en  aquel  tiempo  el  haber  podido  ir  y 
escapar,  y  de  la  dicha  jornada  volvieron  con  la  brevedad  posible  á  la 
dicha  cibdad  de  Santiago  con  sesenta  hombres  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos,  que  fué  uno  de  los  principales  hechos  y  señalados  servicios 
que  á  Su  Majestad  se  han  hechq  en  este  dicho  reino:  digan  los  testigos 
lo  que  de  todo  ello  saben  y  qué  servicio  fué  y  fructo  en  ello  se  hizo. 
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13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. 
En  la  Concepción,  á  veinte  y  nueve  de  Abril,  1569. 
Por  estas  preguntas  añadidas  pido  sean  examinados  los  testigos  que 
por  parte  de  Pedro  de  Miranda  fueren  presentados  en  el  pleito  con 
Juan  Godínez  sobre  el  cacique  Painavillo  y  sus  indios. 

1. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Miranda,  habrá  tiempo  de 
treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en  los  reinos  del  Pirú 
gobernándole  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  donde  sirvió  á  Su 
Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  especial  en  ayudar  á  poblar  la 
ciudad  de  Guamanga  ó  ir  en  compañía  de  Gonzalo  Pizarro  á  Vilca- 
bamba,  donde  estaba  el  Inga  retirado,  donde  fué  desbaratado  y  pren- 
dido.Acupir,  inga,  yerno  del  dicho  Inga,  donde  se  pasó  gran  peHgro  y 
riesgo  de  la  vida  por  haber  muy  gran  número  de  indios  que  estaban 
con  el  dicho  Inga;  digati  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  treinta  años  que  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  vino  á  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  cuando  descubrió  este  reino,  y  vino  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa,  donde  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido,  en  especial  en  la  población  desta  cibdad  y  de  la  Serena  y  en 
ayudar  á  descubrir  la  provincia  de  Arauco  cuando  fué  el  dicho  Gober- 
nador con  los  sesenta  hombres  á  la  descubrir;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  poblada  esta  cibdad  de  San- 
tiago, los  naturales  della  se  rebelaron,  haciendo  nmchos  fuertes  y  pu- 
caraes, donde  fué  necesario  al  dicho  Gobernador  enviar  gente  ó  ir  él 
en  persona  á  los  desbarattir,  y  en  su  acompañamiento  fué  el  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  y  en  especial  en  el  valle  de  Chile,  donde  estaba  Michi- 
malongo,  cacique  principal,  alzado  con  mucho  número  de  indios,  donde 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  señaló,  por  venir,  como  venía,  la  gente 
de  á  pie  desbaratados  de  los  indios,  y  fué  necesario  revolver  sobre  ellos, 
donde  el  dicho  Michimalongo  fué  desbaratado  y  preso;  digan  lo  que 
saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  se  alzó  el  cacique  Tanjalongo  en  el 
valle  de  Chile  y  otro  cacique  llamado  Chigaimanga,  los  cuales  mataron 
diez  y  siete  cristianos  con  número  de  indios  amigos,  los  cuales  estaban 
haciendo  un  barco  para  enviar  por  socorro  al  Perú,  y  visto  por  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  lo  subcedido,  fué  en  persona  con  otros 
soldados,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  y  vieron  todo 
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lo  que  había  pasado  y  les  convino  retirarse  á  esta  cibdad  por  el  peligro 
en  que  quedaba,  que  los  naturales  querían  venir  sobre  ella;  digan  lo 
que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  la  gran  necesidad  en  qué  estaba  este  reino  de  gente,  acordó  en- 
viar al  general  Alonso  de  Monroy  al  Perú  por  socorro  de  gente  y  llevó 
consigo  otros  cinco  compañeros,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de 
Miranda,  á  los  cuales  el  dicho  Gobeniador  los  excogió  fuesen  con  el 
dicho  general,  y  fueron,  donde  en  el  camino  tuvieron  guazábaras  con 
los  indios,  y  llegados  al  valle  de  Copayapo,  salieron  en  cantidad  de  in- 
dios y  pelearon  con  el  dicho  General  y  con  los  que  con  él  iban,  donde 
murieron  los  cuatro,  y  el  dicho  General  y  Pedro  de  Miranda  quedaron 
muy  mal  heridos  y  presos  de  los  indios,  donde  estuvieron  tres  meses, 
y  sanos  que  fueron  de  las  heridas,  por  librarse  de  la  prisión  en  que 
estaban  é  ir  en  seguimiento  de  lo  que  el  dicho  General  les  había  man- 
dado, le  convino  matar  al  cacique  principal  del  dicho  valle  de  Copiapó; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

6.^ — ítem,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  cacique,  el  dicho 
General  y  Pedro  de  Miranda  salieron  del  dicho  valle  con  gran  riesgo 
de  sus  personas  y  con  gi-andes  peligros  y  necesidades,  por  ir  docientas 
leguas  de  despoblado  y  en  parte  tierra  de  guerra,  donde  escaparon  y 
salieron  así  muertos  de  hambre  y  otras  necesidades  y  el  más  del  cami- 
no á  pie,  por  no  llevar  más  de  un  caballo,  y  ese  mal  herido;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

» 

7. — ítem,  si  saben  que  llegados  que  fueron  al  Pirú,  donde  estaba  el 
gobernador  Vaca  de  Castro,  le  dieron  relación  de  la  necesidad  en  que 
quedaba  este  reino  y  que  convenía  con  brevedad  le  socorriese  con  al- 
guna gente,  porque  de  otra  manera  se  despoblaría,  lo  cual  no  se  podía 
hacer  sin  gran  riesgo  de  los  que  en  él  estaban,  y  visto  por  el  dicho 
Vaca  de  Castro  la  relación  y  requerimiento  que  se  le  había  hecho,  les 
dijo  hiciesen  la  gente  que  pudiesen  y  viniesen  al  socorro  desta  tierra,  y 
así  vinieron  con  el  dicho  General  y  con  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
sesenta  hombres  y  cien  caballos  y  un  navio  por  la  mar,  todo  lo  cual 
metieron  en  esta  tierra  con  gran  trabajo,  así  por  los  naturales  que  esta- 
ban en  el  camino,  de  guerra,  por  venir  por  tierra  despoblada,  como  por 
pasar  por  do  habían  estado  presos,  donde  pelearon  con  los  indios  en 
muchas  y  diversas  partes,  como  fué  en  el  valle  de  Atacama  y  en  el 
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Talle  de  Copiapó  y  en  el  valle  del  Guaseo  y  en  el  valle  de  Coquimbo  y 
en  el  ralle  de  Limar!  y  eu  el  valle  de  la  Ligua,  en  los  cuales  rencuen- 
tros y  corredurííis  siempre  acaudilló  la  gente  que  venía  de  socorro  á 
esta  tierra  el  dicho  Pedro  de  Miranda  por  ordan  del  dicho  Alonso  de 
Monroy;  digan  lo  que  saben. 

8  — Item^  si  saben  que  á  causa  de  venir  el  dicho  socorro  á  este  reino 
fué  causa  de  no  se  despoblar  y  de  ir  en  aumento  y  sustentarse,  lo  cual 
no  subcediera  si  el  dicho  General  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  no  se 
aventuraran  á  hacer  el  dicho  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

y. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegados  á  esta  cibdad  el  dicho 
General  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  les  convino  salir  en  acompaña- 
miento del  dicho  Gobernador  á  las  provincias  donde  estaban  muchos 
repartimientos  de  indios  rebelados,  y  con  ellos  el  dicho  Gobernador  y 
gente  que  con  él  iban  tuvieron  guazábaras  y  rencuentros,  en  especial 
junto  é  los  Taguataguas,  donde  se  peleó  con  los  naturales  y  se  desbara- 
ron,  lo  cual  fué  causa  que  cesase  la  continua  guerra  que  tenían  en  esta 
cibdad,  de  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  salió  herido;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

10. — ^Item,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  desbarata- 
do á  Francisco  de  Villagra,  su  general,  y  muertos  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  por  los  naturales,  y  despoblada  la  cibdad  de  la  Conceb- 
ción,  donde  la  gente  de  la  dicha  cibdad  acudió  á  esta  de  Santiago,  y  en 
el  camino,  viniendo  de  huida  y  heridos,  el  cabildo  desta  cibdad  prove- 
yó al  dicho  Pedro  de  Miranda  por  capitán,  con  número  de  gente,  para 
que  fuese  á  amparar  y  socorrer  los  términos  desta  cibdad  y  la  gente 
que  venía  de  la  dicha  cibdad  de  la  Goncebción,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad  y  fué  causa  que  todos  los  indios  de  la  comarca  se  sose- 
gasen; digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que,  venido  á  este  reino  don  García  de  Mendoza 
á  le  gobernar,  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  con  los  demás  vecinos  que 
fueron  en  su  acompañamiento  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales, 
que  estaban  rebelados,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  con  su  persona  y 
muchos  caballos  y  armas  y  bastimentos,  hallándose  en  las  guazábaras 
que  los  naturales  dieron  al  gobernador  y  sus  capitanes  durante  el  tiem- 
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po  que  duró  la  conquista  hasta  que  el  dicho  Gobernador  mandó  á  los 
vecinos  desta  cibdad  viniesen  con  el  capitán  Jerónimo  do  Villegas  á 
reedificar  la  cibdad  de  la  Concebción,  dejando  poblada  la  cibdad  de  Ca- 
fiete,  donde  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

12. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Miranda,  según  los  trabajos 
y  peligros  que  ha  pasado  en  este  reino  y  en  el  Perú  y  gastos  que  ha  fe- 
cho en  socorrer  á  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  ha  sido  muy  ma- 
yor y  más  señalados  servicios  que  los  quel  dicho  Juan  Godínez  ha  he- 
cho en  este  reino  á  Su  Majestad,  porque  el  dicho  Juan  Godínez  estuvo 
muchos  años  en  este  reino  sin  sustentar  casa,  comiendo  en  casa  ajena; 
digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  por  más  servir 
á  Su  Majestad  y  se  reedificase  la  cibdad  de  la  Concebción  y  se  diese  de 
la  real  caja  dos  mili  pesos  á  los  vecinos  dolía,  salió  por  fiador  dellos  y 
gastó  los  dichos  dos  mili  pesos  de  su  hacienda,  sin  haber  podido  cobrar 
ninguna  cosa  dellos;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Godínez  tiene  y  posee  en  esta 
cibdad  muchas  posesiones,  así  de  casas  como  de  molino,  mucha  canti- 
dad de  ganados  ovejuno  y  vacuno  y  muchas  preseas  de  casa,  y  no  tiene 
deudas,  antes  está  rico;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  los  indios  que  al  presente  tiene  y  posee  el 
dicho  Juan  Godínez,  cada  un  año  le  sacan  de  las  minas  seis  ó  siete  mili 
pesos  de  oro,  y  ha  habido  muchos  años  que  le  han  sacado  diez  é  doce 
mili  pesos  los  dichos  indios;  digan  lo  que  sab^n. 

16. — ítem,  si  saben  que  los  indios  sobre  ques  este  pleito  y  los  que 
antes  poseía  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  serán,  los  unos  y  los  otros,  has- 
ta trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  y  todos  juntos  no  han  dado  ni 
dan  tanto  provecho  como  los  que  tiene  el  dicho  Juan  Godínez;  digan  lo 
que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  de  ser  el  dicho  Pedro  de  Miranda  persona  de  ca- 
lidad, hijodalgo,  y  los  más  de  los  años  es  alcalde  ordinario  é  regidor  en 
esta  cibdad,  y  cuando  se  recibió  á  Su  Majestad  el  rey  Don  Felipe,  nues- 
tro señor,  por  ser  de  la  calidad  ques  dicha,  esta  cibdad  le  eligió  por  al- 
férez para  hacer  las  cerimonias  que  en  semejíinto  acto  se  requería,  y 
sacó  el  estandarte  real  con  mucho  lustre,  como  el  caso  lo  requería,  gas- 
tando de  su  hacienda  lo  necesario;  digan  lo  que  saben. 
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18. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  los  muchos  gastos  y  socorros  que 
ha  hecho  á  personas  servidores  de* Su  Majestad,  y  familia  que  ha  sus- 
tentado y  sustenta,  y  soldados  que  en  su  casa  á  la  continua  posan  y  co- 
men, está  muy  adeudado  y  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro;  digan  lo  que  saben. — El  Licenciado  Altamirano. — Francisco  Calde- 
rón. (Sus  rúbricas.) 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  Licencia 
do  Joan  de  Herrera,  teniente  general,  y  en  presencia  de  mí,  Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público,  paresció  presente  Diego  de  Izaguirre,  en 
nombre  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  y  presentó  el  interrogatorio  si- 
guiente: 

Lo  que  se  ha  de  preguntar  á  los  testigos  que  fueren  presentados  y  se 
examinaren  por  parte  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  en  la  causa  que  con  ella  trata 
Joan  Godínez,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  sobre  el  despojo  que 
tiene  intentado  y  pretende  que  se  le  hizo  del  cacique  Painavillo  y  sus 
herederos  ó  indios  que  la  dicha  doña  Esperanza  tiene  por  encomienda 
real  y  por  otras,  es  lo  siguiente. 

1. — Primeramente,  íbí  conocen  ala  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda 
é  si  conoscieron  al  dicho  Adelantado,  su  marido,  é  á  don  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  ó  capitán  general  que  fué  deste  reino,  é  si  conosceu 
al  dicho  Joan  Godínez  ó  tienen  noticia  del  dicho  pleito  ó  causa  sobre  el 
dicho  despojo  que  trata  con  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  etc. 

2. — Itera,  si  saben  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  trató  de  dar  y  encomendar,  como  le  dio  y  encomendó 
al  dicho  Adelantado,  el  cacique  Painavillo  y  sus  herederos  y  subjetos, 
sobre  que  es  esta  dicha  causa  pendiente,  el  dicho  Adelantado  dijo  é  res- 
pondió al  dicho  gobernador  Valdivia,  que  no  le  tomaría  si  primero 
no  contentaba  al  dicho  Joan  Godínez,  á  lo  cual  el  dicho  gobernador 
Valdivia  respondió  é  dijo  que  él  le  contentaría  y  le  daría  otra  cosa 
mejor,  y  así  le  dio  luego  los  indios  que  al  presente  tiene  de  Maipo. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  dado^  el  dicho  gobernador 
Valdivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  yéndole  á 
visitar  ó  dar  el  parabién  otros  vecinos  ó  amigos  suyos  le  vían  muy  con- 
tento y  alegre  é  no  descontento  ni  quejoso  por  el  dicho  removimiento 
del  dicho  Painavillo,  antes  loaba  al  dicho  Adelantado  que,  en  fin,  era 
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caballero  y  le  tenia  por  amigo  y  señor  y  que  como  tal  lo  había  fecho  en 
le  haber  fecho  dar  los  dichos  indios  de  Maipo  en  recompensa  del  dicho 
Painavillo  que  le  había  sido  depositado  é  removido  y  encomendado  en 
el  dicho  Adelantado,  etc. 

4. — Si  saben  que  el  dicho  Joan  Godínez  nunca  después  acá  que  pasó 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  le  han  visto  ni  oído  quejar  ni 
decir  que  se  le  había  fecho  fuerza  alguna  por  el  dicho  Gobernador  ni 
por  el  dicho  Adelantado  en  el  removimiento  de  los  dichos  indios  Pai- 
navillo é  sus  subjetos,  y  que  en  el  caso  le  hobieson  fecho  despojo  ni 
fuerza  alguna,  ó  si  acerca  de  lo  susodicho  el  dicho  Joan  Godínez  ho- 
biera  reclamado,  los  testigos  lo  supieran  y  entendieran. 

5. — Si  saben  que  ha  diez  é  nueve  años  y  medio,  poco  más  ó  tnenos, 
que  el  dicho  Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  sir- 
ven é  han  servido  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  herederos  é  subje- 
tos, quieta  é  pacíficamente,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  el  dicho  Joan 
Godínez  nunca  ha  contradicho  ni  reclamado  la  dicha  tenencia  é  pose- 
sión é  servidumbre,  viendo  y  sabiendo  como  el  dicho  Adelantado  y  la 
dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  servían  ó  han  servido  y  se  sirven 
de  los  dichos  indios  en  esta  cibdad  de  Santiago,  en  la  cual  el  dicho 
Juan  Godínez  es  vecino  y  reside  y  ha  residido  de  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  de  cuya  causa  entienden  los  testigos  que  el  dicho  Joan  Godínez 
no  podía  ignorar  lo  susodicho,  y  por  ser,  como  es,  notorio,  etc. 

6. — Si  saben  que  entre  Joan  Fernández  de  Alderete  y  la  dicha  doña 
Esperanza  se  ha  tratado  pleito  en  el  tiempo  que  en  esta  ciudad  era  jus- 
ticia mayor  el  licenciado  Hernando  de  Santillán,  sobre  dividir  estos  di- 
chos indios,  por  estar  encomendados  al  dicho  Adelantado  é  juntamen- 
te al  dicho  Joan  Fernández  de  Alderete,  é  nunca  el  dicho  Joan  Godínez, 
viendo  é  sabiendo  el  dicho  pleito  y  siendo  alcalde  á  la  sazón,  de  cuya 
causa  é  por  ser  notorio  lo  entendió  y  supo,  trató  de  pedir  ni  reclamar 
sobre  lo  que  agora  pide,  ni  le  oyeron  decir  que  tenía  derecho  alguno  á 
los  dichos  indios. 

7. — Si  saben  que  después  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
vino  del  Perú  con  cargo  de  gobernador  é  capitán  general  deste  reino 
por  Su  Majestad,  mandó  pregonar  públicamente  que  todos  los  que  tu- 
viesen indios  de  su  mano,  en  cualquier  manera,  de  antes  que  fuese  tal 
Gobernador,  viniesen  á  rescibir  cédula  y  encomienda  dellos  de  nuevo, 
por  ci.anto  declaraba  por  ningunas  las  cédulas  de  depósitos  y  encomien- 
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das  que  había  dado  hasta  allí,  por  no  haber  tenido  poder  de  Su  Majes- 
tad, como  al  presente  lo  tenía. 

8. — Si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  al 
tiempo  quel  dicho  Joan  Godínez  dejó  los  dichos  indios  para  que  se 
diesen  y  encomendasen,  como  se  encomendaron  al  dicho  Adelantado, 
demás  de  le  haber  dado  los  dichos  indios  de  Maipo  en  remcompensa, 
le  dio  el  dicho  Gobernador  un  caballo  y  después  le  dio  los  indios  de 
Chuapa  j  los  demás  que  por  su  cédula  tiene. 

9. — Si  saben  que  cotejado  y  comparado  la  firma  y  letra  donde  dice 
Alonso  de  Monroy  en  el  auto  de  posesión  que  está  presentado  por  el 
dicho  Juan  Godínez,  que  pido  sea  mostrado  á  los  testigos,  son  la  firma 
y  letra  del  dicho  Alonso  de  Monroy,  que  están  en  el  libro  de  cabildo 
de  esta  cibdad  de  Santiago  que  verdaderamente  son  suyas,  que  pido 
asimismo  sean  mostradas  á  los  testigos,  es  muy  diferente  ó  no  parece  la 
dicha  firma  que  está  en  el  dicho  auto  de  la  posesión  susodicha  ser  del 
dicho  Alonso  de  Monroy;  y  digan  los  testigos  lo  que  entienden  y  sepan 
della,  etc. 

10. — Si  saben  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete 
era  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  é  que  á  nadie  quitaba  su  hacienda 
ni  procuraba  adquirir  hacienda  con  pérdida  agena,  antes  procuraba 
con  toda  deligencia  ó  solicitud  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  con 
quien  era  mucha  parte,  que  á  todos  hiciese  universalmente  bien  é  mer- 
ced é  huía  de  estar  en  desgracia  con  nadie,  antes  procuraba  de  poner 
en  gracia  con  el  dicho  Gobernador  á  todos  los  que  tenían  alguna  des- 
gracia con  él. 

11. — ítem,  se  les  hará  á  los  testigos  las  demás  preguntas  de  oficio  y 
pública  voz  é  fama,  las  cuales  preguntas  pongo  por  pusición  al  dicho 
Juan  Godínez,  para  que  debajo  de  juramento  responda  á  ellas  y  las 
declare  conforme  á  la  ley  de  Madrid,  so  la  pena  della  de  Su  Majestad, 
é  no  de  otra  uianera,  é  así  lo  pido. — El  Licenciado  Hernando  Bravo, 

El  dicho  capitán  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  maestre  de  campo 
que  fué  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vecino  desta  cibdad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  mujer  que  fué  del  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  de  vista  é  trato  ó  conversación  que  con  ella 
ha  tenido  é  tiene,  ó  conosció  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete,  su  marido,  ó  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  ó  ca- 
pitán general  que  fué  deste  reino  por  Su  Majestad,  ó  conosce  al  dicho 
Joan  Godínez,  é  tiene  noticia  del  pleito  é  causa  que  se  trata  entre  el 
dicho  Joan  Godínez  é  doña  Esperanza  de  Rueda,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales,  é  quedé  Dios  la  jus- 
ticia al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  podrá  hacer  más  tiempo  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  dio  y  encomendó  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  el  dicho  cacique  é  indios  que  la  pregunta  dice  é 
declara,  que  fué  cuando  hizo  repartimiento  y  reformó  la  tierra  por  man- 
dado del  Licenciado  Gasea  en  nombre  de  Su  Majestad,  porque  este  tes- 
tigo estaba  al  presente  en  esta  ciudad  y  lo  vio  como  le  dio  los  dichos 
indios  por  repartimtento,  y  este  testigo  oyó  decir  por  el  dicho  tiempo  y 
después  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  Ade- 
lantado había  respondido  al  dicho  gobernador  Valdivia  que  él  no  que- 
ría ni  tomaría  los  dichos  indios  sino  daba  otros  al  dicho  Joan  Godínez 
y  le  contentaba,  é  que  el  dicho  Gobernador  respondió  que  contentaría 
al  dicho  Joan  Godínez,  é  así  vio  este  testigo  que  luego  dende  á  pocos 
días  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indios  de 
Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  y  el  dicho  Joan  Godínez  se  ha 
servido  y  sirve  dellos  é  al  presente  los  tiene  é  posee;  y  que  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  quel  dicho  Joan  Godínez  tomó  los  dichos  indios  que  la 
pregunta  dice,  é  no  sabe  que  estuviese  descontento  de  le  haber  quitado 
los  dichos  indios;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe,  visto  ni  oído 
que  el  dicho  Joan  Godínez  se  haya  quejado  de  que  le  hobiesen  remo- 
vido é  quitado  el  cacique  Paynavillo,  mas  de  que  se  quejaba  que  tenía 
mal  de  comer  é  pocos  indios,  é  que  este  testigo  no  ha  oído  decir  al  di- 
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cho  Joan  Godínez  que  se  le  hobiese  fecho  fuerza  ni  agravio  en  el  dicho 
removimiento  del  dicho  cacique  é  indios  contenidos  en  la  pregimta,  sino 
ha  sido  de  antes  que  pusiese  este  pleito,  que  podrá  haber  dos  ó  tres  me- 
ses, y  que  si  el  dicho  Joan  Godínez  se  hobiera  quejado  delante  deste 
testigo  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  lo  supiera;  y  esto  responde;»  é  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  su  mujer,  se 
han  servido  de  los  indios  que  la  pregunta,  dice,  el  dicho  Adelantado  an- 
tes que  muriese,  é  después  de  muerto»  la  dicha  su  mujer,  de  diez  y  siete 
afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  los  cuales  dichos  indios  se  han 
servido  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  que  este  testigo  su- 
piese ni  haya  oído  decir,  en  el  cual  tiempo  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  quel  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  ni  contradicho  la  di- 
cha tenencia  y  posesión  de  los  dichos  cacique  Paynavillo  é  sus  indios  ó 
subjetos  hasta  habrá  el  tiempo  de  los  dichos  dos  ó  tres  meses,  poco  más 
ó  menos,  y  que  á  este  testigo  le  parece  que,  pues  son  vecinos  en  esta 
ciudad  el  dicho  Joan  Godínez  y  el  dicho  Adelantado,  vería  ó  habrá  vis- 
to, sabido  y  entendido  el  dicho  Joan  Godínez  que  el  dicho  Adelantfido 
y  su  mujer  se  servían  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice;  y  que 
este  testigo  sabe,  como  vecino  desta  ciudad,  que  el  dicho  Joan  Godínez 
ha  residido,  del  dicho  tiempo  acá,  en  esta  ciudad,  sino  es  cuando  ha 
ido  fuera  á  su?»  pueblos  ó  á  otras  partes  para  que  venía  é  volvía  el  di- 
cho Joan  Godínez  á  esta  ciudad;  y  que  esto  responde  y  sabe  desta  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  esta 
ciudad,  en  el  tiempo  qne  en  ella  estuvo  el  Licenciado  Hernando  de 
Santillán,  justicia  mayor  que  fué  deste  reino,  este  testigo  vio  que  se 
trató  pleito  entre  los  dichos  Joan  Fernández  Alderete  y  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda  sobre  dividir  los  indios  que  tenían  en  esta  ciudad 
de  compañía,  y  que  asimismo  era  el  dicho  pleito  sobre  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  é  por  el  dicho  tiempo  el  dicho  Juan  Godínez  era  alcalde 
en  esta  ciudad,  y  cree  este  testigo  que  vendría  á  su  noticia  la  dicha  di- 
visión y  pleito  é  pai'tición,  pero  que  este  testigo  no  sabe  quel  dicho 
Joan  Godínez  haya  reclamado,  ni  este  testigo  lo  oyó  decir,  ni  sabe  que 
haya  dicho  tener  derecho  á  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito;  y 
questo  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 
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7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara  y  se  halló  presente  al  tiempo  que  se  pregonó,  é  vido  como  dio 
cédulas  en  este  reino,  y  se  la  dio  á  este  testigo  como  á  vecino  desta  ciu- 
dad, é  á  otros  muchos. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  .este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  estando  en 
esta  ciudad,  después  de  haber  encomendado  el  dicho  cacique  Paynaví- 
Uo  y  sus  subjetos  al  dicho  adelantado  Alderete,  le  dio  y  encomendó  al 
dicho  Joan  Godínez  el  valle  é  pueblo  de  Chuapa,  habiéndole  dado  antes 
á  los  indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice  ó  declara,  y  que  se  remite 
este  testigo  á  las  cédulas  que  dellos  le  dio,  por  donde  más  claro  pares- 
cerá;  y  que  esto  sabe  é  responde  desta  pregunta  y  la  verdad. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  no  embargante  que 
firma,  no  sabe  leer,  é  que  por  esta  causa  no  sabe  determinar  lo  en  la 
pregunta  contenido. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  siempre  al  di- 
cho adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  hombre  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  ó  de  su  conciencia,  é  que  este  testigo  nunca  vio,  supo 
ni  oyó  que  quitase  su  hacienda  á  ninguna  persona,  ni  visto  que  procu- 
rase hacienda  con  pérdida  agena,  é  vio  este  testigo  que  siempre  era 
buen  tercero  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  rogaba 
y  hacía  por  todos,  porque  era  parte  para  hacer  por  algunos,  por  ser  muy 
amigo  del  Gobernador,  ó  procuraba  de  estar  bien  entre  los  vecinos  é 
otras  personas  y  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  este 
testigo  esto  es  lo  que  responde  é  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Pero  Gómez. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gámi- 
ca,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  presentado  ó  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presenta 
do  por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,   é  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  é  conosck 
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á  los  en  la  pregunta  contenidos  é  declarados,  de  vista,  trato  é  conversa- 
ción que  con  los  vivos  ha  tenido  é  tiene  é  tuvo  con  los  muertos  en  la 
pregunta  contenidos  ó  tiene  noticia  del  pleito  sobre  que  es  esta  causa. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  las  partes  é  que  no  le  empecen  las  generales  ni 
quiere  que  venza  esta  causa  sino  quien  justicia  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via hizo  en  esta  ciudad  el  removimiento  de  indios  que  había  deposita- 
do, estando  este  testigo  en  casa  del  dicho  Gobernador  vio  ó  oyó  cómo 
el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  queriéndole  el  dicho 
Gobernador  dar  el  dicho  cacique  Painavillo  ó  sus  subjetos,  por  estar 
juntos  á  otros  que  el  dicho  Adelantado  tenía,  dijo  é  respondió  al  dicho 
Gobernador  que  pues  su  señoría  le  hacía  aquella  merced  de  juntárselos 
é  dárselos,  que  había  de  dar  al  dicho  Joan  Godinez  otra  cosa  que  fuese 
mejor,  é  si  no,  que  no  le  hiciese  la  merced,  lo  cual  dijo  públicamente  é 
asi  fué  púbHco  en  esta  ciudad,  é  alabaron  todos  la  bondad  é  cristiandad 
del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  y  el  dicho  Gobernador 
dijo  que  él  contentarla  al  dicho  Joan  Godinez  ó  le  daría  de  comer;  ó 
así,  después  de  pasado  esto,  el  Gobernador  le  dio  los  indios  que  la  pre- 
gunta dice  é  declara,  que  son  en  Maipo,  cuatro  leguas  de  esta  ciudad,  los 
cuales  eran  mejores  indios  que  no  los  del  dicho  Painavillo,  porque  este 
testigo  los  conoce  los  unos  é  los  otros  é  así  se  sirve  de  los  dichos  indios 
el  dicho  Joan  Godinez  el  día  de  hoy  é  los  tiene  é  posee;  ó  questo  sabe 
ó  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  al  tiempo  que  al  dicho  Joan  Godírez  dio  el  dicho  Go- 
bernador los  dichos  indios  de  Maipo,  este  testigo  le  fué  á  ver  como  á 
su  amigo  y  le  dio  el  parabién  de  los  dichos  indios  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  dado,  porque  eran  mejores  que  los  de  el  cacique  Paina- 
villo, y  el  dicho  Joan  Godinez  mostró  estar  muy  alegre  é  contento  con 
los  dichos  indios,  é  decía  que,  en  fin,  el  dicho  Adelantado  bien  mostra- 
ba ser  caballero,  pues  le  había  fecho  dar  tan  buenos  indios,  y  siempre 
de  allí  adelante  tuvo  por  muy  amigo  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo 
áe  Alderete,  y  cree  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  no  diera  los 
lichos  indios,  á  lo  que  este  testigo  entendió,  si  no  fuera  en  recompensa 
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del  dicho  cacique  Painavillo  ó  porque  lo  había  juntado  con  los  demás 
indios  del  dicho  Adelantado,  y  por  intercesión  del  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete;  y  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  acá  que  el  dicho  Go- 
bernador dio  y  encomendó  en  el  dicho  Adelantado  el  dicho  cacique 
Painavillo  é  sus  indios  é  subjetos,  que  podrá  haber  diez  é  nueve  años, 
poco  más  ó  menos,  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  que  el /Jicho  Juan 
Godínez  se  quejase  de  que  le  habían  quitado  indios  ningunos,  ni  había 
recibido  agravio  ni  fuerza  del  dicho  Gobernador  ni  del  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete,  ni  que  se  le  hobiese  hecho,  despojo  del 
dicho  cacique  é  indios  que  la  pregunta  dice,  hasta  agora  que  ha  puesto 
este  pleito,  é  que  este  testigo  es  vecino  de  la  ciudad  ó  reside  en  ella  del 
dicho  tiempo,  é  sabe  que  si  el  dicho  Juan  Godínez  se  hobiera  quejado, 
lo  hobiera  oído  y  entendido,  por  ser,  como  era,  su  amigo  é  tratarse  como 
se  han  tratado;  y  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Adelantado  en  su  vida 
y  la  dicha  dofia  Esperanza,  después  de  su  muerte,  se  han  servido  y  sir- 
ven de  los  dichps  caciques  ó  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara, 
quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  alguna  ni  del 
dicho  Juan  Godínez,  é  que  en  todo  el  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  ha  oído  que  el  dicho  Juan  Godínez  haya  reclamado  de 
la  tenencia  ni  posesión  de  los  dichos  indios,  no  embargante  que  era 
público  é  notorio  servirse  y  que  se  servía  el  dicho  Adelantado  ó  su  mu- 
ger  é  que  los  han  tenido  en  su  poder  los  dichos  indios,  y  que  esto 
testigo  sabe  que  el  dicho  Juan  Godínez  es  vecino  desta  ciudad  ó  vive  é 
reside  en  ella  del  tiempo  que  la  pregunta  dice  á  esta  parte,  é  á  este  tes- 
tigo le  parece  que  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido. 

6.^-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  siendo  en 
esta  ciudad  justicia  mayor  del  reino  el  licenciado  Hernando  de  Santi- 
llán  é  siendo  alcalde  en  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Godínez,  se  trató 
pleito  en  ella  entre  la  dicha  dofia  Esperanza  de  Rueda  y  el  dicho  Juan 
Fernández  Alderete  sobre  la  partición  del  dicho  cacique  Painavillo  ó 
de  los  demás  indios  que  entre  el  dicho  Adelantado  y  el  dicho  Juan  Fer- 
nández tenían  de  compañía,  é  andando  el  pleito  y  haciéndose  la  divi- 
sión é  partición  é  poniendo  terceros,  nunca  este  testigo  vio  ni  oyó  que 
el  dicho  Juan  Godínez  reclamase  ni  dijese  tener  derecho  á  los  indios 
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que  la  pregunta  dice,  porque  era  muy  público  el  dicho  pleito  y  se  tra- 
tó mucho  del;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  lo  vio  prego- 
nar y  tuvo  este  testigo  por  cédula  sus  indios  de  nuevo,  y  lo  mismo 
hicieron  los  demás  vecinos,  porque  hasta  alh'  todos  habían  sido  depósi- 
tos ó  no  cédulas  dQ  encomienda;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  encomendados  los  dichos  indios  por  el  di- 
cho  Gobernador  en  el  dicho  Adelantado  ó  habiéndole  dado  en  recom- 
pensa dellos  al  dicho  Juan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  le  dio 
el  dicho  Gobernador,  por  intercesión  del  dicho  adelantado  Alderete,  al 
dicho  Juan  Godíñez  el  dicho  valle  de  Chuapa,  y  que  sabe  que  fué  por 
intercesión  del  dicho  Adelantado,  porque  así  fué  cosa  pública;  y  que  lo 
demás  que  la  pregunta  dice  del  dicho  caballo,  que  este  testigo  lo  ha 
oído  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  que  esto 
responde  á  esta  pregmita. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiéndole  mostrado  la  dicha  cédu- 
la ó  auto  de  posesión  que  en  ella  está  y  la  firma  donde  dice  Alonso  de 
Mouroy,  é  visto  asimismo  las  firmas  del  dicho  Monroy,  que  parece  que 
están  en  el  libro  viejo  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  dijo:  que  á  su  pare- 
cer deste  testigo  la  dicha  firma  ni  letra  della  que  está  en  la  dicha  pose- 
sión no  es  del  dicho  Alonso  de  Monroy,  porque  no  le  parece  en  cosa 
alguna,  é  demás  desto,  este  testigo  fué  amigo  grande  del  dicho  Monroy 
ó  posaron  juntos  y  le  vio  escrebir  é  firmar  muchas  veces  é  su  letra  é 
firma  era  diferente  de  la  que  está  en  la  dicha  posesión  é  la  tiene  este 
testigo  por  sospechosa  é  no  del  dicho  Alonso  de  Monroy;  y  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tuvo  al 
dicho  Adelantado  por  hombre  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia  é  por  hombre  que  á  nadie  quitaba  su  hacienda  ni  adquiría 
hacienda  con  pérdida  de  nadie,  antes  hacía  muchos  amigos  con  el  Go- 
bernador é  los  ponía  con  él  bien  y  hacía  dar  de  comer  á  los  desconten- 
tos, y  era  é  fué  tal  ó  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y 
por  tal  era  y  fué  habido  é  tenido  é  reputado;  y  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
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para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó,  ó  se 
ratificaba  ó  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — 
Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Garci  Hernández,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
jurado  en  fonna  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  Diego  de 
Izaguirre  en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  é  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  é  conosció 
á  los  en  la  pregunta  contenidos  dé  vista  é  trato  ó  conversación  que  con 
ellos  tiene  é  tuvo  con  los  dichos  Gobernador  é  Adelantado;  y  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  cincuenta  é  dos  años  é  más,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la 
tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  podrá  haber  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  adelantado 
don  Jerónimo  el  dicho  cacique  Paynavillo  ó  sus  indios  é  subjetos,  como 
parece  por  la  cédula,  é  que,  después  de  dados,  este  testigo  sabe  ó  vio 
quel  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de 
Maipo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  los  cuales  al  presente  tiene  é  po- 
see el  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  y  responde,  é  lo  demás  no 
lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  visto  ni 
oído  quejar  al  dicho  Joan  Godínez  del  dicho  removimiento  del  dicho 
cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos,  sino  ha  sido  después  que  puso  este 
pleito  á  la  dicha  doña  Esperanza,  que  podrá  haber  quince  ó  veinte  días, 
poco  más  ó  menos,  ni  le  ha  oído  decir  que  se  le  hiciese  fuerza  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ni  por  el  dicho  adelantado  don  Je- 
rónimo de  Alderete  en  el  dicho  despojo  que  la  pregunta  dice  é  declara, 
y  que  si  el  dicho  Joan  Godínez  se  hobiera  quejado  dello,  pudiera  sei 
queste  testigo  lo  supiera  por  ser  vecino  desta  ciudad  é  residir  en  ella; ; 
que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  s( 
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contiene  en  la  cédula  que  ha  quel  dicho  Adelantado  é  sus  mayordomos 
ó  la  dicha  doña  Esperanza  se  han  servido  ó  sirven  de  los  dichos  caci- 
que Paynavillo  ó  sus  indios  é  subjetos,  quieta  é  pacíficamente  é  sin  con- 
tradición de  persona  alguna  que  este  testigo  haya  visto  ni  oído  decir,  y 
que  en  todo  el  dicho  tiempo  nunca  este  testigo  ha  oído  ni  visto  que  el 
dicho  Joan  Godínez  haya  contradicho  ni  reclamado  la  dicha  posesión  é 
tenencia  y  servidumbre  de  los  dichos  indios,  y  que  á  este  testigo  le  pa- 
resce  que  el  dicho  Joan  Godínez  sabía  é  veía  cómo  el  dicho  Adelantado 
y  sus  mayordomos  y  su  mujer  se  servían  ó  han  servido  de  los  dichos 
ludios^  por  ser,  como  es,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  tes- 
tigo sabe  que  el  dicho  Joan  Godínez  es  vecino  desta  ciudad  é  ha  residi- 
do y  reside  en  ella  ó  tiene  su  casa  del  dicho  tiempo  acá  que  fueron  en- 
comendados los  dichos  indios  en  el  dicho  Adelantado,  é  que  á  este  tes- 
tigo le  paresce,  por  las  razones  dichas  é  declaradas,  que  el  dicho  Joan 
Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido;  y  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  declara,  que  fué  estando  en  esta  ciudad  el  di- 
cho Hernando  de  Santillán,  é  siendo  justicia  mayor  della  é  del  reino, 
traían  pleito  los  dichos  Joan  Fernández  Alderete  y  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Rueda  sobre  el  dividir  de  los  indios  que  la  pregunta  dice  é  de 
otros  que  tenían  en  compañía  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Al- 
derete y  el  dicho  Joan  Fernández  de  Alderete,  ó  que  el  dicho  pleito  fué 
público  en  esta  ciudad,  é  á  este  testigo  le  parece  que  n*o  pudo  dejar  de 
sabello  el  dicho  Joan  Godínez,  por  residir  en  esta  ciudad  al  dicho  tiem- 
po, y  que  este  testigo  no  sabe  que  pidiese  ni  reclamase  sobre  ello  cosa 
alguna  el  dicho  Juan  Godínez,  ni  nunca  este  testigo  le  oyó  decir  al  di- 
cho Joan  Godínez  tener  derecho  alguno  á  los  dichos  indios;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  es- 
te testigo  lo  oyó  é  vio  ser  é  tratar  en  esta  ciudad  por  cosa  piibhca  é 
notoria  á  muchas  personas  que  era  é  pasaba  como  la  pregunta  lo  dice 
é  declara,  é  vio  llevar  sus  cédulas  á  los  vecinos  é  sacar  otras  de  nuevo, 
pero  que  el  dicho  pregón  no  se  acuerda  del  este  testigo,  mas  de  haber 
oído  decir  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  é  que  esto  sabe 
é  responde  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  demás  del 
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dicho  Gobernador  haber  dado  al  dicho  Joáli  Godínez  los  dichos  indios 
de  Maipo,  le  dio  y  encomendó  después  los  indios  de  Chuapa,  como  -pa- 
rescerá  por  la  cédula  de  encomienda  que  dellos  le  dio;  é  questo  sabe 
desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  siéndole  mostrada  la  dicha  firma  donde 
dice  Alonso  de  Monroy  que  está  en  el  dicho  auto  de  posesión  que  la 
pregunta  dice,  é  habiendo  visto  otras  que  están  en  el  libro  viejo  del 
cabildo  desta  ciudad,  é  siéndole  mostradas  por  mí  el  dicho  escribano, 
dijo  que  á  esto  testigo  le  parece  que  diferencia  mucho  la  letra  é  firma 
que  está  en  dicho  auto  de  posesión  de  las  que  están  en  el  dicho  libro 
de  cabildo  desta  ciudad,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  demás  de 
diferenciar,  no  parece  ser  de  las  del  dicho  Alonso  de  Monroy;  ó  questo 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  siempre  al  di- 
cho Adelantado  por  hombre  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia,  é  que  no  quitaba  su  hacienda  á  nadie  que  este  testigo  su- 
piese ni  entendiese,  y  le  ha  tenido  é  tiene  por  tal  ó  tan  bueno  como  la 
pregunta  lo  dice  é  declara,  é  por  tal  ha  sido  y  es  habido  é  tenido  é  re- 
putado; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó 
público  é  notorio  para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó 
é  retifico  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Garci  Hernández. — Ante  mí. — Ni- 
culás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo  é  alcalde  ordinario  en  ella,  testigo  presenta- 
do por  parte  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  el  cual,  después 
de  haber  jmado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Rueda  é  asimismo  conosció  al  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto,  que  Dios  ten- 
ga en  su  gloria,  é  asimismo  conosce  al  dicho  Joan  Godínez,  vecino  des- 
ta ciudad,  é  que  tiene  noticia  del  pleito  que  la  pregunta  dice,  porque  lo 
vee  tratar,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntiis  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
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enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
etcétera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  como  vecino  della, 
al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  enco- 
mendó al  dicho  Joan  Godfnez  el  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subje- 
tos  é  indios,  é  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  á  personas  que  de 
sus  nombres  no  se  acuerda,  estando  hablando  en  el  dicho  negocio  de 
los  dichos  indios  é  diciendo  que  el  dicho  Joan  Godínez  no  ten(a  razón, 
decían  que  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  le  dio  los  dichos  indios 
qne  la  pregunta  dice  al  dicho  Adelantado,  había  dicho  que  el  dicho 
Gobernador  contentase  primero  al  dicho  Joan  Godínez  y  le  diese  otros 
indios,  donde  no,  quél  no  los  tomaría,  é  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Gobernador  dio  por  el  dicho  tiempo  al  dicho  Joan  Godínez  en  repar-  . 
timiento  los  indios  que  dicen  del  valle  é  repartimiento  de  Maipo  é  al 
presente  tiene  é  posee  el  dicho  Joan  Godínez;  y  questo  sabe  y  responde 
desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido  este  testigo  trataba  é  con- 
versaba con  el  dicho  Joan  Godínez,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda 
habelle  visto  descontento  ni  quejoso  del  dicho  removimiento  del  dicho 
cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos,  ó  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Joan  Godínez  loaba  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  ó 
decir  que  era  buen  caballero;  ó  questo  sabe  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  que  los  dichos  indios  se  dieron  al  dicho  adelanta- 
do don  Jerónimo  de  Alderete,  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  quel 
dicho  Joan  Godínez  se  quejase  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia diciendo  que  le  hacía  ni  le  había  fecho  fuerza,  ni  del  dicho  Ade- 
lantado en  el  removimiento  de  los  dichos  indios,  porque  en  el  dicho 
tiempo  se  tenían  por  mejores  los  indios  de  Maipo  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  dado  al  dicho  Joan  Godínez  ó  por  más  provechosos  que 
no  los  dichos  Paynavillo  ó  sus  subjetos,  porque  estaban  más  lejos  que 
o  los  de  Maipo;  y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 

T>odrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que 

*ste  testigo  ha  visto  y  vee  que  el  dicho  Adelantado,  siendo  vivo,  ó  sus 
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criados  é  mayordomo  é  compafiero,  que  era  Joan  Femández  de  Alde- 
rete,  y  la  dicha  dofia  Esperanza  de  Rueda,  su  mujer,  se  han  servido  é 
sirven  de  los  dichos  indios  é  cacique  Paynavillo,  quieta  é  pacificamente, 
é  sin  contradición  de  persona  alguna,  en  el  cual  tiempo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  este  testigo  que  el  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  ni 
contradicho  la  dicha  posesión  y  servidumbre  de  los  dichos  indios  hasta 
agora  que  se  ha  puesto  é  tratado  este  pleito  por  el  dicho  Joan  Godínez, 
y  que  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  del  dicho  tiempo  acá,  que 
ha  mucho,  no  puede  dejar  de  lo  haber  visto,  sabido  y  entendido  el  di- 
cho Joan  Godínez,  por  ser,  como  es,  vecino  de  esta  ciudad  y  residir  en 
ella;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc.  ^ 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice 
é  declara,  este  testigo  vio  que  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  ó  Joan 
Fernández  Alderete  trajeron  pleito  en  esta  ciudad  sobre  el  dividir  ó  par- 
tir de  los  indios  que  tenían  en  compañía  en  esta  ciudad  y  sus  términos 
el  dicho  Adelantado  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  é  que  por  el 
dicho  tiempo  esto  testigo  vio  que  era  alcalde  el  dicho  Joan  Godínez,  y 
le  parece  á  este  testigo  que  estando,  como  estaba,  en  el  pueblo  el  dicho 
Joan  Godínez,  é  tratándose  el  pleito,  no  podía  dejar  [de  saberlo]  el  dicho 
Joan  Godínez,  porque  hubo  muchas  diferencias  entre  ellos  y  en  la  dicha 
repartición;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  que  no  sabe  ni  vio  ni  ha  oído 
decir  este  testigo  que  reclamase  el  dicho  Joan  Godínez;  é  questo  respon- 
de á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  é  pregonar,  y  fué 
este  testigo  con  sus  cédulas  al  dicho  Gobernador  para  rescebir  otras  de 
nuevo  del  dicho  Gobernador,  y  entregó  las  dichas  sus  cédulas  é  vio  ser 
y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  es  la  verdad. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  de  haber  encomendado  el  dicho  gobernador  Val- 
divia en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  los  dichos  indios 
que  la  pregunta  declara  de  Paynavillo,  dio  y  encomendó,  como  dicho 
tiene,  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  los  cuales  sabe 
los  dio  de  la  reformación  que  se  hizo  por  el  dicho  Gobernador,  general 
de  todos  los  vecinos,  é  después  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan 
Godínez  cl  dicho  valle  de  Chuapa  que  la  pregunta  dice,  con  sus  indios, 
que  eran  del  dicho  sus  términos;  ó  questo  sabe  desta  pregunta. 
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9. — 'A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tuvo  al 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  tal  é  tan  bueno  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara,  porque  este  testigo  contrató  é  trató  con  él 
mucho  tiempo,  é  vio  ser  ó  pasar  y  que  fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó;  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Riberos, — Ante  mí. — Nicolás  de 
Gámica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  ó  por  la  se- 
ftal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  por  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda  é  por  su  procurador  en  su  nombré  presentado,  é 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  por  Dios  ó  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  preguntado  por  el  tenor  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
dofía  Esperanza  de  Rueda  é  conosció  al  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  su  marido,  difunto,  que  Dios  perdone,  y  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  conosce  á  Juan  Godínez  ó  tiene  noticia  deste  pleito 
é  causa;  y  questo  responde  á  esta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  era  pariente  dentro 
del  cuarto  grado  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  ó  que  eran 
grandes  amigos  y  [tenían]  la  hacienda  junta  y  los  indios,  pero  que  no 
por  esto  dejará  de  decir  la  verdad  y  lo  que  supiere,  ó  que  de  los  demás 
no  es  pariente  ni  enemigo,  ni  le  tocan  las  generales,  é  dé  Dios  la  justi- 
cia á  el  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  en  el  primer  repartimiento  que  en  esta  ciudad  hizo  el  dicho  gober- 
nador Valdivia,  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  repartió  la  tierra 
de  los  términos  desta  ciudad  é  á  este  testigo  le  dio  un  cacique  llamado 
Quirogalgen  con  todos  sus  subjetos  é  prencipales,  y  entre  ellos  era  el 
cacique  Painavillo,  sobre  que  es  este  pleito,  y  la  cédula  cuando  se  hizo 
...(borrado)...  que  sacaban  al  dicho  Painavillo,  porque  le  había  depo- 
sitado en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é  dende  á 
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cierto  tiempo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  tuvo  nueva  que  venía  á 
este  reino  el  capitán  Antonio  de  Ulloa  con  gente  de  el  Perú,  y  entonces 
se  decía  que  debía  de  venir  el  dicho  Ulloa  contra  Valdivia,  é  declan  al- 
gunos que  se  sabría  cómo  defendían  al  Gobernador  aquellos  á  quien  él 
había  dado  indios,  y  estando  el  Gobemiador  en  su  casa  por  el  dicho 
tiempo,  estando  delante  el  dicho  Adelantado  é  Gabriel  de  la  Cruz,  y 
estando  este  testigo  en  la  casa  del  dicho  Gobernador,  dijo  el  dicho  Ga- 
briel de  la  Cruz  que  diese  el  dicho  Gobernador  sus  indios  á  quien  qui- 
siese y  le  contentase,  y  entonces  dijo  el  dicho  Adelantado  que  diese  el 
dicho  Gobernador  de  sus  indios  á  quien  quisiese,  y  este  testigo  entró  á 
la  sazón  é  le  dijo  al  dicho  Gobernador  que  él  también  daría  sus  indios 
para  que  el  dicho  Gobernador  diese  de  comer  á  algunos  descontentos, 
y  entonces  el  dicho  Gobernador  depositó  en  el  dicho  Juan  Godínez  el 
dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos  hasta  en  tanto  que  se  hiciese  la 
reformación  general  y  hasta  en  tanto  que  fuese  su  voluntad,  y  se  sirvió 
dellos  el  dicho  Joan  Godínez;  é  que  antes  que  se  hiciese  la  reformación 
general,  el  dicho  Joan  Godínez  vino  á  este  testigo  y  le  dijo  quél  sabía 
quel  dicho  Painavillo  é  sus  subjetos  eran  deste  testigo  é  del  dicho  Ade- 
lantado y  quél  había  hablado  al  dicho  Gobernador  Valdivia  para  que 
los  tornase  á  dar  al  dicho  Adelantado  y  quel  dicho  Gobernador  se  ha- 
bia  holgado  mucho  dello  é  le  había  dado  un  caballo,  y  este  testigo  le 
dijo  quel  dicho  Juan  Godínez  tuviese  los  dichos  indios  hasta  que  le 
diesen  de  comer;  é  después  el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Ade- 
lantado que  recogiese  é  juntase  al  dicho  Painavillo  é  sus  indios  é  los 
juntase  con  los  demás,  é  no  los  recogieron,  antes  los  dejaron  hasta  la 
reformación  que  había  de  hacer  el  dicho  Gobernador,  y  después  hecha 
la  reformación  de  la  tierra,  dio  al  dicho  Adelantado  el  dicho  Painavillo 
é  sus  subjetos  el  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
pública  quel  dicho  Adelantado  no  quería  volvellos  á  tomar  hasta  en 
tanto  que  el  dicho  Gobernador  diese  al  dicho  Joan  Godínez  de  comer; 
é  así,  por  el  dicho  tiempo,  el  dicho  (lobernador  dio  al  dicho  Joan  Godí- 
nez los  indios  de  Maipo  que  al  presente  tiene  y  se  sirve  dellos;  y  que 
esto  sabe  este  testigo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  muchas  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  quel  dicho 
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Joan  Godínez  haya  dicho  ni  reclamado  quel  dicho  gobernador  don  Po- 
dro de  Valdivia  ni  el  dicho  Adelantado  le  hobiesen  fecho  fuerza  ni 
agravio  en  el  dicho  removimiento  del  dicho  cacique  Painavillo  y  sus 
subjetos  é  indios,  ni  le  hobiesen  fecho  despojo  ninguno,  é  que  podrá 
haber  mucho  tiempo  que  el  dicho  Joan  Godínez  dijo  á  este  testigo:  «á 
vuestros  indios  de  Painavillo  tendría  yo  algún  derecho  á  ellos»,  y  este 
testigo  creyó  que  era  en  burla,  porque  le  respondió  que  no  tenía  dere- 
cho á  ellos;  y  questo  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  y  el  dicho  Adelanta- 
do de  compañía,  y  la  dicha  doña  Esperanza,  después  de  venida  á  esta 
tierra,  y  sus  mayordomos  é  criados  se  han  servido  del  dicho  cacique  é 
indios  que  la  pregunta  dice  é  declara  del  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  quieta  ó  pacificamente  é  sin  contradición  de  per- 
sona alguna,  é  que  nunca  este.testigo  ha  sabido  ni  entendido  que  el 
dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  ni  contradicho  la  dicha  posesión 
de  los  dichos  indios,  mas  de  lo  que  tiene  dicho,  ó  veía  ó  sabía  que  se 
servían  de  los  dichos  indios  este  testigo  y  el  dicho  Adelantado  é  los  de- 
más  sus  criados,  aunque  ha  residido  é  reside  en  esta  ciudad  del  dicho 
tiempo  acá,  como  vecino  desta  ciudad,  si  no  ha  sido  cuando  ha  salido  á 
la  guerra  á  sus  pueblos;  y  questo  sabe  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  es  el  dicho  Joan  Fer- 
nández Alderete,  }'*sabe  é  vio  que  se  trató  el  dicho  pleito  entre  él  y  la 
dicha  doña  Esperanza  de  Rueda,  en  el  cual  tiempo  vivía  y  vivió  en  esta 
ciudad  el  dicho  Joan  Godínez,  ó  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  por  el 
dicho  tiempo  le  dijo  el  dicho  Joan  Godínez  á  este  testigo  lo  que  dicho 
tiene  é  declarado  en  las  preguntas  antes  desta,  pero  que  este  testigo  no 
vio  que  reclamase  por  escrito  ni  de  otra  manera,  ni  hiciese  diligencia 
ninguna  sobre  los  dichos  indios,  é  que  el  dicho  pleito  pasaba  ante  el 
dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán,  y  cree  este  testigo  lo  sabría  é 
supo  el  dicho  Joan  Godínez,  por  ser,  como  fué,  pleito  pendiente  é  pú- 
blico en  esta  ciudad  de  Santiago,  é  que  por  esto  cree  este  testigo  que 
el  dicho  Joan  Godínez  supo  lo  susodicho;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que 
fué  y  pasó  como  la  pregunta  Ío  dice  é  declara,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijb:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
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gunta  es  que  el  dicho  Joan  Godlnez  <iijo  á  este  testigo,  como  tiene  de- 
clarado en  la  segunda  pregunta,  cómo  el  dicho  Gobernador  le  dio  un 
[borrado]  y  que  sabe  que  le  dio  el  dicho  Gobernador  los  indios  de  Chua- 
pa  al  dicho  Joan  Godínez;  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó  tuvo  al 
dicho  Adelantado  por  tal  é  tan  buen  cristiano  é  de  buena  vida  y  ejem- 
plo como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y  que  no  cree  este  testigo  que 
el  dicho  Adelantado  deseaba  quitar  á  nadie  su  hacienda,  antes  él  hacía 
amigos  al  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  dijo 
ques  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Fernández  Alderete, — Pa- 
só ante  mí. — Nicolás  de  Gárnicay  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Santiago  de  Azoca,  alcalde  é  vecino  desta  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  ó  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre,  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  la  dicha 
dofia  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez,  é  conoeció  al  adelantado 
don  Jerónimo  de  Alderete  é  al  gobernador  Valdivia,  é  tiene  noticia  del 
pleito  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntáis  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  este  testigo  vía  y  vee  quel  dicho  Joan  Godínez  poseía 
ó  posee  los  indios  que  la  pregunta  dice  ó  declara,  ó  que  lo  demás  no 
lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
que  el  dicho  Joan  Godínez  se  haya  quejado  de  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  le  hobiese  fecho  fuerza  ninguna  ni  le  hobiese  quita- 
do indios,  ningunos  ni  menos  le  hobiese  fecho  fuerza  ni  agravio  el  dicho 
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adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  en  el  removimiento  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice  ó  declara,  ni  en  otra  manera,  ni  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  sobre  el  dicho  cacique  é  in- 
dios que  la  pregunta  dice  hasta  el  presente  que  se  trata  este  pleito;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pai*ece  y  ^abe 
que,  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  Juan  Fernández 
Alderete,  é  por  su  ausencia,  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda  se 
han  servido  de  los  dichos  caciques  Painavillo  y  de  los  demás  indios  á 
él  subjetos,  quieta  ó  pacíficamente,  sin  contradición  de  persona  alguna, 
é  que  en  el  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  que  el  dicho 
Joan  Godínez  haya  reclamado  sobre  los  diches  indios  ni  los  haya  pedi- 
do ni  demandado  hasta  agora  que  trata  esté  dicho  pleito,  é  que  á  este 
testigo  le  parece  que  el  dicho  Joan  Godínez  veía  e  sabía  cómo  el  dicho 
Joan  Godínez  (sic)  se  servía  y  sirvió  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dice;  y  questo  sabe  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  en  el  tiempo  que  en  esta*  ciudad  estaba  el  dicho  licencia- 
do Hernando  Santillán,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  se  partieron  é  divi- 
dieron los  indios  que  tenían  los  dichos  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete  y  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda;  y  que  esto  sabe  de  la 
pregunta  é  lo  demás  en  ella  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  en  la  pregunta 
contenido,  este  testigo  estaba  en  la  casa  ó  valle  que  llaman  de  Chale  y 
le  escribieron  dende  esta  ciudad  lo  en  la  pregunta  contenido;  y  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc.  , 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  di- 
cho Joan  Godínez  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  pero  que  lo 
demás  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiéndole  mostrado  la  dicha  firma 
que  la  pregunta  dice  del  dicho  auto  de  posesión,  que  las  dichas  firmas 
que  están  en  el  dicho  libro  del  cabildo,  dijo  que  le  parece  que  diferen- 
cian mucho  la  de  la  dicha  llamada  posesión  con  las  del  libro  de  cabildo 
desta  ciudad;  y  que  esto  sabe  y  responde,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  ade- 
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lantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por'buen  cristiano,  temeroso  de  Dios 
y  de  su  conciencia,  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  vio  que  quitase  á  nin- 
guna persona  su  hacienda  ni  procurase  de  se  la  quitar,  é  que  tenía  fa- 
ma de  que  hacía  bien  por  todos  los  que  podía  y  los  conformaba  con  el 
Gobernador  ó  hacía  por  todos  lo  que  podía  y  rogaba  por  ellos  confor- 
mándolo, con  el  dicho  Gobernador;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Santiago  de  Azoca. — Ante  mí. — Niadás  de  Gár- 
nica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  señor  don  Rodrigo  González,  primer  obispo  desto  reino  é 
diócesis  de  Chille,  estante  y  residente  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  según  derecho,  por  Dios  ó  por  la  sefial 
de  la  cruz,  habiendo  puesto  la  mano  en  el  pecho  y  en  su  verbo  sacer- 
dotal, prometió  de  decir  verdad,  é  presentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoisce  este  testigo  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  al  dicho  Joan  Godínez,  é  conosció  á  los 
dichos  gobernador  Valdivia  é  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  é 
tiene  noticia  deste  pleito  é  indios  de  Painavillo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que  dé  Dios  la  justicia  al 
que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunUx,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que4)or  el  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  que- 
ría encomendar  y  encomendó  en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete  el  cacique  é  sus  subjetos  ó  indios  que  la  pregunta  dice  ó  de- 
clara, ó  fué  cosa  pública  en  esta  ciudad  que  el  dicho  Adelantado  dijo 
é  respondió  que  ya  que  le  habían  de  hacer  á  él  la  dicha  merced,  no  la 
recibiría  si  no  le  daba  al  dicho  Joan  Godínez  el  dicho  Gobernador  otra 
cosa,  y  quel  dicho  Gobernador  había  respondido  é  dicho  al  dicho  Ade- 
lantado: «yo  le  daré  otra  cosa  á  Joan  Godínez  que  sea  mejor»;  é  que  as 
sabe  este  testigo  que  entonces  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joái 
Godínez  los  dichos  indios  de  Mai})o  que  la  pregunta  dice  é  declara;  5 
(juesto  sabe  desta  pregimta. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  haber  dado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo  que  la 
pregunta  dice  ó  declara,  este  testigo  habló  algunas  veces  con  el  dicho 
Joan  Godínez  sobre  los  dichos  indios  que  le  había  dado  é  removido  é 
UQOstró  estar  contento  con  ellos  é  no  se  quejaba  del  dicho  removiraien- 
to,  antes  mostraba  holgarse  dello  y  estar  contento  con  los  dichos  indios 
de  Maipo,  é  que  no  mostraba,  como  dicho  tiene,  haber  rescebido  agra- 
vio el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  removimiento  de  indios;  é  questo 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  después  que  así  se  le  dio  al  dicho 
Joan  Godínez  por  el  dicho  Gobernador  los  dichos  indios  declarados  en 
la  pregunta  antes  de  esta,  nunca  este  testigo  le  vio  ni*  oyó  quejarse  ni 
decir  que  del  dicho  removimiento  fecho  por  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  de  los  dichos  cacique  é  indios  que  la  pregunta  dice 
é  declara  había  recibido  agravio  ni  fuerza  del  dicho  Gobernador  ni  del 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  ó  que  no  so  quejaba  ni 
quejó  de  su  despojo,  que  este  testigo  supiese,  ó  si  se  hobiese  quejado, 
este  testigo  lo  hubiera  sabido,  porque  ha  sabido  lo  que  ha  pasado  en 
esta  ciudad  en  semejantes  casos  muchas  voces,  y  era  amigo  este  testigo 
del  dicho  Adelantado;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  quel 
dicho  Adelantado  é  la  dicha  doña  Esperanza,  su  mujer,  se  han  servido 
del  dicho  cacique  Paynavillo  é  de  sus  subjetos  ó  indios,  del  tiempo  que 
la  pregunta  dice  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quieta  é  pací. 
Acámente  é  sin  contradición  de  persona  alguna,  é  que  durante  el  dicho 
tiempo  hasta  agora,  esto  testigo  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  el  di- 
cho Joan  Godínez  haya  reclamado  ni  contradicho  la  posesión  que  de 
los  dichos  indios  y  servidumbre  tenía  ó  tuvo  el  dicho  Adelantado  é  su 
mujer,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  el  dicho  Joan  Godínez  sabría 
ó  vería  que  el  dicho  Adelantado  é  su  mujer  se  han  servido  de  los  dichos 
indios,  por  ser  cosa  pública  é  vivir,  como  vive  é  ha  vivido,  en  esta  ciu- 
dad del  tiempo  acá  que  los  posee  el  dicho  Adelantado,  é  que  á  este  tes 
tigo  le  parece,  atento  á  lo  dicho,  que  el  dicho  Joan  Godínez  no  puede 
ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido;  y  questo  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  estando  en 
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é  no  sale  de  casa,  no  sabe  lo  que  ha  dicho  Joan  Godlnez;  y  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  podrá  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
Adelantado  ó  su  muger  é  criados  se  han  servido  de  los  dichos  cacique 
é  indios  que  la  pregunta  dice  é  declara,  quieta  é  pacificamente  6  sin 
contradición  de  persona  alguna  que  este  testigo  sopa  ni  ha  oído  decir, 
é  que  en  todo  el  dicho  tiempo  este  testigo  no  ha  oído  que  el  dicho  Joan 
Godínez  haya  puesto  pleito  sobre  ello  ni  reclamado  de  la  posesión  é 
tenencia  de  los  dichos  indios  que  la  parte  del  dicho  Adelantado  ha  te- 
nido é  tiene,  hasta  agora  al  presente  que  se  dice  que  ha  reclamado  é 
puesto  este  pleito;  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  pues  el 
dicho  Joan  Godínez  ha  estado  siempre  en  esta  ciudad,  como  vecino  ques 
della,  habrá  visto  y  vería  que  el  dicho  Adelantado  é  su  muger  é  ma- 
yordomos se  han  servido  ó  sirven  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dice,  é  que  á  este  testigo  le  parece,  por  las  razones  [dichas],  que  el  dicho 
Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  susodicho;  y  que  esto  sabe  ó  respon- 
de á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  siendo 
teniente  general  de  oste  reino  el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santi- 
Uán  ó  residiendo  en  esta  ciudad,  traían  é  trajeron  pleito  la  dicha  doña 
Esperanza  de  Rueda  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete  sobre  la  par- 
tición é  división  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice  é  de  otros 
que  tenían  en  compañía  c'omo  compañeros  el  dicho  Adelantado  y  el 
dicho  Joan  Fernández  Alderete,  pero  que  no  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Joan  Godínez  reclamase  sobre  ellos,  y  que  fué  cosa  pública  é 
notoria  é  á  este  testigo  le  paresce  que  vino  á  oídos  del  dicho  Joan  Go- 
dínez, porque  á  la  sazón  residía  en  estfi  ciudad  y  era  alcalde  en  ella;  ó 
que  -esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via vino  á  este  reino  desde  el  Perú,  mandó  á  todos  los  vecinos  que 
sacasen  nuevamente  sus  cédulas  y  las  confirmó  por  el  dicho  tiempo  como 
gobernador  que  venía  proveído  por  Su  Majestad,  y  este  testigo  sacó  su 
cédula  como  los  demás  vecinos;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
g  mta  es  que  después  de  le  haber  dado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
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de  Valdivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  le  dio  y 
encomendó  al  dicho  Joan  Godínez  el  dicho  valle  de  Chuapa,  y  que  se 
remite  á  la  cédula  que  dello  le  dio,  y  que  se  sirve  de  los  dichos  indios 
al  presente  y  que  se  sirve  del  dicho  valle  de  Chuapa,  é  que  del  dicho 
caballo  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna,  porque  no  estuvo  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  dice  la  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiendo  visto  las  dichas  firmas  que 
la  pregunta  dice  é  declara,  así  la  que  está  en  el  dicho  auto  de  posesión 

m 

como  la  del  dicho  libro  de  Cabildo,  dijo:  que  la  dicha  finna  que  está  en 
el  dicho  auto  de  posesión  donde  dice  Alonso  de  Monroj%  no  conforma 
con  las  firmas  del  libro  del  Cabildo  ni  se  parece  en  las  rúbricas  ni  le- 
tra; ó  que  esto  sabe  é  responde  á  epta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  hombre  buen  cristiano  ó  de  buena  vida  é  fama  é  por  tal  é 
tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  este  testigo  no  sabe  que  pro- 
curaba quitar  á  nadie  su  hacienda,  y  este  testigo  oyó  siempre  decir  que 
siempre  procuró  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con 
quien  era  mucha  parte,  hacer  mucho  bien  por  sus  amigos  é  por  otras 
personas,  é  le  tiene  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  de- 
clara; y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  y  lo 
firmó  de  su  nombre. — Bartolomé  Flores. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca,  escribano  público  ó  de  Cabildo. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  Santiago,  testigo  ju- 
rado en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  la 

pregunta  contenidos,  de  vista  é  trato  é  conversaííión  que  oon  ellos  tuvo 

é  con  los  vivos  tiene,  é  tiene  noticia  del  pleito  é  proceso  ó  causa  que  la 

pregunta  dice. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 

lad  de  cuarenta  ó  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 

enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen   ninguna  de  las  generales  de  la 

.y,  y  que  desea  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
dicha  pregunta  es  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  antes  é  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  hicie- 
se el  removimiento  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  é  subjetos 
quél  no  lo  habla  de  tomar  el  dicho  cacique  é  indios  sino  fuese  que  pri- 
mero contentasen  al  dicho  Joan  Godínez  y  le  diesen  otros  indios,  por- 
que el  dicho  Joan  Godínez  era  su  amigo,  y  que  por  el  dicho  tiempo  esto 
testigo  sabe  é  vio  que,  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador,  dio 
al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  é  que  á  este  testigo 
le  parece  que  por  tener  al  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  por 
subjetos  al  cacique  Quirogalgen,  que  servían  á  Juan  Fernández  Alde- 
rete é  al  dicho  Adelantado,  le  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Adelan- 
tado el  dicho  cacique  é  indios  de  Painavillo,  y  cree  este  testigo  en  re- 
compensa dello  le  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan  Godínez  los 
dichos  indios  de  Maipo,  porque  se  los  dio  todos  por  un  tiempo,  los  unos 
al  Adelantado  é  los  otros  al  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pi:pgunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vió  que  por 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice  este  testigo  habló  con  el  dicho  Joan  Go- 
dínez é  otras  personas,  y  le  habló  este  testigo  sobre  los  dichos  indios  é 
no  mostró  pesalle  del  removimiento  fecho  del  dicho  Painavillo  ni  que- 
jarse dello,  antes  mostraba  estar  contento  dello;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta  y  es  lo  que  pasa,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo,  después  de 
pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta,  le  ha  visto  ni  oído  quejar  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ni  de  el  dicho  Adelantado,  de 
que  del  dicho  removimiento  de  Painavillo  le  hubiesen  fecho  agravio  ni 
fuerza  alguna;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  é  sabe 
que  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  Adelantado  é  sus  criados  é  mayordomos  y  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  se  han  servido  é  sirven  del  dicho  cacique 
Painavillo  é  sus  subjetos  é  indios,  quieta  ó  pacíficamente  é  sin  contra- 
dición de  persona  alguna,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe 
ni  vió  ni  oyó  que  el  dicho  Joan  Godínez  haya  reclamado  de  la  tenencia, 
posesión  ni  servidumbre  de  los  dichos  indios  hasta  agora  que  ha  pues- 
to este  pleito,  viéndolo  é  sabiéndolo  el  dicho  Joan  Godinez,  como  veci- 
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no  desta  ciudad  ó  que  ha  residido  é  reside  en  ella  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  y  que  á  este  testigo  le  paresce,  por  las  razones  dichas,  que 
el  dicho  Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido, 
etcétera. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vio  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara  é  siendo  teniente  general  en  esta 
ciudad  el  dicho  licenciado  Hernando  de  San  tillan,  trajeron  pleito  sobre  lo 
en  la  pregunta  contenido  los  dichos  Joan  Fernández  é  doña  Esperanza 
de  Rueda,  en  el  cual  tiempo  era  alcalde  desta  ciudad  el  dicho  Joan  Go- 
dínez, ó  que  fué  cosa  pública  el  dicho  pleito  y  le  parece  á  este  testigo 
que  el  dicho  Joan  Godínez  no  pudo  dejar  de  sabello  é  venir  á  su  noti- 
cia, pero  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  que  sobre  ello  reclamase 
ni  pidiese  cosa  alguna;  y  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
este  testigo  lo  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  este  testigo 
lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y  vio  que  se  pre- 
gonó, y  llevó  este  testigo  su  cédula  y  le  dieron  otra,  é  lo  vio  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  y  es  ansí  la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  le  habeí  dado  el  dicho  Gobernador  al  di- 
cho Joan  Godínez  el  dicho  repartimiento  é  indios  de  Maipo,  le  dio  y 
encomendó  los  dichos  indios  del  valle  de  Chuapa  que  la  pregunta  dice 
ó  declara;  é  questo  sabe;  y  que  posee  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dicee,  te. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  quél  ha  visto  la  firma  del  dicho  au- 
to de  posesión  é  las  firmas  del  dicho  libro  de  cabildo,  é  paresce  por  la 
del  dicho  auto  de  posesión  muy  diferente  que  las  de  el  dicho  libro  de 
cabildo,  é  no  le  parece  á  este  testigo  ques  del  dicho  Alonso  de  Monroy; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Adelantado  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  con- 
ciencia é  por  hombre  que  en  perjuicio  de  nadie  no  adquiriera  hacienda 
y  que  siempre  procuraba  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  con  quien 
era  mucha  parte,  que  á  todos  hiciese  bien  y  merced  é  procuraba  estar 
con  todos  bien;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad, 

público  ó  notorio  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
Doc,  XIV  aa 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
dicha  pregunta  es  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  antes  é  al  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  hicie- 
se el  removimiento  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  é  subjetos 
quél  no  lo  había  de  tomar  el  dicho  cacique  é  indios  sino  fuese  que  pri- 
mero contentasen  al  dicho  Joan  Godínez  y  le  diesen  otros  indios,  por- 
que el  dicho  Joan  Godínez  era  su  amigo,  y  que  por  el  dicho  tiempo  este 
testigo  sabe  é  vio  que,  estando  en  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador,  dio 
al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Maipo,  é  que  á  este  testigo 
le  parece  que  por  tener  al  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  indios  por 
subjetos  al  cacique  Quirogalgen,  que  servían  á  Juan  Fernández  Alde- 
rete é  al  dicho  Adelantado,  le  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Adelan- 
tado el  dicho  cacique  é  indios  de  Painavillo,  y  cree  este  testigo  en  re- 
compensa dello  le  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan  Godínez  los 
dichos  indios  de  Maipo,  porque  se  los  dio  todos  por  un  tiempo,  los  unos 
al  Adelantado  é  los  otros  al  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pi^^gunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  por 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice  este  testigo  habló  con  el  dicho  Joan  Go- 
dínez é  otras  personas,  y  le  habló  este  testigo  sobre  los  dichos  indios  ó 
no  mostró  pesalle  del  removimiento  fecho  del  dicho  Painavillo  ni  que- 
jarse dello,  antes  mostraba  estar  contento  dello;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta  y  es  lo  que  pasa,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo,  después  de 
pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta,  le  ha  visto  ni  oído  quejar  del  'di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ni  de  el  dicho  Adelantado,  de 
que  del  dicho  removimiento  de  Painavillo  le  hubiesen  fecho  agravio  ni 
fuerza  alguna;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  paresce  é  sabe 
que  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  poco  más  ó 
menos,  qne  el  dicho  Adelantado  é  sus  criados  é  mayordomos  y  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  se  han  servido  é  sirven  del  dicho  cacique 
Painavillo  é  sus  subjetos  é  indios,  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contra- 
dición de  persona  alguna,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  no  sabe 
ni  vio  ni  oyó  que  el  di(;ho  Joan  Godínez  haya  reclamado  de  la  tenencifl, 
posesión  ni  servidumbre  de  los  dichos  indios  hasta  agora  que  ha  pues- 
to este  pleito,  viéndolo  é  sabiéndolo  el  dicho  Joan  Godinez,  como  veci- 
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no  desta  ciudad  ó  que  ha  residido  é  reside  en  ella  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  y  que  á  este  testigo  le  paresce,  por  las  razones  dichas,  que 
el  dicho  Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido, 
etcétera. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  ó  declara  é  siendo  teniente  general  en  esta 
ciudad  el  dicho  licenciado  Hernando  de  San  tillan,  trajeron  pleito  sobre  lo 
en  la  pregunta  contenido  los  dichos  Joan  Fernández  é  doüa  Esperanza 
do  Rueda,  en  el  cual  tiempo  era  alcalde  desta  ciudad  el  dicho  Joan  Go- 
dínez, ó  que  fué  cosa  pública  el  dicho  pleito  y  le  parece  á  este  testigo 
que  el  dicho  Joan  Godínez  no  pudo  dejar  de  sabello  ó  venir  á  su  noti- 
cia, pero  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  que  sobre  ello  reclamase 
ni  pidiese  cosa  alguna;  y  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
este  testigo  lo  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  este  testigo 
lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  y  vio  que  se  pre- 
gonó, y  llevó  este  testigo  su  cédula  y  le  dieron  otra,  é  lo  vio  como  la  pre- 
gunta lo  dice  é  declara,  y  es  ansí  la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  le  habeí  dado  el  dicho  Gobernador  al  di- 
cho Joan  Godínez  el  dicho  repartimiento  é  indios  de  Maipo,  le  dio  y 
encomendó  los  dichos  indios  del  valle  de  Chuapa  que  la  pregunta  dice 
ó  declara;  é  questo  sabe;  y  que  posee  los  dichos  indios  que  la  pregunta 
dicee,  te. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  quél  ha  visto  la  firma  del  dicho  au- 
to de  posesión  é  las  firmas  del  dicho  libro  de  cabildo,  é  paresce  por  la 
del  dicho  auto  de  posesión  muy  diferente  que  las  de  el  dicho  libro  de 
cabildo,  é  no  le  parece  á  este  testigo  ques  del  dicho  Alonso  de  Monroy; 
ó  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  Adelantado  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  con- 
ciencia é  por  hombre  que  en  perjuicio  de  nadie  no  adquiriera  hacienda 
y  que  siempre  procuraba  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  con  quien 
era  mucha  parte,  que  á  todos  hiciese  bien  y  merced  é  procuraba  estar 
con  todos  bien;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 
'    11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad, 

público  é  notorio  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
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mó  é  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quirogá. — Ante  mi. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Francisco  Rubio,  vecino  é  morador  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  ó  por  la 
señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
testigo  por  parte  de  la  dicha  dofia  Esperanza  de  Rueda,  é  preguntado 
por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
•  1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez  ó  conosció  á  los  dichos  go- 
bernador Valdivia  é  al  dicho  adelantado  Alderete,  é  tiene  noticia  del 
pleito  ó  causa  sobre  que  es  presentado  por  testigo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  délas  partes,  ni  le  empecen  ninguna  de  las  generales,  ó  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  es  que  el 
dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  en  el  dicho  Joan  Godínez  los  di- 
chos indios  é  cacique  que  la  pregunta  dice,  de  Maipo,  estando  este  tes- 
tigo en  estíi  ciudad,  é  también  estaba  este  testigo  en  esta  ciudad  al 
tiempo  que  el  dicho  Gobernador  así  encomendó  en  el  dicho  Adelantado 
el  dicho  cacique  é  indios  de  Painavillo;  y  que  esto  sabe  ó  responde  á  la 
pregunta,  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  veía  é  tra- 
taba en  esta  ciudad  al  dicho  Joan  Godínez  ó  nunca  este  testigo  le  vio 
descontento  ni  quejarse  del  dicho  removimiento  de  el  dicho  cacique 
Painavillo  ni  de  sus  indios  é  subjetos.  antes  mostraba  estar  contento 
con  los  indios  de  Maipo  quel  dicho  gobernador  Valdivia  le  había  dado 
y  enconmendado  por  el  dicho  tiempo,  y  nunca  este  testigo  le  oyó  decir 
habelle  fecho  fuerza  en  el  dicho  caso  el  dicho  Gobernador  ni  el  dicho 
adelantado  Alderete;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc.. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  nunca  este  testigo  ha  oído  quejarse  al  dicho  Joan  Godínez 
que  en  el  dicho  removimiento  de  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sus  in- 
dios se  le  holiiese  fecho  fuerza  ninguna,  ni  que  le  bebiesen  despojado 
de  los  dichos  indios,  y  que  este  testigo  ha  tratado  con  el  dicho  Joan  Go- 
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dínez,  é  si  en  el  dicho  tiempo  se  hobiera  quejado  ni  agraviado  dello, 
pudiera  ser  queste  testigo  lo  supiera  y  entendiera;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
podrá  haber  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara  que  el  dicho 
Adelantado  é  su  mujer  é  mayordomos  se  han  servido  del  dicho  cacique 
Paynavillo  ó  sus  indios  ó  subjetos,  quieta  é  pacíficamente  é  sin  contra- 
dición alguna,  porque  este  testigo  podrá  haber  quince  afíos,  poco  más 
ó  menos,  que  fué  cuando  el  dicho  Adelantado  fué  á  las  provincias  de  el 
Perú  con  el  gobernador  Valdivia,  tuvo  á  cargo  los  dichos  indios  é  ha- 
cienda de  el  dicho  Adelantado,  y  en  el  dicho  tiempo,  antes  ni  después, 
nunca  entendió  ni  oyó  que  el  dicho  Joan  Godínez  reclamase  de  la  te- 
nencia é  posesión  y  servidumbre  que  el  dicho  Adelantado  tenía  de  los 
dichos  indios,  hasta  agora  que  ha  puesto  este  dicho  pleito,  y  que  el  di- 
cho Juan  Godínez  vivía  é  vive  en  esta  ciudad  é  veía  é  sabía  quel  dicho 
Adelantado  é  su  mujer  é  los  demás  dichos  mayordomos  se  servían  de 
los  dichos  indios,  y  que  á  este  testigo  le  parece,  por  las  razones  dichas, 
que  el  dicho  Joan  Godínez  no  podía  ignorar  lo  que  la  pregunta  dice  é 
declara. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  siendo 
en  esta  ciudad  el  dicho  Licenciado  Santillán  teniente  general,  entre  la 
dicha  doña  Esperanza  de  Rueda  y  el  dicho  Joan  Fernández  hubo  plei- 
to é  diferencias  sobre  el  partir  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice 
é  de  los  demás  que  tenían  en  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  por- 
que los  tenían  de  compañía,  el  cual  pleito  pasó  en  esta  ciudad,  en  la 
cual  sazón  era  alcalde  desta  ciudad  el  dicho  Joan  Godínez,  y  este  testi- 
go, por  mandado  del  dicho  Licenciado  Santillán,  fué  á  partir  é  dividir 
los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito  á  donde  son  naturales,  é  los 
partió  é  dividió  como  le  fué  mandado,  é  cupo  el  dicho  cacique  Payna- 
villo é  sus  subjetos  é  indios  al  dicho  Adelantado,  en  el  cual  tiempo,  ó 
antes  é  después,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Joan  Godínez  estaba  é  re- 
sidía en  esta  ciudad,  é  nunca,  en  el  dicho  tiempo  ni  antes,  reclamó  so- 
bre los  dichos  indios,  que  este  testigo  sepa,  el  dicho  Joan  Godínez,  ni 
tal  este  testigo  ha  entendido  hasta  agora,  ni  nunca  este  testigo  oyó  de- 
cir al  dicho  Joan  Godínez  que  tuviese  á  los  dichos  indios  ningún  dere- 
cho; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
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corao  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al 
tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  que  fué  cuando  se  dieron  las  cédulas,  ó 
las  dio  de  nuevo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  así  fué 
público  é  notorio  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  este  testigo  sacó  cédula 
por  el  dicho  tiempo  de  ciertos  anaconas  que  él  tenía,  atento  al  pregón, 
y  que  este  testigo  se  quiere  acordar  que  al  tiempo  que  se  pregonó  no 
estaba  en  este  pueblo,  á  lo  que  se  acuerda;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  después  de  le  haber  dado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  del  valle  do  Chua- 
pa,  oyó  se  decía  por  cosa  pública  que  el  dicho  Adelantado  había  fecho 
dar  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  de  Chuapa  por  ser  amigo 
del  dicho  Joan  Godínez,  lo  cual  oyó  este  testigo  al  dicho  Joan  Godínez, 
é  decir  que  tenía  mucho  que  agradecer  al  dicho  adelantado  don  Jeróni- 
mo de  Alderete,  porque  le  h^bía  fecho  dar  los  dichos  indios  del  valle  de 
Chuapa;  y  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tuvo  al 
dicho  Adelantado  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, é  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara;  y  que  esto 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  dijo 
que  no  sabía  escrebir. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica^  escribano  pú- 
l)]ico,  etc. 

El  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre,  en  nombre  do  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda, 
é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogator¡o,dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  dichos 
dona  Esperanza  de  Rueda  ó  Juan  Godínez,  de  vista  é  trato  é  conver- 
sación que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  conoció  al  dicho  Gobernador  ó 
al  dicho  adehmtado  don  Jerónimo  de  Alderete,  difunto,  é  que  tiene  no- 
ticia deste  pleito  c  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
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enemigo  de  ninguna  de  las  partos,  ni  le  empecen  las  generales,  é  que 
dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Joan  Godínez  los 
indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice  ó  declara,  pero  que  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  ha  mucho  tiempo 
que  pasó;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Adelantado  y  el  dicho  Joan  Godínez 
eran  amigos  y  se  trataban  como  tales;  y  que  esto  sabe,  y  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  tiene  memoria 
que  en  tiempos  pasados  el  dicho  Juan  Godínez  se  quejase  ni  reclamase 
de  lo  en  la  pregunta  contenido,  si  no  ha  sido  de  pocos  días  á  esta  parte 
que  le  ha  oído  quejar  dello  ó  decir  á  este  testigo  que  quería  pedir  estos 
indios,  porque  eran  suyos;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  ha  visto  que 
podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el 
dicho  Adelantado  é  sus  criados  6  la  dicha  doña  Esperanza  se  han  ser- 
vido de  los  dichos  indios  ó  cacique  Painavillo  que  la  pregunta  dice, 
quieta  é  pacíficamente  é  sin  contradición  de  persona  alguna  que  este 
testigo  haya  visto,  ni  ha  sabido  este  testigo  que  el  dicho  Joan  Godínez 
haya  reclamado,  no  embargante  que  ha  vivido  é  vive  é  reside  en  esta 
ciudad,  como  vecino  della;  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  el  dicho 
Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido,  por  las 
razones  dichas;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  de  los  nombres  de  los  cuales 
este  testigo  no  se  acuerda,  porque  este  testigo  al  presente  no  estaba  en 
esta  ciudad  de  Santiago,  que  era  teniente  é  capitán  de  la  ciudad  de  Val- 
divia; y  que  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
porque  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  se  pregonó  lo  en 
la  pregunta  contenido  é  dio  su  cédula  y  se  la  hicieron  de  nuevo  por  el 
dicho  Gobernador;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
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pregunta  es  que,  á  lo  quo  se  quiere  acordar  este  testigo,  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indio» 
de  Chuapa,  después  que  la  pregunta  dice;  y  que  esto  responde,  y  se  re- 
mite á  la  cédula  que  la  pregunta  dice  ó  declara;  y  que  esto  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo,  habiendo  visto  las  dichas  firmas 
que  están  en  el  dicho  libro  del  Cabildo  ó  la  que  está  en  el  dicho  auto 
de  posesión,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  que  difiere  la  que  está  en 
el  dicho  auto  de  posesión  de  las  que  están  en  el  dicho  libro  del  Cabil- 
do, é  no  paresce  á  las  firmas  del  dicho  libro  en  la  letra  ni  en  la  rúbri- 
ca; y  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  por 
tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que  no  era  hom- 
bre que  procuraba  haber  lo  ajeno,  ni  que  le  quitase  á  ninguno  su  ha- 
cienda en  ninguna  manera;  y  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  ponía,  ó 
puso,  á  muchos  hombres  bien  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  lo  cual  era  parte  y  hacía  bien  á  todos;  ó  que  esto  respon- 
de  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo 
firmó  de  su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — Ante  mí. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  sefíal  de  la 
cruz,  según  quo  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre  é  preguntado  por  el  tenor  de  el  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosceá  los  dichos 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Juan  Godínez  é  conosció  este  testigo  al  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  adelantado  don  Jerónimo 
de  Alderete,  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  é  con  los 
vivos  tiene,  é  tiene  noticia  del  pleito  desta  causa,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  preguntas  generales 
de  lu  ley,  é  que  desea  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  tuviere. 


I 

'  •     I 

'-i 

! 


:[ 


VALDIVIA  T  8178    COMPASeBOS  343 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  al  dicho  Joan  Godínez  los  in- 
dios de  Maipo  que  la  pregunta  dice,  é  por  el  dicho  tiempo  el  dicho  Go- 
bernador hizo  removimiento  de  los  indios  de  los  vecinos  desta  ciudad; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  no  vio  ni  oyó  al  dicho  Joan  Godlnez  que  de  el  dicho 
removimiento  de  el  dicho  cacique  Painavillo  se  quejase,  mas  de  que  es- 
te testigo  no  sabe  lo  que  el  dicho  Joan  Godínez  tenía  en  su  pecho,  ó 
queste  testigo  sabe  quel  dicho  Joan  Godínez  loaba  al  dicho  Adelantado, 
lo  cual  hacía  así  él  como  otros  muchos  vecinos  desta  ciudad  que  tenían 
por  amigo  al  dicho  Adelantado  y  le  querían  bien;  é  que  esto  responde 
de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  podrá  ha- 
ber el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho 
Adelantado  é  sus  criados  é  mayordomos  y  la  dicha  dofía  Esperunza  se 
han  servido  del  dicho  cacique  Painavillo  y  sus  subjetos  é  indios,  quieta 
é  pacíficamente  ó  sin  contradición  de  persona  alguna,  é  que  en  el  dicho 
tiempo  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  que  el  dicho  Joan  Godínez  haya 
reclamado  ante  la  justicia  la  tenencia,  posesión  y  servidumbre  que  de 
los  dichos  indios  el  dicho  Adelantado  ha  tenido,  y  que  el  dicho  Joan 
Godínez  veía  é  sabía  que  los  dichos  indios  servían  al  dicho  Adelantado 
é^á  sus  mayordomos,  por  ser,  como  es,  vecino  de  esta  ciudad  é  vivir  en 
^  ella  el  dicho  Joan  Godínez,  ó  que   á  este  testigo  le  parece  que  el  dicho 

i  Joan  Godínez  no  podría  ignorar  lo  en  la  pregunta  contenido;  é  questo 

^  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vio  que,  siendo 
en  esta  ciudad  teniente  general  deste  reino  el  dicho  licendado  Hernan- 
do de  Santillán,  se  trató  pleito  en  esta  ciudad  entre  la  dicha  doña  Es- 
peranza de  Rueda  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  sobre  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  tenían  de  compañía  eí  dicho  Adelantado  y 
el  dicho  Joan  Fernández  los  indios  que  tenían  en  esta  ciudad  en  los 
promocaes,  é  vio  ser  como  la  pregimta  lo  dice,  en  el  cual  tiempo  el  di- 
cho Joan  Godínez  era  alcalde  en  esta  ciudad,  é  por  ser  el  pleito  tan  no- 
torio, no  pudo  dejar  de  sabello  y  entendello,  en  el  cual  tiempo  este  tes- 
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tigo  no  sabe  haber  reclamado  el  dicho  Joan  Godínez  ante  la  justicia 
sobre  ello;  é  questo  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  oyó  pregonar  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, é  llevó  su  cédula  al  dicho  Gobernador  y  le  hicieron  y  dieron  otra 
cédula  de  nuevo;  é  questo  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  in- 
dios que  la  pregunta  dice  é  declara,  del  valle  de  Chuapa,  é  que  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice  é  declara,  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la.«  dichas 
firmas,  ansí  la  del  dicho  auto  de  posesión  como  la  del  dicho  Hbro  de 
Cabildo  desta  ciudad,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  las  firmas  que 
están  en  el  dicho  libro  de  Cabildo,  donde  dicen  Alonso  de  Monroy,  son 
de  mejor  letra  que  no  la  del  dicho  auto  de  posesión,  y  difieren  á  lo  que 
parece;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó  tiene  al 
dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Aldcrete  por  tal  é  tan  bueno  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara  é  por  hombre  que,  con  perjuicio  de  terce- 
ro, no  pt'ocurara  de  tener  indios  ni  hacienda  agena,  é  que  este  testigo 
sabe  que  era  el  dicho  Adelantado  uno  de  los  qué  bien  quería  el  dicho 
Gobernador  en  este  reino,  é  hacía  por  todos  lo  que  podía  é  los  confede- 
raba con  el  Gobernador,  siendo  tal  ó  tan  bueno  como  dicho  tiene,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  ó 
lo  que  pasa  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Gonzalo  de  los  Eios. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano 
público  de  cabildo. 

El  dicho  Joan  de  Cuevas,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Izaguirre  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  á  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  al  dicho  Joan  Godínez,  é  conosció  á  los 
dichos  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  adelantado  don  Jerónimo  de 
Alderete,  y  tiene  noticia  deste  pleito. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  é  que  desea  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  después  de  haber  encomendado  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete  el  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  subjetos,  dio  y  encomendó  al  di- 
cho Joan  Godínez  los  indios  de  Maipo  que  la  pregunta  dice,  á  lo  que 
se  quiere  acordar;  y  que  esto  responde  de  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  di  jo:  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice 
é  declara,  este  testigo  vio  ó  vesitó  al  dict\o  Joan  Godínez  é  trató  con  él, 
pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  habelle  visto  quejoso  del  dicho  re- 
movimiento de  el  dicho  cacique  Painavillo,  ni  que  dello  tratase,  ó  que 
trataba  ó  decía  que  el  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  era 
buen  caballero  ó  que  era  su  amigo;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
quel  dicho  Joan  Godínez  se  haya  quejado  ni  quejase  que  por  el  dicho 
gobernador  Valdivia  ni  por  el  dicho  Adelantado  se  le  hobiese  fecho  fuer- 
za ni  agravio  en  el  dicho  removimiento  de  el  dicho  cacique  Painavillo 
é  sus  subjetos,  ni  tratase  de  que  en  el  caso  se  le  hobiese  fecho  despojo 
ni  fuerza,  y  que  si  en  ello  el  dicho  Joan  Godínez  hobiera  reclamado  ó 
tratado,  lo  supiera  ó  oyera  este  testigo,  porque  los  pidiera  el  dicho 
Joan  Godínez  y  fuera  cosa  pública;  y  questo  sabe  é  responde  á  la  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  podrá  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  poco  más  ó  menos,  que  la  dicha  dofia  Esperan- 
za de  Rueda  y  el  dicho  Adelantado  é  sus  mayordomos  se  han  servido 
é  sirven  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  quieta  é  pacífica- 
mente é  sin  contradición  de  persona  alguna,  en  el  cual  tiempo  este  tes- 
tigo no  sabe,  [ha]  visto  ni  oído  que  el  dicho  Juan  Godínez  haya  reclamado 
de  la  tenencia,  posesión  y  servidumbre  de  los  dichos  indios,  é  quel  di- 
cho Joan  Godínez  no  puede  dejar  de  lo  haber  visto  é  sabido  lo  en  la 
pregunta  contenido,  por  ser,  como  es,  vecino  desta  ciudad  é  haber  re- 
sidido en  ella  de  el  dicho  tiempo  á  esta  parto,  é  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  el  dicho  Joan  Godínez  no  puede  ignorar  lo  en  la  pregunta 
contenido;  é  que  esto  sabe  é  responde,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  el  tiem- 
po que  la  pregunüi  dice  é  declara,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de 
Santiago^  é  siendo  en  ella  teniente  general  el  licenciado  Hernando  de 
Santillán,  vio  este  testigo  que  entre  la  dicha  dofia  E8i>eranza  de  Rueda 
y  el  dicho  Juan  Fernández  había  pleito  sobre  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido é  declarado,  en  el  cual  tiempo  era  alcalde  en  esta  ciudad  el  dicho 
Joan  Godfnez  é  residía  en  ella,  los  cuales  indios  tenían  de  compañía  el 
dicho  Adelantado  y  el  dicho  Joan  Fernández  Alderete,  é  que  no  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  Joan  Godínez  pidiese  sobre  ello  ni  reclamase 
cosa  ninguna,  ó  que  á  este  testigo  le  parece  que,  pues,  fué  público  ó 
notorio  el  dicho  pleito,  no  pudo  dejar  de  lo  saber  é  venir  á  noticia  de 
el  dicho  Joan  Godínez;  y  que  esto  sabe  ó  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pregonar  y  ser  é 
pasar  como  la  pregimta  lo  dice,  y  este  testigo  llevó  su  cédula  al  dicho 
Gobernador  y  se  le  dio  ó  hizo  de  nuevo,  y  lo  mismo  hicieron  los  demás 
vecinos  dcsta  ciudad;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

8.— A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  después  de  haber  dado  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Joan  Godínez 
los  dichos  indios  de  Maipo,  le  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  que 
la  pregunta  dice,  de  Chuapa;  ó  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregun- 
ta; y  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  habiendo  visto  las  dichas  íirinas 
del  dicho  Alonso  de  Monroy  que  están  en  el  libro  del  cabildo  desta  ciu- 
dad, é  habiendo  visto  la  dicha  firma  que  dice  Alonso  de  Monroy  que 
está  en  el  dicho  auto  de  posesión,  dijo  que  á  este  testigo  le  pai'ece  ser 
diferente  de  las  de  el  dicho  libro,  así  en  letra  como  en  rúbrica;  ó  que 
esto  responde  é  dice;  y  esto  sabe  y  lo  demás  no  de  la  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  tuvo  al  dicho  Ade- 
lantado por  hombre  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, é  por  tal  é  tan  bueno  como  la  pregunta  dice  é  declara,  y  que  le 
tuvo  por  hombre  que  no  pretendía  indios  ni  hacienda  con  perjuicio  de 
ninguna  persona,  y  le  tuvo  por  hombre  que  privaba  con  el  dicho  Go- 
bernador y  era  parte  con  él,  y  siempre  hacía  bien  é  conformaba  con  e. 
dicho  Gobernador  á  los  que  estriban  diferentes  con  él;  ó  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  t 
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público  é  notorio,  para  ol  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó é  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  de  Cuevas. — Ante  mi. — 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  once  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres,  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  é  su  dicho  é  declaración  de  el  dicho  Joan  Godínez,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  la  dicha  doña  Esperanza, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  confiesa,  y  éste  que  declara 
es  el  dicho  Joan  Godínez,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  pasó  es  que  al  tiempo 
que  la  pusición  dice,  este  confesante  estaba  en  la  cama  é  había  trece 
meses  qjie  no  se  levantaba,  de  ciertas  heridas  que  en  la  guerra  le  die- 
ron los  naturales,  é  por  esto  no  supo  de  la  pusición,  mas  de  que  por  el 
tiempo  en  la  pregunta  contenido  le  dio  y  encomendó  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  un  principal  en  el  río  de  Maipo,  que  tendría  • 
en  aquel  tiempo  hasta  cuarenta  indios  ó  cincuenta;  y  que  este  testigo 
confiesa,  ó  lo  demás  no  lo  sabe,  é  lo  niega,  etc. 

3, — A  la  tercera  pusición,  dijo:  que  confiesa  que  este  confesante  tenía 
por  amigo  al  dicho  Adelantado,  pero  que  lo  que  la  pusición  dice  en  lo 
demás,  niega,  porque  este  confesante  ha  servido  muclio  á  Su  Majestad, 
é  sus  servicios  merescen  que  se  le  haga  merced  como  á  los  demás  veci- 
nos de  esta  ciudad,  sin  tercerías;  y  que  esto  confiesa,  é  lo  demás  niega, 
etcétera. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  niega,  porque  antes  este  con- 
fesante se  ha  quejado  y  queja  del  dicho  despojo,  é  siempre  ha  preten- 
dido pedir  su  justicia  sobre  ello,  cuando  hobiere  coyuntura  ó  tiempo,  ó 
así  los  pidió  este  declarante  los  dichos  indios  á  don  García  de  Mendoza 
siendo  gobernador,  é  le  mostró  la  cédula,  é  dijo  que  le  mandaría  hacer 
justicia,  é  que  los  pidió  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  como 
no  se  le  hizo  justicia,  no  los  pidió  más,  de  que  el  dicho  gobernador  Vi- 
llagrán le  envió  á  decir  con  el  señor  Obispo  que  le  haría  volver  al  di- 
cho cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos;  y  que  esto  responde,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  niega  este  confesante  haber  visto 
tomar  posesión  de  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sus  subjetos  al  dicho 
Adelantado,  ni  tener  cédula  dellos,  porque  no  lo  ha  visto;  y  que  este 
confesante  contradijera  la  dicha  posesión  si  la  viera  tomar;  é  que  si  el 
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dicho  Adelantado  y  la  dicha  dofia  Esperanza  se  han  servido  de  los  di- 
chos indios,  es  contra  su  voluntad  de  este  confesante,  y  porque  hasta 
agora  no  ha  pensado  alcanzar  su  justicia;  é  que  no  se  acuerda  el  tiempo 
que  ha  que  le  despojaron  é  quitaron  los  dichos  indios;  y  que  confiesa 
haber  tenido  casa  en  esta  ciudad  poblada,  pero  que  andaba  muchas 
temporadas  fuera  de  cí^ta  ciudad,  sirviendo  en  la  guerra  á  Su  Majestad; 
é  que  esto  confiesa  é  lo  demás  niega,  etc. 

6. — A  la  sexta  pusición,  dijo:  que  confiesa  que  por  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  los  dichos  Joan  Fernández  Alderete  y  la  dicha 
doña  Esperanza  traían  pleito  sobre  lo  en  la  pusición  contenido,  en  el 
cual  tiempo  este  confesante  era  alcalde  en  esta  ciudad  y  esperaba  que 
bajase  á  esta  ciudad  el  gobernador  Don  García  para  que  le  diese  los 
dichos  indios,  por  se  lo  haber  prometido,  é  por  ^sta  razón  é  porque  la 
dicha  doña  Esperanza  estaba  favorcscida  al  presente  y  siempre,  no  pi- 
dió los  dichos  indios  este  confesante,  porque  creyó- no  alcanzar  justicia; 
é  que  esto  confiesa  é  lo  demás  niega,  etc. 

7. — A  la  setena  pusición,  dijo:  que  la  niega,  é  que  no  se  acuerda  de 
tal  mandado  ni  pregón,  «antes  entendieron  que  estaba  dado  por  bueno 
lo  que  había  fecho,  pues  no  le  revocaron  el  poder  que  tenía,  antes  le 
hicieron  más  merced,  y  que  se  dieron  de  nuevo  cédulas  á  los  vecinos, 
pero  que  se  entendió  é  trató  entre  los  vecinos  que  fué  por  contempla- 
cióu  de  Joan  de  Cárdenas,  secretario,  porque  venía  gastado  del  Perú  é 
por  dalle  ganancias;  y  que  esto  responde,  etc. 

8. — A  las  ocho  pusiciones,  dijo:  que  confiesa  que  el  dicho  Goberna- 
dor le  dio  los  indios  de  Maipo  que  tiene  declarado,  é  los  de  Chuapa  le 
dio  después  de  pasados  cinco  años,  atento  á  sus  servicios;  é  que  lo  de- 
más niega,  etc. 

9. — A  las  nueve  pusiciones,  dijo:  que  este  confesante  tomó  la  dicha 
posesión  ante  el  dicho  Luis  de  Cartagena  é  de  mano  de  el  dicho  Alonso 
de  Monroy,  é  que  en  lo  demás  se  remite  al  escribano  que  da  dello  tes- 
timonio, é  que  al  tiempo  que  le  dio  la  dicha  posesión  estaba  ansí  enfer- 
mo en  la  cama  el  dicho  Alonso  de  Monroy,  é  que  pudo  diferenciar  la 
letra  como  hombre  enfermo,  etc. 

10. — A  las  diez  pusiciones,  dijo:  que  confiesa  este  confesante  ser  el 
dicho  Adelantado  buen  cristiano  é  temeroso  de  Dios,  é  que  tenía  lt)s 
indios  de  este  confesante,  }'  que  cerca  del  dicho  gobernador  Valdivia  él 
hacía  amigos  é  rogaba  por  todos  los  que  él  podía,  con  el  cual  era  mucha 
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parte  y  era  su  privado;  y  que  esto  confiesa,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 
11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  niega  lo  contenido  é  confiesa 
lo  que  tiene  confesado,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tie- 
ne, y  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Joan  Go- 
dínez, — El  Licenciado  Joan  de  Henera. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo,  etc. 

El  dicho  capitán  Joan  Gómez,  vecino  ó  regidor  desta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  dofia  Esperanza  de  Rueda, 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Rueda  de  ocho  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  conos- 
ció  al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  marido,  que  es  público 
;  é  notorio  lo  fué  tal,  é  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán 

y  general  que  fué  destas  provincias,  difunto,  de  veinte  ó  cinco  años  á 

:!  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  asimismo  al  dicho  Joan  Godínez  de 

L  Teinte  y  cuatro  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de 

f  el  dicho  pleito  ó  causa  sobre  el  dicho  despojo  que  trata  con  la  dicha 

[  dofia  Esperanza  de  Rueda,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cua- 
renta ó  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  porque 
deje  de  decir  la  verdad,  é  que  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunbi,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  Joan  Godínez  tenía  el  dicho  Painavillo  é 
sus  sub jetos,  vido  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  los  dio  al  dicho 
Adelantado  é  que  sobre  ello  no  vido  que  se  tratase  ningún  pleito  sobre 
ello,  mas  de  vérselos  poseer  después  al  dicho  Adelantado;  y  que  en  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido  de  lo  que  dijo  al  dicho  Gobernador  el 
dicho  Adelantado  é  lo  que  le  respondió,  este  testigo  no  vido,  mas  de 
que  le  paresce  que  así  se  dijo  é  trató  haber  pasado  las  dichas  palabras, 
y  que  dentro  de  poco  tiempo  que  esto  pasó,  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indios  de  Maipo  que 
ha  tenido  é  al  presente  tiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  al  presente  no  oyó  quejarse  al  dicho  Joan  Godínez  de 
le  haber  quitado  los  dichos  indios  de  Painavillo,  ni  sabe  más  de  lo  en 
ella  contenido,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  vido  al  pre- 
sente que  pasó  lo  contenido  en  esta  pregunta,  no  después  de  haber  en- 
comendado el  dicho  Painavillo  al  dicho  Adelantado,  al  dicho  Joan  Go- 
dínez  quejarse  de  el  dicho  Gobernador  habérsele  fecho  fuerza  por  el  dicho 
Gobernador  ni  por  el  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  en  el  re- 
movifniento  de  los  dichos  indios  Painavillo  é  sus  subjetos,  si  no  fué 
habrá  algunos  días,  que  hablando  el  dicho  Joan  Godínez  sobre  el  dicho 
Painavillo,  algunas  veces  1er  dijo  lo  que  en  su  dicho  tiene  dicho  por 
parte  del  dicho  Joan  Godínez,  que  es  que  era  suyo  é  que  lo  había  de 
pedir,  porque  se  lo  quitaron,  al  cual  dicho  se  remite  é  quiere  que  éste 
y  el  que  tiene  dicho  sea  todo  uno,  no  contradiciéndose  el  uno  al  otro;  ó 
questo  dice  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  á  lo  que  este  testigo  ha  visto  é  le  pa- 
resce  habrá  los  dichos  diez  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  di- 
cho Adelantado  y  la  dicha  doña  Esperanza,  el  tiempo  que  vino  á  esta 
tierra,  que  habrá  lo  que  ha  que  este  testigo  la  conosce,  se  sirven  ó  han 
servido  del  dicho  cacique  Painavillo  é  sus  herederos,  quieta  é  pacífica- 
mente, sino  fué  el  pleito  que  dicen  que  tuvo  con  Juan  Fernández  Al- 
derete, y  que  en  todo  este  tiempo  el  dicho  Joan  Godínez  no  ha  visto 
este  testigo  que  haj^a  contradicho  ni  reclamado  de  la  dicha  tenencia  é 
posesión  y  servidumbre,  viendo  é  sabiendo  cómo  el  dicho  Adelantado 
é  la  dicha  dofia  Esperanza,  su  mujer,  se  servían  é  han  servido  y  se  sir- 
ven de  los  dichos  indios  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  el  dicho 
Joan  Godínez  es  vecino  é  reside  ó  ha  residido  de  el  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  sino  es  lo  que  en  el  dicho  que  dijo  por  parte  del  dicho  Joan  Go- 
dínez ó  lo  que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere, 
é  que  este  testigo  tiene  entendido  el  dicho  Joan  Godínez,  por  lo  que 
dicho  tiene,  no  podía  ignorar  ni  dejar  de  ver  cómo  poseían  los  dichos 
Adelantado  ó  su  mujer  el  dicho  Painavillo  é  sus  subjetos,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  ausente  de  esta  ciudad,  por  donde 
no  vido  el  dicho  pleito  que  la  dicha  doña  Esperanza  é  Joan  Fernández 
Alderete  trujeron,  mas  de  ser  público  é  notorio  é  por  tal  lo  oyó  decir  á 
muchas  personas,  é  todo  lo  demás  en  ella  contenido  ser  é  pasar  así  ce 
mo  en  ella  se  contiene,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  de  darse  el  dicho  pregón  por  mandado  del  di 
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cho  Gobernador,  para  que  todos  los  que  se  les  habían  removido  los  in- 
dios, en  la  reformación  que  hizo,  fuesen  arriba,  pues  había  muchos 
indios  é  les  daría  de  comer,  mas  que  por  haber  tanto  tiempo  no  se 
acuerda  de  el  dicho  pregón  haberlo  oído,  mas  de  que  muchas  veces  vi- 
do  é  oyó  al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  decirlo  á  to- 
dos los  más  ó  á  cada  uno  en  particular  se  fuesen  con  el  dicho  Goberna- 
dor á  la  tierra  de  arriba,  é  que  les  daría  muy  bien  de  comer;  y  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  vido  este  testigo  que  después 
de  pasado  lo  en  ella  contenido,  después  de  cierto  tiempo  ó  años,  vido 
que  el  dicho  Joan  Godínez  trujo,  demás  de  los  indios  de  Maipo,  los  in- 
dios de  Chuapa  que  se  los  encomendó  el  dicho  Gobernador,  los  cuales 
tenía  en  su  cabeza,  los  cuales  ha  tenido  é  poseído,  tiene  y  posee  el  di- 
cho Joan  Godínez;  ó  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  no 
lo  sabe. 

9.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece,  visto  é 
cotejado  la  firma  que  el  dicho  Alonso  de  Monroy  tiene  firmada  en  el  li- 
bro de  Cabildo  é  otras  que  le  ha  visto  firmar  con  la  firma  de  la  posesión 
que  dice  Alonso  de  Monroy  es  muy  diferente  de  la  firma  ó  letra  del  di- 
cho Alonso  de  Monroy,  é  no  parece  la  dicha  firma  del  dicho  auto  de 
posesión  ser  del  dicho  Alonso  de  Monroy;  y  esto 'dice  desta  pregunta, 
etcétera. 

10.  —A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  ade- 
lantado don  Jerónimo  de  Alderete  por  buen  cristiano,  temeros/)  de  Dios, 
é  que  á  nadie  quitaba  su  hacienda  ni  procuraba  adquirir  hacienda  con 
pérdida  agena,  é  asimismo  por  ser  privado  é  muy  querido  del  dicho 
Gobernador  y  ser  con  él  mucha  parte,  procuraba  de  hacer,  con  su  pri- 
vanza, bien  á  todos  los  que  se  le  encomendaban,  y  él,  de  su  propia  vir- 
tud, lo  hacía,  por  lo  cual  era  querido  é  amado  de  muchos  conquistado- 
res, y  que  como  hombre  que  esto  testigo  le  conosció  é  trató,  lo  tenía  por 
uno  de  los  buenos  que  han  pasado  á  las  Indias,  así  en  su  vivir  é  condi- 
ciones é  cristiandad,  como  concurrir  en  él  las  calidades  que  se  requie- 
ren en  un  caballero  y  señor,  amigo  de  no  enojar  á  nadie,  antes  de  agra- 
lar  á  todos,  é  de  gran  bondad,  por  donde  no  sólo  no  tenía  nadie  razón 
le  estar  con  él  en  desgracia,  antes  en  s^  querido  é  amado,  como  lo  era 
vi  dicho  Adelantado,  etc. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  ó  lo  que  pasa  para  el  juramento  que  hizo,  en  el  cual  di- 
cho se  retifica  é  afirma,  es  la  verdad,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan 
Gómez. — .Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  general  Joan  Jufré,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  parte  de  la  dicha  doña  Esjperanza  de  Rueda,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente, 
etcétera. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosc©  á  la  dicha  doña  Espe- 
ranza de  Rueda  ó  que  conoscióal  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete, 
su  marido,  ó  que  asimismo  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  difunto,  que  Dios  ponga  en  gloria,  é  que  asimismo  conosce 
al  dicho  Joan  Godínez,  y  que  tiene  noticia  del  pleito  que  se  trata  sobre 
ciertos  indios  que  pide  el  dicho  Joan  Godínez;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ó  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tu- 
viere justicia. 

2.— -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  deste  negocio  es 
que  este  testigo  no  se  halló  presente  en  el  punto  que  se  trató  de  dar  los 
dichos  indios  de  Painavillo  al  dicho  Adelantado,  que  sea  en  gloria, 
mas  que  luego  allí  lo  comunicó  el  dicho  Adelantado  con  este  testigo, 
é  otro  día  siguiente,  ó  aquél,  que  no  se  acuerda,  estando  este  testigo 
delante,  tratando  de  los  dichos  indios  ante  el  dicho  Gobernador,  le  dijo 
el  dicho  Adelantado:  «ya  yo  tengo  suplicado  á  V.  S.  que  contente  á 
Joan  Godínez,  porque  le  tengo  por  amigo»,  y  el  dicho  Gobernador  lo 
respondió  que  le  dejase  el  cargo,  que  se  haría,  y  después  vio  este  testi- 
go que  dieron  al  dicho  Joan  Godínez  los  dichos  indios  que  al  presente 
tiene,  é  á  lo  que  este  testigo  entiende  y  le  paresce,  se  los  daría  en  re- 
compensa del  dicho  Painavillo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  que 
así  se  entendió  por  todos  y  se  tuvo  por  público  é  notorio  que  se  los 
daba  en  recompensa  del  dicho  Painavillo;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Joan 
Godínez  se  mostraba  ó  publicaba  ser  gran  amigo  de  el  dicho  Adelanta- 
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do  y  el  dicho  Adelantado  suyo,  porque  así  se  lo  dijo  á  este  testigo  so- 
lemnemente, á  Dios,  que  si  no  fuese  que  el  dicho  Gobernador  le  había 
recompensado  tan  bien  como  lo  hizo  con  el  dicho  Joan .  Godínez,  que 
no  tomaría  los  dichos  indios,  y  este  testigo  le  tenía  por  tan  buen  cris- 
tiano que  si  no  fuera  deste  arte,  que  no  los  tomara;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta;  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  nunca  le  ha  visto  quejar  ni  ha  oído  decir  que  tal  se  quejase  el 
dicho  Joan  Godínez,  pública  ni  secretamente,  y  que  le  paresce  á  este 
testigo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hiciese  fuerza 
ninguna  al  dicho  Joan  Godínez,  porque  le  paresce  á  este  testigo  que 
era  más  é  mejor  lo  que  le  dio  que  no  lo  que  le  quitó,  é  si  fuerza  ó  agra- 
vio le  hiciera  el  dicho  Gobernador,  hubiera  reclamado,  como  otros  lo 
han  fecho,  é  así  no  ha  visto  reclamar  sobre  ellos  hasta  el  día  de  hoy;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  remite  á  la  fecha 
de  las  cédulas,  por  donde  parescerá,  é  que  á  lo  demás  de  la  pregunta, 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  demás  preguntas,  y  queste  testigo  le 
ve  ser  vecino  desta  ciudad,  ó  así  es  público  ó  notorio;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

'6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  dichos 
indios  se  partieron  entre  la  dicha  doña  Esperanza  é  Joan  Fernández  de 
Alderete,  y  sobre  ello  trujeron  pleito,  y  que  es  verdad  que  á  la  sazón 
que  lo  traían,  era  alcalde  el  dicho  Joan  Godínez  é  nunca  reclamó  sobre 
los  dichos  indios,  y  este  testigo  lo  ha  oído  decir;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo  que  ve- 
nido que  vino  el  dicho  Gobernador  con  poderes  del  Presidente  Gasea  é 
de  Su  Majestad  en  su  nombre,  so  dio  públicamente  el  pregón  que  la 
pregunta  dice,  é  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda,  decía  el  dicho  pregón 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  así  llevaron  todos,  ó  los  más,  sus  cédulas  é 
depósitos  que  tenían  para  que  de  nuevo  se  las  diesen,  y  se  las  dio  á  to- 
dos, porque  las  que  había  dado  de  antes,  al  parescer  de  este  testigo,  no 
valían  nada,  pues  no  tenía  poder  de  quien  se  lo  pudiese  dar;  y  esto  res- 
ponde de  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  dio 
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al  dicho  Joan  Godinez,  eu  dos  veces,  los  indios  que  al  presente  tiene^  lo 
cual  fué  todo  por  solicitud  del  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tenía  al  dicho  Ade- 
lantado por  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  ó  que  le  parece  á 
este  testigo  que  no  tuviera  indios  de  nadie  ni  otra  cosa  alguna  que  le 
paresciera  ser  con  mala  conciencia,  é  que  es  verdad  que  siempre  procu- 
raba con  el  dicho  gobernador  V^aldivia  que  á  todos  hiciese  bien  ó  mer- 
ced, á  lo  que  este  testigo  alcanza  é  vio;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  é  declara- 
do es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Jufré, — Ante  mí. — Nictdás  de  Gárnica, 
escribano  púbUco. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda,  é  preguntado  por  el  tenor  de  el  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosce  este  testigo  á  los  dichos 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Joan  Godínez  de  vista  é  trato  é  conversa- 
ción que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  conosció  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  ó  al  dicho  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  di- 
funtos, ó  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  é  má9  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  os  pariente 
ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  del  caso 
es  que,  /estando  en  esta  ciudad,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  en  las  casas  de  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
haya  gloria,  en  un  juego  de  pelota  que  tenía  en  las  dichas  casas  el  di- 
cho Gobernador,  vio  que  quitó  el  dicho  cacique  Paynavillo  al  dicho 
Joan  Godínez  y  los  dio  al  dicho  Joan  Fernández  Alderete  para  que  se 
sirviese  dellos,  por  él  é  por  el  dicho  adelantado  Jerónimo  de  Alderete, 
que,  según  se  decía,  tenían  compañía  en  los  indios;  y  que  este  testigo 
sabe  que  después  de  quitado  el  dicho  cacique  Paynavillo  é  sas  indios 
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al  dicho  Joan  Godínez,  el  dicho  Gobernador  le  dio  el  principal  de  Mai 
po;  y  que  esto  sabe  é  vio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  dcsta 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Joan  Godínez  se  fué  á  quejar  y  quejó  al  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  por  qué  le  quitaba  el  dicho  cacique 
Paynavillo,  siendo,  como  era,  suyo,  y  1q  respondió  el  dicho  Gobernador: 
«procurad  vuestra  salud,  que  yo  os  satisfaré  muj''  á  vuestro  contento»,  ó 
así  se  fué  el  dicho  Joan  Godínez,  é  después  le  dio  los  indios  de  Maípo; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  quejar  muchas  veces  al 
dicho  Joan  Godinez  de  el  dicho  removiiñiento  ó  del  gobernador  Valdi- 
via, porque  le  había  quitívdo  los  dichos  indios;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  podrá  h.iber  diez  y  sie- 
te años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Adelantado,  su  mujer  ó  mayor- 
domos se  han  servido  de  los  dichos  indios,  pacíficamente,  é  que  desi)ués 
que  los  tiene  el  dicho  Adelantado,  ha  visto  que  se  ha  quejado  de  pala- 
bra el  dicho  Joan  Godínez  de  el  dicho  Adelantado  é  Joan  Fernández 
Alderete,  diciendo  que  eran  suyos,  y  ques  vecino  desta  ciudad  el  dicho 
Joan  Godínez  y  reside  en  ella;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  siendo  teniente  general 
el  dicho  Licenciado  Santillán,  se  ti'ató  pleito  entre  la  dicha  dofia  Espe- 
ranza y  el  dicho  Joan  Fernández  sobre  lo  en  la  pregunta  contenido,  en 
el  cual  tiempo  este  testigo  no  vio  que  el  dicho  Joan  Go«línez  reclamase 
sobre  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  oyó  pregonar  lo  en  la 
pregunta  contenido,  y  este  testigo  llevó  su  cédula  é  la  sacó  de  nuevo; 
y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  es  que  el 
dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Joan  Godínez  los  indios  de  Chuapa  des- 
pués de  le  haber  dado  los  de  Maipo;  é  que  esto  responde,  y  lo  demás 
no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  leer  ni  escrebir  para 
poder  cotejar  las  firmas;  y  que  esto  resi)onde,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  al  dicho  xVde- 
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lantado  por  tal  como  la  pregunta  dice  é  por  hombre  que  en  perjuicio 
de  nadie  no  pretendería  bienes  que  no  le  pertenezcan,  y  era  hombre 
que  hacía  mucho  bien  á  todos  y  era  mucha  parte  con  el  Gobernador 
para  hacer  bien  á  muchos,  y  así  lo  hacía  é  rogaba  por  todos. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  él  ha  dicho 
es  la  verdad  pora  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é 
ratificó,  é  lo  rubricó. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  públi- 
co de  Cabildo. 

En  la  cibdad  de  la  Concebción,  en  once  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  ó  setenta  años,  yo  el  secretario  Antonio  de  Quevedo 
notifiqué  esta  carta  de  provisión  real  receptoría  á  Pedro  Fernández  de 
Avellaneda,  procurador  del  dicho  Joan  Godínez,  y  le  citó  y  apercibí 
para  todo  lo  en  ella  contenido,  en  forma,  é  para  que  dello  conste,  di  el 
presente  y  lo  firmé. — Antonio  de  Quevedo, 

Yo,  el  dicho  secretario,  doy  fee  que  el  término  probatorio  de  esta  re- 
ceptoría se  suspendió  y  no  corre,  por  virtud  del  punto  que  se  dio  en 
esta  Real  Audiencia  desde  veinte  y  tres  de  Diciembre  del  afio  pasado 
de  sesenta  ó  nueve  hasta  siete  días  del  mes  de  Enero  deste  afio,  que  fué 
un  día  después  de  los  Reyes,  é  para  que  conste  de  la  dicha  suspensión 
y  le  corran  adelante  estos  días,  di  el  presente  y  lo  firmó  de  mi  nombre. 
— Antonio  cíe  Quevedo,  etc. 

E  así  presentada  la  dicha  petición  en  la  manera  que  dicho  es,  junta- 
mente con  el  dicho  interrogatorio  y  receptoría  real,  el  dicho  señor  co- 
rregidor tomó  la  dicha  real  provisión  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza  y  dijo  que  la  obedecía,  é  obedeció,  como  á  carta  y  man- 
dado de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  guarde, 
con  acrecentamiento  del  universo;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  della, 
dijo:  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  aprovechar,  los  cuales  digan  y  declaren  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  según  y  cómo  Su  Majestad,  por  su 
real  receptoría,  lo  manda,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  presentes  por 
testigos  Agustín  Briceño  y  Juan  Ruiz  de  León,  vecinos  y  estantes  en 
esta  dicha  ciudad. — Niculás  de  Gárnica. — Ante  mí. — Andrés  de  Valde- 
nebro,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Por  estas  preguntas  añadidas  pido  se  examinen  ios  testigos  que  por 
parte  de  Pedro  de  Miranda  fueren  presentados  en  el  pleito  con  Juan 
Godínez  sobre  el  cacique  Painavillo  y  sus  indios. 
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1. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  habrá  tiempo  de 
treinta  y  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  que  entró  en  los  reinos  del  Pirú, 
gobernándolo  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  donde  sirvió  á  Su 
Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  en  especial  en  ayudar  á  poblar  la 
ciudad  de  Guamanga  é  ir  en  compañía  del  gobernador  Pizarro  á  Vil- 
cabamba^  donde  estaba  el  Inga  retirado,  donde  fué  desbaratado  y  pren- 
dido Acapirmachi,  yerno  del  dicho  Inga,  donde  se  pasó  gran  peligro 
y  riesgo  de  la  vida,  por  haber  muy  gran  número  de  indios  que  estaban 
con  el  dicho  Inga;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2. — altera,  si  saben  que  puede  haber  treinta  afios  que  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  vino  á  este  reino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  cuando  descubrió  este  reino,  y  vino  con  sus  armas 
y  caballos,  á  su  costa,  donde  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrecido,  en  especial  en  la  población  desta  ciudad  de  la  Serena  y 
en  ayudar  á  descubrir  la  provincia  de  Arauco,  cuando  fué  el  dicho  Go- 
bernador con  los  sesenta  y  ocho  hombres  á  la  descubrir;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  poblada  esta  ciudad  de  San- 
tiago, los  naturales  della  se  rebelaron,  haciendo  muchos  fuertes  y  pu- 
caraes, donde  fué  nescesario  al  dicho  Gobernador  enviar  gente  é  ir  en 
persona  á  los  desbaratar,  y  en  su  acompañamiento  fué  el  dicho  Pedro 
de  Miranda,  y  en  especial  en  el  valle  de  Chille,  donde  estaba  Michima- 
longo,  cacique  prencipal,  alzado,  con  mucho  número  de  indios,  donde 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  señaló,  por  venir,  como  venían,  las  gen- 
tes de  á  pie,  desbaratados  de  los  indios,  y  fué  necesario  revolver  sobre 
ellos,  donde  el  dicho  Michimalongo  fué  desbaratado  y  preso;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  se  alzó  el  cacique  Tanjalongo  en  el 
vallo  de  Chille,  y  otro  cacique  llamado  Chijaimanga,  los  cuales  mata- 
ron diez  y  siete  cristianos  con  número  de  indios  amigos,  los  cuales  es- 
taban haciendo  un  barco  para  enviar  por  socorro  al  Pirú,  y  visto  por 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  lo  sucedido,  fué  en  persona 
ccn  otros  soldados,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  y 
vieron  todo  lo  que  había  pasado,  y  les  convino  retraerse  á  esta  ciudad 
por  el  peligro  en  que  estaba,  que  los  naturales  querían  venir  sobre  ella; 
digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
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•Valdivia  la  necesidad  en  que  estaba  este  reino  de  gente,  acordó  enviar 
al  general  x^lonso  de  Monroy  al  Pirú  por  socorro  de  gente  y  llevó  con- 
sigo otros  cinco  compañeros,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de 
Miranda,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  les  escogió  fuesen  con  el 
dicho  general,  y  fueron,  donde  por  el  camino  tuvieron  guazábaras  con 
los  indios,  y  llegados  al  valle  de  Copiapó,  salieron  en  cantidad  de  in- 
dios y  pelearon  con  el  dicho  general  y  con  los  que  con  él  iban,  donde 
murieron  los  cuatro  y  el  dicho  general  y  Pedro  de  Miranda  quedaron 
muy  mal  heridos  y  presos  de  los  indios,  donde  estuvieron  tres  meses,  y 
sanos  que  fueron  de  las  heridas,  por  librarse  de  la  prisión  en  que  es" 
taban  é  ir  en  seguimiento  3e  lo  que  el  dicho  Gobernador  les  había 
mandado,  les  convino  matar  al  cacique  prencipal  del  dicho  valle  de  Co" 
piapó;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — Itfm,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  cacique,  el  dicho 
general  y  Pedro  de  Miranda  salieron  del  dicho  valle  con  gran  riesgo  de 
sus  personas  y  con  grandes  peligros  y  necesidad,  por  ir  decientas 
leguas  de  despoblado  y  en  parte  tierra  de  guerra,  donde  escaparon  y 
salieron  casi  muertos  de  hambre  y  otras  necesidades,  y  el  más  del  ca- 
mino á  pie,  por  no  llevar  más  de  un  caballo,  y  ese  mal  herido;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que,  llegados  que  fueron  al  Pirú,  donde  estaba  el 
gobernador  Vaca  de  Castro,  le  dieron  relación  de  la  necesidad  en  que 
quedaba  este  reino  y  que  convenía  con  brevedad  le  socorriesen  con 
alguna  gente,  porque  de  otra  manera  se  despoblaría,  lo  cual  no  se  po- 
día hacer  sin  gran  riesgo  de  los  que  en  él  estaban,  y  visto  por  el  dicho 
Vaca  de  Castro  la  relación  y  requerimiento  que  le  habían  hecho,  les 
dijo  hiciesen  la  gente  que  pudiesen  y  viniesen  al  socorro  desta  tierra,  é 
ansí  vinieron  con  el  dicho  general  é  con  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
sesenta  hombres  y  cien  caballos  é  un  navio  por  la  mar.  todo  lo  cual 
metieron  en  esta  tierra  con  gran  trabajo,  así  por  los  naturales  que  es- 
taban en  el  camino,  de  guerra,  por  venir  por  tierra  despoblada,  como 
por  pasar  por  do  habían  estado  presos,  donde  pelearon  con  los  indios 
en  muchas  é  diversas  partes,  como  fué  en  el  valle  de  Atacama  y  en  el 
valle  de  Copiapó  y  en  el  valle  del  Guaseo  y  en  el  valle  de  Coquimbo  y 
en  el  valle  de  Limar!  y  en  el  vallo  de  la  Ligua,  en  los  cuales  rencuen- 
tros y  corredurías  siempre  acaudilló  la  gente  que  venía  de  socorro  á 
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esta  tierra  el  dicho  Pedro  de  Miranda  por  orden  del  dicho   Alonso  de 
Monroy;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ^Item,  si  saben  que  á  causa  de  venir  el  dicho  socorro  á  este  reino  fué 
causa  de  no  se  despoblar  y  de  ir  en  aumento  y  sustentarse,  lo  cual  no  su- 
cediera si  el  dicho  general  ni  el  dicho  Pedro  de  Miranda  no  se  aventu- 
raran á  hacer  el  dicho  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegados  á  esta  ciudad  el  dicho 
general  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  les  convino  salir  en  acompaña- 
miento  del  dicho  Gobernador  á  los  pormocaes,  donde  estaban  muchos 
repartimientos  de  indios  rebelados,  y  con  ellos  el  dicho  Gobernador  y 
gente  que  con  él  íbamos,  tuvimos  guazábaras  y  rencuentros,  en  especial 
junto  á  los  taguataguas,  donde  se  peleó  con  los  naturales  y  se  desba- 
rataron, lo  cual  fué  causa  que  cesara  la  continua  guerra  que  tenían  en 
esta  ciudad,  de  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  salió  herido;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  desbarata- 
do á  Francisco  de  Villagra,  su  general,  y  muerto  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  por  los  naturales,  y  despoblada  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  la  gente  de  la  dicha  ciudad  acudió  á  esta  de  Santiago,  y  en 
el  camino,  viniendo  de  huida,  mu}^  heridos,  el  Cabildo  desta  ciudad 
proveyó  al  dicho  Pedro  de  Miranda  por  capitán,  con  número  de  gente, 
para  que  fuese  á  acompañar  y  socorrer  los  términos  desta  ciudad  y  la 
gente  que  venía  de  la  dicha  ciudad  do  la  Concepción,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad  y  fué  causa  que  todos  los  indios  de  la  comarca  se 
sosegasen;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben  que.  venido  á  este  reino  don  García  de  Mendoza 
á  le  gobernar,  el  dicho  Pedro  de  Miranda  con  los  demás  vecinos  que 
fueron  en  su  acompañamiento  á  las  provhicias  de  Arauco  y  Tucapel, 
sirvió  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  de  los  naturales  que 
estaban  rebelados,  donde  sirvió  á  S.  M.  con  su  persona  é  muchos  caba  - 
líos  y  armas  é  bastimentos,  hallándose  en  las  guazábaras  que  los  natu- 
rales dieron  al  Gobernador  y  sus  capitanes  durante  el  tiempo  que  duró 
la  conquista,  hasta  que  el  dicho  Gobernador  mandó  á  los  vecinos  desta 
ciudad  viniesen  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  dejando  poblada  la  ciudad  de  Cañete,  donde  pa- 
saron grandes  y  excesivos  trabajos;  digan  lo  que  saben. 
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12. — ítem,  si  saben  que  el  diclio  Pedro  de  Miranda,  según  los  trabajos 

s 

y  pleitos  (sic)  que  ha  pasado  en  est«  reino  y  en  el  Pirú  y  gastos  que  ha 
fecho  en  socorrer  á  soldados  servidores  de  Su  Majestad,  han  sido  muy 
mayores  é  señalados  servicios  que  los  que  el  dicho  Juan  Godínez  ha 
fecho  en  este  reino  a  Su  Majestad,  porque  el  dicho  Juan  Godínez  estu- 
vo muchos  aftos  en  este  reino  sin  sustentar  casa^  comiendo  en  casa  age- 
na;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  por  más  servir 
á'Su  Majestad  y  se  reedificase  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  diese 
la  real  caja  dos  mili  pesos  á  los  vecinos  para  que  volviesen  á  reedificar 
en  la  dicha  ciudad  los  vecinos  dolía,  salió  por  fiador  dellos  y  gastó  los 
dichos  dos  mili  pesos  de  su  hacienda,  sin  haber  podido  cobrar  ninguna 
cosa  dellos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Godínez  tiene  y  posee  en  esta 
ciudad  muchas  posesiones,  ansí  de  casas  como  de  molinos  é  mucha  can- 
tidad de  ganados  ovejuno  é  vacuno  é  muchas  preseas  de  casa,  y  no  tie- 
ne deudas,  antes  está  rico;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  los  indios  que  al  presente  tiene  y  posee  el 
dicho  Juan  Godínez,  cada  afio  le  sacan  de  las  minas  seis  ó  siete  mili 
pesos  de  oro  y  ha  habido  muchos  años  que  le  han  sacado  diez  ó  doce 
mili  pesos  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben  que  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y  los  que 
antes  poseía  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  serán  los  unos  y  los  otros  has- 
ta trecientos  indios,  poco  más  ó  menos,  y  todos  juntos  no  han  dado  ni 
dan  tanto  provecho  como  los  que  tiene  el  dicho  Juan  Godínez;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

■ 

17. — ítem,  si  saben  de  ser  el  dicho  Pedro  de  Miranda  persona  de  ca- 
lidad, hijodalgo,  los  más  de  los  años  alcalde  ordinario  é  corregidor  en  es- 
ta ciudad,  y  cuando  se  rescibió  á  Su  Majestad  el  rey  don  Felipe,  nues- 
tro señor,  por  ser  de  la  calidad  que  es  dicha,  esta  ciudad  le  eligió  por 
alférez  para  hacer  las  cerimonias  que  en  semejante  acto  se  requerían, 
y  sacó  el  estandarte  real  con  mucho  lustre,  como  el  caso  lo  requería, 
gastando  de  su  hacienda  lo  necesario;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  los  muchos  gastos  y  socorros  que 
ha  hecho  á  personas  servidores  de  Su  Majestad,  y  familia  que  ha  sus- 
tentado y  sustenta  y  soldados  que  en  su  casa  á  la  continua  posan  y  co- 
men, está  muy  adeudado  y  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de 
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oro;  digan  lo  que  saben. — El  Licenciado  Altamirano. — Francisco  Calde- 
rón,— Antonio  de  Quevedo^  etc. 

El  dicho  sefior  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino 
desta  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  pro- 
metido de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio de  preguntas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

Primeramente,  dijo:  que  conoscía  al  dicho  Pedro  de  Miranda  é  al 
dicho  Juan  Godlnez,  de  treinta  |años  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  del 
cacique  Paynavillo  y  sus  indios  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  y  seis  afíos,  é  que  no  es  pariente  ni  amigo  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  empecen  nin£;una  de  las 
generales,  é  que  desea  venza  el  pleito  quien  tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  las  provincias  de  los  Char- 
cas, donde  á  pocos  días,  en  la  ciudad  Guamanga,  se  pobló,  gobernando 
el  reino  del  Pirú  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  oyó  decir  quel 
dicho  Pedro  de  Miranda  se  había  hallado  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
la  población  de  la  dicha  ciudad  y  en  la  conquista;  preguntado  á  quién 
la  oyó  decir^  dijo  que  á  muchas  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres; y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  vino,  habrá  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  á  este  reino,  á  lo  poblar  y  descubrir»  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vido  este  testigo  venía 
con  el  dicho  Gobernador  y  su  gente,  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  con 
sus  armas  y  caballo,  á  su  costa  y  minción,  y  vido  que  se  halló  en  la  po- 
blación desta  ciudad  y  la  Serena  y  las  ayudó  á  poblar  y  conquistar,  y 
asimesmo  le  vido  este  testigo  ir  al  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Arauco  con  el  dicho  Gobernador,  con  la  demás  gente  que  llevó,  donde 
este  testigo  ansimesmo  fué;  y  que  en  todo  lo  arriba  contenido  y  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  vido  quel  dicho  Pedro  de  Miranda  sirvió  con 
armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minción,  como  era  obligado  al  servicio 
de  Su  Majestad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  así  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe, 
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dijo  que  porque  este  testigo  vido  que  estando  esta  ciudad  poblada,  se 
alzaron  los  naturales  y  hicieron  muchos  pucaraes  y  fuertes,  á  donde 
fué  el  dicho  gobernador  por  su  persona,  y  por  caudillos  envió  á  los  des- 
baratar y  apaciguar,  especial  el  dicho  Gobernador  fué  al  valle  de  Chille, 
donde  halló  en  un  fuerte  al  cacique  Michimalongo  con  muchos  indios 
de  guerra,  y  á  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  Miranda  fué,  y  este  testi- 
go le  vido  y  sabe  que  por  su  persona  se  señaló  en  lo  susodicho  y  hizo 
lo  que  era  obligado,  y  el  dicho  Gobernador  le  mandó  que  fuese  á  acó- 
meter  al  fuerte  donde  los  dichos  indios  estaban,  los  cuales,  por  la  forta- 
leza  de  los  españoles,  fueron  desbaratados  y  el  dicho  cacique  preso;  y 
esto  es  y  pasó  ansí  como  la  pregunta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasó 
ansí  como  en  ella  se  contiene^  porque  este  testigo  iba  con  el  dicho  Go- 
bernador á  lo  susodicho,  y  ansimismo  le  parece  iba  el  dicho  Pedro  de 
Miranda,  y  sabe  que  por  la  noticia  que  el  dicho  Gobernador  tuvo  que 
los  naturales  desta  provincia  se  querían  alzar  y  asolar  esta  ciudad,  se 
volvió  á  ella  á  la  amparar  y  defender  con  la  gente  que  así  llevó,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  vista  la  necesidad  de  gente  que  este 
reino  tenía,  envió  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  por  socorro  de 
gente  al  reino  del  Perú,  dándole  cinco  soldados  de  los  escogidos  de  ftu 
gente,  y  entre  ellos  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  para  que  por  el  despo- 
blado de  Atacama  fuesen  á  lo  susodicho,  y  asimesmo,  para  su  seguri- 
dad, les  dio  más  copia  de  españoles  que  los  sacasen  hasta  Chuapa, 
donde  este  testigo  fué,  y  los  susodichos  capitán  Monroy  y  sus  cinco  sol- 
dados, entre  los  «aiales  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iba,  fueron  adelante 
su  viajo;  y  todo  lo  demás  que  la  preguntíi  dice  fué  público  y  notorio,  y 
así  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Monroy  que  el  dicho  Pedro  de  .Mi- 
randa era  el  que  mejor  lo  había  fecho  en  el  valle  de  Copiapó,  y  á  él  le 
había  dado  la  vida;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  fué  ansí  público  y  notorio  en  todo  este  reino;  y  esto  dice  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente á  muchas  personas,  especial  por  los  recaudos  quel  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia  tuvo,  como  el  dicho  general  Alonso  de  Monroy  re- 
quirió al  Licenciado  Vaca  de  Castro,  presidente  del  Perú  y  gobernador 
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en  él,  le  diese  para  este  reino  socorro  de  gente  y  otros  pertrechos,  y 
atento  lo  susodicho,  vido  este  testigo  que  el  dicho  general  Alonso  de 
Monroy  entró  en  este  reino  con  sesenta  ó  setenta  soldados  y  muchos  ca- 
ballos y  pertrechos  de  guerra  por  tierra,  habiéndolos  traído  por  el  des- 
poblado de  Ata  cama,  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  vino  como  per- 
sona muy  prencipal  de  la  gente  que  así  trujo,  y  fué  notorio  tuvieron  las 
guazábaras  y  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  y  vido,  asimesmo, 
que  por  orden  del  dicho  general  Monroy  vino  un  navio  por  la  mar  y 
trujo  gente  á  este  reino  y  otras  cosas  necesarias  para  el  ennoblecimiento 
y  sustento  del;  y  esto  sabe  y  dice  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vido  que,  me- 
diante el  dicho  socorro  de  gente  y  otras  cosas  quel  dicho  general  Mon- 
roy trujo  por  tierra  y  en  el  navio  por  mar,  este  reino  rescibió  gran  bien 
y  aumento,  de  tal  manera,  que  los  naturales  se  sujetaron  más  y  los 
españoles  so  juntaron  y  sosegaron,  porque  antes  entre  algunos  se  tra- 
taba esta  ciudad  se  despoblaría  por  falta  de  gente  española  y  otras  cosas 
necesarias  que  en  el  dicho  navio  vinieron;  y  es  y  pasa  ansí  que  en  el 
dicho  socorro  el  dicho  general  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
sirvieron  mucho  á  Su  Majestad  y  tuvieron  en  ello  excesivos  trabajos, 
etcétera. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasa  así,  porque  este  testigo  vido  muchos  natura- 
les do  los  poromocaes  estaban  rebelados  antes  que  el  dicho  general 
Alonso  de  Monroy  entrase  en  este  reino,  y  con  su  venida  el  dicho  go- 
bernador Valdivia  salió  con  gente  á  la  pacificación  y  allanamiento  do 
los  susodichos  y  con  ellos  Pedro  de  Miranda,  donde  en  los  Taguataguas, 
que  os  junto  á  ellos,  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  en  una  guazábara,  sa- 
lió herido,  y  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  susodicho  acompañando  al 
dicho  Gobernador,  etc. 

El  dicho  Gabriel  de  la  Cruz,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  ciudad,  el 
cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de  preguntas  en  que  fué  presen- 
tado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  conosco  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  de 
más  de  treinta  años,  é  asimismo  al  dicho  Juan  Godínez  del  dicho  tiem- 
do  á  esta  parte,  que  fué  cuando  á  la  pacificación  é  conquista  destos 
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reinos  de  Chille  vinieron  con  el  gobeniador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
conosció  al  cacique  Painavillo  é  sus  indios,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  é  ocho  afios,  ó  que  no  es  pariente,  amigo  ni 
enemigo  de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este 
testigo  no  vido  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que,  como  dicho  tiene, 
conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  cuando  á  este  reino  vino  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  gobernando  el  reino  del  Perú  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  y  oyó  decir  en  el  dicho  campo  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Miranda  había  servido  á  Su  Majestad  en  lo  que  la  pregunta  dice; 
preguntado  á  quién  lo  oyó,  dijo  que  á  muchas  personas  que  no  se 
acuerda. 

2.-^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
vido  venir  á  la  conquista  y  población  desto  reino  al  dicho  Pedro  de 
Miranda  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ó  hizo  en  ella 
lo  declarado,  poco  más  ó  menos,  y  trujo  sus  armas  y  caballos,  y  vino  á 
su  costa  y  minción,  y  le  vido  ser  poblador  primero  en  esta  dicha  ciu- 
dad, y  en  la  de  la  Serena  ayudar  á  la  poblar,  y  le  vido  ir  al  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  dicho  gobernador 
Valdivia  y  demás  gente  que  llevó,  y  en  todo  lo  más  que  se  ofreció,  ser- 
vir á  Su  Majestad;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  y  á  esta  causa  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y 
en  ella  se  contiene  pasa  así;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  vido  y  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  los 
naturales  se  alzaron  y  rebelaron  y  hicieron  en  la  comarca  muchos  pu- 
caraes y  fuertes,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador  enviaba  gente  ó  iba 
por  su  persona,  como  fué  al  dicho  valle  de  Chille,  donde  en  un  pucará 
halló  al  dicho  cacique  Michimalongo  con  mucha  gente  de  guerra,  al 
cual,  peleando  con  ellos,  los  españoles  se  vieron  en  notable  peligro  y 
riesgo  y  mataron  un  hombre  español  é  hirieron  á  otros,  donde  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  señaló  é  hizo  todo  aquello 
que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  es  y  pasa  ansí,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasÉ 
ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
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que  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  los  caciques  Tan- 
galoDgo  y  Chigaimancba,  en  el  valle  de  Chille,  se  alzaron  y  mataron 
diez  y  siete  cristianos  y  muchos  indios  amigos  que  estaban  haciendo 
un  barco  para  enviar  socorro  de  gente  al  reino  del  Perú,  y  visto  lo  sub- 
cedido,  el  dicho  Gobernador  salió  á  remediarlo  susodicho,  llevando  en 
su  compafiía  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  donde  asimesmo  fué  este  tes- 
tigo, y  llegados^  el  dicho  Gobernador  se  retiró  á  esta  ciudad  y  vino  á 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  *que  della  sabe  ó  vido  es  que 
el  dicho  gobernador  Valdivia,  vista  la  nescesidad  de  socorro  de  gente 
que  esta  ciudad  tenía,  envió  al  reino  del  Pprú  al  dicho  general  Alonso 
de  Monroy,  dándole  para  su  compañía  cinco  soldados  de  los  escogidos 
en  su  gente,  y  entre  ellos  el  dicho  Pedro  de  Miranda  y  otros  más  sol- 
dados que  con  ellos  fuesen  hasta  sacarlos  de  los  términos  desta  ciudad, 
entre  los  cuales  este  testigo  fué,  y  habiéndolos  acompañado  y  sacado  de 
los  dichos  términos,  los  dichos  general  Monroy  y  sus  compañeros  fue- 
ron la  dicha  jornada  y  en  ella  fué  público  y  noto.rio  y  lo  es  que  les 
sucedió  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  este  testi- 
go lo  tiene  así  por  cierto,  porque  demás  de  ser  público  y  notorio,  el  ca- 
mino es  muy  trabajoso,  y  en  él  no  se  podía  dejar  de  pasar  lo  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:.queste  testigo,  por  los  recaudos  que 
el  dicho  Alonso  de  Monroy  antel  dicho  gobernador  Valdivia  trajo,  vido 
que  había  requerido  al  gobernador  Vaca  de  Castro  y  le  había  manda- 
do hiciese  gente  para  el  socorro  deste  reino  y  se  viniese  con  ella;  y  vido 
asimesmo  que  el  dicho  general  Alonso  de  Monroy  trujo  á  esta  ciudad 
sesenta  ó  setenta  hombres  de  socorro  y  muchos  caballos  y  anuas,  y  asi- 
mesmo vino  un  navio  con  gente,  por  la  mar,  con  muchos  pertrechos  de 
guerra  y  ropa  de  Castilla,  y  sabe  este  testigo  tuvo  él  y  su  gente  en  el 
camino,  mucha  nescesidad  y  padescieron  grandes  trabajos  y  riesgos  de 
las  vidas,  porque  los  naturales  les  dieron  muchas  guazábaras  y  rencuen- 
tros en  el  camino,  y  este  testigo  vido  que  cod  el  dicho  socorro  vino  el 
Mcho  Pedro  de  Miranda,   como  hombre  muy  principal  en  el  campo, 
candando  en  él  siempre  como  caudillo,  por  orden  del  dicho  Alonso  de 
lonroy;  y  esto  es  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  con- 
ene,  etc. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  j)orque 
este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  antes  quel  dicho  socon'o  viniese  á  ella, 
y  los  españoles  trataban  que  era  imposible  sustentarse,  y  venido  el  di- 
cho socorro,  los  naturales  y  españoles  se  aseguraron  y  asentaron  mu- 
chos dellos,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo,  llegado  el  diclío  socorro,  salió  desta  ciudad  con  el  dicho 
Gobernador  á  las  provincias  de  los  poromacaes  al  allanamiento  y  paci- 
ficación  de  muchos  naturales  que  estaban  rebelados,  y  teniendo  con 
ellos  los  españoles  guazábara,  fueron  desbaratados,  donde  el  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  haciendo  lo  que  era  obUgado,  salió  herido;  y  esto  es  y 
pasa  así. 

El  dicho  Alonso  Descebar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho  y  prometido  de  decir  verdad,  ó  siendo  pregiuita- 
do  por  el  tenor  del  dicho  interix)gatorio  en  que  fué  presentado  por  tes- 
tigo, dijo  ó  depuso  lo  siguiente. 

Primeramente,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Miranda  de  más 
de  treinta  y  dos  años  á  esta  parte,  y  asimesmo  del  dicho  tiempo  á  estti 
parte  al  dicho  Juan  Godínez,  é  conoció  al  cacique  Painavillo  é  su  indios 
que  en  términos  desta  ciudad  residen. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  hechas,  para  decir  lo  contrario  de  la  verdad, 
é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  sabe 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo: 
que  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  la  ciudad  de 
Guamanga  se  pobló,  é  fué  en  compañía  de  Pedro  dePizarro,  gobernan- 
do el  reino  del  Perú  don  Francisco  Pizarfo,  á  la  conquista  y  pacifica- 
ción del  Inga,  donde  fué  desbaratado  y  preso  su  hermano  Cuchirima- 
chi,  donde  esto  testigo  en  todo  ello  vio  quel  dicho  Pedro  de  Miranda 
sirvió  á  Su  Majestad  con  armas  y  caballos,  lo  cual  se  hizo  con  riesgo  de 
1  )s  soldados  y  trabajo  de  sus  personas;  y  esto  dice,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  quo  lo  que  dello  sabe  es  que  est 
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testigo  vido  salir,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos^  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  población  y  conquis- 
ta deste  reino  de  Cliille,  con  gente  de  las  provincias  del  Perú,  y  en  su 
acompañamiento  vio  venir  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  con  armas  y  ca- 
ballo, á  su  costa;  y  es  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  este 
reino  á  la  dicha  sazón,  y  que  oj'ó  decir,  después  que  vino,  público  y 
notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

4. — A  la  cuarüx  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  vido  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  mas  de  que  es  así  público  y  notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  pregunta  sabe  así  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe  dijo:  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  en  la  ciudad  del  Cuzco,  al  tiempo  que  á  ella  llegaron 
el  capitán  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  los  cuales 
hicieron  relación  y  pidieron  al  gobernador  Vaca  de  Castro  les  diese  so- 
corro de  gente  y  españoles  para  este  teino  de  Chille,  lo  cual  era  nece- 
sario fuese  con  brevedad,  por  el  riesgo  que  tenía  de  despoblarse,  y  los 
naturales  matar  á  los  españoles,  y  el  dicho  Gobernador  dio  comisión  al 
dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  que  hiciese  la  gente  que  pudiese,  y 
por  la  dicha  comisión,  el  dicho  Monroy  hizo  gente,  que  serían  hasta 
setenta  soldados,  poco  más  ó  menos,  donde  al  dicho  socorro  este  testi- 
go y  su  padre,  Cristóbal  Descobar,  que  por  maese  do  campo  la  dicha 
jornada  vino,  vinieron;  y  asimesmo  el  dicho  Gobernador  dio  orden  y  li- 
cencia para  que  viniese  asimesmo  un  navio  con  gente  y  mercaderías 
por  la  mar,  como  es  notorio  vino,  y  salidos  para  conseguir  su  viaje, 
mediante  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  solicitaba  la  junta  de  la  gen- 
te, y  provella  de  lo  necesario,  hasta  salir  del  reino  del  Perú,  vinieron 
por  tierra  por  el  despoblado  de  Atacaraa  con  el  dicho  Alonso  de  Mon- 
roy, trayendo  muchas  armas  y  caballos,  teniendo  con  los  naturales  de 
Atacama  y  Copiapó  y  otros  valles,  hasta  llegar  al  asiento  de  esta  ciu- 
dad, muchas  guazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  por  estar  á  la 
dicha  sazón  de  guerra  y  rebelados,  donde  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Podro  de  Miranda,  siendo  caudillo  de  gente,  trabajó  ó  -hizo  por  su  per- 
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sona  lo  que  era  obligado  al  servicio  de  Su  Majestad,  padeciendo  él,  y 
con  él  los  demás,  muchos  trabajos,  poniendo  sus  personas  en  riesgo  de 
la  vida;  y  esto  dijo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo,  á  la  sazón  que  esto  trataban  los  pobladores,  que  á  no  ve- 
nir tan  presto  el  socorro  que  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de 
Miranda  traían,  se  despoblarían,  porque  ya  habían  comenzado  algu- 
nos soldados  á  amotinarse,  para  seguir  huyendo,  y  sobre  ello  los  habían 
muerto,  por  justicia,  por  mandado  del  gobernador  Valdivia,  y  por  esto 
entiende  se  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  del  dicho  socorro. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice,  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  la  di- 
cha jornada,  y  asimesmo  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  al  cual  hirieron  en 
la  dicha  guazábara,  juntamente  con  este  testigo,  y  por  esta  razón  sabe 
ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

El  dicho  Garci  Hernández,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jurado 
según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decii*  verdad,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  de  preguntas 
en  que  fué  presentado  por  testigo;  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Prhneramente,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Miranda  é  al  di- 
cho Juan  Godínez,  de  más  tiempo  de  treinta  aüos,  é  tiene  noticia  del 
cacique  Paynevillo  é  sus  indios  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  ó  cinco  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni  ene- 
migo de  las  partes,  ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas 
generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  la 

sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  así  como  en  ella  se  dice  y  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo: 
que  porque  este  testigo  vino  al  descubrimiento  deste  reino  y  población 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vido  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  vino  con  armas  y  caballo,  á  su  costa  y  minción,  y  se  halló 
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en  la  población  desta  ciudad  y  en  ayudar  á  la  de  la  Serena,  sirviendo 
en  todo  á  Su  Majestad,  como  era  obligado;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  de 
estar  poblada  esta  ciudad,  los  naturales  della  se  alzaron  y  rebelaron  ó 
hicieron  muchos  fuertes  y  pucaraes,  al  desbarate  y  allanamiento  de 
lo  cual  vido  que  el  dicho  Gobernador  iba  por  su  persona  y  otras  veces 
enviaba  caudillos  con  gente  española,  y  vido  este,  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  fué  al  desbarate  de  el  cacique  Michimalongo,  que  estaba 
alzado  en  el  valle  do  Chille,  al  cual  el  dicho  Gobernador  y  su  gente 
prendió  y  desbarató,  á  lo  cual  este  testigo  con  el  dicho  Gobernador  fué 
y  muchos  vecinos  y  soldados  que  con  él  habían  fueron,  donde  se  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad,  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  como  otras  mu- 
chas veces  salió  á  semejantes  cosas,  saldría  á  la  dicha  jornada,  aunque 
este  testigo  dello  no  se  acuerda  bien,  por  haber  mucho  tiempo;  y  esto 
dice  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  cacique 
Tangalongo,  en  el  valle  de  Chille,  y  otro  cacique  llamado  Chigaimanga 
se  alzaron  y  rebelaron,  y  mataron  ellos  y  sus  indios  diez  y  siete  cristia- 
nos españoles  y  muchos  indios  amigos  que  hacían  un  barco  para  en- 
viar por  socorro  al  reino  del  Perú,  y  á  lo  susodicho  y  á  castigar  los  di- 
chos rebelados  salió  el  dicho  Gobernador  con  gente,  y  en  esta  ciudad  se 
entendió  los  naturales  se  querían  rebelar,  á  cuya  causa  el  dicho  Gober- 
nador se  volvió  con  la  gente  española,  y  cree  que  con  él  iba  el  dicho 
Pedro  de  Miranda,  porque  siempre  andaba  en  su  acompañamiento;  y 
esto  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  vista  la  necesidad  de  gente  y  socorro  que 
esta  ciudad  tenía,  dio  orden  como  el  general  Alonso  de  Monroy  fuese  con 
cinco  soldados  al  reino  del  Perú,  y  para  ello  allegó  cinco  personas  de  los 
escogidos  de  su  gente,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda, 
y  asimismo  para  sacarlos  de  los  valles  comarcanos  á  esta  ciudad,  en- 
vió con  ellos,  para  su  guarda,  más  gente  de  á  caballo,  los  cuales  hicie- 
ron su  viaje,  y  fué  notorio  que  con  los  susodichos  pasó  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  ác. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  fué  en 
esta  ciudad  público  y  notorio,  venido  que  fué  á  este  reino  el  dicho  ca- 
pitán Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda. 
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7 . — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dichocapi- 
tán  Alonso  de  Monroy  y  al  dicho  Pedi'o  de  Miranda  que  entraron  en 
esta  ciudad  con  más  de  sesenta  hombres  y  muchos  caballos  y  armas 
que  trujeron  del  reino  del  Perú,  y  asimismo  vido  este  testigo  que  llegó 
en  aquel  tiempo  un  navio  con  gente  y  mercaderías  á  este  reino,  y  cree 
y  tiene  por  cierto  que  es  y  pasa  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por 
cierto  que  mediante  el  socorro  que  los  dichos  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy y  Pedro  de  Miranda  á  este  reino  trujeron,  se  sustentó  y  ha  susten- 
tado, porque  antes  que  viniese,  entre  algunos  españoles  había  diferen- 
cias para  se  alborotar  y  huir,  y  sobre  esto  el  dicho  gobernador  Valdi- 
via hizo  justicia  de  cuatro  descubridores  que  con  él  vinieron,  y  así 
lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene  este  testigo  tiene  por 
cierto. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
así  como  en  ella  se  dice  y  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo,  venido  que  fue  el  dicho  socorro  de  gente  del  Perú, 
y  estando  rebelados  muchos  naturales  en  los  promocaes,  salió  el  dicho 
Gobernador  con  gente  á  ello,  donde  este  testigo  se  halló  y  vido  al  dicho 
Pedro  de  Miranda  que  los  naturales  le  hirieron  y  pasó  todo  lo  que  la 
pregunta  dice. 

El  dicho  Sebastián  Vázquez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio de  preguntas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depu- 
so lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez,  de  más  de  yehite  y  nueve  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes;  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  la  ciudad  delJCuzfo,  vinien- 
do á  esta  jornada,  y  no  en  otra  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  al  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  y  población  de  esta  tierra 
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con  gente,  donde  á  la  dicha  jomada  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  y 
le  vido  hallarse  en  la  población  en  esta  ciudad;  y  lo  demás  de  la  pre- 
gunta no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  des- 
pués de  estar  poblada  esta  ciudad,  los  naturales  della  se  rebelaron  é  al- 
zaron, haciendo  muchos  pucaraes  ó  fuertes,  donde  vido  el  dicho  Gober- 
nador enviaba  y  por  su  persona  iba  á  lo  allanar,  y  fué  notorio  que  el 
dicho  Michimalongo  se  alzó  y  le  prendieron  y  á  esta  ciudad  trajeron;  y 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  y  de  otra  cosa  no  se  acuerda,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ^o  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desUi,  se  alzaron  en 
el  valle  de  Chille  los  caciques  Tangalongo  y  Chigaymanga  y  mataron 
ciertos  españoles  y  amigos  indios  que  estaban  haciendo  un  barco  para 
ir  por  socorro  al  Perú,  y  sabido  lo  susodicho,  el  dicho  Gobernador  salió 
á  lo  remediar  con  gente,  y  visto  que  esta  ciudad  quedaba  en  peligi'o,  se 
tornó  á  volver  á  ella;  y  esto  dice  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  envió  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy, 
con  cinco  soldados  escogidos,  á  las  provincias  del  Perú  para  que  pidie- 
sen socorro  al  Gobernador  que  en  nombre  de  Su  Majestad  las  dichas 
provincias  gobernase,  é  fué  notorio  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  por- 
que la  dicha  jornada  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  público  y  notorio  en  todo  este  reino. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  el  dicho  Alonso  de 
Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  pidieron  el  socorro  de  gente  al 
gobernador  Vaca  de  Castro  que  la  pregunta  dice,  y  mediante  esto,  este 
testigo  vido  al  dicho  Alonso  de  Monroy  y  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
estar  en  esta  ciudad  con  sesenta  hombres  y  muchos  caballos  é  armas,  é 
por  la  mar  vino  un  navio  con  gente  é  ropa,  y  no  pudieron  dejar  de  pa- 
sar el  trabajo  que  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  entiende  y  tiene  por  cier- 
to que  si  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  no  tru- 
jeran  el  dicho  socorro,  este  reino  estaba  en  riesgo  de  perderse  y  despo- 
blarse, y  así  entiende  los  susodichos  sirvieron  á  Su  Majestad;  y  esto  dice. 
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-  9. — A  la  noTena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que,  venido  el 
dicho  socorro  que  así  trujeron  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho 
Pedro  de  Miranda^  estando  alzados  los  indios  de  los  pormocaes,  salieron 
á  la  pacificación  dellos  el  dicho  gobernador  Valdivia  y  mucha  gente,  y 
fué  notorio  que  tuvo  güazábaras  y  rencuentros  con  los  naturales,  y  & 
esta  ciudad  vinieron  algunos  españoles  heridos;  y  esto  dice  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

El  dicho  Juan  Fernández  Alderete.  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho interrogatorio  de  preguntas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  conosció  &  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez,  de  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  conos, 
ció  al  cacique  ó  principal  Paynavillo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  é  que  no  es  amigo  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  parien- 
te, ni  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley, 
é  que  venza  esta  causa  quien  tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  qué  este  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  el  reino  del  Perú  al  tiempo 
que  lo  gobernaba  el  marqués  don  Francisco  Pizarro. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  habrá  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice  que  vio  venir  al  descubrimiento  y  población  deste 
reino  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  por  el  despoblado  de  Atacama, 
con  gente  española,  entre  la  cual  vido  venir  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa  y  minción,  y  llegados  á  este  reino  se 
halló  én  la  población  desta  y  en  ayudar  á  la  población  de  la  Serena, 
donde  sirvió  á  Su  Majestad,  y  asimesmo  vido  .al  dicho  gobernador  Val- 
divia que  fué  con  gente  al  descubrimiento  de  Arauco,  y  este  testigo  no 
se  acuerda  de  la  gente  que  fué,  porque  no  fué  la  jornada,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que,  po- 
blada esta  ciudad,  los  naturales  comarcanos  se  rebelaron  é  alzaron  ó 
metieron  en  pucaraes  y  fuertes,  y  entre  ellos  se  alzó  el  cacique  Michi- 
malongo  en  el  valle  de  Chille,  al  cual  el  dicho  Gobernador  fué  con  gen. 
te,  y  entiende  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iría  á  la  dicha  jornada, 
porque  era  amigo  del  Gobernador  y  era  tenido  por  buen  soldado,  mas 
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queste  testigo  no  se  acuerda  particulamente  de  quiénes  fueron  la  dicha 
jomada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  como  des- 
pués de  lo  susodicho,  en  el  valle  de  Chille  se  alzaron  y  rebelaron  los  ca- 
ciques Tangalongo  y  Chigaymanga  y  mataron  unos  españoles  que  ha- 
cían un  barco  para  enviar  por  socorro  al  Perú,  y  sabido,  el  dicho  Go- 
bernador fué  con  gente  á  lo  susodicho,  y  no  se  acuerda  de  quiénes  fue- 
ron con  él,  mas  de  que  entiende  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iría, 
por  lo  que  arriba  dicho  tiene;  y  esto  dice  de  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia,  vista  la  necesidad  de  gente  que  este  reino  tenía,  envió 
por  socorro  á  las  provincias  del  Perú  al  general  Alonso  de  Monroy  y  le 
dio  cinco  soldados  de  los  buenos  del  campo  para  que  con  él  la  dicha 
jornada  fuesen,  y  entre  ellos  sabe  escogió  al  dicho  Pedro  de  Miranda;  y 
y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contieno,  es  público 
y  notorio,  etc. 

S. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí  por  público  y  notorio  en  este  reino,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  entrar  en  esta 
ciudad  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  é  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
con  la  gente  de  socorro  que  de  las  provincias  del  Perú  trujeron,  que  se- 
rían hasta  sesenta  hombres  con  muchos  caballos  é  armas,  y  asimesmo 
vino  por  la  mar  un  navio  con  gente  é  mercaderías,  y  no  pudieron  dejar 
de  pasar  excesivo  y  gran  trabajo  y  peligro  de  sus  personas;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  esté'  testigo  vido  que  con  la  ve- 
nida de  los  dichos  general  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda  é 
gente  de  socorro  é  armas  é  caballos,  fué  causa  que  la  tierra  se  susten- 
tase y  fuese  en  aumento,  y  fué  señalado  servicio  que  á  Su  Majestad  los 
susodichos  hicieron;  y  esto  dice,  etc. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que,  ve- 
nido el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  con  la 
gente  de  socorro  que  trajeron,  el  dicho  gobernador  Valdivia  salió  á  la 
pacificación  de  los  indios  rebelados  en  las  provincias  de  los  pormocaes, 
3on  gente,  y  cree  y  tiene  por  cierto  á  ello  iría  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
ia;  y  esto  dice  de  esta  pregunta,  etc. 

El  dicho  Juan  de  CuevaS;  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad,  é  veci- 
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no  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Pe- 
dro de  Miranda,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  pre« 
sentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo:  que  conocía  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez,  de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  é  conoció  al  caciquo 
Paiiiavillo,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  afios,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  esta  causa  quien  tuviere 
justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo conoció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  las  provincias  del  Perú,  es- 
pecial en  la  ciudad  del  Cuzco  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  oyó  decir  á 
muchas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  le  había  servido 
en  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido,  habrá 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
divia  vino  á  la  conquista  é  población  de  este  reino  por  el  despoblado 
de  Atacama,  y  llegado  que  fué,  pobló  esta  dicha  ciudad  y  la  de  la  Se- 
rena, y  á  la  dicha  jornada  y  en  poblar  y  ayudar  á  poblar  las  dichas  ciu- 
dades, vido  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  halló  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestíid  con  sus  armas  y  caballo,  haciendo  lo  que  era  obligado  á  su  costa 
y  minción,  sin  rescebir  paga  ni  socorro,  y  asimesino  fué  con  el  dicho 
Gobernador  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice. 
'  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella 
se  contiene,  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  vido  que,  poblada  esta  dicha  ciudad,  los  naturales  comarca- 
nos se  alzaron  y  rebelaron  y  hicieron  muchos  pucaraes  y  fuertes,  espe- 
cial el  cacique  Michimalongo,  en  el  valle  de  Chille,  donde  el  dicho  Go- 
bernador, con  gente  española,  fué  á  le  desbaratar,  y  llegado,  habiendo 
guazábara  con  el  dicho  cacique  y  sus  indios,  el  dicho  cacique  fué  preso, 
y  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  halló  en  lo  susodicho,  haciendo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  y  fué  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  Gobernador. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
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preguntado  cómo  la  sabo,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te y  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdavia, 
donde  ansimesmo  el  dicho  Pedro  de  Miranda  fué  y  en  la  dicha  jornada 
subcedió  lo  que  la  pregunta  dice. 
f  5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 

la  necesidad  que  este  reino  tenia  de  gente  española,  el  dicho  Goberna- 
,  dor  Valdivia  mandó  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  fuese  á  las  pro- 

i.  Tincias  del  Perú,  por  tierra,  por  el  dicho  socorro,  y  para  su  acompaña- 

miento le  dio  cinco  soldados  escogidos  de  su  gente,  y  entre  ellos  al  di- 
cho Pedro  de  Miranda,  donde,  salidos  desta  ciudad,  caminaron  su  jor- 
nada y  fué  público  y  notorio  les  sucedió  en  ella  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice  y  en  ella  se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  fué  público  y  notorio  en  todo  este  reino. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
general  Alonso  de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  llegados  á 
esta  ciudad,  dijeron  al  dicho  Gobernador  cómo  el  dicho  presidente 
Vaca  de  Castro,  gobernador  del  Perú,  les  había  mandado  hiciesen  gen  - 
te  para  el  dicho  socorro,  y  mediante  la  dicha  comisión  la  hicieron,  y 
este  testigo  vido  que  los  susodichos  en  esta  ciudad  metieron  sesenta  es- 
pañoles, poco  más  ó  menos,  y  mucha  cantidad  de  armas  y  caballos,  é 
asimesmo  por  la  mar  vino  con  gente  é  mercaderías  un  navio  y  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  escaramuzas  con  los  naturales  y  trabajos  del 
camino  no  pudieron  dejar  de  pasar,  y  así  fué  público  y  notorio,  y  asi- 
mesmo lo  fué  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  trabajó  é  hacía  lo  que  la 
pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  á  causa 
de  venir,  como  vinieron,  con  el  dicho  socorro  el  dicho  general  Alonso 
de  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  esta  ciudad  se  aseguró,  y  en- 
tiende este  testigo  se  despoblara  de  otra  manera,  é  por  esta  razón  fué 
señalado  servicio  el  que  los  susodichos  4  Su  Majestad  hicieron,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  se  halló  presente  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  las  pro- 
vincias de  los  Proraacaes  á  pacificar  los  dichos  naturales,  donde  en  una 
guazábara  al  dicho  Pedro  de  Miranda  hirieron,  y  desbaratados  los  di- 
chos naturales,  cesó  su  continua  guerra;  y  esto  dica  desta  pregunta,  etc. 
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El  dicho  Francisco  Rubio,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual  habiendo  ju- 
rado según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  en 
que  fué  presentado  por  testigo  tocante  al  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  ó  Juan 
Godínez  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  é  asimesmo  conos- 
ció  al  cacique  Painavillo  y  sus  indios,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente,  amigo  ni  enemigo  de  ninguna 
de  his  partes,  é  que  venza  esta  causa  quien  tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este 
testigo  conosció  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  las  provincias  del  Perú, 
gobernando  don  Francisco  Pizarro,  é  le  vido  andar  en  la  guerra  de  los 
naturales  del  Pirú,  especial  en  la  dicha  jornada,  sirviendo  á  Su  Majes- . 
tad,  especial  en  el  desbarate  del  Inga  y  prisión  de  su  hermano  Cupiri- 
machi,  donde  fué  notorio  pasaron  grandes  trabajos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  general  Alonso  do  Monroy  ó 
Pedro  de  Miranda  llegaroná  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  en  ella  y  vido 
que  los  susodichos  pidieron  al  gobernador  Vaca  de  Castro  les  diese 
socorro  de  gente  para  este  reino,  poique  de  otra  manera  era  imposible 
se  sustentase  y  que  había  gran  riesgo  para  los  españoles,  y  el  dicho 
Gobernador,  visto  su  pedimiento,  les  dio  licencia  para  que  hiciesen 
gente  de  socorro,  é  así,  por  la  dicha  licencia,  los  susodichos  hicieron 
hasta  sesenta  hojnbres,  poco  más  ó  menos,  los  cuales  tenían  muchas 
armas  y  caballos  y  arcabuces  y  otros  pertrechos  de  guerra,  é  asimesmo 
concertaron  la  venida  de  un  navio  á  este  reino  con  ropa  y  gente,  como 
en  efecto  vino;  y  así  el  dicho  general  Monroy  y  el  dicho  Pedro  de  Mi- 
randa trujeron  el  dicho  socorro  por  tierra,  y  viniendo  caminando,  hu- 
bieron muchas  guazábaras  y  rencuentros  en  el  camino,  así  como  la 
pregunta  dice,  y  vido  quel  dicho  Pedro  de  Miranda  muchas  jornadas 
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fué  caudillo  de  gente  por  orden  del  dicho  general  Monroy,  en  todo  lo 
cual  este  testigo  se  halló  y  vio  quel  dicho  Pedro  de  Miranda  sirvió  mu- 
cho á  Su  Majestad;  y  esto  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  cuando  á  esta  ciu- 
dad llegó  con  el  dicho  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda,  oyó  decir 
públicamente  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda, 
que  si  el  dicho  socorro  de  gente  y  navio  y  armas  y  caballos  tan  presto 
lio  vinieran,  la  tierra  se  despoblara,  y  este  testigo  así  lo  entendió;  y  esto 
dice  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pregunta  di- 
ce así  como  en  ella  se  dice  ó  contieno;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  fué  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  donde  asimesmo  vido  ir  al  dicho  Pedro  de 
Miranda  y  le  vido  herido  de  una  guazábara  que  hubo  junto  á  los  Ta- 
guataguas;  y  esto  dice,  etc. 

y. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  ansí  coniQ  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  vido  que,  desbaratado  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  y  su  gente  y  muerto  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
muchos  españoles,  vinieron  los  que  habían  escapado,  así  hombres  como 
mugeres,  á  esta  ciudad  y  para  recogerlos  é  que  los  naturales  de  los 
Promocaes  no  se  rebelasen,  el  Cabildo  desta  ciudad  envió  al  dicho  Pe- 
dro de  Miranda  con  gente  é  hizo  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

El  dicho  capitán  Gonzalo  de  los  Ríos,  testigo  susodicho,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  según  forma  de  dQrecho,  é  siendo  examinado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  .'a  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  os 
que  en  el  tiempo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  vino  al  Perú,  y  oyó  este  testigo  decir  que  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  andaba  en  su  compañía,  y  entiende  este  testigo  haría  lo  que 
le  fuese  mandado  en  la  guerra,  y  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Miranda 
vino  al  dicho  Perú,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  el 
dicho  tiempo  en  él,  que  podrá  haber  tiempo  de  más  de  treinta  años;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntáis  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de 


878  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

cincuenta  afios  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  é  que  Dios 
dé  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  venir  habrá  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta  dice  al  dicho 
Pedro  de  Miranda  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
porque  este  testigo  asimismo  vino  en  su  compañía  á  este  reino  de  Chi- 
ló,  y  vio  se  halló  en  el  descubrimiento  deste  reino  y  población  desta 
dicha  ciudad  de  Santiago  y  de  la  Serena,  y  asimismo  vio  este  testigo 
se  halló  el  dicho  Pedro  de  Miranda  en  la  i)oblación  de  la  ciudad  de  la 
Concebción  en  el  tiempo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  le 
vio  este  testigo  venir  á  este  reino  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos, como  la  pregunta  lo  dice,  y  lo  sabe  porque  ansí  lo  vio  ser  y  pa- 
sar y  se  halló  este  testigo  eu  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y 
ansimismo  vio  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Miranda  en  descu- 
brir la  provincia  de  Arauco  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Gobernador 
en  lo  susodicho,  y  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  vino  á  este 
reino,  á  su  costa  y  minción,  y  sirvió  siempre  en  él  sin  recibir  socorro 
alguno,  porque  en  el  dicho  tiempo  no  se  usaba  en  este  reino  el  dar  so- 
corro alguno;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Miran- 
da se  halló  con  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  el  desbarate  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  desbarate;  y  esto 
respohde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  (Jijo:  que  este  testigo  fué  caudillo  de  la 
gente  que  estaba  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice  en  el  valle  de  Qui- 
llota,  y  que  el  cacique  Tangalongo  y  Chigaimanga  contenidos  en  la 
pregunta,  con  otros  muchos  caciques  é  indios,  se  juntaron  y  mataron  á 
la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  que,  visto  lo  susodicho  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdiuia,  fué  al  socorro  con  cuarenta  hom- 
bres de  á  caballo,  é  que  visto  había  tantos  indios,  se  volvió  á  esta  dicha 
ciudad  por  reparallo,  como  la  pregunta  dice,  y  que  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  fué  con  el  dicho  Gobernador,  como  la  pregunta  dice,  porque 
como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  y  cuando  el  dicho  Gobernador  tornó  á  estf 
dicha  ciudad,  halló  en  ella  á  este  testigo  que  había  venido  desbarc 
tado. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  así  como  la  pregunta  lo  dice  lo 
vio  este  testigo  ser  y  pasar  en  lo  que  toca  á  haber  ido  el  dicho  Pedro 
de  Miranda  en  compañía  del  dicho  general  Alonso  de  Monroy,  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  vio  este  testigo  que  volvió  con  el  dicho  general  á 
esta  ciudad  de  vuelta  del  Perú  con  gente,  y  oyó  este  testigo  decir  por 
cosa  publica  haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde 
á  ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  así  como  Ja  pregunta  lo  dice  lo 
oyó  este  testigo  decir  al  dicho  general  Alonso  de  Monroy,  en  cuya  com- 
pañía el  dicho  Pedro  de  Miranda  fué,  y  á  otras  personas,  que  había  pa- 
sado todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella,  y  así  se  decía 
en  esta  ciudad,  po.r  cosa  muy  pública,  haber  pasado  lo  contenido  en  la 
pregimta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  á  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  General  que 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  había  ayudado  al  dicho  General  mucho  y 
servido  al  Rey  en  esta  jornada,  y  traer  la  gente  que  la  pregunta  dice  á 
este  reino,  como  vio  este  testigo  que  la  trajeron;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Pedro  de  Miranda  y  general  Alonso  de  Monroy  sirvieron  mucho  á  Su 
Majestad  en  traer  el  dicho  socorro  ¿  este  reino,  porque  estuvo  en  gran 
riesgo,  y  que  duda  este  testigo,  si  no  viniera  el  dicho  socorro,  poderse 
sustentar  la  gente  que  en  él  estaba;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
porque  así  lo  vio  sor  y  pasar  y  entendió  en  este  reino. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vió  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  se  halló  en  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  fué  en  compañía  del  dicho  Gobernador  y  vió  sucedió  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vió  ansí  ser  é  pasar  y  se  halló 
presente  á  todo  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

El  dicho  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo  jura- 
do según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente. 

Primeramente,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Miranda  ó  Joan 
Godínez  de  más  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  asi- 
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mesmo  conosció  al  cacique  Painavülo  y  sus  indios,  que  estuvo  enco- 
mendado al  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  esta  causa  quien 
tuviere  justicia,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  oir  decir  pú- 
blicamente á  muchas  personas  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  había 
servido  á  Su  Majestad  en  los  reinos  del  Perú  antes  que  á  esta  jomada 
viniese,  gobernando  el  reino  del  Perú  don  Francisco  Pizarro,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  cómo 
el  dicho  Pedro  de  Miranda  vino  al  descubrimiento  destas  provincias 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  sus  armas  ó  caballo,  á 
su  costa  y  mincion,  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  le  vido  que 
sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofresció,  especial  en  poblar  esta 
ciudad,  y  asimesmo  en  ayudar  á  poblar  la  de  la  Serena,  ó  asimesmo  fué 
con  el  dicho  Gobernador  al  primero  descubrimiento  que  se  hizo  de  las 
provincias  de  Arauco;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este 
testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  y  eií  todo  ello  conosció  é  vio  al  di- 
cho Pedro  de  Miranda  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  dice  desta  pre- 
gunta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fu¿  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  sabe  é  vido  asi- 
mesmo que  con  el  dicho  cacique  ó  sus  indios  pelearon  los  cristianos  y 
le  desbarataron  y  prendieron,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
da sirvió  á  Su  Majestad  y  se  halló  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  dice 
desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  y  sabe  que  pop 
el  alzamiento  que  el  cacique  Tangalongo  y  Chigaimanga  hicieron  y 
muerte  de  ciertos  españoles,  el  dicho  Gobernador  salió  con  gente  á  la 
pacificación  dellos,  y  del  camino  se  volvió,  porque  los  naturales  desta 
ciudad  andaban  alterados,  y  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de  Mi- 
randa fué  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto  es  y  pasa  ansí. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  por 
la  necesidad  que  este  reino  tenía  de  gente  española  para  sustentarse,  el 
dicho  Gobernador  envió  al  general  Alonso  de  Monroy  á  las  provincias 
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del  Perú,  y  escogió  de  su  gente  cinco  soldados,  entre  los  cuales  fué  uno 
el  dicho  Pedro  de  Miranda,  y  siguiendo  su  jornada  y  camino  fué  pú- 
blico y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  se  bailó  en  esta  ciudad  á  la 
sazón,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene  por  cierto 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  sabe  el  dicho  camino  es  trabajoso, 
ó  oyó  decir  á  un  cacique  del  dicho  valle  de  Copiapó,  que  se  llamaba 
Cateo,  estando  de  paz,  como  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  et- 
cétera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  en  esta  ciu- 
dad al  dicho  general  Alonso  de  Monroy  é  al  dicho  Pedro  de  Miranda 
como  llegados  á  la  ciudad  del  Cuzco,  pidieron  socorro  de  gente  y  otras 
cosas  para  este  reino  al  gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cual,  por  sus  re- 
querimientos, les  mandó  hiciese  la  gente  que  pudiesen,  y  este  testigo' 
vido  que  en  esta  ciudad  metieron  de  socorro  más  de  sesenta  españoles 
y  muchos  caballos  y  armas  y  por  la  mar  un  navio  con  ropa  y  gente  y 
era  público  y  notorio  que  pasó  y  fué  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que  por 
causa  de  traer  el  dicho  socorro  de  gente  é  navio  por  la  mar  ó  otras  muchas 
cosas  los  dichos  general  Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda,  esta 
ciudad  y  reino  rescibieron  gran  bien  y  el  sustento  della  fué  en  aumen. 
to,  lo  cual  fué  mediante  su  trabajo  y  solicitud  de  los  susodichos;  y  esto 
es  público  y  notorio,  etc: 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  es  y  pasa  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  dicho  Go- 
bernador y  vido  que  la  dicha  jomada  fué  el  dicho  Pedro  de  Miranda 
con  sus  armas  y  caballo,  donde  sirvió  á  Su  Majestad  y  fué  herido  por 
los  dichos  naturales,  y  pasó  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene,  etc. 

El  dicho  Francisco  Gómez  Caldera,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  el  cual,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
licho  interrogatorio  de  preguntas  para  que  fué  presentado  por  testigo, 
lijo  ó  depuso  lo  siguiente: 
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Primeramente  dijo  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de  Miranda  é 
Juan  Godínez  de  más  tiempo  de  veinte  ó  siete  años,  é  tuvo  noticia  del 
cacique  Painavilloé  sus  indios,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años  ó  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  gene- 
rales de  la  ley  que  le  fueron  hechas,  y  que  venza  quien  tuviere  justi- 
cia, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  qvie  la  pregunta  dice  y  en 
ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que este  testigo  al   tiempo  y  sazón  que  los  dichos   general  Alonso  de 
Monroy  y  Pedro  de  Miranda  llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  este 
testigo  en  ella,  y  los  susodichos  pidieron  al  gobernador  Vaca  do  Castro 
socorro  y  ayuda  de  gente  para  la  sustentación  deste  reino,  atento  aquel 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  su  gente  quedaba  cercada  por  los 
naturales  y  con  mucho  peligro,  y  el  dicho  Vaca  de  Castro  les  dio  co- 
misión hiciesen  la  gente  que  pudiesen,  y  con  esta  comisión  hicieron 
sesenta  hombres,  poco  más  ó  meno?,  y  este  testigo  entre  ellos,  y  así- 
mesmo  concertaron  que  viniese  por  la  mar,  como  vino,  un  navio  y 
pertrechos  de  guerra,  y  así  los  susodichos  con  la  dicha  gente  y  vasallos 
y  armas  vinieron  á  este  reino  con  mucho  trabajo,  por  tierra,  teniendo 
con  los  naturales  guazábaras,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  do  Miran- 
da sirvió  á  Su  Majestad  por  su  persona  é  acaudilló  gente  cuando  lo  fué 
mandado  por  el  general  Alonso  de  Monroy;  y  es1;o  dijo,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  cuando  los  di- 
chos Alonso  de  Monroy  y  Pedro  de  Miranda  trajeron  el  socorro,  estaba 
esta  ciudad  en  grande  riesgo  y  no  servían  ningunos  naturales  comar- 
canos, y  mediante  lo  susodicho,  se  aseguró  esta  ciudad  y  los  natiu'ales 
della  sirvieron,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
y  pasa  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  vido  que,  llegado  el  socorro  de  gente  á  esta  ciudad,  el  dicho  Gro- 
bernador  salió  á  las  provincias  de  los  Pormocaes,  donde  este  testigo  fué 
y  vido  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda  iba,  y  teniendo  con  los  natura- 
les guazábara,  donde  la  pregunta  dice,  fueron  desbaratados  y  el  dicho 
Pedro  de  Miranda  salió  herido;  y  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 


• 

VALDIVIA  T  SÜB  COHPaSeBOS  383 


15  de  Diciembre  de  1572. 

/  V. — Fróbansa  hecha  en  la,  ciudad  de  Santiago  de  Chile  por  parte  de 
Baltasar  Godínez,  hijo  mayor  dd  capitán  Juan  Godínesi,  síicesor  de  los 
indios  de  la  encomienda  del  dicho  su  padre;  va  dirigid-a  al  Consejo  Iteal 
de  las  Indias  en  corte  de  España,  cerrada  é  sellada. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-6-29/13). 

Muy  poderoso  señor: — ^Pedro  de  Cartagena,  en  nombre  de  dofia  Ca- 
talina de  Cueva,  viuda,  muger  que  fué  del  capitán  Juan  Godínez,  di- 
f  unto,  vecina  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile  en  Indias,  por  sí  y  por 
Baltasar  Godínez,  su  hijo  menor,  y  por  los  demás  hijos  del  dicho 
capitán  Juan  Godínez  é  su  muger,  digo:  que  el  dicho  capitán  Juan 
Godhiez  ha  más  de  cuarenta  años  que  pasó  en  Indias,  donde  siempre 
ha  residido  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  conquistando  con  su  perso- 
na é  criados  é  famiUa  é  trabajando  en  servicio  de  Vuestra  Alteza  con 
su  persona  é  hacienda  todo  el  dicho  tiempo,  y  agora  es  fallecido,  habrá 
que  falleció  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  causa  de  su  fallecimiento 
la  dicha  mi  parte  quedó  viuda  é  con  ocho  hijos,  que  el  mayor  de  ellos 
es  de  catorce  afios,  que  es  el  dicho  Baltasar  Godínez,  é  á  causa  de  esto 
é  de  que  en  un  pleito  que  trató  en  el  Consejo  de  Indias  con  doña  Es- 
peranza de  Rueda  é  Pedro  de  Miranda  sobre  el  cacique  Painavillo,  fué 
condenado  la  dicha  mi  parte  é  sus  hijos  quedaron  pobres  y  necesita- 
dos, de  lo  cual  constará  así  i)or  verdad  é  por  esta  información  que  pre- 
sento ante  Vuestra  Alteza,  cerrada  y  sellada:  atento  lo  cual,  suplico  á 
Vuestra  Alteza  que,  vista,  mande  dar  su  real  cédula  para  que  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  informado  de 
lo  susodicho,  como  pasa  y  es  así,  gratifique  é  haga  alguna  gratificación 
á  la  dicha  mi  parte  é  á  sus. hijos,  conforme  á  los  servicios  que  hizo  el 
dicho  capitán  Juan  Godínez,  su  marido,  sobre  lo  cual  pido  ser  hecho  á 
mis  partes  cumplimiento  de  justicia,  é  para  ello,  etc. 

La  cual.gratificación  le  puede  hacer  en  algunos  indios  é  oficios  é  otras 
cosas,  atento  que  el  dicho  capitán  fué  descubridor  é  conquistador  tan- 
tos años  y  dejó  muchas  deudas  é  quedó  muy  trabajada  su  muger  ó 
hijos. 
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Que  se  le  dé  la  acordada  de  las  mugeres  de  los  conquistadores. — Ei 
Madrid,  á  23  de  Noviembre  de  1573  &fíos.~Licetteiado  ^ya/a.— (Un 
rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  deste  reiiio  á 
Chile,  á  qiÜHce  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  setent 
y  dos  afios,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  público  é  testigos  yuso  ei 
critos  pareció  presente  Baltasar  Godfnez,  hijo  legítimo  del  capitán  Jua 
Godínez  é  de  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  legítima  mujer,  vecinos  d 
esta  dicha  ciudad,  que  será  de  edad  el  dicho  Baltasar  Godlnez  de  catorc 
años,  poco  más  ó  menos,  según  pareció  por  su  aspeto,  y  con  licencia 
autoridad  y  expreso  consentimiento  que  el  dicho  menor  pidió  á  la  d 
cha  dofia  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre,  que  presente  estaba,  para  I 
en  esta  escriptura  contenido,  la  cual  dicha  licencia,  poder  é  facultad  1 
dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  como  madre  legitima  é  curadora  d( 
dicho  3U  hijo,  dijo  qne  le  concedía  é  concedió,  bien  y  cumplidamente 
para  otorgar  lo  aquí  contenido,  é  que  no  lo  revocará  por  ningUTia  caí; 
sa;  por  virtud  de  la  cual,  el  dicho  Baltasar  Godínez,  dijo:  que  por  cunr 
to  por  la  muerte  ó  fallecimiento  del  dicho  capitán  Juan  Godínea 
su  padre,  <íl  ha  subcedido,  conforme  á  la  provisión  real  de  Su  Majes 
tad  que  trata  acerca  de  la  subcesión  de  los  hijos  de  los  conquistadoreí 
encomenderos  de  Indias,  en  la  encomienda  de  indios  que  el  dicho  su  pji 
dre  tuvo  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  términos  desta  ciudad,  y  en  es 
pecial  en  la  encomienda  del  cacique  Paynavülo  é  sus  indios,  de  qu 
injustamente  fué  despojado  el  dicho  su  padre,  y  sobre  ello  está  plei 
to  pendiente  en  el  Real  Consejo  de  Indias  con  doña  Esperanza  á< 
Rueda  é  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  dicha  ciudad;  por  tanto  qm 
en  aquella  vía  y  forma  que  haya  lugar  de  derecho,  dijo:  que  accptabí 
ó  aceptó  la  dicha  herencia  é  sucesión  de  la  dicha  encomienda  do  in 
dios  que  el  dicho  su  padre  hubo  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  los  dere 
chos  de  posesión  é  propiedad  que  había  é  tenía  el  dicho  au  padre;  de 
más  de  lo  cual,  el  dicho  Baltasar  Godínez  y  la  dicha  dofia  Catalina  di 
Cuevas,  su  madre  é  curadora,  en  su  nombre  dijeron  que  otorgaban  ] 
otorgaron,  que  daban  é  dieron  su  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastan 
te,  cual  de  derecho  se  requiere  y  más  puede  y  debe  valer  á  Alonst 
Navarro  y  Aljuradi,  Joan  López  y  á  Tomás  Moreno,  corredor  de  lonja 
vecinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  á  Rodrigo  Ruiz,  vecino  de  la  villa  df 
Valladolid,  é  á  Juan  do  Céspedes  Coca,  vecino  de  Ciudad  Real,  en  lo: 
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reinos  de  España,  mostradores  deste  poder,  y  á  cualquier  de  ellos,  per 
sí  in  solidíim.  para  que  en  nombre  del  dicho  menor  puedan  parecer  y 
parezcan  ante  Su  Majestad  y  en  el  su  Real  Consejo  de  Indias,  é  pedir 
cualesquier  mercedes  para  el  dicho  menor,  representando  los  mcritcs 
del  dicho  su  padre  para  el  dicho  efecto,  é  seguir  é  proseguir  el  pleito 
que  so  trata  en  el  dicho  Real  Consejo  de  Indias  sobre  el  cacique  Pay- 
navillo,  de  que  injustamente  dijo  el  dicho  menor  haber  sido  despojado 
el  dicho  su  padre,  é  que  se  sigue  pleito  con  dofia  Esperanza  de  Rueda 
é  Pedro  de  Miranda,  é  generalmente  dijeron  que  daban  é  dieron  el  di- 
cho su  poder  cumplido  para  en  todos  los  pleitos,  causas  é  negocios  ce- 
viles  é  criminales,  movidos  é  por  mover,  que  el  dicho  menor  así  tiene  y 
espera  tener  é  haber  ó  mover  contra   todas  é  cualesquier  personas,  é 
las  tales  personas  los  han  é  tienen  contra  el   dicho,  en  cualquier  ma- 
nera, é  para  que   sobre  razón   de  lo  que  dicho   es,  é  de  cada  cosa  de 
ello,  si  fuere  necesario,  puedan  parecer  é  parezcan  ante  Su  Majestad  é 
señores  su  presidente  é  oidores  de  sus  Reales  Audiencias  é  Chancillerías, 
é  ante  cualquier  jueces  é  justicias  eclesiásticas  é  seglares  de  cualesquier 
parte,  y  poner  é  pedir  é  demandar,  responder,  negar  é  conocer,  reque- 
rir ó  protestar,  é  querellar  pleito  ó  pleitos,  contestar  objeciones  é  defen- 
siones, poner  é  alegar  é  presentar  testigos,   probanzas  y  escripturae  y 
todo  genero  de  prueba,  ver,  presentar,  jurar  é   conocer  todo  lo  de  en 
contrario  presentado  en  dichos,  fechos  y  personas,  pedir  ejecuciones, 
prisiones,  ventas  de  bienes  é  remates  dellos,  y  hacer,  en  ánima  del  di- 
cho menor,  cualesquier  juramentos,   ansí   de  calumia  como  decisorio, 
verdad  diciendo,  é  los  disfirir  en  contrario  que  los  hagan,  é  juren;  y  sa- 
quen de  poder  de  cualesquier  escribanos  é  secretarios  y  otras  personas 
en  cuyo  poder  estuvieren,   cualesquier  escripturas  y  recaudos  convi- 
nientes  al  dicho  menor,  é  las  presentar  á  do  ásu  derecho  cumpla,  é  in- 
viar  á  este  reino   cualesquier  provisiones  y  ejecutorias  por  duplicadas 
vías,  á  su  costa  y  riesgo,  en  cualesquier  navios  é  con  cualesquier  per- 
sonas que  les  parezca;  é  hagan  cualesquier  recusaciones  é  las  jurar,  ó 
dellos  os  apartar  é  pedir  términos  é  cuartos  plazos,  é  pedir  ser  recibidos 
á  prueba  de  tachas  ó  publicación  de  testigos,  concluir  y  cerrar  razones, 
pedir  é  oir  sentencias  interlocutorias  é  definitivas,  consentirlas  é  apelar- 
las, é  seguir  las  tales  apelaciones  hasta  la  final  conclusión;  é  sacar  testi- 
monios, pedir  costas,  tasación  dellas,  jurallas  ó  recibillas;  y  hagan  é  di- 
gan é  razonen  todos  los  demás  autos  ó  diligenciad  judiciales  y  extrajudi- 
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cíales  que  convengan  de  se  hacer,  é  que  el  dicho  menor  haría  siendo  de 
edad  cumplida,  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  como  han  é 
tienen  los  susodichos  para  lo  que  dicho  es^  otro  tal  y  tan  cumplido  é 
bastante  y  ese  mismo  dijeron  que  daban  y  otorgaban  á  los  susodichos 
y  á  cualquier  de  ellos,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conexidades,  é  con  libre  ó  general  administración  en  lo  que  dicho 
es,  con  facultad  de  que  lo  puedan  sustituir  en  un  procurador,  dos,  ó 
más,  é  los  revocar  é  poner  otros  de  imevo,  á  los  cuales  y  á  ellos  dijeron 
que  relevaban  y  relevaron,  según  forma  de  derecho;  é  para  lo  haber 
por  firme  dijeron  que  obligaban  y  obligaron  la  persona  ó  bienes  del 
dicho  menor,  habidos  é  por  haber;  é  porque  la  dicha  dofía  Catalina  de 
Cuevas  es  mujer,  dijo:  que  renunciaba  é  renunció  las  leyes  de  los  em- 
peradores Justiniano,  senatus  consuUus  hélianus^  é  nueva  constitución  é 
leyes  de  Toro  é  de  Partidas,  que  hablan  en  favor  de  las  mujeres,  por 
cuanto  de  su  efecto  fué  avisada  por  el  presente  escribano,  é  de  ellas 
dijo  que  no  se  quiere  aprovechar  en  esta  razón  en  el  juicio  ni  fuera 
de  él:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  la  presente  carta  ante  mí,  el 
presente  escribano  é  testigo  yuso  escrito,  que  es  fecha  y  otorgada  en 
la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día»  mes  ó  año  susodicho,  siendo  pre- 
sentes por  testigos  á  lo  que  dicho  es,  Juan  Hurtado  é  Juan  de  Quiroga 
é  Pedro  de  Peña  Fuerte,  residentes  en  esta  dicha  ciudad,  que  vieron  fir- 
mar sus  nombres  en  el  registro  de  esta  carta  á  los  dichos  otorgantes,  á 
quien  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco. — Baltasar  Godínee  de  Be- 
navidcs, — Doña  Catalina  de  la  Cueva. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

E  yo,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad,  público,  del  núme- 
ro de  esta  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  al  otorgamiento  de  esta  car- 
ta en  uno  con  los  dichos  testigos,  en  fe  délo  cual  fice  aquí  este  mi  signo, 
que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
blico. (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). 

(Sigue  la  fe  de  los  escribanos  Nicolás  de  Gáinica  y  Juan  Hurtado, 
escribanos  públicos). 

En  la  villa  de  Valladolid,  a  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  años,  por  ante  mí  el  presente  escribano  é 
testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente  Rodrigo  Ruiz,  vecino  de  esta 
dicha  villa,  é  dijo:  que  en  virtud  de  este  poder  de  esta  otra  parte  conte- 
nido, que  él  ha  y  tiehc  de  Baltasar  Godínez  y  doña  Catalina  de  la  Cue- 
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va,  su  madre,  contenidos  en  el  otro  poder,  sostituía  é  sustituyó  por  suñ 
procuradores  sustitutos  en  su  lugar,  ó  en  nombre  de  los  dichos  sus  par- 
tes para  todo  lo  contenido  en  el  dicho  poder  á  Gaspar  de  Zarate,  Pedro 
de  Cartagena,  Juan  de  Bedoya,  procuradores  en  corte  de  Su  Majestad 
y  Consejos,  que  en  ella  residen,  é  de  cada  uno  ó  cualquier  de  ellos,  i)or 
sí  in  solidum,  á  los  cuales  daba  é  dio  el  mismo  poder  á  él  dado,  y  les  re- 
levó según  él  es  relevado,  ó  obligó  los  bienes  á  él  obligados,  é  otorgó 
esta  carta  de  sustitución  en  forma,  é  la  firmó  de  su  nombre,  siendo  tes- 
tigos á  lo  que  dicho  es  Alonso  de  Valencia  é  Juan  de  Burgo  é  Juan  de 
Escobedo,  vecinos  de  esta  dicha  villa,  é  al  dicho  Rodrigo  Ruiz,  otorgan- 
te, yo,  el  presente  escribano,  doy  fe  que  conozco,  ó  yo  Martín  Jiménez, 
escribano  público  de  Su  Majestad  é  vecino  de  esta  dicha  villa,  que  fui 
presente  en  uno  con  los  testigos  é  otorgantes  á  lo  que  dicho  es,  por 
ende  fice  aquí  mi  signo  é  firma,  á  tal  es,  en  testimonio  de  verdad. — 
Martín  Jiménez,  escribano. — Rodrigo  Buú.  (Hay  un  signo  y  dos  rú- 
bricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  cabeza  de  este  reino 
de  Chile,  á  cinco  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  dos  anos,  ante  el  nmj'  magnífico  señor  eapitíin  Pedro  Lisper- 
guer,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  por  Su  Majestad  y  en  pre- 
sencia de  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  del  número  de  esta 
dicha  ciudad,  por  Su  Majestad,  pareció  presente  doña  Catalina  de  la 
Cueva,  viuda,  mujer  del  capitán  Juan  Godínez,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  y  presentó  la  petición  de  yuso  contenida  y  para  lo  en  ella  con- 
tenido. 

Muy  magnífico  señor:  —Doña  Catalina  de  la  Cueva,  viuda,  mujer  que 
fué  del  capitán  Juan  Godínez,  difunto,  que  sea  en  gloria,  vecino  que 
filé  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  primer  conquistador  é  poblador  de 
este  reino  de  Chile,  como  tutora  y  curadora  que  soy  de  Baltasar  Godí- 
nez, mi  hijo  mayor,  é  hijo  del  dicho  mi  marido,  en  aquella  vía  é  forma 
que  más  de  derecho  ha  lugar,  digo:  que  conforme  á  la  provisión  real 
de  Su  Majestad  que  trata  sobre  la  sucesión  de  los  hijos  y  mujeres  de 
los  vecinos  y  conquistadores  de  estas  partes,  en  las  encomiendas  de  in- 
dios que  fueron  encomendadas  en  sus  padres  y  maridos,  sucedió  el  di- 
cho Baltasar  Godínez,  mi  hijo,  en  la  dicha  encomienda  de  indios  que 
en  nombre  de  Su  Majestad  fueron  encomendados  en  el  dicho  capitán 
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Juan  Godínez,  mi  marido,  y  en  especial  en  la  encomienda  del  cacique 
Painavillo  y  sus  indios,  que  fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan 
Godínez,  de  que  fué  injustamente  despojado,  y  para  seguir  la  causa  de 
despojo  que  el  dicho  Juan  Godínez  trataba  y  trató  y  está  pendiente  en 
el  Consejo  Real  de  las  Indias  contra  doña  Esperanza  de  Rueda,  viuda, 
mujer  que  fué  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  y  contra  Pe- 
dro de  Miranda,  sobre  los  dichos  indios,  me  conviene  hacer  probanza 
de  cómo  el  dicho  Baltasar  Godínez  es  hijo  legítimo  del  dicho  mi  mari- 
do ó  mío,  y  el  que  sucede,  conforme  á  la  real  provisión  en  la  encomien- 
da de  los  dichos  indios,  y  cómo  el  dicho  Baltasar  Godínez  ó  los  demás 
sus  hermanos  é  yo  quedamos  probes. 

Por  ti\nto,  á  Vuestra  Majestad  pido  y  suplico  que  los  testigos  que  yo 
presentare  en  esta  causa  los  mande  recebir  y  examinar  por  el  tenor  do 
las  pregunüís  de  yuso  contenidas,  y  lo  que  así  dijeren  y  depusieren,  es- 
crito en  limpio,  en  púbHca  forma,  me  lo  mande  dar  y  entregar,  signa- 
do y  firmado  del  presente  escribano,  en  el  cual  interponga  vuestra  mer- 
ced su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  validación  y  firmeza,  y 
para  ello  sean  citados  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  y  Pedro  de 
Miranda;  y  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Primeramente  sean  preguntados  si  conocieron  al  capitán  Juan  Godí- 
nez, vecino  que  fué  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y  si  conocen  á  Baltasar 
Godínez,  su  hijo,  y  á  doña  Catalina  de  la  Cueva,  mujer  que  fué  del  di- 
cho Juan  Godínez  y  madre  del  dicho  Baltasar  Godínez,  y  de  qué  tiem- 
po á  estaparte. 

2. — ítem,  si  saben  é  vieron  que  los  dichos  Juan  Godínez  y  doña  Ca- 
talina de  la  Cueva,  podrá  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, que  se  casaron  y  velaron  en  esta  ciudad  de  Santiago,  en  faz  de  la 
santa  Iglesia,  y  como  tales  marido  y  mujer  legítimos  estuvieron  y  vi- 
vieron en  uno,  haciendo  vida  maridable  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
quince  años;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  y  vieron  que  durante  el  matrimonio  contraído 
entre  los  dichos  cai)itán  Juan  Godínez  y  doña  Catalina  de  la  Cueva  ho- 
bieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo,  y  el  mayor  que  hobieron,  al 
dicho  Baltasar  Godínez,  é  por  tal  su  hijo  legítimo  lo  criaron  é  te  trata- 
ban é  nombraban  llamándole  hijo  y  él  á  ellos  padre  é  madre,  y  por  tal 
su  hijo  mayor  legítimo  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado,  el 
cual  es  persona  hábil  y  no  es  mudo  ni  ciego  ni  ocasionado  de  otra  en- 
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ferraedad,  y  conforme  á  la  real  provisión  que  trata  de  la  subcesión  de 
los  hijos  de  los  conquistadores  en  la  encomienda  de  indios  de  sus  pa- 
dres ha  subcedido  y  subcede  el  dicho  Baltasar  Godínez  en  la  encomien- 
da de  indios  que  en  nombre  de  Su  Majestad  fueron  encomendados  en 
el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  su  padre;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  fué  uno  de  los 
primeros  descubridores  y  conquistadores  y  pobladores  y  fundadores  de 
este  reino  de  Chile,  y  que  el  dicho  Baltasar  Godínez  y  todos  los  demás 
hijos  ó  lujas  que  el  dicho  Juan  Godínez  dejó  y  la  dicha  su  mujer,  que- 
daron muy  probes;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — Doña  Catalina  de  la  Cueva. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  este  rei- 
no de  Chile,  á  siete  días  del  mes  de  Juho  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
y  dos  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordi-* 
nario  en  esta  dicha  ciudad,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí, 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  y  testigos  yuso  escritos,  pareció  pre- 
sente doña  Catalina  de  la  Cueva,  viuda,  mujer  legítima  que  dijo  ser  del 
capitán  Juan  Godínez,  vecino  de  esta  ciudad,  difunto,  que  sea  en  glo- 
ria, é  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  su  marido  ha  fallecido  é  pasado  de 
esta  presente  vida,  y  durante  su  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrea- 
ron por  sus  hijos  legítimos  á  Baltasar  Godínez  é  Melchor  Godínez  y 
Gaspar  Godínez  y  Juan  de  Montalve  y  Rodrigo  de  Sanmartín  y  Ber- 
nardo Godínez  y  doña  Ana  Mejía  y  á  doña  Florinia  Godínez,  sus  hijos 
ó  hijas  y  del  dicho  su  marido,  los  cuales,  por  ser  todos  menores  de  edad 
de  catorce  años,  excepto  el  dicho  Baltasar  Godínez,  que  es  el  mayor  de 
edad  é  tendrá  al  presente  obra  de  catorce  años,  el  cual  es  menor  de 
veinte  y  cinco,  é  porque  á  ella  como  tal  madre  tutriz  le  compete  la 
curacía  é  tutela  de  los  dichos  sus  hijos,  por  cuanto  el  dicho  su  marido 
no  nombró  en  el  dicho  su  testamento  ningún  tutor,  y  á  ella  le  compete 
el  tal  cargo,  por  tanto,  que  pedía  é  pidió  á  su  merced  mande  nombrar- 
la por  tal  tutora  y  curadora  de  los  dichos  sus  hijos  ó  hijas,  que  ella  está 
presta  de  aceptar  el  dicho  cargo  de  tutela  é  curadoría  é  de  hacer  el  jura- 
mento é  solenmidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de  dar  las  fianzas  ne- 
cesarias é  de  hacer  en  todo  lo  que  es  obligada;  é  pidió  justicia.  Testigos: 
Juan  Hurtado,  escribano  público,  é  Alonso  de  Al  varado  y  Hernán  Pé- 
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rez  de  Quesada;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Boña  Catalina  de  la  Cueva 
— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  luego,  incontinenti,  el  dicho  señor  alcalde  hizo  parecer  ante  sí  á  los 
dichos  sus  hijos  é  hijas  de  suso  nombrado  ó  declarados,  los  cuales, 
por  su  aspecto,  i)arecieron  ser  menores  de  edad .  de  los  dichos  catorce 
afíos,  excepto  el  dicho  Baltasar  Godínez,  que,  por  su  aspecto,  pareció 
ser  de  edad  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  atento  á  lo  cual  é  al  di- 
cho pedimiento,  dijo:  que  está  presto  á  darles  é  proveerles  de  tutor  é  cu- 
rador é  seCalar  á  la  dicha  su  madre  por  tal  tutora  é  curadora  de  los  di- 
chos sus  hijos,  é  para  el  dicho  efecto  tomó  é  recibió  juramento  de  la 
dicha  Catalina  de  la  Ctieva,  por  Dios  ó  por  Santa  María  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  según  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  y  ella  prometió  de  usar  bien  ó 
fiel  ó  diligentemente  del  dicho  oficio  é  cargo  de  tal  tutora  é  curadora  de 
los  dichos  sus  hijos  é  hijas  é  de  hacer  inventario  jurídico  de  los  bienes 
que  dejó  el  dicho  su  marido,  que  pertenecieron  á  los  dichos  sus  hijos 
y  herederos  del  dicho  su  marido,  é  que,  donde  viere  su  provecho,  se  lo 
allegará,  é  que  apartíu'á  su  daño,  é  que  sus  pleitos  é  causas  no  los  deja- 
rá indefensos,  é  que  donde  no  bastare  su  saber  y  entender,  tomará  con- 
sejo de  letrados  é  personas  sabias,  de  manera  que  si  por  su  mal  razo- 
rar  ó  alegar  los  pleitos  é  causas  de  los  dichos  sus  hijos  é  menores  se 
perdieren  ó  menoscabaren,  que  ella  lo  pagará  y  los  terna  por  su  per- 
sona é  bienes,  que  para  ello  que  tendrá  cuenta  y  razón  por  libro  de 
débito  y  crédito  de  los  bienes  pertenecientes  á  los  dichos  sus  hijos  y 
menores,  y  que  dará  cuenta  con  pago,  cierta,  leal  y  verdadera  de  los  di- 
chos bieives,  cada  que  le  fuere  pedido  3^^  que  en  todo  hará  lo  que  buena 
tutora  ó  curadora  es  obligada  en  pro  y  utilidad  do  los  dichos  sus  hijos, 
y  que,  si  ansí  lo  hiciere,  que  Nuestro  Señor  le  ayude,  ó  lo  contrario  ha- 
ciendo, se  lo  demande;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí, 
juro,  é  amén;  é  dio  por  su  fiador  á  Alonso  Alvarez  Berrío,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  el  cual  dicho  Alonso  Alvarez  Berrío,  que  presente 
estaba,  dijo  que  salía  é  salió  por  tal  fiador  de  la  dicha  doña  Catalina 
de  la  Cueva,  en  tal  manera,  que  la  susodicha  hará  é  cumplirá  con  lo 
q'ie  ha  dicho,  prometido  é  jurado  y  obligíido  que  hubo  aquí  por  efec- 
to, donde  no,  que  él,  como  tal  su  fiador  é  principal  pagador,  lo  hará, 
cumplirá  y  pagará  llanamente  é  que  dará  la  dicha  cuenta  con  pago  de 
los  dichos  bienes,  cada  é  cuando  que  le  fuere  pedido,  sin  que  se  haga 
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diligencia  ui  excusión  contra  ella  ni  sus  bienes;  y  ambos  á  dos  los  di- 
chos dofia  Catalina  de  la  Cueva,  como  principal  tutora  y  curadora,  y  el 
dicho  Alonso  Alvarez  Berrío,  como  su  fiador  ó  principal  pagador,  ó 
ambos  á  dos  de  mancomún  é  á  voz  de  uno  é  cada  uno  de  ellos,  por  sí 
é  por  él  todo  renunciado,  como  dijeron  que  renunciaban  la  ley  De  ¿Lie- 
bus  sex  debendo  y  el  auténtica  presentís  locis  de  Jide  juribus  y  el  beneficio 
de  la  división  y  excusión»  como  en  ella  y  en  cada  cosa  de  ella  se  con- 
tiene; se  obligaron  en  forma  al  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  con 
personas  y  bienes  habidos  y  por  haber,  y  dieron  poder  cumplido  á  las 
justicias  de  Su  Majestad  de  eualesquier  partes  que  sean,  á  cuyo  fuero  é 
jurisdicción,  en  especial  de  esta  ciudad,  dijeron  someterse,  renuncian- 
do, como  dijeron  que  renunciaban,  su  propio  fuero,  jurisdicción,  do- 
micilio y  vecindad  é  la  circunvecindad  de  jurisdicción  á  mí  vecina, 
como  y  cualquier  otro  privilegio  que  cerca  desto  le  competa  é  competir 
pueda,  para  que  por  todos  los  remedios  é  rigores  de  derecho  é  vía  ejecuti- 
va les  compelan  é  apremien  al  cumplimiento  é  pago  de  lo  que  dicho  es' 
como  si  fuese  sentencia  definitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa 
juzgada,  sobre  lo  cual  dijeron  que  renunciaban  é  renunciaron  todas  ó 
eualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  y  otras  eualesquier  de  que  se  pue- 
dan aprovechar,  los  cuales  no  valgan  en  esta  razón,  en  juicio  ni  fuera  de 
él,  y  especialmente  renunciaron  la  le}^  y  regla  del  derecho  en  que  dice 
que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala;  y  la  dicha  dofia  Ca- 
talina de  la  Cueva,  por  ser  muger,  renunció  las  leyes  de  los  Emperado- 
res Justiniano,  senatus  consultus  belianus,  é  nueva  constitución  é  leyes 
de  Toro  é  de  Partidas,  que  hablan  en  favor  de  las  mugeres,  de  las  cua- 
les y  de  su  efecto  fué  avisada  por  mí  el  presente  escribano,  é  de  ellas 
ni  de  su  remedio  dijeron  se  querer  aprovechar  en  esta  razón,  en  juicio 
ni  fuera  de  él,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  los  dichos  otorgantes,  á 
quien  yo  el  dicho  escribano  doy  fe  que  conozco,  siendo  testigos  Juan 
Hurtado  y  Alonso  de  Alvarado  y  Hernán  Pérez  de  Quezada. — Alonso 
Alvarez  Berrío. — Doña  Catalina  de  la  Cueva. — Ante  raí. — Juan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

E  luego  incontinenti,  el  dicho  señor  Alcalde,  habiendo  visto  el  dicho 
juramento  é  obHgación  de  suso  é  lo  que  ver  convenía,  dijo:  que  su 
merced  discernía  y  discernió  el  dicho  cargo  de  tal  tutora  é  curadora  de 
lí>s  dichos  sus  hijos  llamados  Baltasar  Godínez  é  Melchor  Godínez  é 
Juan  de  Monsalve  é  Rodrigo  de  Sanmartín  é  Bernaldo  Godínez  é  Gas- 
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par  Godíncz  é  (lefia  Ana  Mejía  é  doña  Floiiana  Godínez  ó  del  dicho 
su  marido  á  la  dicha  dofía  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre,  y  á  ella  y.  á 
la  persona  ó  personas  que  estableciere  por  curadores,  dio  poder  cum- 
plido, libre  é  llenero,  bastante  para  en  nombre  de  los  dichos  menores 
pueda  demandar,  recebir  é  cobrar  cnalesquier  pesos  de  oro  é  plata  y 
otras  cnalesquier  deudas  é  cosas  que  les  deban  é  pertenezcan  en  cual- 
quier manera,  así  de  tributos  de  indios  como  de  otras  cosas,  ó  por  cual- 
quier causa  ó  título  que  les  pertenezca,  é  de  lo  que  recibiere  é  obrare 
pueda  dar  y  otorgar  sus  cartas  de  pago  ó  finiquito  y  de  lasto,  cediendo 
las  acciones  de  los  dichos  menores,  las  cuales  valgan  y  sean  bastantes 
y  valedoras,  y  si  no  fuere  la  paga  ante  escribano  otorgarse  por  contener 
ó  renunciar  la  exención  de  la  innumerata  pecunia  ó  leyes  de  la  prue- 
ba ó  paga,  é  para  que  pueda  arrendar  y  vender  cualesquier  bienes  raí- 
ces de  los  dichos  menores  á  las  personas  é  por  el  tiempo  que  quisiera 
é  hipotecarlos  para  la  seguridad  dello,  por  especial  obligación  ó  hipo- 
teca, é  para  que  pueda  hacer  cualesquier  conciertos,  igualas  é  ti'ansa- 
cioncs  con  los  acrehedores  ó  legatarios  de  el  dicho  su  marido  ó  padre 
de  los  dichos  menores  y  en  cualesquier  pleitos  que  se  les  ofreciere  so- 
bre las  dichas  sus  haciendas  de  legítimas,  ó  obligar  los  frutos  é  rentas  á 
los  talos  acrehedores  para  el  cumplimiento  de  los  tales  conciertos  y 
escrituras  que  sobre  ello  hiciere,  y  generalmente  para  en  todos  los  plei- 
tos, causas  é  negocios  ceviles  é  criminales  que  los  dichos  menores  tienen 
é  tuvieren,  así  demandando  conío  defendiendo,  pueda  parecer  é  parez- 
ca ante  Sn  Majestad  é  ante  cualesquier  jueces  é  justicias  de  cualquier 
fuero,  é  hacer  é  poner]cualesquier  demanda,  pedimientos,  requerimien- 
tos, juramentos  de  calumnia  y  decisorio,  é  citarlos  é  difirirlos  en  las 
otras  partes,  é  concluir  é  presentar  testigos  é  probanzas  y  escrituras  é 
cualquier  género  de  })rueba,  ó  consentir  cualquier  sentencia,  interlo- 
cutorias  y  definitivas,  é  apelar  é  suplicar  de  ellas,  é  para  poner  cuales- 
quier recusación  é  sospecha,  tachas  y  objetarlas,  jurar,  se  apartar  de 
elhis,  si  le  pareciere,  é  pedir  ó  jurar  costas,  é  recebir  cualesquier  escri- 
turas é  tomar  é  aprehender  cualesquier  posesiones,  y  salariar  mineros  y 
criados  y  los  despedir  é  tomar  cuenta  con  pago  é  cualesquier  hacienda 
perteneciente  á  los  dichos  menores,  y  hacer  compañías  con  cualesquier 
personas  i)ara  las  dichas  haciendas;  y  en  efecto,  hacer  todo  aquello  que 
los  dichos  menores,  siendo  de  una  sóhda  edad,  hacer  podrían,  aunque 
sean  cosas  de  calidad  que  requieran  más  especial  poder,  el  cual  le  dio 
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y  discernió,  y  á  los  que  estableciere  por  procuradores,  con  libre  é  gene- 
ral administración  y  con  sus  residencias  é  dependencias,  anexidades  y 
conexidades;  y  en  lo  que  dicho  es  y  en  lo  que  en  virtud  de  este  poder 
se  hiciere,  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía 
é  de  derecho  debía,  y  obligó,  como  mejor  puede,  los  bienes  de  los  di- 
ches menores  habidos  ó  por  haber  é  para  que  se  cumplirá,  siendo  tes- 
tigos eu  los  dichos  Juan  Hurtado  é  Alonso  de  Alvarado,  maestre  de 
campo,  y  Hernán  Pérez  de  Quezada,  é  lo  firmó  de  su  nombre  el  dicho 
seilor  Alcalde.-^«7ÍMaw  de  Cuei)as. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

E  yo,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad  é  su  escribano  pú- 
blico é  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  á  lo  que 
dicho  es  en  uno  con  el  dicho  sefior  Alcalde  é  testigos,  é  lo  fice  sacar 
é  fice  aquí  este  mi  signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan 
de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile^  á  ocho  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  en  presencia  de  mí, 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público  ó  testigos  yuso  escritos,  pareció  pre- 
sente la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  viuda,  mujer  del  dicho  capi- 
tán Juan  Godínez,  difunto,  que  sea  en  gloria,  como  madre  tutriz  de  Bal- 
tasar Godínez  é  los  demás  sus  hijos  é  del  dicho  su  marido,  é  por  virtud 
de  la  tutela  é  curadoría  en  ella  discernida  por  oficio  de  juez  competente, 
ó  dijo  que  en  su  lugar  y  en  su  nombre  é  del  dicho  Baltasar  Godínez, 
su  hijo  mayor,  sostituía  ó  sostituyó  el  poder  que  ella  tiene  y  le  fué  dado 
por  la  justicia  real,  en  Diego  López  de  Monsalve,  su  padre,  para  eri 
punto  á  los  pleitos  é  cobranzas  que  se  ofrecieren  á  los  dichos  sus  hijos 
y  especialmente  al  dicho  Baltíisar  Godínez,  su  hijo  mayor,  y  para  pre- 
sentar ante  cualesquier  justicias  do  Su  Majestíid  cualesquier  testigos  é 
hacer  cualesquier  probanzas  que  convengan  al  dicho  su  hijo  mayor  é 
las  sacar  de  poder  de  cualesquier  escribano  y  otras  personas  ante  quien 
están  é  las  presentar  ante  quien  ó  do  á  su  derecho  cumpla  y  haga, 
diga  y  razone  todos  lo?  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extraju- 
diciales  que  convengan  de  se  hacer  en  la  dicha  razón,  é  lo  relevo, 
según  ella  es  relevada;  é  para  le  haber  por  firme,  obligó  las  personas  é 
bienes  de  los  dichos  sus  hijos  á  ella  obligados  é  renunció  á  las  leyes  de 
los  emperadores  Justiniano  senatus  consiUius  belianus  é  las  demás  que 
hablan  en  favor  de  las  mujeres,  de  que  fué  avisada  por  mí,  el  presente 
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escribano,  é  dijo  no  se  querer  aprovechar  de  ellas,  é  lofirmó  de  su  nom- 
bre la  dicha  otorgante,  á  quien  yo,  el  dicho  escribaro,  doy  fe  que  co- 
nozco, siendo  testigos  Pero  Montes  é  Gerónimo  de  Mohna  é  Pedro  de 
Prado,  residentes  en  egta  ciudad,  y  de  su  pedimiento  no  quedó  registra- 
do. Doña  Catalina  de  lu  Cueva.  E  yo  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su 
Majestad,  é  su  escribano  público  é  del  número  de  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  fui  presente  al  otorgamiento  de  esta  sustitución  en  uno  con  los 
dichos  testigos,  en  fe  de  lo  cual  hice  aquí  este  mi  signo,  'que  es  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Juan  déla  Peña,  escribano  público. 

E  ansí  presentado,  é  por  el  dicho  señor  Alcalde  visto  es  la  dicha 
tutela  de  que  se  hace  minción,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  se 
presenten  ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entiendo  aprove- 
char, de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  está  presto  de  tomar  ó  re- 
cebir  el  juramento  ó  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  le.««  exa- 
minar por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  lo  cual  mandaba  ó  mandó 
se  haga,  citando  ante  todas  las  cosas,  á  los  dichos  doña  Esperanza  de 
Rueda  y  Pedro  de  Miranda,  para  si  se  quieren  hallar  presentes  al  ver 
jurar  y  conocer  los  dichos  testigos,  que  ansí  se  presentaren  en  la  dicha 
razón,  juntamente  con  este  dicho  pedimento,  mandaba  é  mandó  á  mí 
el  dicho  escribano  se  lo  dé  todo  ello  sacado  en  pública  forma,  que  yen  - 
do  firmado  é  signado  de  mi  firma  é  signo,  está  presto  de  interponer  su 
autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  ó  de  derecho  debía 
para  su  mayor  validación,  siendo  testigos  Juan  Hurtado  é  Diego  López 
de  Monsalve,  ó  lo  firmó  el  dicho  señor  alcalde. — Pedro  Lisperguer, — 
Ante  mí. — Jimn  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  dicho  mes  y  año  susodicho, 
yo,  el  dicho  escribano,  citó  y  apercebí  á  la  dicha  doña  Esperanza  de 
Rueda  para  hacerla  dicha  probanza,  según  se  mandó  desuso,  en  su  per- 
sona; testigos  el  padre  Juan  Fernández,  clérigo,  y  Gregorio  de  Lazada, 
y  de  ello  doy  fe. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  notifi- 
qué lo  susodicho  pedido  é  proveído  é  mandado  desuso,  al  dicho  Pedro 
de  Miranda  en  su  persona,  é  le  cité  é  le  apercebí  en  forma  para  hace*' 
la  dicha  probanza,  y  de  ello  doy  fé;  testigos  Domingo  de  Helosu  y  Hei 
nando  Alonso. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes  d 
Diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años  suso 
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dicho,  ante  el  dicho  señor  Alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
cano,  por  parte  de  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  tutora  y  curado: 
ra  del  dicho  Baltasar  Godínez  é  de  los  demás  hijos  y  herederos  del  di- 
cho capitán  Juan  Godínez,  de  oficio  se  presentaron  por  testigos  en  la 
dicha  razón  á  Alonso  de  Escobar,  é  Antonio  Zapata,  é  Marcos  Veas  é 
Juan  de  Cuevas,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  de  ellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  recibí»)  juramento  por  Dios 
é  por  Santal  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  corporalmente  hicieron 
con  los  dedos  de  sus  manos  derechas^  según  forma  de  derecho,  de  decir 
verdad  de  lo  que  supieren  é  les  fuere  preguntado,  é  que  si  ansí  lo  hicie- 
ren, que  Nuestro  Señor  les  ayude,  é  lo. contrario  haciendo,  se  los  deman- 
de; y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  ansí  lo  juramos,  é 
amén;  siendo  testigos  Alonso  del  Castillo  é  Nicolás  de  Gániica. — Ante 
mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  del  di- 
cho año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  mí  el 
dicho  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Diego  López  de  Monsalve, 
en  nombre  de  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  tutora  y  curadora 
del  dicho  su  hijo  mayor,  é  pidió  á  su  merced  que  por  cuanto  la  dicha 
su  parte  tiene  necesidad  de  presentar  por  testigo  en  la  dicha  probanza 
al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual  es 
persona  impedida  para  poder  venir  á  jurar;  porque  pidió  á  su  merced 
mande  dar  su  comisión  á  mí,  el  presente  escribano,  para  tomar  é  rece- 
bir  el  juramento  dicho  ó  declaración  del  dicho  testigo,  é  lo  firmó. — 
Diego  López  de  ^lonsalve.—kixi^  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  el  pedimionto,  dijo:  que  daba 
é  dio  á  mí,  el  dicho  escribano,  comisión  para  tomar  é  recebir  el  dicho 
juramento  dicho  ó  declaración  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  testigo 
nombrado,  á  quien  remitió  la  recepción  del  dicho  juramento;  fueron 
testigos  á  lo  que  dicho  es,  Nicolás  de  Cárnica  y  Juan  Hurtado,  y  lo  fir- 
mó el  dicho  señor  alcalde. — Pedro  Lespergtier. — Ante  mí. — Juun  de  la 
Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  once  días  del  dicho  mes  de 

)iciembre  del  dicho  año  susodicho,  por  parte  del  dicho  Baltasar  Godínez, 

e  presentó  por  testigo  al  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de 

ta  dicha  ciudad,  del  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  en  virtud  de  la  co- 
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misión  á  mí  dada,  tomé  é  recebí  juramento  por  Dios  ó  por  Santa  Ma- 
ría é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  corporalmeute  hizo  con  los  dedos  de 
su  mano  derecha,  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le  encar- 
gué y  él  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguL- 
tado,  é  que  si  ansí  lo  hiciere,  Nuestro  Señor  le  ayude,  é  lo  contrario 
haciendo,  se  lo  deniande,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo: 
sí,  juro,  é  amén;  siendo  testigos  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  ó 
Juan  Sánchez. — Ante  mi. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron,  secreta  y  apar- 
tadamente, es  lo  siguiente: 

El  dicho  x^lonso  de  Escobar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Baltasar  Godínez,  hal)iendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  y  conoce  á  los  conteni- 
dos en  la  pregunta  y  á  cada  uno  dellos,  al  dicho  capitán  Juan  Godínez 
de  más  de  treinta  años  á  esta  parte,  y  á  la  dicha  su  muger  de  obra  de 
quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  es  desde  el  tiempo  que 
se  casaron,  y  al  dicho  Baltasar  Godínez  desde  que  nació,  que  habrá  más 
de  doce  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  mes 
de  sesenta  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que  le 
fueron  hechas,  sino  que  desea  se  entienda  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vio  casar  é  velar  é  hacer  vida  maridable  en  esta  dicha  ciu- 
dad, hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  quo  habrá  cinco 
meses,  poco  más  ó  menos  que  murió. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  durante  el  dicho  ma- 
trimonio vio  que  hubieron  y  procrearon  los  dichos  capitán  Juan  Godí- 
nez é  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  muger,  al  dicho  Baltasar 
Godínez,  que  es  hijo  mayor  de  los  susodichos,  ó  por  tal  su  hijo  legíti- 
mo de  legítimo  matrimonio  le  tuvieron  é  procrearon,  llamándole  hijo 
y  él  á  ellos  padre  é  madre,  é  por  tal  ha  sido  y  es  habido  y  tenido  en 
este  reino  entre  las  personas  que  lo  conocen  é  comunmente  reputado, 
y  así  ha  visto  este  testigo  que  después  que  el  dicho  su  padre  falleció, 
ha  subcedido  el  dicho  Baltasar  Godínez  en  la  encomienda  de  indios  del 
dicho  su  padre,  conforme  á  la  provisión  é  merced  que  Su  Majestad  tie- 
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ne  hecha  á  los  conquistadores  de  estos  reinos,  y  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Baltasar  Godínez  es  persona  hábil  para  suceder  en  los  dichos 
indios,  que  no  padece  ninguna  lisión;  y  esto  sabe  como  persona  que  lo 
ve  cada  día  en  esta  dicha  ciudad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Godínez,  difunto,  que  sea  en  gloria,  es  de  los  primeros  des- 
cubridores^ conquistadores  é  pobladores  de  este  reino  de  Chile,  porque 
vino  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como  descul)ridür,  ha- 
brá treinta  é  seis  años,  é  después  volvió  á  este  dicho  reino  á  conquistar 
é  poblar  este  reino  habrá  treinta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  sabe 
este  testigo  que  al  tiempo  que  murió,  que  habrá  cinco  meses,  poco  más 
ó  menos,  dejó  seis  hijos  varones  é  dos  hembras,  legítimos,  los  cuales 
quedaron  pobres,  según  es  notorio,  é  con  poco  remedio. 

A  la  última,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  por 
el  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó. — Alonso  de  Escobar, — Ante  mí. — 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Zapata,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad,  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  ó  siéndole  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1  .-^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  y  á  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Juan  Go- 
dínez, de  treinta  y  dos  años  á  esta  parte,  y  al  dicho  Baltasar  Godínez, 
su  hijo  mayor,  desde  que  nació,  que  habrá  catorce  ó  quince  años,  poco 
más  ó  menos,  é  conoce  á  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  madre, 
desde  que  se  casó  con  el  dicho  capitán  y  un  año  ó  dos  antes  que  se  ca- 
sasen. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna  de  las  demás  generales,  ecepto  que 
sacó  una  niña  de  pila  del  dicho  capitán  Juan  Godínez,  que  por  eso  no 
dejará  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese;  é  desea  venza  la  causa  la  par- 
te que  tuviese  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  los  vio  casar  é  velar  á  los  dichos  capitán  Juan 
jrodínez  y  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  mujer,  y  los  vio  hacer  vida  ma- 
ridable durante  el  dicho  matrynonio,  que  sería  tiempo  de  obra  de  quince 
años,  poco  masó  menos,  hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron 
ó  procrearon  los  dichos  capitán  Juan  Godínez  ó  dofia  CataHna  de  la 
Cueva,  su  mujer,  al  dicho  su  hijo  el  mayor  llamado  Baltasar  Godínez, 
y  como  á  tal  su  hijo  legítimo,  habido  de  legítimo  matrimonio,  le  tuvie  - 
ron  é  criaron,  llamándole  hijo  y  él  á  ellos  padre  y  madre,  y  por  tal  ha 
sido  y  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  en  esta  dicha  ciudad ; 
y  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Baltasar  Godínez  es  persona  que  no  es 
mudo  ni  ciego  ni  ocasionado  de  otra  enfermedad  ni  impedido  para  ha- 
ber de  dejar  de  suceder  en  los  indios  del  dicho  su  padre  conforme  á  la 
real  provisión  que  trata  sobre  la  subcesión  de  los  hijos  en  los  indios,  y 
ansí  ha  visto  este  testigo  que  ha  subcedido  en  ellos  conforme  á  la  dicha 
provisión  real. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitiin  Juan  Godínez  es  de  los  primeros  descubridores  de  este  reino,  por- 
que vino  con  don  Diego  de  Almagro  ha  más  do  treinta  y  tres  años,  se- 
gún es  público  y  notorio  en  este  reino,  é  después  vino  por  poblador  de 
este  reino  con  el  gobernador  Valdivia,  habrá  más  de  treinta  y  un  años, 
porque  este  testigo  vino  entonces  juntamente  con  el  dicho  capitán  Juan 
Godínez  á  este  dicho  reino,  é  por  eso  lo  sabe;  é  sabe  este  testigo  que 
los  dichos  sus  hijos  quedaron  pobres,  p(;rque  el  dicho  su  padre  murió 
é  dejó  muchas  deudas  é  restituciones  á  los  indios  de  su  encomienda,  é 
por  esto  lo  sabe  este  testigo;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene,  lo,  cual  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  ñrmó  de  su  nombre. — Antonio  de 
Zapata. — Ante  mí. — Jua^i  de  la  Peña^  escribano  público. 

El  dicho  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad, 
é  vecino  de  ella,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  menor,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  ó  conoció  á  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta  éá  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Juan  Go- 
dínez de  más  tiempo  de  treinta  y   tres  años,  y  al  dicho  Baltasar  Godí- 
nez desde  que  nació,  que  habrá  catorce  ó  quince  años,  y  á  la  dicl 
doña  Catídina  de  la  Cueva,  su  madre,  desde  que  vino  á  esta  tierra,  q 
habrá  más  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  o. 


VALDIVIA  T  8ÜS  COMPAÑEROS  399 

de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,,  ni  le  va  ningún  interés  en  esta  dicha  causa 
ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  sino  que 
desea  que  se  entienda  la  verdad  é  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  casar  é  velar  á  los  susodichos,  habrá  el  tiem- 
po contenido  en  la  dicha  pregunta,  en  haz  de  la  santa  madre  Iglesia,  é 
como  tales  marido  y  mujer  legítimos  les  ha  visto  este  testigo  hacer  vi- 
da maridable  hasta  que  murió  el  dicho  capitíín  Juan  Godínez,  que  ha- 
brá cinco  meses,  poco  más  ó  menos;  é  por  esto  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  y  ve  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice;  y  por  esto  lo  sabe,  porque  es  ansí  verdad  lo  en  ella  contenido. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  público  y  notorio  se  entien- 
de y  sabe  en  este  reino  que  el  dicíio  capitán  Juan  Godínez  vino  de  los 
primeros  descubridores  que  vinieron  á  este  reino  con  don  Diego  de  Al- 
magro, y  después,  cuand©  vino  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á 
poblar  é  conquistar  esta  tierra,  le  vio  este  testigo  volver  á  este  dicho 
reino  de  Chile  con  la  demás  gente  que  trujo  el  dicho  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  entonces  vino  ansimismo  este  testigo,  que  há  más  de  treinta 
afíos,  y  ansí  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  es  de  los  pri- 
meros conquistadores  é  descubridores  é  pobladores  é  fundadores  de  este 
reino,  por  la  razón  susodicha,  y  sabe  este  testigo  que  la  mujer  ó  hijos 
del  dicho  capitán  Juan  Godínez  quedaron  pobres  por  fin  é  muerte  del 
dicho  su  padre,  porque  ha  visto  el  testamento  del  dicho  capitán  Juan 
Godínez,  en  el  cual  parece  declarar  muchas  deudas  que  debe  é  cargo 
de  restituciones  de  indios  que  mandó  restituir,  é  pocas  las  haciendas 
que  dejó;  é  por  esto  lo  sabe. 

6. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Juan  de  Cmvas.—Ante  mí.  —  Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

El  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  esta  dicha  ciu- 
"^ad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  menor,  hijo  del  dicho  capi- 
JLu  Juan  Godínez,  habiendo  jurado  según  forma  do  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  contenidas  en  el  dicho  pedi- 
miento,  dijo  lo  siguiente. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  y  á  cada  uno  de  ellos,  el  dicho  capitán  Juan 
Godínez  de  más  de  treinta  y  cuatro  años  á  esta  parte,  y  á  la  dicha  su 
mujer  desde  que  entró  en  esta  tierra,  que  ha  más  de  quince  afios,  y  al 
dicho  Baltasar  Godínez  desde  que  nació. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  años,  ó  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  que  le  fue- 
ron hechas,  excepto  haber  sido  padrino  ó  compadre  de  algunos  hijos  del 
dicho  capitán  Juan  Godínez,  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere;  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vio  que  durante  el  dicho  matrimonio  los  dichos  capitán  Juan 
Godínez  y  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  su  legítima  mujer,  hu- 
bieron é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  mayor,  el  dicho  Balta.sar 
Godínez,  luego  que  se  casaron,  que  habrá  el  dicho  Baltítsar  Godínez  ca- 
torce ó  quince  años,  poco  más  ó  menos,  el  cual  dicho  Baltasar  Godínez 
conoce  este  testigo  que  no  es  mudo  ni  ciego,  [ni]  ocasionado  de  otra  enfer- 
medad para  haber  de  impedirle  en  la  sucesión  de  los  indios  que  que- 
daron por  fin  y  muerte  del  dicho  su  padre,  conforme  á  la  real  provisión 
que  trata  sobre  la  subcesión  de  las  encomiendas  de  indios,  y  ansí  este 
testigo  le  ve  al  susodicho  tener  é  poseer  los  dichos  indios,  en  que  ansí 
sucedió  por  fin  ó  muerte  del  dicho  su  padre,  como  tal  su  hijo  mayor 
habido  de  legítimo  matrimonio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Godínez  fué  uno  de  los  primeros  descubridores,  pobladores 
y  conquistadores  de  este  reino,  porque  vino  la  primera  vez  con  don  Die- 
go de  Almagro,  habrá  más  de  treinta  y  tres  años,  al  descubrimiento  de 
este  reino,  según  es  público  y  notorio;  después  de  lo  cual  le  vio  este  tes- 
tigo volver  á  este  reino  con  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  é  po- 
blación deste  reino,  más  ha  de  treinta  años,  é  por  esto  lo  sabe;  y  ansi- 
mismo  sabe  este  testigo  que  por  fin  y  muerte  del  dicho  capitán  Juan 
Godínez,  la  dicha  su  mujer  é  hijos  quedaron  pobres  é  adeudados,   poi 
que  si  les  quedó  alguna  hacienda,  quedaron  también  con  muchas  de 
das  é  restituciones  que  mandó  en  su  testamento  restituir  el  dicho  d 
funto,  é  por  esta  razón  sabe  que  quedaron  pobres. 
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5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo. — Ito- 
drigo  de  Quiroga, — Ante  mí. — Joan  de  la  Teña,  escribano  público. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  parte  del  dicho  Baltasar  Godínez  é  de  la  dicha  su  madre,  habien- 
do Jurado  según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor 
de  las  preguntas  contenidas  en  el  dicho  pedimiento,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  y  á  cada  uno  de  ellos,  al  dicho  capitán  Joan  Godínez 
desde  el  tiempo  de  don  Diego  de  Almagro,  que  descubrió  esta  tierra, 
que  ha  más  de  tiempo  de  treinta  y  tres  ó  treinta  y  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  y  á  la  dicha  su  mujer  desde  que  vino  á  esta  tierra,  que 
habrá  más  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  y  al  dicho  Baltasar  Godí- 
nez, su  hijo  de  los  susodichos,  desde  que  nació,  que  habrá  obra  de  quin- 
ce afios,  poco  más  ó  menos.        , 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  obra  de 
sesenta  afíos^,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  las  generales,  que  le  fueron  hechas, 
sino  que  desea  la  verdad  y  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  y  los  ha  visto  hacer  vida 
maridable  hasta  que  murió  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  que  habrá 
cinco  ó  seis  meses,  poco  más  ó  menos.  * 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cofitie- 
ne,  porque  este  testigo  ha  visto  que  durante  el  dicho  matrimonio  de  los 
dichos  capitán  Juan  Godínez  y  la  dicha  Catalina  de  la  Cueva,  su  mujer, 
hubieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  mayor,  el  dicho  Baltasar 
Godínez,  que  al  presente  será  de  catorce  ó  quince  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  este  testigo  le  vio  tener  y  criar  á  los  dichos  sus  padres  por  tal  su 
hijo  legítimo,  llamándole  hijo,  y  él  á  ellos  padre  é  madre,  é  por  tal  es 
habido  y  tenido  y  comunmente  reputado;  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Baltasar  Godínez  no  es  mudo  ni  ciego  ni  tiene  otro  impedimento  para 
dejar  de  suceder,  como  ha  sucedido,  en  la  encomienda  de  los  indios  del 
r^icho  su  padre,  que  al  presente  tiene  é  posee,  é  que  no  tiene  impedi  • 

lento  para  lo  contrario,  conforme  á  la  provisión  real  que  trata  de  la  su- 

3sión  de  los  indios;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:,  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  ca  - 
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pitan  Juan  Godínez  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  que  vinieron 
á  este  reino  de  Chile  con  don  Diego  de  Almagro,  que  habrá  más  de 
treinta  é  cuatro  afios^  é  después  lo  vido  este  testigo  volver  á  este  dicho 
reino  con  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  deste  dicho  reino, 
habrá  tiempo  de  más  de  treinta  y  uno  ó  tremta  y  dos  años,  poco  más  6 
menos,  é  sirvió  á  Su  Majestad  en  ello  muy  bien,  como  leal  vasallo;  y  en 
cuanto  á  si  la  dicha  su  mujer  é  hijos  quedaron  pobres  ó  no,  que  este 
testigo  no  sabe  las  haciendas  que  cada  uno  tiene,  ni  lo  que  pudo  dejar 
al  tiempo  de  su  muerte,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  no  es  en- 
tremetido á  saber  de  las  haciendas  ajenas,  mas  de  que  este  testigo  le 
oyó  decir  antes  que  muriese,  tratando  con  este  testigo,  como  estaba  po- 
bre y  adeudado;  y  que  no  sabe  otra  cosa  acerca  desta  pregunta. 

5. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  rubricó  de  su  rúbrica 
acostumbrada,  porque  dijo  no  saber  escribir. — Ante  mí. — Juanete  la  Pe- 
ña, escribano  público. 

Eu  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  dicho  mes  de  Di- 
ciembre del  dicho  ailo  susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  escribano,  el  contenido  presentó  la  petición  si- 
guiente: 

Muy  magnífico  señor:  Diego  López  de  Monsalve,  en  nombre  de  doña 
Catalina  de  la  Cueva,  madre  y  tutora  de  Baltasar  Godínez,  digo:  que 
yo  no  pretejjdo  presentar  más  testigos  de  los  que  tengo  presentados 
en  la  probanza  que  hago  sobre  si  el  dicho  Baltasar  Godínez  es  hijo  le- 
gítimo y  el  mayor  de  Juan  Godínez,  su  padre,  difunto,  que  sea  en 
gloria. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  al  presente  escribano  me 
dé  un  traslado,  dos  ó  más  que  yo  le  pidiere  de  la  dicha  probanza,  y  es- 
crito en  limpio,  signado  con  su  signo,  en  los  cuales  vuestra  merced  in- 
terponga su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  validación,  y  sobre 
todo  pido  justicia. — Diego  Lóx^ez  de  Monsalve. 

E  ansí  presentado  é  por  el  dicho  señor  alcalde  visto,  dijo:  que  man- 
daba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano,  ponga  esta  petición  en  la  dicha 
probanza  é  saque  un  traslado,  dos  ó  más  della,  é  signados  é  firmados 
de  mi  nombre  é  signo  los  dé  y  entregue  á  la  parte  del  dicho  menor, 
que  su  merced  está  presto  de  interponer,  é  por  la  presente  interpuso 
en  ellos  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  dere- 
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cho  debía;  testigos:  Juan  Hurtado  y  Francisco  de  Salamanca. — Juan  de 
la  Peña,  escribano  piíblico. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  nueve  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  muy  magní- 
fico se&or  capitán  Pedro  Lisperguer,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu- 
dad por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Joan  de  la  Peña,  escribano 
público  della,  pareció  presente  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en 
nombre  de  los  de  yuso  contenidos,  é  por  virtud  de  su  poder,  é  presentó 
la  petición  siguiente,  ó  pidió  lo  en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor:  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en  nombre 
de  la  señora  doña  Esperanza  do  Rueda,  vecina  do  esta  ciudad,  mujer 
que  fué  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  vecino  é  primer  con- 
quistador que  fué  deste  reino,  difunto,  que  sea  en  gloria,  ó  de  Pedro 
de  Miranda  é  otros  vecinos  de  esta  ciudad,  de  cuyo  poder  hago  pre- 
I  sentación,  digo:  que  por  el  presente  escribano  los  dichos  mis  partes 

han  sido  citados  de  mandamiento  de  vuestra  merced  é  de  pedimiento 
•  de  doña  Catalina  de  la  Cueva,  como  madre  é  curadora  legítima  que  se 
dice  ser  de  Baltasar  Godínez,  hijo  mayor  del  capitán  Joan  Godínez, 
vecino  que  fué  de  esta  ciudad,  ya  difunto,  é  de  la  dicha  doña  Catalina, 
para  que  si  quieren  se  hallen  presentes  al  ver  jurar  y  conocer  de  los 
testigos  que  la  susodicha  pretende  presentar  en  cierta  información  que 
quiere  hacer  acerca  de  haber  sucedido  el  dicho  su  hijo  en  la  encomien- 
da de  indios  que  el  dicho  su  padre  tenía  en  esta  ciudad  y  especialmen- 
te en  el  cacique  Painavillo,  que  la  dicha  mi  parte  tiene  é  posee  por 
f  justo  é  derecho  título  desde   que  la  tierra  se  conquistó  é  pobló,  é  ansi- 

i  mesmo  de  cómo  los  hijos  del  dicho  difunto  quedaron  pobres  y  con 

necesidad,  á  lo  cual,  respondiendo,  digo:  que  la  dicha  probanza  es  de 
ningún  efecto  ni  valor  é  no  se  puede  hacer  ni  debe  ante  vuestra  mer- 
ced, así  por  no  ser  juez  della,  como  porque  el  día  que  el  dicho  Juan 
Godínez,  padre  del  dicho  Baltasar  Godínez,  murió,  quedó  disueltó  y 
acabado  el  pleito  que  entre  el  susodicho  y  á  los  dichos  mis  partes  se  se- 
guía sobre  el  dicho  cacique  Painavillo,  y  mis  partes  quedaron  en  el  en- 
tero derecho,  dominio  y  posesión,  conforme  alo  por  Su  Majestad  dispues- 
to en  semejante  caso,  é  lo  otro,  porque  el  proceso  de  la  dicha  causa  ha 
niuchos  días  que  estaba  pendiente  ante  Su  Majestad  en  su  Real  Conse- 
jo de  Indias,  é  siendo  así,  el  dicho  parte  contraria  se  ha  de  excluir  de 
parte,  é  vuestra  merced  se  ha  de  declarar  por  no  juez  de  ella,  por  es- 
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tar  pendiente  la  causa  sobre  que  se  pretende  hacer  la  dicha  probanza 
ante  Su  Majestad,  é  así  lo  pido  ó  protesto  ó  que  por  la  dicha  citación 
á  mis  partes  fecha,   é  por  esta  contradición  no  sea  visto  admitir 
por  parte  al  dicho  Baltasar  Godinez  ni  entrar  en  contiende  de  Juicio 
con  él  sobre  esta  razón,  ó  porque  si  todavía  vuestm  merced  procediere 
á  hacer  la  dicha  información  debajo  de  las  protestaciones  por  mí  he- 
chas, á  Su  Majestad  conste  de  la  verdad  de  este  caso,  digo:  que  los  di- 
chos Baltasar  Godinez  ó  demás  hijos  ó  mujer  del  dicho  difunto  queda- 
ron ricos  é  muy  bien  parados,  así  con  una  encomienda  de  indios  en  que 
el  dicho  Baltasar  Godinez  subcedió,  que  de   presente  tiene  é  posee  ó 
por  razón  de  las  calidades  que  tienen  rentan  tanto  como  la  más  prin- 
cipal encomienda  de  indios  que  otro  vecino  tenga  en  esta  ciudad,  como 
porque  tiene  dos  pares  de  casas,  las  unas  muy  principales,  en  ella,  en 
que  están  é  viven  los  hijos  ó  mujer  del  dicho  difunto,  que  valen  seis 
mil  pe«os.  é  las  otras  en  que  vive  Cristóbal  de  Alegría,  que  son  casas 
de  arrendamiento,  é  dos  viñas  é  pago  de.  tierras  de  mucha  calidad  é 
muy  principales  en  esta  ciudad,  con  mucha  planta  de  una  y  otra  é  árbo- 
les, con  sus  casas  y  bodegas,  que  valen  más  de  otros  seis  ó  siete  rail 
pesos,  é  unas  casas  y  solar  en  la  ciudad  de  la  Serena  y  chácaras  ansi- 
mesmo  en  ellas,  que  tienen  mucho  precio,  y  un  molino  en  esta  ciudad, 
que  vale  dos  mil  pesos,  é  muchos  ganados  vacunos  ovejunos  é  mu- 
chos muebles,  tapicerías  de  paños  de  corte  é  camas  de  seda,  como  todo 
parece  por  el  inventario  que  se  hizo  de  sus  bienes,  todo  esto,  pagado 
veinte  y  mil  pesos  que  el   dicho  difunto  mandó  restituir  á  los  indios 
de  su  encomienda,  por  manera  que  con  la  dicha  encomienda  ó  bienes 
están  ricos  ó  muy  bien  parados  é  no  pobres,  como  la  parte  contraria 
alega,  y  para  que  de  ello  conste  en  caso  que  la  dicha  información  ha- 
ya lugar,  que  no  ha,  pido  é  su[>lico  á  vuestra  merced  que  los  testi- 
gos que  yo  presenüise  en  el  dicho  nombre  se  examinen  por  el  tenor  de 
las  preguntas  de  yuso,  é  lo  que  así  dijesen,  juntamente,  cerrado  todo 
debajo  de  un  signo,  con  la  información  que  la  parte  contraria  hiciere, 
la  cual  siempre  protesto  sea  en  sí  ninguna  por  las  causas  por  mí  refe- 
ridas, se  le  dé  á  la  parte  contraria,  porque  ansí  conviene  á  mi  derecho: 
sobre  que  pido  justicia  y  testimonio.  / 

Otrosí:  para  que  á  vuestra  merced  conste  cómo  el  dicho  Baltasar  G( 
dínez  no  es  parte  para  seguir  la  causa  principal  que  sobre  el  dicho  c 
ciquc  Painavillo  pende  ante  Su  Majestad,  ni  para  hacer  esta  probanzi 
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por  no  haber  subcedido  en  el  derecho  del  dicho  pleito,  en  caso  que  al- 
guno hubiera  tenido  el  dicho  su  padre,  que  no  tuvo,  sino  solamente  en 
los  indios  que  tenía  é  poseía  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  é  como  dicho 
pleito  quedó  disuelto  y  acabado  entre  el  dicho  difunto  y  los  dichos  mis 
partes  por  su  fin  y  muerte,  y  que  los  dichos  mis  partes  subcedieron  y 
quedaron  libremente  en  la  posesión  del  dicho  cacique,  pido  á  vuestra 
merced  mande  á  Juan  Hurtado,  escribano  público  de  esta  ciudad,  jure 
y  declare  quién  tiene  la  dicha  real  provisión  de  Su  Majestad  ó  cédu- 
la que  trata  acerca  de  los  pleitos  pendientes  sobre  indios,  en  que  el 
uno  de  los  litigantes  fallecieren  é  orden  que  sobre  ello  se  ha  de  tener, 
ó  sabe  quién  la  tenga  ó  dónde  esté,  ó  le  mande  la  exhiba  para  que  so 
ponga  en  esta  causa,  y  en  el  entre  tanto  suspenda  la  dicha  información 
sobre  que  pido  justicia. 

Y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  al  tiempo  de  su  fin  é 
muerte  dejó  en  esta  ciudad  é  de  presente  tienen  é  poseen  sus  herederos 
unas  casas  principales  de  su  morada,  donde  de  presente  están  sus  hijos 
ó  mujer,  que  valen  seis  mil  pesos  de  buen  oro,  é  otras  casas  é  solar  do 
arrendamiento  en  que  vive  Cristóbal  Alegría,  c  ansimismo  un  molino 
que  vale  dos  mil  pesos,  é  dos  pares  de  chácaras  é  viñas  con  sus  casas  y 
bodegas,  que  valen  siete  mil  pesos,  é  otra  casa  solar  é  chácaras  en  la 
ciudad  de  la  Serena,  que  tienen  mucho  valor,  é  mucha  cantidad  de  ga- 
nado vacuno  y  ovejuno  é  muchos  muebles  é  tapicería  de  paños  de  cor- 
te é  camas  de  seda  é  otros  aderezos  de  casa  que  valen  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  y  esto  sin  otras  casas  ó  tiendas  é  muy  principales  en  la 
plaza,  con  que  con  otros  bienes  han  satisfecho  y  pagado  á  los  indios  de  su 
encomienda  veinte  mil  pesos  do  buen  oro  que  el  dicho  difunto  les  man- 
dó restituir,  ó  tiene  ansimismo  una  estancia  de  vacas  con  sus  ranche- 
rías, y  los  indios  de  su  encomienda,  que  rentan  tanto  como  la  más  prin- 
cipal encomienda  de  indios  de  esta  ciudad,  con  lo  cual  los  dichos  sus 
hijos  quedan  ricos  é  bien  parados;  digan  lo  que  saben. — Francisco 
Gómez, 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  doña  Esperanza 
de  Rueda,  vecina  de  esta  ciudad  de  Santiago,  mujer  que  fui  del  ade- 

Qtado  don  Jerónimo  de  Alderete,  gobernador  que  fué  en   este  reino, 

yo,  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  otorgamos  é  co- 
ceemos que  damos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre  ó  llenero  y  bas- 

ite,  así  como  nos  lo  habernos  é  tenemos  ó  más  puede  é  debe  valer,  á 
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VOS,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  que  sois  ausente,  bien  ansí 
conio  si  fuésedes  presente^  para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre   y 
como  nos  mismo  ó  por  cualquier  de  nos,  podáis  pedir  ó  demandar,  rece- 
bir,  haber  y  cobrar,  as(  en  juicio  como  fuera  de  él,  de  cualesquier  persona 
y  de  sus  bienes,  y  de  quien  y  con  derecho  podáis  y  debáis,  cualesquier 
maravedís  y  pesos  de  oro,  plata,  joyas,  esclavos,  bestias  y  ganados,    ó 
mercaderías  y  otras  deudas  cualesquier  que  nos  deban  ó  debieren,  y  á 
cualquier  de  nos  por  cualesquier  persona  é  por  cualesquier  título  ó  ra- 
zón que  sea,  é  de  lo  que  recibiéredes  en  nuestro  nombre,  dar  y  otorgar 
vuestra  carta  ó  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto,  las  cuales  valan  como 
si  nos  las  diésemos  y  otorgásemos,  y  á  ellas  presente  fuésemos,  é  gene- 
ral para  en  todos  nuestros  pleitos,  causas  ó  negocios  ceviles  cuantos  nos 
habemos  ó  tenemos  é  cualquier  de  nos,  para  que  ansí  en  demandando 
como  en  defendiendo,  podáis  parecer  ó  parezcáis  ante  Su  Majestad  é  se- 
ñores su  presidente  é  oidores  de  sus  Audiencias  ó  Chancillerías  reales 
é  ante  otros  cualesquier  jueces  ó  justicias  de  Su  Majestad,  así  eclesiás- 
ticas como  seglares,  y  ante  ellos  y  cualesquier  dellos,  y  poner  cualesquier 
demandas,  pedimientos,  requerimientos,  embargos,  secrestos,  prisiones, 
esenciones,  entregas,  ejecuciones,  ventas  de  bienes  é  remates  de  ellos, 
convenir,  reconvenir,  testimonios  pedir  é  sacar,  é  para  que  podáis  sa- 
car de  poder  de  cualesquier  é  otras  personas  en  cuyo  poder  estén,  cua- 
lesquier escrituras  y  otros  recaudos  á  nos  tocantes  y  pertenecientes,   ó 
para  jurar  en  nuestro  nombre  cualesquier  juramentos,  verdad  diciendo, 
é  presentar  testigos,  escritos  y  escrituras  ó  todo  género  de  prueba,  ver 
presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos  é  probanzas  en  contrario  presen- 
tadas, é  para  concluir,  cerrar  razones,  pedir  é  oir  sentencias,  ansí  inter- 
locutorias  como  difinitivas,  y  las  que  por  mí  se  dieren,  consentir,  y  de 
las  en  contrario,  apelar  y  suplicar  para  allí  y  do  á  nuestro  derecho  con- 
viniere, é  para  que  podáis  seguir  la  tal  apelación  é  suplicación  é  dar 
quien  las  siga,  é  para  que  podáis  hacer  é  hagáis  todos  los  demás  autos 
ó  diligencias  judiciales  y  extrajudicialesque  convengan  é  menester  sean 
de  se  hacer  é  que  cualquier  de  nos  haríamos  é  hacer  podríamos  pre* 
senté  siendo,  é  para  que  en  vuestro  lugar  y  en  nuestro  nombre  podáis 
sustituir  este  dicho  poder  en  un  procurador,  dos  ó  más,  y  los  revocaí 
otros  de  nuevo  otorgar,  todavía  quedando  en  vos  este  dicho  nuestro  po- 
der principal,  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  nos  habemos  ó 
tenemos,  tal  vos  lo  damos  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexi- 
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dades  y  conexidades  y  con  libre  y  general  administración;  é  para  lo  ha- 
ber por  firme,  obligamos  nuestras  personas  é  bienes,  en  testimonio  de 
lo  cual  otorgamos  esta  presente  carta  ante  el  presente  escribano  público 
ó  testigos  yuso  escritos,  que  es  fecha  é  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  seten- 
ta y  dos  años,  siendo  testigos  el  padre  Juan  Fernández,  y  Gregorio  de 
Laizaola  y  Gonzalo  Bazán;  y  á  los  otorgantes  desta  carta,  yo  el  escriba- 
no, 3oy  fe  que  conozco;  los  cuales  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  re- 
gistro de  esta  carta. — Doña  Esperanza  de  Rueda, — Pedro  de  Miranda. 
— Pasó  ante  mí. — Alonso  del  Castillo,  escribano  público. — E  yo,  Alonso 
del  Castillo,  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go, por  Su  Majestad,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  este  dicho  poder, 
ó  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
— Alonso  del  Castillo^  escribano  público. 

E  ansí  presentado  é  por  el  dicho  señor  Alcalde  visto,  dijo:  que  man- 
daba ó  mandó  que  por  aquella  vía  ó  forma  que  mejor  de  derecho  lugar 
haya,  haga  cada  una  de  las  dichas  partes  la  probanza  que  quisieren 
ante  su  merced,  é  que  jure  é  declare  el  dicho  Juan  Hurtado  lo  que  se 
pide,  é  que,  hecha,  su  merced  proveerá  justicia,  ó  que  se  junte  lo  uno 
y  lo  otro  é  se  dé  debajo  de  un  signo,  pagando  cada  una  de  las  dichas 
partes  las  costas  de  su  probanza  que  ansí  hiciere,  é  que  se  cite  á  la  di- 
cha doña  Catalina  de  la  Cueva  para  lo  contenido  en  el  dicho  pedimiento 
por  parte  de  los  dichos  dofia  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro  de  Miranda. 
Testigos:  Juan  Hurtado  é  Pero  Martín. — Pedro  Lispergtcer. — Ante  mí. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  luego  incontinenti,  ante  el  dicho  señor  Alcalde  y  en  presencia  de 
mí  el  dicho  escribano,  juró  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público, 
según  forma  de  derecho,  que  la  dicha  provisión  de  que  se  hace  minción 
en  este  dicho  escrito  no  la  tiene  ni  sabe  quien  la  tenga,  ni  que  Su  Ma- 
jestad haya  proveído  semejante  provisión,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Juan  Hurtado, — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano,  noti- 
fiqué lo  susodicho  pedido  é  proveído  de  suso,  al  dicho  Diego  López  de 
Monsalve,  en  nombre  de  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Cueva,  tatora  é 
curadora  del  dicho  Baltasar  Godínez  ó  demás  sus  hijos,  é  le  cité  para 
la  dicha  probanza.  Testigos:  Alonso  del  Castillo,  é  Cárnica. — Joan  de  la 
P^ía,  escribano  público. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  del  di 
cho  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor 
Alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  se  presentaron  por 
testigos  en  la  dicha  razón  á  Grabiel  de  la  Cruz  y  á  Francisco  Moreno  é 
á  Pero  Gómez  de  Sepúlveda  é  á  mi  el  dicho  escribano,  de  los  cuales  é 
de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  y  recibió  juramento 
por  Dios  ó  por  Santa  María  ó  por  la  señal  de  la  cruas,  que  corporalmente 
hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas  cada  uno  de  los  dichos 
testigos,  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  se  les  encargó  y 
ellos  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  pre  - 
guntado,  é  que  si  ansí  lo  hicieren,  que  Nuestro  Señor  les  ayude,  lo  con- 
trario haciendo,  se  los  demande;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijeron:  ansí  lo  juramos,  ó  amén;  siendo  testigos  Juan  Hurtado  é  Alon- 
so del  Castillo. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  Diciembre 
del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  setonta  y  dos  años,  ante  el  dicho 
señor  alcalde  Pedro  Lisperguer  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escriba- 
no, pareció  presente  el  dirho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  pro- 
curador en  nombre  de  la  dicha  doña  Esperanza  de  Rueda  ó  Pedro  de 
Miranda,  ó  pidió  á  su  merced  mande  dar  comisión  á  mí  el  dicho  escri- 
bano para  tomar  é  recebir  los  juramentos  dichos  é  declaraciones  del 
general  Juan  Jufré,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  de  Juan  Fernández 
de  Alderete,  personas  impedidas  para  venir  ante  su  merced,  por  cuanto 
tiene  necesidad  de  los  presentar  por  testigos  en  la  dicha  causa.  Testi- 
gos: Francisco  Moreno  é  Cosme  Ramírez. — Ante  mí. — Juan  déla  Peña^ 
escribano  público. 

E  luego  incontinenti,  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que,  atento  á  que 
á  su  merced  le  consta  que  los  dichos  testigos  son  personas  impedidas 
para  venir  ante  su  merced,  que  cometía  ó  cometió  la  recebción  de  los 
dichos  juramentos  é  declaraciones  de  los  dichos  testigos  á  mí  el  dicho 
escribano,  é  para  ello  dijo  que  me  daba  é  dio  la  comisión  que  en  tal 
caso  se  requiere.  Testigos,  los  dichos,  é  lo  firmó. — Pedro  Lüperguer, — 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  dicho  día.  mes  ó  año  susodichv. 
el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  en  el  dicho  nombre,  pr 
sentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al  general  Juan  Jufré,  vecino  des^ 
dicha  ciudad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano,  en  virtud  de  la  dicha  c. 
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misión  á  mí  dada,  tomé  é  recebí  juramento  del  susodicho  por  Dios  é 
por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  cuatro  santos  Evangelios  é 
por  la  señal  de  la  cruz,  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha, 
según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le  encargué  y  él  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  que  si  así  lo  hi- 
ciere, que  Dios  Nuestro  Señor  le  ayude,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo 
demande;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  así  lo  juro,  ó 
amén;  siendo  testigos  Gregorio  Sánchez  y  el  dicho  Francisco  Gómez. — 
Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  parte  de  la  dicha  doña  Es- 
peranza de  Rueda  é  del  dicho  Pedro  de' Miranda,  se  presentó  por  testi- 
go en  la  dicha  razón  á  Juan  Fernández  de  Alderete,  vecino  qup  fué 
desta  dicha  ciudad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano,  en  virtud  de  la  co- 
misión á  mí  dada,  tomó  ó  recebí  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  corporalmente  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  le  encargué 
y  él  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere,  é  si  así  lo  hiciere,  que 
Nuestro  Señor  le  ayude,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande;  é  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  ansí  lo  juro,  é  amén;  siendo  testi- 
gos el  padre  Francisco  González  y  el  padre  fray  Bernardo. — Ante  mí. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  declararon, 
secreta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente. 

El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  parte  de  los  dichos  doña  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro  de 
Miranda,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  la  dicha  preguntíi  contenida  en  el  dicho  pedimiento, 
dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Joan  Godínez  dejó,  al 
tiempo  de  sn  fin  é  muerte,  las  casas  de  su  morada,  á  donde  al  presente 
viven  su  mujer  é  hijos  y  el  dicho  su  heredero,  en  quien  sucedió  la  en- 
comienda de   indios  del  dicho  su  padre,  conforme  á  la  cédula  real  de 
Su  Majestad  que  trata  sobre  la  subcesión  de  los  indios,  las  cuales  di- 
chas casas  son  principales  en  esta  dicha'  ciudad,  é  que  le  parece  á  este 
ítigo  que  tienen  de  valor  más  de  cuatro  mil  pesos  de  oro;  é  ansimes- 
^  sabe  este  testigo  que  dejó  un  molino  en  esta  dicha  ciudad,  que  le 
;ece  á  este  testigo  que  vale  más  de  un  mile  pesos,  é  por  público  y 
torio  ha  oído  decir  este  testigo  que  ansimismo  dejó  dos  pares  de  cha- 
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caras  é  viñas,  con  sus  casas  é  bodegas,  en  términos  de  esta  dicha  ciu- 
dad, é  vasijas,  auiíque  este  testigo  no  las  ha  visto,  pero  que  ha  oído  de- 
cir por  público  y  notorio  que  valen  muchos  dineros,  porque  las  viñas  é 
bodegas  tienen  mucho  valor,  é  las  chácaras  ni  más  ni  menos,  especial- 
mente estas  haciendas  del  susodicho,  que  están  en  buen  cabo,  é  ansi- 
mismo  ha  oído  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  que  tienen  otra 
casa  é  solar  é  chácara  en  la  ciudad  de  la  Serena,  lo  cual  este  testigo 
habrá  cuatro  ó  cinco  años  que  pretendió  comprarlas  á  los  dichos  here- 
deros para  Pedro  de  Cisternas,  vecino  de  k  dicha  ciudad  de  la  Serena, 
é  no  se  lo  quisieron  vender,  diciendo  que  allá  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena  se  había  de  vender,  lo  cual  no  sabe  este  testigo  el  precio  que 
podrá  valer,  pero  que  le  parece  que  valdrá  buen  dinero;  ó  que  ansimis- 
mo  es  público  é  notorio  en  esta  ciudad  que  el  dicho  Juan  Godínez  dejó 
mucha  cantidad  de  ganado  vacuno  y  ovejuno,  y  el  propio  Juan  Godínez, 
en  su  vida,  dijo  á  este  testigo  cómo  tenía  mucho  ganado,  que  no  sabía 
qué  había  de  hacer  de  ellos,  porque  no  había  salida  de  ellos,  6  que  por 
público  ó  notorio  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  personas  que  an- 
simesmo  dejó  el  dicho  difunto  muchos  muebles  de  casas,  especialmente 
tapicería  é  camas  de  seda  y  otras  cosas,  é  que  se  remite  á  su  testamen- 
to é  inventario,  por  do  parecerá  más  claramente;  ó  que  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  difunto  dejó  otras  casas  principales  en  la  plaza  de  esta  di- 
cha ciudad,  que  después  de  fallecido,  los  dichos  mujer  é  hijos  se  con- 
certaron con  el  protector  de  los  naturales  de  esta  dicha  ciudad,  en  que 
le  dieron  las  dichas  casas  con  diez  tiendas,  ó  las  que  fueren,  por  concier- 
to, por  hacelles  pago  ó  contento  de  la  cláusula  de  restitución  de  los 
veinte  mil  pesos  que  declaró  ser  á  cargo  á  los  dichos  sus  indios,  é  le 
dieron  las  dichas  casas  é  tiendas  por  concierto  de  la  dicha  cláusula,  é  se 
remite  á  la  escritura  de  concierto  é  transación  que  sobre  ello  él  hizo,  á 
que  se  refiere;  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  su  hijo,  el  mayor,  subce- 
dió  en  la  encomienda  del  dicho  Juan  Godínez,  su  padre,  de  los  in- 
dios que  tenía,  que,  aunque  son  pocos  indios,  rentan  tanto  como  otra 
cualquier  encomienda  de  las  ordinarias  de  esta  ciudad,  porque  los  di- 
chos indios  de  Chuapa  tienen  las  minas  en  su  tierra  é  cerca  de  ella,  é 
han  sacado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  é  lo  sacan,  cómo  parecen 
por  los  sesmos  de  los  indios,  á  que  se  remite,  por  lo  cual  sabe  este  tes 
tigo  que,  conforme  á  los  demás  vecinos  que  Imn  muerto  en  este  reino 
quedan  los  hijos  é  mujer  del  dicho  difunto  ricos  ó  remediados,  segur. 


VALDIVIA  Y  SUS   COMPAÑEROS  411 

que  los  demás  vecinos  de  este  reino  que  han  muerto,  han  quedado  per- 
didos; y  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
declaró  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  ó  un  años,  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  sino  que  desea  que  la  ver- 
dad se  entienda  y  ayude  Dios  á  quien  tuviere  justicia,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Gabriel  de  la  Cruz. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano 
público. 

El  dicho  Francisco  Moreno,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Miranda  ó  de  doña  Es- 
peranza de  Rueda,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole 
preguntado  por  .el  tenor  del  dicho  pedimiento  é  pregunta  en  él  conteni- 
da, dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  al 
tiempo  que  murió,  dejó  unas  casas  principales  de  su  morada,  donde  al 
presente  vive  su  mujer  é  hijos,  que  no  sabe  el  valor  que  pueden  te- 
ner, é  ansimismo  otra  casilla  accesoria  de  las  dichas  casas  principales, 
á  donde  al  presente  vive  Cristóbal  de  Alegría,  pequeñuela,  que  entien- 
de  que  es  accesoria  de  la  otra  principal;  é  que  ansimismo  tenía  el  dicho 
difunto  un  molino  en  esta  ciudad,  el  cual  tenía  empeñado  ó  vendido 
á  Andrés  Hernández,  mercader,  á  lo  que  se  decía,  por  deuda  de  mil 
pesos;  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  dejó  por  sus  bienes  el  dicho 
difunto,  dos  viñas  é  dos  chácaras,  y  en  cada  una  su  bodega  con  vasija, 
en  términos  de  esta  dicha  ciudad,  que  no  sabe  el  valor  que  podrá  valer; 
y  que  sabe  que  dejó  un  hato  de  vacas  y  ovejas,  que  no  sabe  la  cantidad 
que  podía  ser,  é  que  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  que  dejó  tapi- 
cerías é  cierto  ajuar  de  casa,  pero  que  no  sabe  qué  tanto  ni  qué  valor 
tendrá,  que  se  remite  al  inventario;  é  sabe  este  testigo  ansimismo  que 
quedaron  otras  casas  con  sus  tiendas  en  la  plaza  de  esta  ciudad  por 
bienes  del  dicho  difunto,  con  las  cuales  se  compusieron  con  los  indios 
de  su  encomienda  é  se  los  dieron  sus  herederos  por  concierto,  por  la  deuda 
de  la  restitución  de  la  cláusula  de  los  veinte  mil  pesos  que  mandó  res- 
tituir á  los  dichos  sus  indios,  según  es  público  é  notorio  en  esta  dicha 
ciudad;  é  sabe  este  testigo  que  Baltasar  Godínez,  hijo  mayor  del  dicho 
capitán  Juan  Godínez,  sucedió  en  la  encomienda  de  los  dichos  indios, 
conforme  á  la  cédula  é  merced  de  Su  Majestad  que  trata  sobre  la  sucesión 
de  los  indios,  que  en  cuanto  á  la  calidad  del  dicho  repartimiento,  que  se 
remite  ala  tasa  de  las  bateas  que  le  están  señaladas;  y  que  estos  bienes 
que  dicho  tiene  de  suso,  quedaron  por  bienes  del  dicho  difunto  para 
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cumplir  con  el  dicho  testamento  é  deudas;  é  que  no  sabe  que  los  dichos 
sus  hijos  é  mujer  hayan  quedado  ricos;  y  esto  es  lo  que  resp>onde  á  la 
dicha  pregunta  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su 
nombro  é  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  que  no  le  to- 
can ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  ó  firmólo.  —  Fran- 
cisco Moreno, — Ante  raí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete,  vecino  que  fué  de  esta  dicha 
ciudad,  testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  doña  Esperanza  d© 
Rueda  ó  Pedro  de  Miranda,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho, 
siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  la  pregunta  contenida  en  el  dicho 
pedimiento,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Juan  Godí- 
nez,  al  tiempo  de  su  fin  ó  muerte,  dejó  unas  casas  principales  de  su  mo- 
rada, en  que  al  presente  viven  su  mujer  é  hijos  é  suegra,  que  si  se  hu- 
biesen de  hacer,  le  parece  á  este  testigo  que  costarían  los  seis  mil  pe- 
sos contenidos  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  ó  ansimesmo  otra 
casa  pequeña  á  las  espaldas,  en  que  al  presente  vive  Crístóbal  de  Ale- 
gría; ó  ansimismo  sabe  este  testigo  que  dejó  un  molino  en  esta  ciudad, 
que  le  podrá  sustentar  su  casa  de  harina,  que  valdrá  más  de  mil  pe- 
sos; é  ansimesmo  sabe  este  testigo  que  dejó  chácaras  ó  viñas  con  sus 
bodegas,  que  no  sabe  el  valor  de  ellas,  mas  de  que  le  sustenta  su  casa  ó 
vecindad  de  vino,  que  si  lo  hubiese  de  comprar,  le  sería  harta  costa, 
porque  se  cogerán  más  de  cuatrocientas  arrobas  de  vino,  según  es  fama; 
ó  ha  oído  decir  este  testigo  que  ansimesmo  dejó  unas  casas  é  chácaras 
en  la  ciudad  de  la  Serena,  lo  cual  ha  oído  decir  por  público  é  notorio 
en  esta  ciudad,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  valdrán,  porque  no  lo 
ha  visto;  é  que  ansimesmo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  en  esta 
dicha  ciudad,  que  dejó  mucha  cantidad  de  ganados  ovejunos  ó  vacu- 
nos, que  no  sabe  el  valor  que  podrán  tener  ni  qué  tanto  es;  y  ansimis- 
mo ha  oído  este  testigo  que  dejó  el  dicho  difunto  tapicería  é  muebles 
de  casa,  pues  como  vecino  de  los  honrados  de  esta  ciudad  é  como  tal 
tenía  su  casa  bien  aderezada  de  ajuar  é  preseas,  pero  que  no  sabe  el 
valor  que  podrá  tener,  que  se  refiere  en  todo  ello  al  inventario  é  almo- 
neda de  sus  bienes,  á  do  parecerá  más  largamente;  ó  sabe  este  testigo 
que  tiene  una  encomienda  de  indios,  é  que  era  vecino  de  esta  dich 
ciudad,  con  los  cuales  se  sustentaba  en  su  vida  muy  honrosamente  coi 
el  oro  que  le  sacaban  cu  Chuapa  los  dichos  indios  ó  servicio  que  le  hr 
cían,  en  los  cuales  dichos  indios  ha  subcedido  su  hijo  mayor  ó  se  suste: 
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tan  honradamente,  como  dicho  es:  con  todo  lo  cual  le  parece  á  este  tes- 
tigo que,  conforme  á  la  tierra  ó  como  al  presente  está,  los  dichos  su  mu- 
jer ó  hijos  quedan  reparados;  y  que  ansimesmo  sabe  este  testigo  que 
dejó  el  dicho  Juan  Godínez  otras  casas  é  tiendas  en  la  plaza  de  esta 
ciudad,  con  las  cuales  dieron  contento  al  protector  de  los  naturales  en 
nombre  de  Su  Majestad,  de  los  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Juan 
Godínez  de  la  cláusula  de  los  veinte  mil  pesos  que  les  mandó  restituir 
en  el  dicho  su  testamento,  porque  se  concertaron  la  dicha  su  mujer  ó 
hijos  del  dicho  difunto  con  el  dicho  protector,  por  no  tener  pleitos  so- 
bre la  dicha  clausula,  é  le  dieron  las  dichas  casas  ó  tiendas  por  la  dicha 
cláusula  é  por  la  dicha  manda,  con  que  dicen  que  satisfacieron  á  los 
dichos  indios  por  vía  de  concierto;  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Juan  Fernández  de  Aldere- 
ie. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  general  Juan  Juf ré,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha 
doña  Esperanza  de  Rueda  é  Pedro   de  Miranda,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole  pregun- 
tado por  el  tenor  de  la  pregunta  contenida  en  la  dicha  petición,  dijo: 
que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Godínez  dejó  al  tiempo 
de  su  ñn  y  muerte  unas  casas  principales  de  su  morada  en  esta   dicha 
ciudad,  á  donde  al  presente  viven  su  mujer  ó  hijos,  é  que  no  sabe  lo 
que  podrán  valer,  más  de  que  es  de  las  principales  desta  dicha  ciudad; 
ó  ansimesmo  sabe  que  dejó  otra  casa  á  las  espaldas  de  éstas,  donde   al 
presente  vive  Cristóbal   de  Alegría,  pequeñas;  y  ansimesmo   que  dejó 
dos  vifías  é  chácaras  con  bodegas  buenas  é  cerca  de  la  ciudad,  pero  que 
no  sabe  el  valor  que  tendrán,  mas  que  son  en  buena  parte  é  cerca  des- 
ta dicha  ciudad;  é  ansimismo  sabe  que  en  la  ciudad  de  la  Serena  dejó 
otra  casa  é  chácara,  que  la  casa  es  en  la  plaza  y  la  chácara  en  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad,  pero  que  no  sabe  el  valor  dello,  mas  de  que 
es  en  buen  lugar  la  dicha  casa  é  que  se  puede  hacer  en  el  dicho  sitio 
otra;  é  ansimismo  sabe  que  dejó  un  molino  en  esta  dicha  ciudad  muy 
bueno,  que  le  parece  que  valdrá  más  de  mile  y  docientos  pesos;  é  ansi- 
mesmo ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  dejó  ganado  vacuno  é  ove- 
Lino,  pero  que  no  sabe  que  tantos,  y  ansimesmo  dejó  yeguas;  que  las 
acas  ha  visto  este  testigo  que  son  cantidad  dellas,  y  ansimesmo  sabe 
'le  dejó  ajuar  de  casa,  como  es  tapicería  é  camas  é  otras  preseas  de 
sa,  porque  la  tenía  principalmente  é  mejor  que  muchos  vecinos;  é 
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que  ha  oído  decir  por  público  é  notorio  que  otras  casas  con  sus  tiendas 
que  tenía  en  la  plaza  desta  dicha  ciudad,  que  la  dicha  su  mujer  é  hijos 
se  compusieron  con  los  indios  de  su  encomienda  ó  con  el  protector  de- 
llos  en  su  nombre,  é  se  concertaron  de  darles  las  dichas  casas  é  tiendas 
en  pago  de  los  veinte  mil  pesos  que  el  dicho  difunto  mandó  en  su  tes- 
tamento restituir  á  los  dichos  sus  indios,  con  las  cuales  dichas  casas  é 
tiendas  les  hicieron  pago  por  vía  de  pacto  ó  transación  por  evitar  plei- 
tos, como  más  largamente  parecerá  por  los  conciertos  que  sobre  ello  se 
hizo,  á  que  se  refiere;  y  ansimesmo  se  refiere  al  inventario  de  sus  bienes, 
por  el  cual  parecerá  más  largamente  todo  lo  que  dejó  el  dicho  difunto, 
con  las  cuales  dichas  haciendas  é  con  el  repartimiento  de  indios  que  te- 
nía en  esta  ciudad  con  que  saca  oro  én  Chucapa,  que  sabe  este  testigo 
que  sacan  tanto  oro  con  ellos  como  otros  muy  principales  repartimien- 
tos desta  ciudad,  como  parecerá  por  los  quintos  reales  é  sesmos  de  los 
indios,  é  porque  el  dicho  difunto  dijo  muchas  veces  á  este  testigo  que 
le  sacaban  muy  buen  oro,  ó  tanto  como  á  este  testigo,  con  tener,  como 
tiene  este  testigo  el  mejor  repartimiento  é  de  más  indios  que  hay  en 
esta  ciudad,  por  lo  cual  le  parece  a  este  testigo  que  la  dicha  su  mujer 
é  hijos  lo  pasarán  bien,  según  lo  que  en  la  tierra  hay  é  según  la  probe- 
za  que  otros  vecinos  ó  conquistadores  dejan  al  tiempo  de  su  fin  y  muer- 
te, é  quedan  otros  muy  adeudados  é  pobres,  por  la  mucha  costa  que 
tienen  en  el  sustento  de  sus  vecindades  é  de  todo  el  reino;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  litigantes,  ni  le  va  interés  ninguno  en 
esta  dicha  causa,  sino  que  desea  que  la  verdad  se  entienda  é  la  justicia 
permanezca,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Jufré. — Ante  mí. — Joan 
de  la  Peña,  escribano  público. 

Yo,  el  dicho  Juan  de  la  Pefta,  escribano  público  desta  dicha  ciudad 
de  Santiago,  testigo  presentado  por  parte  de  doña  Esperanza  de  Rue- 
da, habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  habiendo  visto  el 
dicho  pedimiento  é  pregunta  en  él  contenida,  é  respondiendo  á  ello, 
digo:  que  pocos  días  antes  que  el  dicho  ca[)itán  Juan  Godínez  muriese, 
hizo  y  otorgó  ante  mí  su  testamento,  sellado  y  cerrado,  el  cual,  despuéi 
de  fallecido,  se  abrió  ante  la  justicia  real  con  la  solenidad  que  se  re 
quería,  en  el  cual  el  dicho  difunto  declaró  su  hacienda  que  dejaba  y  las 
deudas  que  debía,  y  después  de  á  pocos  días  que  hubo  fallecido,  se  hizc 
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inventario  ante  la  dicha  justicia,  y  ante  mí  como  tal  escribano,  de  los 
bienes  que  se  señalaban  por  la  dicha  su  mujer  y  albacea  del  dicho  di- 
funto, en  el  cual  se  hace  minción  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha 
pregunta  y  de  cada  una  de  ellas,  las  cuales,  por  no  se  haber  vendido  en 
almoneda  hasta  agora,  no  se  puede  entender  ni  yo  sé  el  valor  de  las  di- 
chas haciendas,  é  me  remito  al  dicho  testamento  6  inventario  de  los  di- 
chos bienes,  por  el  cual  parescerá  todo  ello  más  largamente;  y  ansimes- 
rao  parescerá  por  el  dicho  testíimento  las  deudas  é  restituciones  que 
dejó  ó  mandó  el  dicho  difunto,  é  se  entenderá  la  hacienda  ó  pobreza  ó 
riqueza  que  quedó  á  la  dicha  su  mujer  é  hijos,  á  lo  cual  me  refiero;  y 
en  cuanto  á  las  casas  ó  íiendas  que  dejó  en  la  plaza  de  esta  dicha  ciu- 
dad, sé  que  se  hizo  cierta  escritura  ante  mí,  de  transación  é  concierto 
entre  la  mujer  é  hijos  y  herederos  del  dicho  difunto  y  el  protector  de 
los  indios  naturales  de  esta  dicha  ciudad,  en  nombre  de  los  indios  de 
Chuapa  ó  Maipo,  encomendados  en  el  dicho  capitán  Juan  Godínez,  di- 
funto, en  que  por  la  dicha  escritura  daban  á  los  dichos  indios  de  la  di- 
cha encomienda  la  dicha  posesión  de  casas  é  tiendas,  porque  se  le  diese 
finiquito  de  la  dicha  cláusula  del  dicho  testamento  de  los  dichos  veinte 
mil  pesos  que  el  dicho  difunto  mandaba  restituir  á  los  dichos  indios  de 
su  encomienda,  y  esto  se  hizo  mediante  cierta  información  que  se  dio 
ante  la  justicia  mayor  de  esta  dicha  ciudad,  de  cómo  era  útil  y  prove- 
choso para  los  dichos  indios  hacer  la  dicha  transación  y  concierto  con 
los  dichos  herederos  del  dicho  difunto  sobre  lo  contenido  en  la  dicha  cláu- 
sula de  restitución,  por  no  andar  en  pleito  sobre  la  dicha  restitución  é 
cumplimiento  de  la  dicha  cláusula,  mediante  la  cual  dicha  información 
é  la  licencia  que  la  dicha  justicia  mayor  dio  al  dicho  protector  para 
hacer  el  dicho  concierto,  se  hizo  la  dicha  transación,  en  que,  en  efecto, 
se  dio  la  dicha  posesión  á  los  dichos  indios,  para  con  ella  cumplir  con 
la  dicha  cláusula,  como  más  largamente  parecerá  por  la  dicha  escritura 
de  transación  ó  concierto  que  pasó  ante  mí,  á  que  me  refiero;  y  en  cuan- 
to á  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  acerca  de  si  quedaron 
ricos  é  remediados  la  dicha  mujer  é  hijos  del  dicho  difunto  con  las  ha- 
ciendas que  dejó,  digo:  que  mediante  el  repartimiento  de  indios  del  di- 
¡ho  difunto,  en  que  subcedió  &u  hijo  el  mayor,  que  será  de  edad  al  pre- 
sente de  catorce  años,  poco  más  ó  jnenos,  que  está  debajo  del  pode- 
río de  la  madre,  en  virtud  de  la  tutela  en  ella  discernida,  é  mientras 
durare  ó  no  se  casare  el  dicho  mozo  y  estuvieren  todos  sus  hermanos 
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juntos,  lo  podrán  pasar  honrosamente,  pero  el  día  que  faltase  el  dicho 
mayorazgo  ó  se  casase  .ó  apartase,  me  parece  que  las  dichas  hacien- 
das, repartidas  entre  seis  hijos  é  dos  hijas  que  quedaron  del  dicho  di- 
funto, que  sería  muy  poca  cosa  para  ei  remedio  de  los  dichos  hijos,  é 
que  sino  es  el  mayor  en  quien  suceden  los  dichos  indios,  que  los  demás 
tendrán  trabajo  el  día  que  estuvieren  deshermanados  é  apartados  los 
unos  de  los  otros;  y  esto  me  parece  por  el  juramento  que  hecho  tengo, 
é  como  dicho  es,  me  remito  á  los  dichos  testamento  ó  inventarios,  é  de- 
claro que  soy  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años  ó  que  no  me 
toca  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  é  deseo  que  la  verdad  se  en- 
tienda ó  que  dé  Dios  justicia  al  que  la  tdviere;  é  lo  firmé  de  mi  nombre. 
— Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  dicho  año 
susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde,  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  el  contenido  presentó  la  petición  si- 
guiente, ó  pidió  lo  en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Diego  López  de  Monsalve,  en  nombre  de  Bal- 
tasar Godínez,  mi  nieto,  digo:  que  en  la  probanza  que  el  dicho  mi  parte 
ha  hecho  sobre  que  es  hijo  del  capitán  Juan  Godínez,  difunto,  que  sea 
en  gloria,  ha  mandado  vuestra  merced  que  vaya  incorporada  otra  pro- 
banza que  de  parte  de  doña  Esperanza  de  Rueda  y  Pedro  de  Miranda 
parece  que  se  ha  hecho  sobre  decir  que  el  dicho  mi  parte  y  todos  sus 
hermanos  y  madre  quedaban  ricos,  y  porque  algunos  testigos  de  su 
parte  temerariamente  han  dicho  sus  dichos,  conviene  que,  para  que  la 
verdad  valga  en  este  caso,  que  se  ponga  un  traslado  en  esta  dipha  pro- 
banza de  un  dicho  que  dijo  el  mismo  Pedro  de  Miranda  siendo  presen- 
tado por  testigo  del  dicho  Baltasar  Godínez  para  la  transación  y  con- 
cierto que  se  hizo  con  los  indios,  á  quien  declaró  que  su  padre  debía 
veinte  mil  pesos,  en  donde  el  dicho  Pedro  de  Miranda  declara  con  ju- 
ramento que  conviene  á  los  dichos  indios  hacer  el  dicho  concierto,  por- 
que, no  lo  haciendo,  no  cobrarían  cosa  alguna,  por  haber  otras  muchas 
deudas  que  debía  el  dicho  Juan  Godínez  por  escrituras,  que  cobrarían 
primero,  y  no  quedara  cosa  alguna  para  los  dichos  indios,  y  es  así  que 
los  bienes  del  dicho  difunto  que  dejó  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  ] 
alcanzan  aun  á  pagar  las  deudas  líquidas  que  constan  por  escrituri 
públicas,  que  sin  la  deuda  declarada  de  los  dichos  veinte  mil  pesos 
Jos  dichos  indios,  son  otros  más  de  doce  mil  pesos  por  escrituras  pút' 
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cas,  y  los  bienes  que  dejó  no  valen  seis  mil  pesos,  sin  las  casas  que  se 
dieron  á  los  dichos  indios. 

Por  tanto,  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  mande  al  presente  escri- 
bano ponga  un  traslado  del  dicho  dicho  y  declaración  del  dicho  Pedro 
de  Miranda  y  todo  me  lo  mande  dar  bajo  de  un  signo,  en  pública  for- 
raa,  sobre  que  pido  justicia. — Diego  López  de  Monsalve, 

E  así  presentado  é  por  su  merced  visto,  dijo:  que  mandaba  é  mandó 
á  mí,  el  dicho  escriliano,  saque  un  traslado  de  la  dicha  declaración  del 
dicho  Pedro  de  Miranda,  de  que  en  este  pedimiento  se  hace  minción, 
lo  cual  se  saque  con  el  primer  pedimiento  que  se  hizo  para  hacerse  la 
dicha  declaración  é  con  citación  de  la  parte  del  dicho  Pedro  de  Miran- 
da, é  se  dé  todo  debajo  de  un  signo,  como  se  pide;  testigos:  Domingo  de 
Helosu  é  Pedro  de  Miranda. — Juan  de  lu  Peña,  escribano  público. 

Luego,  incontinenti,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  diclio  pedi- 
miento ó  proveimiento  de  suso  al  dicho  Pedro  de  Miranda  en  su  perso- 
na é  le  cité  y  apercebí  para  sacar  la  dicha  declaración  que  se  pide;  tes- 
tigos: Domingo  de  Helosu  é  Alonso  del  Castillo. — Juan  de  la  Peña,  es- 
cribano público. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  hice  sacar  é  sa- 
qué de  la  dicha  probanza  que  ante  mí  ee  hizo,  de  que  de  suso  se  hace 
minción,  el  pedimiento  que  liizo  el  protector  de  los  naturales  ante  la 
justicia  real  sobre  el  dicho  efecto,  y  el  dicho  que  dijo  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  como  testigo  que  fué  presentido  en  la  dicha  razón,  lo  cual,  lo 
uno  y  lo  otro,  es  esto  que  se  sigue. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  días  del  mes  de  Julio  de  mile  é  qui- 
nientos é  setenta  é  dos  afios,  ante  el  muy  magnífico  señor  capitán  Al- 
varo de  Mendoza,  corregidor  é  justicia  mayor  en  esta  ciudad  por  Su 
Majestad  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  pa- 
reció presente  el  contenido  ó  presentó  la  petición  siguiente,  é  pidió  lo 
en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor:  Francisco  de  Lugo,  protector  de  los  indios  de 
esta  ciudad  y  sus  términos,  en  nombre  de  los  indios  de  Chuapa  y  Mai- 
po,  que  fueron  encomendados  en  el  capitán  Juan  Godínez,  difunto, 
que  sea  en  gloria,  vecino  que  fué  desta  ciudad,  parezco. ante  vuestra 
merced,  y  digo:  que  el  dicho  difunto,  en  su  testamento,  debajo  del  cual 
murió,  en  una  cláusula  del,  declaró  deberá  los  dichos  indios  veinte  mil 
pesos  de  oro,  y  de  parte  de  los  herederos  del  dicho  difunto  se  ha  tratado 
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conmigo  concierto  por  excusarse  de  pleitos,  que,  según  he  sido  infor- 
mado, pretendían  y  pretenden  contradecir  el  dicho  legado,  diciendo  ser 
inoficioso,  y  por  otras  causas  é  razones;  y  porque  yo  entiendo  ser  cosa 
conveniente  y  provechosa  á  los  dichos  indios  hacerse  el  dicho  con- 
cierto y  transación  y  cobrar  lo  que  más  pudieren,  porque  los  bienes 
que  el  dicho  difunto  dejó  es  notorio  no  alcanzan  para  pagar  todas  las 
deudas  que  debía  y  debe,  y  muchos  acreedores  del  dicho  difunto  que 
tienen  escrituras  públicas  y  deudas  líquidas  y  pretenden  ser  preferidos 
á  vuestra  merced  pido  y  suplico  reciba  la  información  que  yo  estoy 
presto  de  dar  de  cómo  es  cosa  conveniente  á  los  dichos  indios  hacer  la 
dicha  transación,  y  me  dé  vuestra  merced  facultad  y  licencia  para  ha- 
cerse la  dicha  transación,  y  los  testigos  que  presentare  pido  se  exami- 
nen por  este  pedimiento,  sobre  que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 
— Francisco  de  Lugo, 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  corregidor,  dijo:  que  mandaba  é  man- 
dó que  se  tome  la  dicha  información  que  dice,  en  cuanto  hobiere  lugar 
de  derecho,  ó  que  el  dicho  protector  presente  é  traiga  ante  su  merced 
los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  su  merced  está  presto 
de  les  examinar  por  el  dicho  pedimiento,  y  hecho  que  sea,  su  merced 
lo  verá  ó  proveerá  lo  que  fuere  justicia;  testigos:  Juan  Hurtado  é  Juau 
de  Coria  Bohórquez. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  tres  días  del  dicho  mes 
de  Septiembre  del  dicho  aíio  susodicho,  por  parte  del  dicTio  protector  se 
presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad,  del  cual 
se  tomó  y  recibió  juramento  por  Dios  ó  por  Santa  María  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  á  tal  como  esta,  que  corporalmente  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  so  cargo  del  cual  se  le  encargó  y  él  prometió  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiese,  é  que,  si  así  lo  hiciese,  que  Nuestro  Señor  le 
ayude,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande,  é  á  la  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  ansí  juro,  é  amén;  é  siéndole  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  por  la 
experiencia  que  tiene  y  ha  visto  de  otros  negocios  semejantes  de  otros 
vecinos,  que  es  muy  útil  y  provechoso  é  cosa  couviniente  para  los  di- 
chos indios  hacerse  la  dicha  transación  é  concierto  con  los  heredero* 
del  dicho  difunto,  por  evitar  los  pleitos  que  se  siguen,  é  porque  entien 
de  este  testigo  que  por  pleito  no  llevarán  nada  los  dichos  indios,  se 
gún  hay  deudas  que  se  han  de  pagar  primero,  y  ha  visto  este  testigo 
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que  otros  vecinos  que  han  fallecido,  aunque  dejan  semejantes  cláusu- 
las de  restituciones  en  sus  testamentos,  no  ha  visto  que  venga  á  efec- 
to el  cumplimiento  dellas  por  los  inconvenientes  que  hay,  y  por  esto 
tiene  para  sí  que  sería  muy  mejor  concertarse  y  hacerse  la  dicha  tran- 
sación; y  que  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró 
ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  cinco  años  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  sino  que  desea  se  entienda 
la  verdad,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — JPedro  de  Miranda > — Ante  mí. — 
Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  yo,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  nú- 
mero desta  dicha  ciudad,  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  que  de  mí  se 
hace  mención,  é  lo  fice  sacar  é  saqué  en  las  veinte  y  cinco  hojas  que 
van  rubricadas  de  mi  rúbrica  é  señal  al  pié  de  cada  plana,  é  de  pedi- 
miento  de  la  parte  del  dicho  Baltasar  Godínez  ó  de  la  dicha  su  madre,, 
é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde  que  aquí  firmó  su  nombre, 
lo  fice  sacar,  el  cual  dicho  alcalde  dijo  que  interponía  en  ello  é  inter- 
puso su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho 
debía  para  su  mayor  validación,  en  fe  de  lo  cual  hice  aquí  mi  signo 
que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Joan  de  la  Peña,  escribano  pú- 
blico.— Luis  Lisperguer. — (Hay  un  signo  y  una  rúbrica). — Nos  los  es- 
cribanos, etc.,  etc. 
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F. — Diego  de  Velasco,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago^  con  Alonso  de 
Córdoba,  de  la  misma  vecindad,  sobre  ciertos  indios 

(Archivo  de  Indias,  1-6-56/19)  y  Patronato,  49-64/22). 


Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de 
Su  Majestad  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la  Nue- 
íxtremadura,  q  le  comienza  en  el  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
idios  se  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chile  y  Mapocho 
.ovincias  de  Poromaucaes,  Rabeo  y  Quiriquino,  con  la  isla  de  Qui- 
'^no,  que  señorea  el  cacique  Llochengo,   con  todas  las  demás  pro- 
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vincias  sus  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  Su  Majestad  provea  lo  que 
fuere  servido;  por  cuanto  vos  Diego  de  Velasco  venistes  conmigo  á 
estas  provincias  á  las  conquistar  y  pacificar  y  poblar,  y  en  la  conquista 
de  la  tierra  y  naturales  della  habéis  muy  bien  servido  á  ,Su  Majestad  y 
á  vuestra  costa,  y  en  la  población  y  sustentación  desta  ciudad  habéis 
mantenido  vuestra  casa  honradamente,  y  todo  lo  que  por  mí  os  ha  sido 
maiiüado,  en  nombre  de  Su  Majestad,  lo  habéis  hecho,  obedeciendo  y 
cumi.)liendo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  y  vasallo  suyo.  Por 
tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  y  hasta  en  tanto  que  la  refonna- 
ción  general  se  haga  y  la  voluntad  de  Su  Majestad  sea,  ó  la  mía,  en  su 
roftl  nombre,  por  la  presente  deposito  en  vos  el  dicho  Diego  Velasco  los 
principales  llamados  Perimalongo,  Tongui,  Catalandi,  con  todos  sus 
indios  principales  y  subjetos,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Ma- 
pocho  y  solían  ser  del  cacique  Villacura,  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
dejéis  al  cacique  principal  sus  mugeres  ó  hijos  y  los  otros  indios  de  su 
servicio  y  los  dotriuéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  antellos  los  hijos  del' 
cacique  principal  para  que  sean  asimismo  instruidos  en  las  cosas  de 
nuestra  religión  cristiana;  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vues- 
tra persona  y  conciencia,  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  eu 
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su  real  nombre  vos  los  deposito;  y  mando  á  todos  é  Cualesquier  justicias 
desta  ciudad  que,  luego  questa  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan 
en  la  posesión  de  los  dichos  indios  y  principales,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad.^ — Dada 
en  esta  dicha  ciudad,  á  veinticuatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y 
quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años — Pedro  de  Valdivia. — Por  manda- 
do de  Pedro  de  Valdivia,  mi  señor,  electo  gobernador. — Juan  de  Cárde- 
nas^ escribano  mayor  del  juzgado. 

Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitiin  general  destas  provincias 
de  Chile  y  Nueva  Extremadura,  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  hasta 
el  Estrocho  de  Magallanes,  por  Su  Majestad,  por  fin  y  muerte  del  muy 
ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral que  fué  dolías,  que  sea  en  gloria,  y  por  el  nombramiento  que  del 
dicho  cargo  en  mí  hizo,  por  la  comisión  y  provisión  real  que  para  ello 
tuvo,  etc.;  por  cuanto,  vos  Diego  de  Velasco,  ha  más  de  veinte  y  seis 
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aTlos  que  pasastes  á  estas  partes  de  Indias  á  servir  á  Su  Majestad,  como 
lo  habéis  fecho,  así  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  otras  partes,  é  venistes 
en  compaüía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento, 
población,  conquista  y  allanamiento  la  primera  vez  que  vino,  y  con  él  os 
hallastes  en  la  población,  sustentación  y  conquista  de  la  ciudad  de  San- 
tiago y  de  la  Serena  y  en  su  pacificación,  donde  se  pasaron  muchos  y 
excesivos  trabajos  de  hambre,  frío  y  sed,  liesgos  y  peligros,  por  la  mu- 
cha y  continua  guerra  que  se  tuvo  con  los  naturales,  por  ser  muy  beli- 
cosos, y  por  más  servir,  perpetuar  y  permanescer  en  esüís  provincias, 
íuistes  á  España  y  trujistes  vuestra  casa,  muger,  hijos  é  familia,  y 
demás  desto,  fuistes  de  nuevo  á  servir  á  Su  Majestad  á  las  provincias 
de  Cuyo  y  Caria  en  compañía  del  general  Juan  Jufró,  é  os  habéis  ha- 
llado en  la  sustentación  de  las  dichas  ciudades  y  de  la  de  la  Resurrec- 
ción, con  vuestras  armas  y  caballos  y  á  vuestra  costa  y  minción,  y 
siempre  sido  muy  obediente  á  los  mandamientos  de  Su  Majestad  y  de 
sus  justicias,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna,  y  en  ello  lo  habéis 
hecho  como  buen  soldado  y  celoso  de  su  real  servicio.  Por  tanto,   en 
remuneración  de  lo  dicho  y  de  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos, 
por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  por  virtud  de  sus  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco,  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Resurrección,  ques  en 
las  provincias  de  .Cuyo,  de  la  otra  parte  de  la  coi'dillera  nevada,  los  ca- 
ciques nombrados  Anato,  ques  en  el  valle  de  Cuyo  y  señor  del  pueblo 
Amaycate,  y  el  cacique  Sumaoz  con  su  pueblo  Tuobolo,  Otunimi  y  el 
cacique  Layo  con  Caitillanta  con  el  pueblo  Olvo,  y  el  cacique  Chorion- 
ta  ó  Choronta  ó  Churanta,   por  cualquiera  de  los  nombres  que  tenga, 
con  su  tien-a  y  asiento,  que  se  dice  Caniguez,  y  el  cacique  Reían ta  con  su 
tierra  ó  mantaya,,  que  está  junto  al  pueblo  Zanibra,  y  en  las  lagunas  el 
cacique  Namio  con  su  tierra  de  Gozmita,  todos  los  cuales  dichos  caci- 
ques y  principales  arriba  declarados  vos  doy  y  encomiendo  con  todos 
sus  indios,  subjetos  y  principales  y  de  sus  rancherías  y  parcialidades, 
cómo  y  según  los  dio,  señaló  y  encomendó  el  dicho  general  Juan  Jufré, 
por  comisión  que  tuvo  del  dicho  señor  Gobernador  para  ello,  os  los 
doy  y  encomiendo  con  quhiientos  indios  de  visitación  y  no  más,  y  con 
tanto  que  estén  los  dichos  caciques  y  sus  indios  en  los  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Resurrección  y  no  en  los  de  otra  ciudad,  y  como  no 
estén  encomendados  por  el  dicho  señor  Gobernador  en  otra  persona 
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ninguna,  que  haya  de  estar  y  residir  en  la  dicha  ciudad;  y  más  os  eR- 
coniiendo  el  cacique  Aguarinez  con  sus  indios  é  subjetos  donde  quiera 
los  tuviere  y  estuvieren,  que  tiene  su  asiento  y  vivienda  en  el  valle  de 
Veo,  y  porque  el  dicho  Aguarinez  y  sus  indios  están  encomendados  por 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  en  Francsico  de  Pefialosa, 
hago  esta  dicha  encomienda  en  vos  el  dicho  Diego  de  Velasco,  sin  per- 
juicio de  lo  que  dicho  es,  para  que  no  habiendo  destar  ni  residir  ni 
servirse  dellos,  por  razón  de  la  dicha  encomienda  que  así  tiene  el  dicho 
Francisco  de  Pefíalosa,  os  sirváis  vos  del  y  de  todos  los  demás  arriba 
contenidos,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales  que  so- 
brello  tratan,  y  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  y  principales  sus 
mugeres  ó  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  los  dotrinéis  é  in- 
dustriéis en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  sagrado  Evangelio, 
con  clérigos  y  frailes,  y  no  los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y 
ejemplo,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  con- 
ciencia y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  raía,  que  en  su  real  nombre  os 
los  encomiendo,  y  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  guardéis  la  orden 
y  tasa  que  está  puesta  y  se  pusiere,  so  las  penas  en  ella  contenidas,  y 
con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballos  y  vuestra  casa 
poblada  en  la  dicha  ciudad,  y  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que 
estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca  y  donde  por  la 
justicia  os  fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á  cualesquier 
justicias  de  la  dicha  ciudad  de  la  Resurrección  que  luego  questa  mi 
encomienda  vieren,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  todo  lo  en 
ella  contenido  é  os  defiendan  en  ella  cómo  y  según  arriba  se  contiene, 
so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad. 
Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mili  y  quinien- 
tos y  sesenta  é  tres  años. — Pedro  de  Villagra. — Por  mandado  del  señor 
Gobernador. — Diego  JRuie  de  Oliver. 

Y  porque,  como  en  esta  cédula  se  contiene,  doy  y  encomiendo,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  en  el  dicho  Diego  de  Velasco  los  quinientos 
indios  de  visitación  en  ella  contenidos,  digo  y  declaro  que  sean  en  esta 
manera:  los  doscientos  indios  de  valle  en  los  caciques  y  principales  y 
sus  indios  que  cayeren  en  valle,  y  los  trescientos  restantes  en  algarro- 
beros, lo  cual  hago  y  declaro  por  quitar  dudas,  pleitos  é  diferencias. 
Fecha  ut  supra, — Pedro  de  Villagra. — Poj-  mandado  del  señor  Goberna- 
dor.— Diego  Ruiz  de  Oliver, 
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En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  doce  días  del  mes  de  Septiembre,  año  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
Francisco  de  Urbina,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  tér- 
minos ó  jurisdición,por  Su  Majestad,  y  por  ante  mí  Gaspar  Ruiz,  escri- 
bano público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  paresció  presente  Diego 
de  Velasco,  vecino  é  regidor  desta  dicha  ciudad,  y  presentó  una  cédula 
de  encomienda  ante  el  dicho  señor  Alcalde,  y  pidió  á  su  merced  le  dé 
la  posesión  del  cacique  Cayoconta,  en  él  y  en  nombre  de  todos  los  de- 
más caciques  ó  indios  y  principales  en  su  encomienda  contenidos,  sobre 
que  pedía  justicia  y  testimonio. 

Y,  vista  la  dicha  cédula  de  encomienda  por  el  dicho  señor  Alcalde  y 
lo  pedido  por  el  dicho  Diego  de  Velasco,  mandó  parescer  ante  sí  á  un 
indio  que  dijo  llamarse  Perdido  (?)  y  dijo  ser  subjeto  al  cacique  Cayocon- 
ta, el  cual  dicho  indio  entendía  bien  la  lengua  de  Mapocho  y*  la  lengua 
cristiana,  quel  dicho  señor  Alcalde  bien  entendió,  y  hecha  esta  dicha 
declaración  por  el  dicho  indio,  lo  tomó  por  la  mano  y  lo  dio  y  entregó 
al  dicho  Diego  de  Velasco,  en  el  cud  dicho  indio  dijo  que  le  daba  y  dio 
la  posesión  del  dicho  cacique  Cayoconta,  conforme  á  la  encomienda  que 
tiene  del  dicho  cacique;  en  él  y  en  todos  sus  indios  y  principales  á  él  y 
á  ellos  subjetos,  y  en  nombre  de  todos  los  demás  caciques  é  indios 
principales  en  su  encomienda  contenidos,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco 
tomó  de  mano  del  dicho  señor  Alcalde  el  dicho  indio  llamado  Perdido, 
en  el  cual  dijo  que  tomaba  é  tomó  la  dicha   posesión,  según  que  por  el 
dicho  señor  Alcalde  le  está  dada,  y  en  señal  do  la  dicha  posesión  y  en 
adquisición  del  derecho  y  señorío  y  propiedad  del  cacique  Cayoconta, 
lo  tomó  por  la  mano  y  le  dio  la  espada  y  lo  envió  á  su  casa  para  servir- 
se del,  y  de  cómo  toma  y  tomó  la  dicha  posesión,  quieta  y  pacíficamen- 
te, sin  contradición  de  persona  alguna,  pidió  á  mí  el  dicho  escribano,  se 
lo  diese  por  fee  ó  testimonio,  á  todo  lo  cual  el  dicho  señor  Alcalde  dijo 
que  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto  cuanto 
podía  y  de  derecho  debía,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Urbi- 
na. Siendo  testigos  Pedro  Cornejo  y  Juan  González  de  Yebenes  y  Juan 
de  Ribas,  vecinos  desta  ciudad;  ó  yo  Gaspar  Ruiz,  escribano  público  y 
el  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja,  pre- 
snte  fui  al  dar  de  la  dicha  posesión  al  dicho  Diego  de  Velasco,  con  el 
dicho  señor  Alcalde  é  testigos,  por  ende  fice  aquí  mi  signo,  ques  á  tal 
m  testimonio  de  verdad. — Gaspar  Ruiz,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  en  estas  provincias 
de  Chile  y  Nneva  Extremadura,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  por 
Su  Majestad,  etc. — Por  cuanto,  vos  Diego  de  Velasco,  ha  más  de  vein 
te  y  dos  años  que  venistes  á  este  reino  y  sois  de  los  primeros  que  áél- 
vinieron  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  en  lo 
que  se  ha  ofrecido  en  servicio  de  Su  Majestad  lo  habéis  hecho  con  vues- 
tras armas  y  caballos  y  á  vuestra  costa  é  minción,  en  todo  lo  que  os  ha 
sido  mandado  por  sus  gobernadores  en  su  real  nombre,  cumpliendo  y 
acatando  sus  mandamientos,  como  buen  soldado  y  celoso  de  su  servi- 
cio, sin  haberle  deservido  en  ninguna  cosa,  y  por  más  servir  y  per- 
petuaros é  permanescer  en  este  dicho  reino  estáis  en  él  con  vuestra  ca- 
sa, mujer  é  hijos,  viviendo   y   sustentándoos   con   mucha  nescesidad, 
atento  lo  cual  y  á  que  estáis  pobre  y  adeudado  y  en  remuneración  de 
los  dichos  vuestros  servicios  y  trabajos,  por  la  presente,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  los  indios, 
caciques  y  principales  siguientes:  el  cacique  Mozán,   su  heredero  Gua- 
nagual,  que  su  tierra  se  dice  Palaya,  Puelches  ó  Algarroberos,  y  el  ca- 
cique y  principal  llamado  Cuco,  en  el  valle  de  Veo;  el  cacique  ó  prin- 
cipal llamado   Quellalque,  en  las  lagunas  de  Guanacache;  el  cacique 
Allalme,  en  Icanio,  algarrobero,  que  era  de  Alonso  de  Torres,  difunto,  y 
los  caciques  y  principales  llamados  Jachas,  Olvaina,  Chavica,  Lobaneta, 
Chachatatani,  Ancina  ó  Encina,  Levfn,  su  heredero,  Cleocuro,  en  Pa- 
raguata.  algarrobero;  Echen ta,  en  Paraguata;  Lalén,  su  tierra  Cavana- 
neto  ó  Menta,  su  tierra  Mojoibe;  Oyoba,  su  tierra  Jaracolene;  Elima  ó 
Clima,  su  tierra  Colalta;  Cochalevi,  su  tierra  Binchi,  y  el  cacique  Alale, 
donde  quiera  que  estuviere,  los  cuales  dichos  caciques  y  principales  de 
suso  declarados,  vos  encomiendo  con  todos  sus  indios  é  j)rincipales  á 
ellos  subjetos  é  de  sus  parcialidades  y  rancherías,   aunque  los  nombres 
dellos  ni  sus  pueblos  ni  tierras  no  vayan   bien  aclarados  ni  nombrados, 
por  cuanto  los  doy  por  bien  nombrados,  aunque  se  llamen  por  otros 
nombres,  y  si  algún  cacique  ó  principal  de  los  arriba  nombrados  3^  de- 
clarados fuere  subjeto  ó  no  de  los  que  aquí  se  nombran,  por  la  presente, 
sin  embargo  dello,  vos  despierno  y  aparto,  porque  no  estando  encomen- 
dados en  otras  personas  antes  de  agora,  os  sirváis  de  todos  ellos  por 
virtud  desta  dicha  encomienda,  y  ansimisnio,   juntamente  con  el  dicho 
Allalme  Algarrobero,  en  la  provincia  y  tierra  de  Icanio,  que  servía  al 
dicho  Alonso  de  Torres,  os  encomiendo  todos  los  caciques,  indios  y 
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principales  á  ellos  siibjetos,  que  sirvieron  al  dicho  Alonso  de  Torres,  sa- 
cados dellos  docientos  indios  de  visitación  que  se  han  de  sacíír  y  dar  á 
don  Gonzalo  Ronquillo  de  Peflalosa,  los  cuales  se  han  de  sacar  ante  to- 
das cosas  al  dicho  don  Gonzalo,  y  los  unos  caciques  y  los  otros  con  sus 
indios  y  subjetos,  vos  doy  y  encomiendo  con  cuatrocientos  indios  de 
visitación  y  no  más,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  los  manda- 
mientos é  ordenanzas  reales,  y  con  que  seáis  obligado  á  tratarlos  bien 
y  procurar  su  conservación,  aumento  y  multiplicación  y  hacerles  todo 
buen  tratamiento  y  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, ley  natural  y  buena  policía,  y  si  en  ello  algún  descuido  ó  negligen- 
cia por  vuestra  parte  hobiere,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  concien- 
cia y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los 
encomiendo; y  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  y  aprovechamientos, 
guardéis  la  orden  y  tasa  que  está  puesta  ó  se  pusiere  y  so  la  pena  della, 
y  con  que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballo  y  servir  en  la  guerra 
cuando  algún  alzamiento  hobiere,  según  é  de  la  manera  que  por  la  jus- 
ticia os  fuere  mandado,  y  aderezar  las  puentes  y  caminos  y  hacer  todo 
lo  demás  que  ella  os  mandare  y  cupiere  en  suerte  en  términos  de  la  di- 
cha encomienda;  y  mando  alas  ju.sticias  de  Su  Majestad  que  son  ó  fue- 
ren en  la  ciudad  de  la  Resurrección  ó  de  Mendoza,  en  cuyos  términos 
están  los  dichos  indios,  ó  á  las  demás  desta  gobernación,  que  luego 
questa  mi  encomienda  les  fuere  mostrada,  vos  metan  y  amparen  en  la 
posesión  de  todos  los  dichos  indios,  'cacique?  é  principales  y  os  ampa- 
ren é  defiendan  en  ella,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cáma- 
ra de  Su  Majestad.  Fecho  en  Santiago,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años. — Pedro  de 
Villagra. — Por  mandado  de  su  señoría. — Diego  Ruiz  de  OUver, 

En  la  ciudad  de  Mendoza,  á  primero  día  del  mes  de  Hebrero,  año  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años,  antel  muy  magnífico  señor 
Gkbriel  de  Cepeda,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  térmi- 
nos y  jurisdición,  por  Su  Majestad,  y  ante  mí  Gaspar  Ruiz,  escribano 
público  y  de  Cabildo  della  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  pre- 
sente Juan  Gómez  de  Yébenes,  vecino  desta  dicha  ciudad,  en  nombre 
de  Diego  de  Velasco,  vecino  della,  y  presentó  un  poder  y  cédula  origi- 
nal, que  es  la  destotra  parte  contenida,  y  pidió  á  su  merced  del  dicho 
señor  Alcalde,  en  nombre  del  dicho  Diego  de  Velasco,  y  por  virtud  del 
poder  de  que  hizo  demostración  antel  dicho  señor  Alcalde  y  antel  dicho 
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escribano,  y  pidió  le  dé  la  dicha  posesión  de  un  cacique  que  se  dice 
Echenta,  encomendado  en  el  dicho  Diego  de  Velasco  y  en  nombre  de 
todos  los  caciques  ó  indios  y  principales  en  esta  cédula  contenidos,  so- 
bre que  pedía  justicia  y  testimonio.  Testigos:  Pedro  de  Cha  vez  y  Martín 
de  Santander  y  Hernando  de  Robles,  vecinos  desta  ciudad. 

E  vista  la  dicha  cédula  de  encomienda  real  presentada  por  el    dicho 
Juan  Gómez  de  Yébenes,  mandó  parescer  ante  sí  á  un  muchacho,  indio 
ladino,  lengua  intérprete,  que  para  ello  fué  llamado,  que  dijo  llamarse 
Gaspar,  que  entendía  bien  la  lengua  del  Cuzco  y  del  dicho  indio,  con  el 
cual  el  dicho  señor  Alcalde  preguntó  al  dicho  indio  cómo  se  llamaba  y 
á  qué  cacique  era  subjeto,  que  lo  dijese  y  declarase,  y  la  dicha  lengaa 
se  lo  dijo  ansí  al  dicho  indio,  el  cual  respondió  que  se  llamaba  Zinayán^ 
y  que  era  subjeto  al  cacique  Echenta;  y  hecha  esta  dicha  declaración 
por  el  dicho  indio  y  lengua,  que  el  señor  Alcalde  bien  entendió,  lo  to- 
mó por  la  mano  al  dicho  indio  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho  Juan  Gtómez 
de  Yébenes  en  nombre  del  dicho  Diego  de  Velasco,  en  el  cual  dijo  que 
le  daba  ó  dio  la  posesión  en  nombre  del  dicho  cacique  Echenta  y  de  to- 
dos sus  indios  y  principales  á  el  y  á  ellos  subjetos,  y  de  su  parcialidad 
y  en  nombre  de  todos  los  demás  caciques  é  principales  en  esta  enco- 
mienda real  contenidos,  encomendados  en  el  dicho  Diego  de  Velasco, 
real  corporal  actual  vel  casi;  y  el  dicho  Juan  Gómez  de  Yébenes  tomó 
de  mano  del  dicho  señor  Alcalde  el  dicho  indio,  que  dijo  llamarse  Zi- 
nayán,  subjeto  que  dijo  ser  del  dicho  cacique  Echenta,  y  su  tierra  que 
dijo  ser  en  Paraguata,  en  el  cual  dijo  que  tomaba  y  tomó  la  dicha  pose- 
sión, según  que  por  el  dicho  señor  Alcalde  le  es  dada,  y  en  señal  de  la 
tal  posesÍ9n,  derecho,  y  señorío  y  propiedad  del  dicho  cacique  Echenta 
y  de  sus  indios  y  principales  y  de  los  demás  en  esta  encomienda  real 
contenidos,  lo  tomó  por  la  mano  y  le  dio  el  sombrero  al  dicho  indio  y 
lo  envió  á  su  casa  para  servirse  del  en  nombre  del  dicho  t)iego  de  Ve- 
lasco;  é  de  cómo  tomaba  é  tomó  la  posesión,  quieta  é  pacíficanlente  sin 
contradición  de  persona  alguna,  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  die- 
se por  testimonio  y  fee,  á  todo  lo  cual  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  po- 
día ó  de  derecho  debía,  y  el  dicho  señor  Alcalde  lo  firmó  aquí  de  5 
nombre,  siendo  testigos  Pedro  de  Zarate,  y  Martín  de  Santander,  y  H< 
nando  de  Robles,  vecinos  de  esta  ciudad,  Gabriel  de  Cepeda.  E  yo,  Gí» 
par  Ruiz,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  presente  i 
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en  uno  con  el  dicho  Alcalde  y  testigos  á  lo  que  dicho  es,  y  lo  fice  escre- 
bir  y  escrebí  según  que  ante  mí  pasó^  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  sig- 
no, que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Gaspar  JRuiZy  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo. 

Yo,  Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  y  capitán 
general  en  las  provincias  de  Cuyo,  por  el  muy  ilustre  señor  Francisco 
de  Villagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  en  estas  provincias 
por  Su  Majestad,  etc. 

Por  cuanto  por  atención  de  lo  mucho  y  bien  que  vos,  Diego  de  Ve- 
lasco  habéis  servido  y  servistes  á  Su  Majestad,  así  en  descubrimiento, 
población  y  conquista  destas  provincias  y  de  las  de  Cuyo,  yo  vos  di 
los  indios  de  encomienda  que  se  contienen  en  las  cédulas  que  dello  mías 
tenéis  de  primero  de  Marzo,  ante  Tomás  Núñez,  y  de  cuatro  de  Agosto 
y  siete  de  Diciembre,  ante  Martín  de  los  Ríos,  todas  ellas  en  el  aüo  pa- 
sado de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  las  cuales,  dejando  en 
su  fuerza  é  vigor,  y  en  ellas  ni  en  ninguna  dellas  no  innovando  cosa  al- 
guna, antes  añadiendo  fuerza  á  fuerza,  é  vigor  á  vigor,  visto  que,  así 
por  lo  que  está  dicho,  como  por  los  muchos  gastos  que  habéis  hecho  en 
llevar  adelante  lo  que  habéis  servido  á  Su  Majestad,  de  vuestros  bienes 
y  hacienda,  sois  digno  y  merecedor  de  toda  gratificación  que  en  su  real 
nombre  se  os  haga;  por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por  vir- 
tud de  los  poderes  que  para  ello  tengo,  encomiendo  en  V03  el  dicho, Diego 
de  Velasco,  al  cacique  Guarinay,  que  reside  en  el  valle  de  Uco,  con  todos 
sus  indios  é  principales,  tierras  é  pueblos,  do  quiera  que  estuvieren  ó 
fueran  hallados  sus  subjetos,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  los 
mandamientos  y  ordenanzas  reales  é  según  é  de  la  forma  é  manera  que 
vos  tengo  hechas  las  demás  encomiendas  y  con  las  condiciones  que  en 
ellas  y  en  cada  una  dellas  se  especifican,  los  cuales,  para  en  lo  qué  toca 
á  lo  que  de  presente  vos  encomiendo,  van  aquí  por  declaradas  y  especi" 
ficadas,   y  con  que  seáis  obligado  á  los  doctrinar  ó  industriar  en  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fee  católica,  sobre  que  os  encargo  la  conciencia  y 
descargo  la  de  Su  Majestad  y  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  en- 
oiendo,  la  cual  dicha  encomienda  hago  en  vos,  sin  perjuicio  del  de- 
3ho  que  á  este  dicho  principal  hay  entre  Francisco  de  Peñalosa,  por 
comienda  que  en  él  ha  sido  fecha,  en  tal  manera,  que  si  el  dicho 
:ancisco  de  Peñalosa  volviere  á  sustentar  su  vecindad  á  la  dicha  ciudad 
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de  la  Resurrección  en  las  dichas  provincias  de  Cuyo,  esta  dicha  enco- 
mienda sea  en  sí  ninguna  é  de  ningún  valor  y  efecto,  y  si  no  fuere,  en 
tal  caso  agora  é  siempre  haya  é  tenga  entera  fuerza  é  vigor  esta  dicha 
encomienda  para  vos  valer  é  aprovechar  en  vuestro  favor;  y  mando  á 
las  justicias  mayores  é  ordinarias  de  la  dicha  ciudad  de  la  Resurrección, 
que  es  donde  habéis  de  ser  vecino  ó  sirve  dicho  principal  suso  declara- 
do, que  luego  questa  mi  cédula  vean,  vos  metan,  den  y  amparen  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  algu- 
na, so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad 
y  gastos  de  guerra  por  mitad.  Fecho  en  Santiago,  á  quince  días  del  mea 
de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres  años. — Juan  Jufré. — ^Por 
mandado  del  dicho  señor  Gobernador. — Juan  de  Céspedes. 

Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  en  estas    pro- 
vincias de  Guyo,  Tucumán  é  Arrangas,  desde  las  vertientes  de  la  gran 
cordillera  nevada  hasta  la  Mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  3eñor  don 
Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de   los 
reinos  de  Chile  y  destas  provincias,  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  vos, 
Diego  de  Velasco,  sois  buen  soldado  y  ha  veinte  é  seis  años  que  pasas- 
tes  á  estas  partes  de  Indias,  y  todos  los  habéis  despendido  en  servir  á 
Su  Majestad,  así  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  los  de  Chile,  hallándoos 
en  el  descubrimiento  dellos  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
de  buena  memoria,  y  en  muchas  ciudades  que  en  el  dicho  reino  de  Chi 
le  se  poblaron,  y  en  allanar  y  pacificar  muchas  dellas,  á  vuestra  costa  é 
minción,  sin  en 'cosa  alguna  deservir  á  Su  Majestad,  y  agora  venistes  á 
estas  provincias,  á  donde  estáis  sustentando,  con  vuestras  armas  é  ca- 
ballo, y  siempre  cumpliendo  y  obedeciendo  lo  que  vuestros  capitanes, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  os  mandaban,  como  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad.  Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  en  remunera- 
ción de  los  dichos  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos,  encomiendo  en 
vos,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  en  su  nombre,  el  cacique  Anato  con 
sus  indios,  que  su  pueblo  se  llama  Amaycate,  ques  en  este  valle  de 
Guantata  ó  de  Cuyo,  y  el  cacique  Sumac,  señor  del  pueblo  Tuoboto  y 
del  pueblo  Tunián,  y  al  cacique  llamado  Cayoconta,  señor  del  pueblo 
Olvo,  y  al  cacique  Relanta,  con  todos  sus  indios  y  principales  á  ellos 
subjetos  y  de  sus  parcialidades,  que  yo.  por  virtud  de  los  poderes  que 
de  Su  Majestad  y  del  dicho  señor  gobernador  tengo,  los  cuales,  por  ser, 
como  son,  tan  notorios,  no  van  aquí  insertos,  os  doy  y  encomiendo  los 
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dichos  caciques  é  indios  é  principales,  para  que  os  sirváis  dellos  confor- 
me  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres,  hijos  y  los  otros  in- 
dios de  su  servicio,  y  á  doctrinarles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica,  y  habiendo  religiosos  en  esta  ciudad  de  la  Resurrección,  trai- 
réis  pntellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  é  principales  para  que  sean 
instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  y  Sa- 
grados Evangelios;  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  con- 
ciencia, que  yo  con  esto  descargo  la  de  Su  Majestad  y  del  señor  Gober- 
nador y  mía,  en  su  nombre,  y  á  que  tengáis  armas  y  caballos,  y  ade- 
rezar las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvieren  en  los  tér- 
minos de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  man- 
dado y  cupiere  en  suerte,  é  con  que  vais  ó  enviéis,  dentro  de  seis  meses 
cumplidos  primeros  siguientes   de  la  dacta  desta  ante  el  señor  Gober- 
nador por  la  confirmación;  y  mando  á  las  justicias  desta  dicha  ciudad, 
que  son  ó  fueren,  que  luego  en  como  por  vos  esta  mi  cédula  de  enco- 
mienda les  fuere  mostrada,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  é  indios  principales,  lo  cual  hagan  y  cumplan  so  pena 
de  dos  mili  pesos  de  oi'o  para  la  cámara  de  Su  Majestad:  en  fee  de  lo 
cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada 
de  Tomás  Núñez,  escriVjano  de  mi  juzgado.  Fecha  en  esta  ciudad  de  la 
Resurrección,  provincia  de  los  Guarpes,  á  primero  de  Mayo  de  mili  y 
quinientos  é  sesenta  é  dos  años. — Juan  Ju/ré. — Por  mandado  del  señor 
General.^ — Tomás  Núñez,  escribano  del  juzgado. 

En  la  ciudad  de  la  Resurrección,  provincia  de  los  Guarpes,  á  treinta 
días  del  mes  de  Junio  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  ó  dos  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Diego  Jufré,  teniente  de  gobernador  y  capitán  en 
esta  ciudad  y  sus  términos,  y  por  ante  mí,  Tomás  Núñez,  escribano  de 
su  juzgado,  y  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  presente  Diego  de 
Velasco,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  dijo  quel  muy  magnífico  señor 
Juan  Jufré,  teniente  general  en  estas  provincias,  le  dio  y  encomendó, 
en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  señor  gobernador  don  Francisco  de 
Villagra,  los  caciques  é  indios  que  en  esta  cédula  de  que  hizo  presenta- 
ción más  largamente  se  contienen,  que  pedía  y  pidió  ásu  merced  le  dé 
la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios  é  principales  en  un  indio 
subjeto  al  cacique  Anato,  sobre  que  pidió  justicia  y  testimonio.  Testi- 
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gos:  Hernando  de  Robles  é  Gaspar  Ruiz  y  Cristóbal  Sánchez,  vecinos  y 
estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

Vista  por  su  merced  la  dicha  cédula  de  encomienda  y  lo  pedido  por 
el  dicho  Diego  de  Velasco,  mandó  parescer  ante  sí  á  un  yanacona  lla- 
mado Juan,  lengua  é  intérprete  que  entendía  la  lengua  del  dicho  indio, 
con  el  cual  preguntó  al  dicho  indio  que  cómo  se  llamaba  y  cómo  se  lla- 
maba su  cacique,  y  c^mo  se  llama  su  tierra,  que  lo  dijese  y  declarase, 
y  la  dicha  lengua  se  lo  preguntó  así,  á  lo  que  paresció,  y  el  dicho  in- 
dio respondió  que  se  llamaba  Mallai,  y  que  era  subjeto  al  cacique  Ana- 
to,  y  que  su  tierra  se  llamaba  Maycare,  lo  cual  declaró  por  la  dicha 
lengua;  y  así  declarado  esto  quel  dicho  indio  dijo,  quel  dicho  señor  te- 
niente vido,  tomó  por  la  mano  al  dicho  indio  llamado  Mallai  y  lo  dio  y 
entregó  al  dicho  Diego  de  Velasco,  en  el  cual  dijo  que  le  daba  y  dio  la 
dicha  posesión  en  nombre  de  su  cacique  y  de  los  demás  caciques  in- 
dios é  principales  á  ellos  y  á  cada  uno  dellos  subjetos,  y  todo  lo  demás 
que  reza  y  especifica  la  dicha  cédula  de  encomienda  real,  y  real  corpo- 
ral, actual,  vel  casi;  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  tomó  dé  mano  del  di- 
cho señor  teniente  al  dicho  indio,  el  cual  dijo  que  tomaba  la  dicha  po- 
sesión según  que  por  el  dicho  señor  teniente  le  era  dada,  y  en  señal 
de  tal  posesión  y  adquisición  del  derecho  del  señorío  y  propiedad  de 
los  caciques  ó  indios  á  él  encomendados,  le  dio  un  pañuelo  y  la  espada 
al  dicho  indio  y  se  paseó  con  él  y  lo  envió  á  su  casa  para  servirse  del, 
y  de  como  tomó  la  dicha  posesión  quieta  é  pacíficamente,  sin  contra- 
dicción de  persona  alguna,  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  por 
testimonio,  á  todo  lo  cual  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  interponía  é 
interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  y  de  de- 
recho debía,  y  lo  firmó  de  su  nombre.  Testigos:  Hernando  de  Robles  é 
Cristóbal  Hernández  y  Gaspar  Ruiz,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  la  Resurrección. — Diego  Jufré. — E  yo,  Tomás  Núñez,  escribano 
juzgado  del  dicho  señor  teniente,  presente  fui  con  su  merced  é  testigos 
á  todo  lo  que  dicho  es,  y  lo  escrebí  según  que  ante  mí  pasó,  en  fee  de 
lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Tomás  Nüñez,  escribano  del  juzgado. 

Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  destas  provin- 
cias de  Cuyo  y  Taria,  desde  las  vertientes  de  la  gran  cordillera  neva( 
hasta  la  Mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  de  V 
Uagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro vincias  de  Ch 
le  y  Nueva  Extremadura,  Diaguitas  y  Xuríes,  y  destas  de  Cuyo  y  C 
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ria,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte,  por  Su  Maj  estad, 
etc.  Por  cuanto  yo  hube  dado  y  encomendado  en  vos,  Diego  de  Velas- 
co,  ciertos  indios  y  caciques  para  que  dellos  os  sirviésedes  conforme  á 
las  ordenanzas  reales,  atento  á  lo  mucho  que  habéis  trabajado  en  esta 
gobernación,  y  á  Su  Majestad  servido  veinte  afios,  é  visto  que  con  los 
dichos  indios  no  os  podéis  sustentar.  Por  tanto,  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad y  por  virtud  de  los  poderes  que  el  dicho  señor  gobernador  de 
Su  Majestad  tiene,  los  cuales  en  mí  cedió  é  traspasó  para  todo  lo  tocan- 
te á  la  justicia  y  buen  gobierno  destas  dichas  provincias  y  repartir  de 
indios  en  ellas,  vos  añado,  doy  y  encomiendo  en  vos,.  Diego  de  Velas- 
00,  el  cacique  llamado  Namio,  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Tojoy- 
meta,  ques  en  las  lagunas,  con  todos  sus  indios  subjetos  é  principales 
y  de  su  parcialidad,  para  que  dellos  os  sirváis,  conforme  á  las  ordenan- 
zas y  mandamientos  reales,  con  tal  que  seáis  obligado  á  traer  confir- 
mación desta  dicha  encomienda  del  señor  Gobernador  dentro  de  seis 
meses  primeros  siguientes  desde  el  día  de  la  fecha  de  ésta;  y  mando  á 
todas  ó  cualesquiera  justicias  de  Su  Majestad  y  de  la  ciudad  de  la  Re- 
surrección vos  den  y  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  para 
que  dellos  os  sirváis,  como  dicho  es,  so  pena  de  mili  pesos  oro  para  la 
cámara  de  Su  Majestad  lo  contrario  haciendo;  fecho  en  este  valle  de 
Uspallata,  siete  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años. — Juan  Jiifré, — Por  mandado  del  señor  general. — 
Martín  Fernández  de  los  Ríos. 

Juan  Jufré,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general  destas  provin- 
cias de  Cuyo  y  Taria,  desde  las  vertientes  de  la  gran  cordillera  nevada 
hasta  la  Mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco  de  Vi- 
Uagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chi- 
le y  Nueva  Extremadura,  Diaguitas  y  Juríes  y  destas  de  Cuyo  y  Taria 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte,  por  Su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto  el  dicho  señor  Gobernador  hubo  dado  y  encomendado  en 
vos,  Diego  de  Velasco,  ciertos  caciques  c  indios  para  que  dellos  os  sir- 
viésedes conforme  á  las  ordenanzas  y  mandamientos  reales,  atento  á 
que  sois  de  los  primeros  pobladores  de  las  provincias  de  Chile  y  en 
'as  habéis  trabajado'  y  á  Su  Majestad  servido  en  todo  lo  que  se  ha 
3cido  y  os  ha  sido  mandado  por  sus  gobernadores  y  capittmes,  bien 
lelmente,  como  su  leal  vasallo,  y  visto  que  con  los  dichos  indios  no 
podéis  sustentar,,  y  sois  casado,  y  que  Su  Majestad  manda  se  tenga 
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cue^ta  en  dar  de  comer  á  los  casados,  especialmente  á  los  que  tan  bien 
como  yos  le  han  servido;  por  tanto,  y  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  por 
virtud  de  los  reales  poderes  qucl  dicho  señor  Gobernador  de  Su  Majes- 
tad tiene,  los  cuales  en  mí  cedió  y  traspasó  para  todo  lo  tocante  á  la 
buena  gobernación  destas  dichas  provincias  y  repartir  de  indios  en 
ellas,  añado,  doy  y  encomiendo  en  vos.  el  dicho  Diego  de  Velasco,  los 
caciques  Chorioutas,  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Sanigues,  y  el  ca- 
cique Salan,  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Omantaisa,  que  está  junto 
al  pueblo  que  se  llama  Zambra,  los  cuales  dichos  caciques  vos  doy  y 
encomiendo,  con- todos  sus  indios  y  principales  á ellos  subjetos  y  desús 
parcialidades,  para  que  dellos  os  sirváis  conforme  á  las  ordenanzas  y 
mandamientos  de  Su  Majestad,  con  tanto  que  seáis  ohhgado  á  reservar 
del  trabajo  é  servicio  á  los  dichos  caciques  y  á  sus  hijos  y  mujeres  é 
indios  de  su  servicio  y  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee 
católica  y  religión  cristiana,  y  á  que  seáis  obligado  á  tener  vuestra  cíisa 
poblada  en  esta  ciudad  de  la  Resurrección  y  aderezar  los  puentes  y  ca- 
minos que  están  y  caen  en  los  términos  de  los  dichos  indios,  y  á^  donde 
por  la  justicia  os  fuere  mandado  y  por  suerte  os  cupiere,  y  á  ti-aer  con- 
firmación del  dicho  señor  Gobernador  desta  dicha  encomienda  dentro 
de  seis  meses  primeros  siguientes  desde  el  día  de  la  fecha  desta;  y  man- 
do á  todas  y  cualesquier  justicias  de  Su  Majestixd,  vos  den  y  entreguen 
los  dichos  caciques,  con  sus  indios,  para  que  dellos  os  sirváis,  como  di- 
cho es,  y  la  posesión  dellos,  y  os  amparen  en  elhx,  so  pena  de  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  lo  contrario  haciendo.  Fecha  en 
esta  ciudad  de  la  Resurrección,  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Agosto 
de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  y  digo  é  declaro  que  no  os 
pare  perjuicio  llamarse  el  diclio  cacique  Chorionta  ó  Chorunta  ó  Cho- 
ronta,  porque  de  cualquier  manera  que  se  llamare  os  lo  encomiendo. — 
Fecha  ut  supra. — Juan  Jufré. — ^Por  mandado  del  señor  General. — Mar- 
tín Fernández  de  los  lUos. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  sie- 
te años,  antel  muy  magnífico  señor  Licenciado  Hernando  Bravo  de '" 
Ualva.  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  en  esta  ciudad  de  S 
tiago,  por  el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  de  < 
reino  por  Su  Majestad,  etc.,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña, ' 
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cribano  público  del  número  della,  y  do  los  testigos  de  yuso  escriptos, 
I>avesc¡ó  presente  Diego  de  Velasco,  y  presentó  ante  su  merced  la  cédu- 
la de  encomienda  do  indios  de  yuso  contenida,  firmada  del  dicho  gober- 
nador ó  refrendada  de  Vasco  Hernández,  escribano,  según  por  ella  pa- 
rescía,  que  su  traslado  della/  sacada  del  original,  es  esta  que  se  sigue: 

En  el  valle  de  Arauco,  jurisdición  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  diez 
y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  siete  afloe, 
el  muy  ilustre  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capitán  general 
destas  provincias  de  Chile  por  Su  Majestad,  en  presencia  de  mí,  Vasco 
Hernández,  escribano  de  gobernación  en  ella,  dijo:  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  y  como  mejor  podía  y  de  derecho  debía,  encomendaba  y 
encomendó  en  Sancho  de  Medrauo,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Cuyo,  el  cacique  Ciquena  con  todos  los  indios  é  principa- 
les á  él  subjetos,  y  el  cacique  Caguayo  ó  Caguaye,  que  vive  junto  al  ca- 
cique Corocorto,  y  el  cacique  Paranquián,  que  vive  el  río  de  Diamante 
abajo,  con  todos  los  indios,  caciques  y  principales  subjetos  á  los  dichos 
caciques,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  las  provincias  de  Cuyo;  y 
asimismo  dijo  que  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  como  mejor  podía  y 
de  derecho  debía,  encomendaba  y  encomendó  en  las  dichas  provincias 
de  Cuyo  á  Diego  Velasco,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  el  cacique  Ace- 
vln,  que  vive  junto  al  cacique  don  FiHpe,  con  todos  los  indios,  caciques 
y  principales  á  él  sujetos  y  de  su  parcialidad,  con  tanto  que  no  estén 
encomendados  ninguno  de  los  dichos  caciques  que  ansí  encomienda  á 
los  susodichos  en  ninguna  persona  ó  personas,  por  su  merced  ó  por  nin- 
guno de  los  gobernadores  pasados,  para  que  se  sirvan  dellos,  cada  uno 
de  los  que  les  pertenece  por  esta  cédula,  conforme  á  los  mandamientos 
é  ordenanzas  reales,  juntamente  con  los  demás  -que  tienen  por  enco- 
mienda en  las  dichas  provincias  de  Cuyo  y  con  que  sean  obligados  á 
hacer  guardar  é  cumplir  lo  que  se  les  manda  por  las  cédulas  de  enco- 
mienda que  tienen;  y  mandaba  y  mandó  á  las  justicias  de  Su  Majestad 
que  son  ó  fueren  de  las  dichas  provincias  de  Cuyo  y  á  las  demás  desta 
gobernación  luego  questa  mi  encomienda  vieren  y  les  fuere  mostrada 
por  los  dichos  Sancho  de  Medrano  y  Diego  de  Velasco,  ó  por  quien  pe- 
er de  cualquiera  dellos  hobierc,  les  den  la  posesión  de  los  dichos  indios 
cada  uno   lo  que  les  pertenece  y  les  amparen  y  defiendan  en  ello 
no  consientan  dello  sean  despojados  sin  primero  ser  oídos  ó  por  jul- 
io ó  derecho  vencidos,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  buen  oro 
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para  la  cámara  de  Su  Majestad,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Por  su  mandado  del  señor  Gobernador  yante  mí. —  Vasco 
Hernández. 

I  ansí  presentada,  pidió  al  dichp  señor  teniente  de  gobernador  le 
mande  dar  y  dé  la  posesión  del  cacique  Acevín  contenido  en  la  dicha 
cédula  de  encomienda,  con  todos  sus  indios  y  principales  á  él  subjetos, 

I 

como  el  señor  Gobernador  se  lo  tiene  encomendado  y  lo  manda,  y  lo 
pidió  por  testimonio;  testigos:  Gonzalo  de  Toledo  y  Diego  González  Lo- 
zano y  Juan  Fernández,  el  mozo,  residentes  en  esta  dicha  ciudad. 

El  dicho  señor  teniente  de  gobernador  habiendo  visto  la  dicha  cédu- 
la de  encomienda  que  le  fué  leída,  por  mí,  el  dicho  escribano,  y  ha- 
biéndola oído  é  visto,  dijo:  que  mandaba  y  mandó  quel  dicho  Diego  de 
Velasco  traiga  indios  subjetos  al  dicho  cacique,  en  que  le  pueda  dar  la 
dicha  posesión,  y  que  está  presto  de  se  la  dar,  según  y  como  en  la  dicha 
cédula  de  encomienda  se  contiene  y  el  dicho  señor  Gobernador  lo  man- 
dó; testigos:  los  dichos. 

E  luego  incontinente  el  dicho  Diego  de  Velasco  trujo  antel  dicho  se- 
ñor teniente  un  indio  que  dijo  llamarse  Siquén,  que  dijo  ser  subjeto  al 
dicho  cacique  Acevín,  que  vive  junto  al  cacique  don  Felipe,  al  cual 
por  lengua  do  Inés,  india  guarpc,  criada  de  Alonso  Campofrío  Carva- 
jal, que  sirvió  de  intérprete,  se  le  preguntó  al  dicho  indio  cómo  se  lla- 
ma y  de  dónde  es  natural  y  á  qué  cacique  es  sul)jeto,  el  cual  dijo  por 
la  dicha  lengua  llamarse  Siquén  y  que  es  natural  de  Sanvacoa,  que  es 
provincia  de  los  Guarpes,  y  ser  subjeto  al  cacique  Acevín,  ques  junto  á 
Don  Felipe,  en  el  cual  dicho  indio  el  dicho  señor  teniente,  habiéndole 
tomado  por  la  mano  é  dádole  y  entregádole  al  dicho  Diego  de  Velasco, 
dijo  que  en  él  y  por  él  y  por  su  cacique  y  todos  los  demás  indios  y  prin- 
cipales subjetos  al  dicho  cacique  Acevín,  le  daba  y  dio  la  tenencia  é 
posesión  real  corporal  actual  rrf  cas/,  para  que  se  sirva  del  y  dellos, 
según  y  como  en  la  dicha  cédula  se  contiene,  é  le  amparaba  y  amparó 
en  la  dicha  posesión  para  que  por  ninguna  persona  ni  justicia  le  sea 
peilurbada,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  tomó  de  mano  del  dicho  señor 
teniente  de  gobernador  el  dicho  indio,  en  eí  cual,  en  él  y  por  él  y  por 
su  cacique,  indios  é  principales  subjetos  al  dicho  cacique  Acevín  tom 
ba  é  tomó  la  dicha  posesión  real  corporal  actual  vcl  casi,  según  que  |i 
su  merced  le  es  dado,  y  en  señal  de  posesión,  tradición  y  entregamiei 
to  le  mandó  que  le  fuese  á  servir  á  su  casa  en  la  labor  de  su  huerta, 
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el  dicho  señor  teniente  sq  lo  mandó  así  y  le  dio  á  entender  por  la  dicha 
lengua  que  era  su  amo  y  encomendero,  á  quien  debía  servir,  lo  cual 
todo  que  dicho  es  pasó  quieta  y  pacíficamente  y  sin  contradición  de 
persona  alguna  que  presente  fuese,  á  lo  cual  fueron  testigos  los  dichos 
Diego  González  Lozano  y  Juan  Fernández,  el  mozo,  y  Pedro  de  Ar- 
menta,  5'  el  dicho  señor  teniente  se  lo  mandó  dar  por  testimonio  é  lo 
firmó  juntamente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco. — El  licenciado  Her- 
nando Bravo. — Diego  de  Velasco — ^Ante  mí. — Jua7i  déla  Peña,  escribano 
púbHco. 

E  yo,  el  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  Su  Majestad  y  su  escri- 
bano público  del  número  desta  ciudad  de  Santiago,  fui  presente  á  los 
dichos  autos  de  posesión  en  uno  con  el  dicho  señor  teniente  de  gober- 
nador é  testigos,  por  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  tes- 
timonio de  verdad. — Juan  de  la  Peñol,  escribano  público. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  partes  de  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  y  Alonso  de  Cór- 
doba, el  mozo,  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  el  pleito  con  Diego 
de  Velasco  y  Pedro  Hernández  de  Avellaneda,  su  procurador;  sobre 
los  indios  de  los  principales  llamados  Perimalongo,Tongén  y  Catalaube, 
con  sus  indios  ó  subjetos. 

1. — Primeramento,  sean  preguntados  si  conocen  á  los  dichos  Alonso 
de  Córdoba,  el  viejo,  y  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  y  al  dicho  Diego  de 
Velasco. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  más  de 
treinta  años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias, 
y  se  halló  con  el  capitán  Mercadillo  en  el  reino  del  Perú,  que  ha  los  di- 
chos treinta  años  en  la  entrada  que  hizo  á  las  espaldas  de  los  Chacha- 
poyas, y  sirvió  con  su  persona,  armas  y  caballos,  en  compañía  del  di- 
cho capitán  Mercadillo  y  otros  capitanes,  hasta  que  aquella  provincia 
se  asentó  y  pacificó,  que  estaba  rebelada  contra  el  real  servicio  de  Su 
Majestad. 

3. — ítem ,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba,  el  viejo,  salió  del  dicho  reino  del  Perú  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  y  vino  con  él  á  este  reino  de  Chile,  y  es 
uno  de  los  primeros  descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de  este 
reino. 
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4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  halló 
cou  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  descubrimieuto, 
conquista  ó  población  de  las  ciudades  de  la  Serena  y  Santiago,  y  en  el 
sustento  dellas  en  muchas  guazábaras  y  reencuentros  que  se  dieron  á 
los  indios  y  naturales  del  distrito  de  las  dichas  ciudades  en  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba  sirvió  prencipalmente  á  Su  Majestad  con  su  perso- 
na, armas  y  caballos,  porque  pasaron  mucho  tiempo  excesivos  traba- 
jos de  hambre  y  malos  tratamientos,  con  mucho  peligro  y  riesgo  de 
la  vida. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  después  de 
lo  susodicho,  se  halló  en  descubrir,  conquistar  y  poblar  esta  ciudad  de  la 
Concepción  y  de  los  términos  de  la  ciudad  Dengol  y  de  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  y  estuvo  en  el  sustento  de  todo  ello  mucho  tiem- 
po, sirviendo  á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado  y  sustentó  casa 
y  muchos  soldados,  dándoles  de  comer  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
guerra. 

6. — ítem,  si  saben  que,  venido  don  García  de  Mendoza  por  goberna- 
dor de  este  reino,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  halló  con  él 
en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  los  naturales  dieron  á  los  espa- 
ñoles en  términos  de  esta  ciudad  do  la  Concepción  y  del  estado  de 
Arauco  y  provincias  de  Tucapel  y  en  las  guazábaras  que  se  dieron  á  los 
naturales  en  el  río  de  Biobío  y  en  el  valle  de  Millarapue,  sirviendo  en 
todo  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy  buen  soldado. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  Su  Majes- 
tad con  seiscientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  en  oro  y  otras  cosas,  los 
cuales  dio  para  reedificación  de  la  ciudad  de  Coquimbo  á  los  capitanes 
que  la  fueron  á  reedificar. 

8. — ^Y  si  saben  que  asimismo  dio  para  la  guerra  contra  Lautaro,  ca- 
pitán principal  de  los  naturales  de  las  provincias  de  los  poramaucaes, 
doscientos  y  cincuenta  pesos,  los  cuales  dio  por  él  á  los  capitanes  que 
hacían  la  guerra  Alonso  de  Videla,  que  tenía  sus  haciendas  á  su  cargo. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  de  más 
de  lo  susodicho  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  y  capitanes  de 
Su  Majestad  que  han  venido  á  la  conquista  y  pacificación  de  las  f 
vincias  de  Arauco  y  Tucapel,  más  de  tres  mili  pesos  de  buen  oro. 
cual  ha  dado  en  oro,  caballos,  ropa  y  otras  cosas;  digan  lo  que  saben 

9._Item,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  en  tod( 
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tiempo  que  ha  residido  en  este  reino  de  Chile,  siempre  se  ha  tratado 
muy  principalmente  y  en  la  guerra  ha  andado  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  y  sustentando  su  casa  y  vecindad  con  mucho  lustre, 
dando  de  comer  á  muchos  soldados  y  ayudándoles  con  otras  cosas  para 
venir  á  la  guerra  y  ha  sido  muy  obediente  á  los  gobernadores  é  capita- 
nes é  justicias  de  Su  Majestad,  y  los  indios  que  ha  tenido  en  encomien- 
da y  en  su  servicio  los  ha  tratado  muy  bien  y  procurado  su  conversión 
á  nuestra  santa  fe  católica  y  dádoles  doctrina  y  puéstoles  en  buenas 
costumbres  y  policía. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  ha  más 
de  doce  años  que  entró  en  este  reino  de  Chile,  y  se  halló  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  ciudad 
Dengol  y  sus  términos,  y  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  sus- 
tentó muchos  días  veinte  y  cinco  soldados  á  costa  de  su  propia  hacienda, 
y  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció  con  su  persona,  armas 
y  caballos. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  se  halló 
con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  poblar  y  reedificar  la 
ciudad  de  Cañete,  que  estaba  despoblada  muchos  días  había,  y  por  sus 
proprias  manos  ayudó  á  hacer  el  fuerte  que  se  hizo  en  la  dicha  ciudad. 

12. — ítem,  si  saben  que  luego  que  entró  en  este  reino  la  Abdiencia 
Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba,  el  mozo,  por  mandado  del  presidente  é  ojdores  de  la  dicha 
Audiencia,  dio  para  la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  un  soldado,  que  se  llamaba  Diego  Lorenzo,  el  cual 
sustentó  muchos  soldados  mucho  tiempo  en  nombre  del  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  el  cual  dio  cuatrocientos  pesos,  y  más  veinte  y  cuatro  no- 
villos que  gastó  en  la  guerra. 

13. — ítem,  si  saben  que  después  de  esto,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
entró  con  el  señor  Doctor  Saravia,  gobernador  de  este  reino,  en  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  y  se  halló  con  él  en  la  guerra  que  se  hizo 
en  las  dichas  provincias  en  la  ciudad  de  Cañete  y  en  el  fuerte  de  Ma- 
reguano  y  en  otras  partes,  y  sustentó  muchos  días  muchos  soldados,  en 

le  gastó  más  de  mili  é  quinientos  pesos  y  veinte  vacas  y  cincuenta 
irneros  y  otras  tantas  cabras  y  veinte  caballos  cargados  de  matalotaje, 

metió  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  veinte  y  cuatro  caballos,  los  cua- 
3  dejó  en  ella,  porque  se  saüó  por  la  mar. 
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14. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  en  el 
tiempo  que  anduvo  en  la  guerra  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  con 
mucho  lustre  de  su  persona  y  con  muchas  armas  y  buenos  caballos 
como  muy  buen  soldado,  y  ha  sustentado  muchos  soldados  é  ayudádo- 
les  con  cosas  necesarias  para  la  guerra. 

15.— :-Item,  si  saben  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  nunca  tuvo  enco- 
mienda real  de  los  dichos  indios  ó  principales  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  si  algún  título  tuvo,  fué  un  simple  depósito  que  hizo 
en  él  dicho  Gobernador^  hasta  tanto  que  fuese  la  voluntad  de  Su  Ma- 
jestad ó  la  suya  en  su  real  nombre,  por  manera  que  se  les  pudiese  re- 
mover cuando  quisiese. 

16. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  los  in- 
dios de  los  dichos  principales,  llamados  Pecimalongo,  Tongui  y  Cata- 
lande.  que  son  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  un  soldado 
que  se  llamaba  Martínez,  y  después  los  encomendó  á  otro  soldado  que 
se  llamaba  Pedro  González,  y  por  otro  nombre  el  viejo  de  nota,  los  cua- 
les poseyeron  los  dichos  indios  muchos  años,  viéndolo  y  entendiéndo- 
lo el  dicho  Diego  de  Velasco  y  no  lo  contradiciendo. 

17. — ítem,  si  saben  que  por  muerte  del  dicho  Pedro  González,  estan- 
do vacos  los  indios,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendozal  os  dio 
y  encomendó  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  en  alguna  remune- 
ración de  sus  servicios,  el  cual  se  sirvió  de  ellos  mucho  tiempo,  quieta 
y  pacíficamente,  v  después,  por  dejación  que  hizo  dellos  el  dicho  Alon- 
so de  Córdoba,  el  viejo,  el  gobernador  Francis(;o  de  Villagra  los  dio  y 
encomendó  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  que  al  presente  los 
tiene  y  posee. 

18. — Ítem,  si  saben  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  se  fué  de  este  rei- 
no de  Chile  á  España  muy  rico,  con  más  de  diez  mile  pe.sos  que  ganó 
en  el  oficio  de  albañil,  y  se  fué  sin  licencia  de  su  gobernador,  y  sin  dar 
las  fianzas  que  Su  Majestad  manda  den  los  que  tienen  indios  en  enco- 
mienda y  se  absentan  del  reino,  y  estuvo  absenté  de  estas  provincias 
más  de  ocho  años. 

19. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Diego  de  Velasco,  de  su  proprip  ^ 
libre  voluntad  hizo  dejación  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  ai 
el  general  Juan  Juf  ré,  estando  en  el  gobierno  de  las  provincias  de  Cu 
y  ante  Tomás  Núfiez,  secretario  de  su  juzgado,^  porque  el  dicho  gei 
ral  le  dio  en  recompensa  un  principal  repartimiento  en  las  dichas  pi 
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vincias  de  Cuyo,  y  después  se  lo  acrecentó  el  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  dándole  más  indios,  de  todos  los  cuales  se  sirvió  el  dicho  Die- 
go de  Velasco  muchos  días,  y  estuvo  contento  con  el  dicho  repartimien- 
to, la  cual  dicha  dejación  que  está  presentada  en  esta  causa  pido  se 
muestre  á  los  testigos.  ítem,  si  saben  qué  todo  lo  dicho  es  pública  voz  y 
fama, — El  Licenciado  CUneros. — Francisco  Calderón. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  secreta  y 
apartadamente,  es  lo  siguiente: 

El  señor  general  Juan  Juf  ré,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conte- 
nidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ningima 
de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  quejeste  testigo  sabe,  porque  lo  ha 
oído  decir,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  más  de  los  trein- 
ta años  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  el 
que  se  halló  con  el  capitán  Mercadillo  en  la  entrada  que  hizo  á  las  es- 
paldas de  los  Chachapoyas  é  sirvió  en  la  dicha  entrada  con  su  persona, 
armas  y  caballos  á  Su  Majestad,  hasta  que  se  asentó  é  pacificó  la  gente 
é  indios  de  aquella  tierra;  preguntado  cómo  lo  sabe  y  á  quién  lo  oyó 
decir,  dijo:  que  lo  oyó  decir  á  Francisco  Peña  y  á  don  Rodrigo  Gonzá- 
lez, obispo  que  fué  de  este  reino,  y  á  Pedro  Gómez,  conquistadores  de 
este  reino,  y  á  otras  muchas  personas  que  sus  nombres  no  se  acuerda, 
y  esto  es  muy  notorio  é  público  lo  que  la  pregunta  dice;  y  este  testigo 
habrá  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  vido  en  el  reino  del 
Perú  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y 
caballos,  y  que  había  poco  que  había  salido  de  la  entrada  de  Mercadi- 
llo; y  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  vinieron  á  la  conquista  6  población  de  este  reino  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  cómo  el  dicho  Alonso  de 
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Córdoba  vino  á  servir  á  Su  Majestad  á  la  población  é  conquista  Je  este 
reino  con  el  dicho  Gobernador,  con  sus  armas  v  caballos,  v  á  su  costa, 
é  sabe  y  vido  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  parte  para  que  vi- 
niesen á  este  reino  á  la  dicha  conquista  muchos  caballeros  y  soldadost 
porque  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  tenía  muchos  amigos  y  siempre  fué 
hombre  valeroso;  y  esto  dice  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha 
visto  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque,  como  dicho  tie- 
ne, este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  este  reino  á  la  conquista 
é  población  de  este  reino  é  se  halló  presente  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo 
dice,  é  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  é  se  halló 
este  testigo  á  todo  )o  que  la  pregunta  dice,  presente,  porque  fué  uno  de 
los  vecinos  de  esta  ciudad  que  fueron  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel,  é  vido  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  Su  Majestad  con 
sus  armas  é  sus  caballos  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  dijo  que 
lo  sabe,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
así  como  en  ella  se  declara,  é  por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  quel 
dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  é  jus- 
ticias de  Su  Majestod  que  han  ido  á  la  conquista  é  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  más  cantidad  de  tres  mili  pesos  de 
buen  oro  en  caballos  y  armas  é  ropas  é  ganados  y  otras  cosas,  é  que  a 
lo  que  le  parece  á  este  testigo,  han  sido  más  de  seis  mili  pesos  lo  que  ^" 
dado  de  socorros,  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  le  ha  visto  dar  n 
chos  de  sus  caballos  é  ganados  é  ropas  á  los  dichos  gobernadores,  é 
presente  para  la  de  guerra;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  ha  visto  ser  é  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba^  el  mozo,  vino  á  este  reino 
más  ha  de  doce  años,  é  sabe  é  vido  que  salió  desta  ciudad  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  á  servir  á  Su  Majestad  á  la  pacificación  de 
las  provincias  que  la  pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  que  en  la  di- 
cha jornada  sirvió  á  Su  Majestad  á  su  costa  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  es  público  é  notorio  todo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  en  este  reino,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo 
ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  á  lo  que  la 
pregunta  dice,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba  envió  á  Diego  Lorenzo,  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, á  la  sazón  que  en  ella  se  declara,  á  la  guerra,  á  su  costa  de  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  y  en  su  lugar;  y  esto  sabe,  porque  vido  ir  al  dicho 
Diego  Lorenzo  á  la  dicha  guerra,  é  oyó  decir  públicamente  que  llevaba 
los  novillos  que  la  pregunta  dice  é  muchas  personas  que  fueron  á  la  di- 
cha  guerra,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir  de  la  ciu- 
dad al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  con  el  señor  gobernador  doc- 
tor Bravo  de  Saravia,  para  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  é  le  vido  ir 
con  sus  armas  y  caballos,  y  es  notorio  todo  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  haber  pasado  así  como  en  ella  se  declara;  y  esto  responde  desta 
pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas*  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  en  este  reino  haber  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba servido  á  Su  Majestad  como  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  le  ha 
visto  después  que  le  conosce,  vivir  con  mucho  lustre  y  tener  muy  bue- 

'8  caballos  y  armas,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  esta  pre- 
Mnta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  se  remite  al 

tulo  de  depósito  que  la  pregunta  dice,  é  que  cree  este  testigo  que  el 
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dicho  Diego  do  Velasco  debió  de  tener  algún  simple  depósito  de  indios 
sobre  qnes  este  pleito  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  si  alguno  tuvo; 
preguntado  cómo  y  por  que  lo  cree,  dijo  que  porque  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  al  principio  que  pobló  esta  ciudad,  hizo  en  general 
un  simple  depósito  de  indios,  que  dio  á  vecinos  de  esta  ciudad,  para  los 
quitar  cuando  quisiese,  y  por  esto  dijo  que  lo  cree;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  en  esta 
ciudad  oyó  decir  este  testigo  públicamente  que  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  había  dado  los  indios  que  la  pregunta  dice  á  un  Martí- 
nez, ó  después  oyó  decir  que  los  había  dado  á  un  Juan  Núfíez  de  Cas- 
tro, é  después  los  dio  al  «viejo  de  nota»  llamado  Pedro  González,  y  no 
vido  este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Velasco  les  contradijese  la  pose- 
sión de  los  dichos  indios  á  los  susodichos;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  lia  vis- 
to todo  haber  pasado  y  ser  así  como  en  ella  se  declara,  y  que  se  remite 
á  las  encomiendas  del  gobernador  Don  García  y  del  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  que  dieron  á  los  dichos  Alonso  de  Córdoba,  el 
viejo  y  el  mozo,  de  los  dichos  indios  questa  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  saber  que  el  dicho 
Diego  de  Velasco  se  fué  de  este  reino  á  Castilla  muy  rico  de  dineros,  é 
le  vido  vender  sus  solares  é  casas  y  tierras,  y  esto  habrá  veinte  afios, 
poco  más  ó  menos,  y  que  sabe  que  ganó  muchos  dineros  al  oficio  que 
la  pregunta  dice,  é  sabe  que  estuvo  ausente  deste  reino  más  de  ocho 
años,  al  parescer  de  este  testigo;  preguntado  cómo  sabe  lo  susodicho, 
dijo  que  porque  este  testigo  le  vido  usar  al  dicho  Diego  de  Velasco,  en 
esta  tierra,  el  oficio  de  albañil  ó  ganar  dineros  á  ello,  y  oyó  decir  públi- 
camente cómo  se  había  ido  á  Castilla,  y  este  testigo  le  echó  menos  en 
esta  tierra,  porque  se  había  ido  della,  é  después  le  vido  volver,  cuando 
vino  á  este  reino  don  García  de  Mendoza,  é  por  esto  dijo  que  sabe  lo 
que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
el  gobierno  de  las  provincias  de  Cuyo,  habrá  siete  años,  poco  má 
menos  tiempo,  vido  que  el  dicho  Diego  de  Velasco,  de  su  propia 
Imitad,  hizo  dejación  de  los  indios  que  la  pregunta  dice;  mas,  este  teí 
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go,  como  general  y  justicia  mayor  que  era  en'la  dicha  provincia,  y  ante 
Tomás  Núfiez,  escribano  de  su  juzgado  y  este  testigo,  le  encomendó  al 
dicho  Diego  de  Velasco  un  repartimiento  de  indios  en  nombre  de  Su 
Majestad  en  la  ciudad  de  la  Resurrección,  é  le  vido  poseer  é  servirse 
de  los  dichos  indios  y  estar  contento  con  ellos,  y  este  testigo  le  dejó  en 
la  dicha  provinqia  al  dicho  Velasco  con  los  dichos  indios,  é  después  oyó 
decir  este  testigo  en  esta  ciudad  que  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
le  había  dado  en  encomienda  al  dicho  Velasco,  en  la  dicha  provincia 
de  Cuyo,  más  indios,  é  que  se  remite  á  la  dicha  dejación  y  á  las  cédu- 
las de  encomiendas  que  este  testigo  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le 
dieron  de  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antecedentes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Jufré. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Gaspar  de  Vengara,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confines  des- 
te  reino  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bohór- 
quez,  procurac^or  del  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos. 

Preguntado  por  las  pregimtas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  sesenta  aflos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  venza  este  pleito 
el  que  tuviere  justicia,  é  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  genera- 
les que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es- 
taba en  el  reino  del  Perú  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el 
viejo,  vino  de  España,  que  habrá  los  dichos  treinta  años  que  la  pre- 
gunta dice,  y  más,  y  este  testigo  le  vido  ir  con  el  capitán  Mercadillo  á 
la  entrada  que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caballos  y  muy  bien 
aderezado,  á  su  costa,  é  le  vido  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jorna- 
da é  conquista  hasta  que  se'pacificó,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto 
sabe  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán 
Mercadillo  á  la  dicha  entrada  é  vido  ser  é  pasar  así  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  como  en  ella  se  declara,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  olla 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  á  este  reino  de  Chille  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  fué  uno  de  los  primeros  conquista- 
dores é  pobladores  que  entraron  con  el  dicho  Gobernador  en  este  reino; 
y  esto  sabe  este  testigo  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  sazón  con 
el  dicho  Gobernador  y  vinieron  juntos  este  testigo  y  el  dicho  .  Alonso 
de  Córdoba  dende  el  reino  del  Perú  hasta  Copiapó,  á  donde  hallaron  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  entraron  con  él  en  este  rei- 
no; y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  Id  vido  é  se  ha- 
lló presente  á  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  Su  Majestad  en  este  reino 
en  la  conquista  de  esta  ciudad  de  Santiago,  é  que  cree  que  fué  á  la  con- 
quista y  población  de  la  ciudad  do  la  Concepción  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  pieguntado  cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo  que 
porque  el  dicho  Gobernador  llevó  de  esta  ciudad  para  la  dicha  conquis- 
ta é  población  todos  los  más  de  los  vecinos  della,  é  por  esto  ó  porque 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  era  hombre  vaHente  y  buen  soldado,  en- 
tiende este  testigo  que  no  le  dejaría  el  dicho  Gobernador,  sino  que  lo 
llevó  consigo  á  la  dicha  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  á  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacificación 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas 
y  caballos  en  la  dicha  guerra  con  el  dicho  Gobernador,  é  se  halló  en  las 
batallas  é  rencuentros  que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  este,  testigo  en  la  dicha  guerra  con 
el  dicho  gobernador  Don  García  é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  que  ñola  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  pregmitas,  dijo:  que  este  testigo  cree  que  el  dicl 
Alonso  de  Córdoba  había  dado  á  los  capitanes  y  gobernadores  deí 
reino,  para  el  socorro  de  la  gente  de  guerra,  lo  que  la  pregunta  d 
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preguntado  cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo:  que  porque  todos  los  vecinos 
de  esta  ciudad  é  todos  los  deste  reino  han  dado  y  socorrido  para  la  gue- 
rra muchos  caballos  y  armas  é  ganados,  é  siendo  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  hombre  prencipal  en  esta  ciudad,  no  podía  dejar  de  dar  soco- 
rro, é  es  lo  que  han  fecho  los  demás  vecinos  de  esta  cibdad,  y  por  esto 
dijo  que  cree  lo  dicho,  etc.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  después  que  conosce  á  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo, 
que  siempre  se  ha  tratado  muy  bien  su  persona  y  casa,  con  mucho  lus- 
tre, y  le  ha  visto  sustentar  su  vecindad  é  dar  de  comer  á  soldados;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  de  ella,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  fué  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  á  la  pacificación  de  los  indios  que  la  pregun  - 
ta  dice;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  ir  con  el  dicho  Gober- 
nador  á  la  dicha  guerra,  é  después  oyó  decir  púbUcamente  que  en  toda 
la  dicha  guerra,  andando  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente,  é  que  sustentó  muchos  sol- 
dados; y  esto  dijo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11  á  20. — (No  se  copian  por  tratar  de  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  de  esta,  y  ques  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de   Vergara. — 

< 

Pasó  ante  mí. — Juan  Surtadc,  escribano  público. 

El  sefior  Antonio  Zapata,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  en  nombre  del  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  afíos  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  ni  le  tocan  nin- 

aa  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

?. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 

jnso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  más  de  treinta  años  que  pasó  de  los 

^"os  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  é  sabe  que  se  halló  con  el  ca- 


446  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

pitan  Mercadillo  en  el  reino  del  Perú  en  la  entrada  que  la  pregunta  di- 
ce, en  servicio  de  Sa  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  treinta  ó  un  años  que 
pasó  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  y  cuando  llegó  al  Perú  ya  es- 
taba en  él  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  en  el  Perú  en  los  Lucanas,  después  de  haber  salido  de  la 
entrada  que  la  pregunta  dice,  y  entonces  supo  este  testigo  cómo  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  había  servido  á  Su  Majestad  en  la  dicha  entra- 
da con  sus  armas  y  caballlos,  y  así  era  público  é  notorio;  é  por  esto  dijo 
que  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  salió  del  reino  del  Perú  en  compañía  del 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  vino  con  él  á  este  reino  de  Chile  ó  fué 
uno  de  los  conquistadores  é  pobladores  del;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  lo  vido  este  testigo,  y  que  [en]  aquella  sazón  vino  este 
testigo  asimismo  á  la  conquista  é  población  de  este  reino  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia:  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  halló  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  el  descubrimiento,  conquista  é  población  desta  ciudad  de 
Santiago  y  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  el  sustento  de  ellas,  y  se  ha- 
lló en  muchas  guazábaras  y  recuentros  que  los  indios  dieron  á  los  espa- 
ñoles en  esta  tierra,  é  lo  cual  sabe  este  testigo  que  sirvió  prencipalmeute 
á  Su  Majestad  con  su  persona,  armas  y  caballos,  ó  pasó  el  trabajo  y  pe- 
ligro que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  se  halló  siempre  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é 
lo  vido;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  cuando  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  era  ido  al  reino  del  Perú,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alon- 
so de  Córdoba,  el  viejo,  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
á  la  Concepción  ó  Arauco  y  Tucapel,  y  es  público  se  halló  con  el  dicho 
gobernador  sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo  que  la  pregunta  dice,  c 
sus  armas  y  caballos;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  e. 
testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  quel  dicho  Al' 
so  de  Córdoba  salió  de  esta  cibdad  con  la  demás  gente  de  guerra  q 
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fueron  á  la  guerra  de  Arauco  á  juntarse  con  el  dicho  gobernador  Don 
García,  que  había  ido  á  la  Concepción  por  la  mar,  y  entonces  fué  muy 
público  y  notorio  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  servido  á  Su 
Majestad  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  é 
capitanes  de  Su  Majestad  que  han  ido  á  la  conquista  é  pacificación  de 
Arauco  ó  Tucapel,  para  hi  gente  de  guerra,  caballos  y  armas  ó  ropas, 
porque  este  testigo  ha  vis^o  que  ha  dado  caballos  y  armas  á  soldados  en 
tiempo  del  gobernador  Dóai  García  y  de  Francisco  de  Villagra  ó  Pedro 
de  Villagra  é  Rodrigo  de  QuirogiX,  y  el  presidente  y  gobernador  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  ha  sido;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  siempre  que  este  testigo  le  ha  visto  ó  co- 
nocido, se  ha  tratado  muy  prencipalmente,  andando  siempre  muy  ade- 
rezado de  armas  y  caballos,  ó  sustentando  su  casa  é  vecindad  con  mu- 
cho lustre,  y  le  ha  visto  dar  de  comer  en  su  casa  á  muchos  soldados,  é 
le  ha  visto  ser  obediente  á  los  gobernadores,  capitanes  ó  justicias  de  Su 
Majestad,  y  ha  visto  que  á  los  indios  que  ha  tenido  en  su  servicio  y  en- 
comienda los  ha  tratado  siempre  bien,  procurándoles  su  conversión  á 
nuestra  santa  fee  catóUca  de  Jesucristo,  ó  para  ello  ha  procurado  siem- 
pre tener  frailes  é  clérigos  en  los  pueblos  de  los  indios  de  su  encomien- 
da; y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

10  á  19  inclusive. — (No  se  copian  por  tratar  de  Alonso  de  Córdoba, 
el  mozo). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Zapa- 
ta.— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurlado,  escribano  público. 

(Se  presentaron  como  testigos  y  declararon  al  tenor  del  interrogato- 
rio: Gabriel  de  la  Cruz,  vecino  do  Santiago,  de  edad  de  más  de  cincuen- 
ta años;  Santiago  de  Azoca,  vecino  de  la  misma  ciudad,  y  de  sesenta 
años  de  edad;  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  la  misma  ciudad,  y  de  cin- 
cuenta años;  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  Santiago,  y  de  edad  de  cin- 
cuenta años;  Marcos  Veas,  de  la  misma  vecindad,  y  de  sesenta  años  de 
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edad;  Rodrigo  de  Quiroga,  de  la  misma  vecindad,  y  de  cincuenta  y  cinco 
años;  Diego  García  de  Cáceres,  de  la  misma  vecindad,  y  cincuenta  afios; 
capitán  Juan  Godípez,  de  dicha  vecindad,  y  de  cincuenta  años  de  edad.) 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincias  de  Chile,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  quinientos  é 
sesenta  y  tres  años,  antel  muy  magnífico  sefior  licenciado  Juan  de  He- 
rrera, teniente  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  por  el  muy  ilustre 
señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  «apitán  general  en  estas  provin- 
cias de  Chile,  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Pefia, 
escribano  público  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  el  contenido  pre- 
sentó la  petición  siguiente: 

Diego  de  Velasco,  estante  en  este  reino,  como  mejor  convenga,  digo: 
que  ha  treinta  años  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes 
á  servir  á  Su  Majestad  y  le  he  servido  en  los  reinos  de  Nicaragua,  y  de 
allí,  en  el  tiempo  del  alzamiento  de  los  naturales  de  los  reinos  del  Pirú, 
salí  de  los  dichos  reinos  de  Nicaragua,  con  mis  armas  é  caballos,  á  le 
servir  en  los  dichos  reinos  del  Pirú,  y  me  hallé  en  toda  la  conquista  y 
allanamiento  de  los  dichos  reinos  del  Pirú  y  conquista  del  Inga;  y  esto 
hecho,  salí  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Chunches,  con 
el  capitán  Pedro  de  Candia,  de  do  salimos  perdidos,  al  cabo  de  un  año, 
y  de  allí,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  salí  para  el  descubrimiento  de 
los  Chiriguanaes  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  y  con  el  capitán 
Diego  de  Rojas;  y  de  allí,  donde  salimos  perdidos  y  con  grandes  traba- 
jos, por  más  servir  á  Su  Majestad,  vine  al  descubrimiento  y  conquista  de 
estos  reinos  é  provincias  de  Chile,  donde  habrá  veinte  y  tres  años  que  he 
residido  y  servido  á  Su  Majestad  (del  dicho  tiempo  á  esta  parte)  en  todas 
las  cosas  que  se  han  ofrecido:  descubrimientos,  conquistas,  poblaciones, 
allanamientos  y  sustentación  que  en  él  se  han  hecho,  á  mi  costa  é  niin- 
ción,  y  con  grandes  gastos  y  trabajos  é  riesgos  de  mi  persona  é  hacien- 
da, sin  haber  rescibido  premio  ni  socorro  alguno  de  Su  Majestad  ni  de 
otra  persona  que  en  su  real  nombre  me  lo  haya  dado;  y  en  este  dicho 
reino  soy  casado  ó  tengo  mujer  é  siete  hijos  é  familia  para  me  perpe- 
tuar en  él,  é  vivo  con  extrema  necesidad:  é  porque  yo  quiero  dar  cuen- 
ta á  Su  Majestad  de  todo  lo  susodicho,  para  que  me  remunere  é  grr"*'" 
que  mis  servicios  é  me  haga  la  merced  que  á  los  otros  que,  como  j 
he  servido,  le  sirven  allá,  para  ayuda  á  la  dicha  mi  perpetuación  é 
tentación,  quiero  hacer  la  probanza  de  mis  servicios,  por  donde  le  c 
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te  lo  dicho^  á  V.  Md.  pido  é  suplico  la  mande  rescebir,  y  rescibida,  me 
la  mande  dar  en  pública  forma,  poniendo  en  ella  su  autoridad  é  decreto 
judicial  para  que  haga  fee  é  prueba  ante  Su  Majestad  y  donde  y  como 
yo  la  presentase;  y  á  los  testigos  que  presentase  á  V.  Md.  de  oficio  toma- 
se se  les  pregunte  por  las  preguntas  de  suso;  é  para  hacer  esta  dicha 
probanza,  mande  se  citen  los  oficiales  é  Fiscal  de  Su  Majestad,  é  V.  Md. 
de  oficio  nombre  los  testigos  que  más  le  pareciese  que  convengan. 

Lo  primero,  si  conocen  ámí  el  dicho  Diego  de  Velasco  é  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte,  ó  si  tienen  noticias  del  tiempo  que  ha  que  pasé  de  los 
reinos  de  España  á  estas  dichas  provincias  é  reino  de  Nicaragua,  y  que 
de  allí  vine  á  los  reinos  del  Pirú  y  á  este  de  Chille. 

2. — ^Y  si  saben  que  habrá  los  dichos  treinta  años,  y  antes  más  que 
menos,  que  pasó  de  los  dichos  reinos  át  España  á  los  de  Nicaragua. 

3. — Y  si  saben  que  habiendo  estado  allí  sirviendo  á  Su  Majestad  tres 
ó  cuatro  años,  fué  nueva  cómo  se  habían  alzado  los  naturales  de  los 
reinos  del  Pirú  y  estaban  en  gran  riesgo  y  con  gran  nescesidad  los  espa- 
ñoles é  gobernador  del  dicho  reino  de  socorro  de  gente,  é  lo  enviaron  á 
pedir  á  los  dichos  reinos  de  Nicaragua. 

4.— Si  saben  que  luego  se  nombró  por  capitán  para  hacer  el  dicho 
socorro  al  capitán  Diego  de  Ayala,  el  cual  hizo  gente,  y  con  él  yo  y 
otros  ochenta  hombres,  con  nuestras  armas  é  caballos,  pasamos  al  dicho 
reino  del  Pirú  á  hacer  el  dicho  socorro,  á  nuestra  costa,  sin  rescebir  so- 
corro ni  premio  alguno  de  Su  Majestad,  hasta  que  llegué  á  donde  esta- 
ba el  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  su  gente,  en  la  cibdad  de  Lima, 
con  la  dicha  nescesidad,  en  unos  bohíos  de  paja,  sin  haber  hecho  casa 
ni  otro  edificio  alguno. 

*  5. — Si  saben  que  en  la  dicha  jornada  padecimos  muchos  trabajos, 
ansí  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  hambre,  nescesidades,  é  con  gi-an 
riesgo  de  nuestras  personas  ó  vidas. 

6. — Y  si  saben  que  llegados  que  fuimos  á  la  dicha  cibdad  de  Lima, 

donde  estaba  el  dicho  Marqués,  luego  yo  salí  con  él  é  la  demás  gente 

que  llevaba,  á  conquistar  y  allanar  las  dichas  provincias  del  Pirú  hasta 

el  Cuzco,  en  la  cual  jornada  pasamos  grandes  trabajos  é  nescesidades 

le  hambres  é  fríos  é  otras  cosas  que  se  nos  ofrecieron,  y  llegados  al 

yuzco,  yo  anduve  con  el  capitán  Villadiego  conquistando  al  Inga  de 

ina  parte  y  de  otra  del  Cuzco  hasta  llegar  á  Vi  ticos,  donde  padecimos 

jrandes  trabajos  y  nescesidades. 
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7. — Y  si  saben  que  después  de  hecho  esto,  salí  con  el  capitán  Pedro 
do  Candia  desde  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  á  la  conquista  é  pacifícación 
de  las  provincias  de  los  Charcas  é  Collao,  donde  ansimismo  padescimos 
muchos  trabajos  é  nescesidades. 

8. — Y  si  saben  que  después  de  hecha  esta  pacificación,  salí  con  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Candia  al  descubrimiento  de  los  Chunchos,  donde 
fué  tanta  la  hambre,  nescesidad  que  tuvimos,  que  perecieron  muy  gran 
parte  de  los  que  íbamos  y  los  demás  salimos  tan  esperecidos  ó  trabaja- 
dos, que  se  cr^^ó  y  entendió  que  no  escapara  ninguno  hasta  el  Collao, 
que  es  en  las  dichas  provincias  del  Pirú. 

9.— Si  saben  que  estando  en  el  dicho  valle  del  Collao  el  dicho  capi- 
tiin  Pedro  de  Candia  se  juntó  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  y  acorda- 
ron de  ir  á  descubrir  las  provincias  de  los  chiriguanaes,  y  ansí  yo  fui 
con  ellos,  con  los  demás,  al  dicho  descubrimiento,  donde  atravesamos 
muy  grandes  montañas  é  ríos  desaforados,  é  pasamos  tantos  ó  tan  gran- 
des  trabajos,  que  no  pensó  salir  naide,  é  volvimos  perdidos  á  Jas  dichas 
provincias  del  Perú,  donde  se  deshizo  la  dicha  armada. 

10. — Si  saben  que  allí  nos  juntamos  sesenta  hombres,  é  yo  con  ellos, 
con  el  capitán  Juan  Bohón  é  venimos  en  seguimiento  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  venía  el  descubrimiento  y  población  destos 
reinos  de  Chille,  y  le  alcanzamos  en  el  valle  que  dicen  de  Tarapacá, 
donde  nos  juntamos  con  él  para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha jornada. 

11. — Si  saben  que  de  allí  vinimos  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  seiscientas  leguas  por  tierra  é  desi)oblado,  con  grandes  ti*a- 
bajos  ó  necesidades,  é  yo  con  ellos,  hasta  llegar  á  estas  provincias  de 
Chile,  é  venimos  conquistando  é  descubriendo  la  tierra  desde  el  valle 
de  Copiapó,  que  es  el  principio  de  este  reino,  hasta  llegar  á  este  valle 
que  dicen  de  Mapocho,  que  hay  ciento  é  veinte  leguas,  donde  poblamos 
esta  cibdad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación,  donde  pasamos 
grandes  trabajos  é  necesidades. 

12. — Y  si  saben  que  después  de  poblada  la  dicha  cibdad  de  Santiago, 
estuvimos  en  ella  siete  ú  ocho  años,  con  ordinaria  guerra  y  conquista 
con  los  naturales,  padeciendo  gramles  trabajos  é  necesidades,  ansf 
la  defensa  de  los  dichos  naturales,  como  sembrando  por  nuestras  ]. 
pias  manos  é  cogiendo  yerbas  é  chicharras,  sin  tener  otra  comida  e^' 
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na  y  socorro  de-espafíoles  en  todo  el  dicho  tiempo  y  que  siempre  andu- 
vimos vestidos  de  pellejos,  sin  camisa  ni  otros  vestidos. 

13. — Si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  se  juntó  toda  la  tierra  de  los 
naturales,  y  estando  en  el  asiento  de  estacibdad  sólo  treinta  hombres,  ó 
yo  con  ellos,  estando  ausente  el  dicho  Gobernador  con  la  demás  gente, 
dieron  sobre  nosotros  los  dichos  naturales  al  cuarto  del  alba,  donde  pe- 
leamos todo  el  día  hasta  la  noche,  en  donde  nos  mataron  dos  hombres 
é  los  más  de  los  caballos,  é  los  demás  salimos  muy  heridos  é  maltrata- 
dos, é  3''o  con  tres  heridas  en  el  cuerpo,  é  fué  Dios  servido  que  los  ven- 
ciésemos, donde  se  pensó  no  quedar  hombre  de  nosotros. 

14. — Si  saben  que  después  de  allanados  los  términos  de  esta  cibdad, 
me  hallé  en  la  conquista  é  población  de  los  términos  é  cibdad  de  la 
Concepción  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  donde  ansi- 
mismo  se  padeseieron  muchos  trabajos  é  nescesidades  é  riesgos  de  las 
personas  é  vidas,  por  la  muchedumbre  é  fuerza  de  los  naturales  del. 

15. — Y  si  saben  que  después  que  se  alzaron  é  mataron  los  dichos 
naturales  al  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  é  vino  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  este  reino,  fui  y  anduve  con  él  en  toda  la 
conquista  é  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  la  Conceción  y 
Arauco  é  Tucapel  j'  Angol  é  me  hallé  en  la  redificación  é  población  de 
las  cibdades  de  la  Concepción,  Tucapel  é  Confines  y  [en]  todas  lasguazá- 
baras  que  se  dieron  en  ellas  al  dicho  gobernador  Don  García  por  los 
dichos  naturales,  donde  se  padeseieron  muchos  trabajos  é  nescesidades, 
é  á  mí  costa  é  minción,  con  mis  armas  é  caballos. 

16. — Si  saben  que  después  de  nuevamente  reedificada  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción  estaba  en  ella  con  mi  casa,  mujer  é  hijos,  sus- 
tentándolas cuatro  aflos,  con  grandes  trabajos*,  gastos  é  nescesidades, 
é  trayendo  de  paz  á  los  naturales  de  los  términos  de  ella,  á  mi  costa  ó 
minción. 

17.' — Y  si  saben  que  al  cabo  de  los  dichos  cuatro  afios,  por  más  ser- 
vir á  Su  Majestad,  salí  de  la  dicha  ciudad  para  ir  á  poblar,  descubrir  ó 
sustentar  las  provincias  de  Cuyo,  que  están  detrás  de  la  gran  Cordillera 
'"^''svada,  con  el  general  Juan  Jufró,  á  donde  anduve  y  estuve  un  año 
viendo  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  á  mi  costa  é  miñ- 
ón, donde  ansimismo  se  padeseieron  trabajos  é  nescesidades. 

8. — Y  si  saben  que  siempre  he  servido  á  Su  Majestad  é  á  sus  go- 
rnadores  é  capitanes,  con  diligencia  e  cuidado,  haciendo  lo  que  me 
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3.-^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  á  este  reino  de  Chille  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  fué  uno  de  los  primeros  conquista- 
dores é  pobladores  que  entraron  con  el  dicho  Gobeinador  en  este  reino; 
y  esto  sabe  este  testigo  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  sazón  con 
el  dicho  Gobernador  y  vinieron  juntos  este  testigo  y  el  dicho  •  Alonso 
de  Córdoba  dende  el  reino  del  Perú  hasta  Copiapó,  á  donde  hallaron  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  entraron  con  él  en  este  rei- 
no; y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  Id  vido  ó  se  ha- 
lló presente  á  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  con  el  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  Su  Majestad  en  este  reino 
en  la  conquista  de  esta  ciudad  de  Santiago,  é  que  cree  que  fué  á  la  con- 
quista y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  pieguntado  cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo  que 
porque  el  dicho  Gobernador  llevó  de  esta  ciudad  para  la  dicha  conquis- 
ta é  población  todos  los  más  de  los  vecinos  della,  é  por  esto  é  porque 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  era  hombre  valiente  y  buen  soldado,  en- 
tiendo este  testigo  que  no  le  dejaría  el  dicho  Gobernador,  sino  que  lo 
llevó  consigo  á  la  dicha  conquisüi  ó  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  a  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacificación 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas 
y  caballos  en  la  dicha  guerra  con  el  dicho  Gobernador,  é  se  halló  en  las 
batallas  é  rencuentros  que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  este,  testigo  en  la  dicha  guerra  con 
el  dicho  gobernador  Don  García  é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  que  ñola  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  que  el  u 
Alonso  de  Córdoba  había  dado  á  los  capitanes  y  gobernadores  c 
reinO;  para  el  socorro  de  la  gente  de  guerra,  lo  que  la  pregunta  * 
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preguntado  cómo  y  por  qué  lo  cree,  dijo:  que  porque  todos  los  vecinos 
de  esta  ciudad  é  todos  los  deste  reino  han  dado  y  socorrido  pai-a  la  gue- 
rra muchos  caballos  y  armas  ó  ganados,  é  siendo  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  hombre  prencipal  en  esta  ciudad,  no  podía  dejar  de  dar  soco- 
rro, é  es  lo  que  han  fecho  los  demtís  vecinos  de  esta  cibdad,  y  por  esto 
dijo  que  cree  lo  dicho,  etc.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — ^A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  después  que  conosce  á  dicho  Alonso  de  Córdoba,  el  viejo, 
que  siempre  se  ha  tratado  muy  bien  su  persona  y  casa,  con  mucho  lus- 
tre, y  le  ha  visto  sustentar  su  vecindad  é  dar  de  comer  á  soldados;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa  de  ella,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  mozo,  fué  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  á  la  pacificación  de  los  indios  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  ir  con  el  dicho  Gober- 
nador  á  la  dicha  guerra,  é  después  oyó  decir  públicamente  que  en  toda 
la  dicha  guerra,  andando  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente,  é  que  sustentó  muchos  sol- 
dados; y  esto  dijo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11  á  20. — (No  se  copian  por  tratar  de  Alonso  de  Córdoba,  el  mozo.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  de  esta,  y  ques  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  Ver  gara. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  señor  Antonio  Zapata,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  en  nombre  del  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  cual,  habiendo  jurado  ó  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  lleva  interese  en  este  negocio,  ni  le  tocan  nin- 
una  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe   quel  dicho 

\lonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  más  de  treinta  años  que  pasó  de  los 

míos  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  é  sabe  que  se  halló  con  el  ca- 
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pitan  Mercadillo  en  el  reino  del  Perú  en  la  entrada  que  la  pregunta  di- 
ce, en  servicio  de  Su  Majestad,  cou  sus  armas  y  caballos;  preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  treinta  é  un  años  que 
pasó  de  España  á  estas  partes  de  Indias,  y  cuando  llegó  al  Perú  ya  es- 
taba en  él  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Alon- 
so de  Córdoba  en  el  Perú  en  los  Lucanas,  después  de  haber  salido  de  la 
entrada  que  la  pregunta  dice,  y  entonces  supo  este  testigo  cómo  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  había  servido  á  Su  Majestad  en  la  dicha  entra- 
da con  sus  armas  y  cabalUos,  y  así  era  público  é  notorio;  é  por  esto  dijo 
que  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  salió  del  reino  del  Perú  en  compañía  del 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  vino  con  él  á  este  reino  de  Chile  é  fué 
uno  de  los  conquistadores  é  pobladores  del;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  lo  vido  este  testigo,  y  que  [en]  aquella  sazón  vino  este 
testigo  asimismo  á  la  conquista  é  población  de  este  reino  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia:  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  se  halló  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  el  descubrimiento,  conquista  é  población  desta  ciudad  de 
Santiago  y  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  el  sustento  de  ellas,  y  se  ha- 
lló en  muchas  guazábaras  y  recuentros  que  los  indios  dieron  á  los  espa- 
ñoles en  esta  tierra,  é  lo  cual  sabe  este  testigo  que  sirvió  prencipahneute 
á  Su  Majestad  con  su  persona,  armas  y  caballos,  ó  pasó  el  trabajo  y  pe- 
ligro que  la  pregunta  dice;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
este  testigo  se  halló  siempre  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  con  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é 
lo  vido;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  cuando  pasó 
lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  era  ido  al  reino  del  Perú,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alon- 
so de  Córdoba,  el  viejo,  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
á  la  Concepción  ó  Arauco  y  Tucapel,  y  es  público  se  halló  con  el  dicho 
gobernador  sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo   que  la  pregunta  dice,  c 
sus  armas  y  caballos;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  e 
testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al   tiempo  quel  diclio  AIí 
so  de  Córdoba  salió  de  esta  cibdad  con  la  demás  gente  de  guerra  q 
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fueron  á  la  guerra  de  Arauco  á  juntarse  con  el  dicho  gobernador  Don 
García,  que  había  ido  á  la  Concepción  por  la  mar,  y  entonces  fué  muy 
público  y  notorio  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  servido  á  Su 
Majestad  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  ha  dado  de  socorro  á  los  gobernadores  é 
capitanes  de  Su  Majestad  que  han  ido  á  la  conquista  é  pacificación  de 
Arauco  é  Tucapel,  para  la  gente  de  guerra,  caballos  y  armas  ó  ropas, 
porque  este  testigo  ha  visito  que  ha  dado  caballos  y  armas  á  soldados  en 
tiempo  del  gobernador  Doui  García  y  de  Francisco  de  Villagra  é  Pedro 
de  Villagra  é  Rodrigo  de  Quiroga,  y  el  presidente  y  gobernador  Doctor 
Bravo  de  Saravia.  pero  que  no  sabe  la  cantidad  que  ha  sido;  y  esto  dijo 
de  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Alonso  de  Córdoba,  el  viejo,  siempre  que  este  testigo  le  ha  visto  é  co- 
nocido, se  ha  tratado  muy  prencipalmente,  andando  siempre  muy  ade- 
rezado de  armas  y  caballos,  é  sustentando  su  casa  é  vecindad  con  mu- 
cho lustre,  y  le  ha  visto  dar  de  comer  en  su  casa  á  muchos  soldados,  é 
le  ha  visto  ser  obediente  á  los  gobernadores,  capitanes  ó  justicias  de  Su 
Majestad,  y  ha  visto  que  á  los  indios  que  ha  tenido  en  su  servicio  y  en- 
comienda los  ha  tratado  siempre  bien,  procurándoles  su  conversión  é 
nuestra  santa  f ee  catóhca  de  Jesucristo,  é  para  ello  ha  procurado  siem- 
pre tener  frailes  ó  clérigos  en  los  pueblos  de  los  indios  de  su  encomien- 
da; y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

10  á  19  inclusive. — (No  se  copian  por  tratar  de  Alonso  de  Córdoba, 
el  mozo). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Afitonio  Zapa- 
ta.— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado^  escribano  público. 

(Se  presenüiron  como  testigos  y  declararon  al  tenor  del  interrogato- 
rio: Gabriel  de  la  Cruz,  vecino  do  Santiago,  de  edad  de  más  de  cincuen- 
:a  años;  Santiago  de  Azoca,  vecino  de  la  misma  ciudad,  y  de  sesenta 
años  de  edad;  Juan  de  Cuevas,  vecino  de  la  misma  ciudad,  y  de  cin- 
juenta  anos;  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  Santiago,  y  de  edad  de  cin- 
cuenta años;  Marcos  Veas,  de  la  misma  vecindad,  y  de  sesenta  años  de 
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En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  seis  días  del  raes  de  Agos- 
tó del  dicho  año  susodicho,  ante  dicho  teniente  general  é  justicia  ma- 
yor, el  dicho  Diego  de  Velasco  para  la  dicha  probanza  presentó  por  tes- 
tigo al  capitán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  é 
vecino  de  ella,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento  según  for- 
ma de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  su- 
piese; é  siéndole  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  veinte  é  tres  ó  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  ansí  en  los 
reinos  del  Perú  como  en  estos  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  obra 
de  cincuenta  años,  poco  mtís  ó  menos,  é  que  no  es  su  pariente  ni  le  to- 
ca ninguna  de  las  generales,  sino  que  desea  que  sea  clara  la  verdad  é 
ayude  Dios  á  la  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  co- 
noció al  dicho  Diego  de  Velasco,  que  fué  en  los  reinos  del  Pirú,  habrá 
el  dicho  tiempo  que  declarado  tiene,  oyó  decir  que  venía  de  las  provin- 
cías  de  Nicaragua  con  el  capitán  Diego  de  Ayala  que  venía  al  socorro 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo,  habrá  más 
de  veinte  y  cuatro  ó  veinte  é  cinco  años,  en  el  reino  de  Nicaragua,  vino 
nueva  del  Perú  con  d^s  navios  que  enviaba  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  en  que  enviaba  á  pedir  socorro  al  gobernador  Rodrigo  de  Con- 
treras  á  las  dichas  provincias  de  Nicaragua,  diciendo  que  se  habían  al- 
zado y  rebelado  los  naturales  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  que 
venían  sobre  la  cibdad  de  los  Reyes,  é  que  enviase  el  dicho  Gobernador 
socorro  de  gente,  que  para  el  dicho  efecto  enviaba  aquellos  dos  navios, 
sabiendo  lo  cual,  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Contreras  eligió  por  ca- 
pitán á  Diego  de  Ayala,  con  el  cual  envió  los  dichos  navios,  .y  él  por 
capitán  de  ellos,  en  los  cuales  vinieron  más  de  cien  hombres  para  el  di- 
cho socorro,  y  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  y  entiende,  por  pláticas  que 
después  acá  ha  tenido  con  el  dicho  Diego  de  Velasco  ó  señas  que  dá  de 
lo  que  aquí  pasó,  que  venía  él  entonces  é  pasó  en  la  dicha  armada  ^ 
socorro  al  dicho  reino  del  Pirú. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  p 
gunta  antes  de  esta,  á  que  se  reñere,  demás  de  lo  cual  sabe  este  testi 
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que  toda  la  dicha  gente  que  entonces  pasó,  vino  á  su  costa  é  misión,  sin 
rescebir  nengún  socorro  de  Su  Majestad,  mas  de  por  hacer  el  dicho  so- 
corro é  le  servir,  y  ansí  allegaron  á  la  cibdad  de  Lima  á  donde  estaba 
el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  sin  que  en  la  dicha  ciudad 
hobiese  edificios  más  que  buhíos  de  paja,  excepto  las  casas  del  dicho 
marqués. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  dicha  jornada 
se  pasó  harto  trabajo  é  riesgo  de  las  vidas,  hasta  llegar  á  la  dicha  cib- 
dad de  Lima. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha  gen- 
te que  venía  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Ayala  ó  que  habían  allega- 
do á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  al  dicho  socorro  fueron  con  el  dicho 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  ha- 
cia Jauja,  camino  del  Cuzco,  á  pacificar  é  allanar  las  dichas  provincias 
del  Cuzco;  y  ansí  tiene  entendido  este  testigo  que  iría  el  dicho  Diego  de 
Velasco  como  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  para  el  di- 
cho efecto. 

8.— r-A  la  otnva  pregunta,  [dijo]:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Pedro  de  Caudia  salió  con  ciertos  soldados  de  las  provincias  de 
Abiscar,  que  es  cerca  del  Cuzco,  por  mandado  del  dicho  Marqués  para 
descubrir  é  poblarlas  provincias  de  los  Chunches  ó  Mojos,  é  fueron  con 
él  este  testigo  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  los  demás  y  entraron 
por  las  dichas  provincias,  é  por  no  hallar  caminos  ni  bastimentos,  se 
tornaron  á  salir  por  no  perescer  de  hambre,  y  después,  pasados  algu- 
nos días,  salieron  al  Collao,  de  donde  se  tornó  á  hacer  la  dicha  jomada 
de  los  Chunches  y  entraron  á  ella  segunda  vez,  é  se  pasaron  tan  gran- 
des nescesidades  de  hambre  que  perecieron  la  mayor  parte  de  los  espa- 
ñoles ó  macha  cantidad  de  personas  de  indios,  en  los  que  salieron  bien 
fatigados  de  la  dicha  hambre,  é  si  no  hallaran  socorro  que  iba  en  de- 
manda del  capitán  que  había  entrado,  percscieran  casi  todos,  y  lo  cual 
sabe  este  testigo  por  ser  ansí  muy  público  ó  notorio  de  todos  los  que 
allá  fueron,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  uno  de  los  que  fueron  ó 
«alieron  en  la  dicha  entrada. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
le,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  entró  con  el  dicho  capitán 
)iego  de  Rojas  é  fueron  á  descubrir  las  dichas  provincias  de  los  Chi- 
iguunaes,  después  de  pasado  todo  lo  susodicho  contenido  en  las  pre- 
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guntas  de  arriba,  donde  en  el  dicho  descubrimiento  atravesaron  muy 
grandes  montañas  é  ríos  desaforados,  por  lo  cual  se  pasaron  muy  gran- 
des trabajos,  ó  volvieron  perdidos  á  las  dichas  provincias  del  Pirú,  en 
todo  lo  que  se  halló  presente  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  el  dicho 
capitán  Diego  de  Rojas,  como  uno  de  los  demás  soldados. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  Atacaraa, 
vido  venir  este  testigo  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  ve- 
nía á  poblar  ó  conquistar  este  reino  de  Chile,  y  allí  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco  había  llegado  en  compañía  del  dicho 
capitán  Juan  Bohón  con  otros  soldados,  ó  que  se  vinieron  á  juntar  allí 
con  el  dicho  gobernador  Valdivia  para  servir  á  Su  Majestad  en  la  di- 
cha jornada  de  Chile. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo,  viniendo  con  el  dicho  Gobernador,  como  dicho 
tiene,  vio  cómo  ansimismo  vino  con  él  el  dicho  Diego  de  Velasco  para 
servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada,  é  ansí  vinieron  desde  dicho 
asiento  de  Atacama,  ques  en  los  reinos  del  Pirú,  hasta  llegar  al  valle 
de  Copayapo,  por  ques  el  principio  de  este  reino  de  Chile,  en  que  hay 
mucha  cantidad  de  tierra  é  despoblado,  que  pasaron  con  harta  nescesi- 
dad  de  algunos,  é  desde  el  dicho  valle  de  Copayapo  vinieron  á  este  valle 
de  Mapocho,  á  do  al  presente  está  fundada  la  cibdad  de  Santiago,  ca- 
beza de  esta  gobernación  de  Chile,  y  en  la  poblar  é  conquistar  é  llegar 
á  ella  se  pasó  fuerte  trabajo  é  riesgo,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con 
ellos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  poblaron  la  dicha  ciudad  de  Santiago  estuvieron  en  ella  cuatro  ó 
cinco  años  con  ordinaria  guerra  de  los  naturales,  y  dejaron  los  natura- 
les de  sembrar  por  más  asedio  de  guerra,  pensando  se  volvieran  los 
cristianos,  como  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  la  primei-a 
vez  que  vino  al  descubrimiento  de  esta  tierra,  por  la  cual  dicha  cabsa 
les  fué  forzado,  para  se  poder  sustentar  los  dichos  españoles,  hacer  ellos 
propios  las  chácaras  é  simenteras  ó  mantenerse  con  cierta  yerba  que 
nasce  en  el  cam})0,  padeciendo  grandes  trabajos  de  hambre  y  andar 
desnudos  é  vestidos  de  pellejos  de  animales,  porque  durante  el  di 
tiempo  nunca  tuvieron  socorro  ninguno  de  españoles  ni  de  donde 
pudiese  venir,  é  se  acuerda  este  testigo  ver  al  dicho  Diego  de  Velt 
á  la  dicha  sazón  comer  muchas  veces  las  chicharras  que  la  pregT 
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dice,  de  hambre,  porque  le  notó  este  testigo  ser  el  primer  hombre  á 
quien  se  las  vio  comer. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  la  dicha  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  había  ido  desde  esta  dicha  ciudad  [con]  el  dicho 
gobernador  Valdivia  á  la  provincia  de  los  Promocaes  á  allanar  é  traer  de 
paz  los  naturales  della,  ó  sabe  que  quedando  en  esta  dicha  cibdad  ó 
guarda,  obra  de  cuarenta  hombres,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como 
uno  de  ellos,  é  fué  nueva  cierta  que  los  dichos  naturales  vinieron  sobre 
la  dicha  cibdad  cierto  día  y  la  tuvieron  cercada  é  pelearon  los  españo- 
les con  ellos  todo  el  dicho  día,  ó  mataron  á  dos  soldados  dellos  é  á  los 
más  de  los  caballos,  y  casi  todos  los  dichos  españoles  quedaron  muy 
mal  lieridos,  porque  pelearon  un  día  entero  y  estuvo  en  detrimento  de 
se  perder  todos  con  la  ciudad,  porque  la  tuvieron  los  dichos  naturales 
casi  ganada  y  echado  fuera  el  servicio  é  los  heridos  fuera  de  la  dicha 
ciudad,  é  fué  Dios  servido  que  con  la  buena  maña  que  se  dieron  se  tor- 
nasen á  rehacer  é  reformar  en  la  dicha  ciudad  y  desbarataron  á  los 
dichos  naturales,  en  todo  lo  cual  ganaron  mucho  provecho  los  españo- 
les y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  lo  cual  todo  se  tuvo  por 
nueva  inuy  cierta  que  dello  fué  al  dicho  Gobernador,  donde  este  testigo 
estaba,  á  donde  luego  á  otro  día  el  dicho  Gobernador  se  dispuso  para 
venir  al  socorro  dellos,  y  este  testigo  y  los  demás  entendieron  haber 
sido  y  pasado  ansí  como  dicho  tiene  é  la  pregunta  lo  dice,  por  los  ha- 
llar á  todos  heridos  y  mucha  cantidad  de  caballos  muertos. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  pasado  todo  lo  susodicho  é  que  los  dichos  naturales  mataron  al  di- 
ch.0  gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  iban,  é  vino  don  García  de 
Mendoza  por  gobernador  á  este  reino,  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué 
con  el  dicho  Gobernador,  por  tierra,  desde  esta  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, con  el  armada  que  de  ella  salió,  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  é 
desde  allí  fueron  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
donde  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  y  desde  allí  vinieron  á  reedificar 
la  ciudad  de  la  Concepción,  con  el  capitán  Jerónimo  Villegas,  é  la  roc- 
iaron, en  todo  el  cual  dicho  tiempo  hubo  muchos  recuentros  y  gua- 
iras que  los  indios  salían  á  dar,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
[lalló  el  dicho  Diego  de  Velasco,  con  sus  armas  é  caballos  é  á  su  cos- 
3  minción,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  ensimismo  se 
'ó  en  lo  susodicho,  y  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí  como  dicho  tiene. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Diego  ds  Velasco,  después  de  apaciguar  lo  susodicho  ó  reedificar  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  do  estuvo  tres  ó  cuatro  años  con  casa, 
mujer  é  hijos,  pasando  nescesidad  de  hambre  é  trabajo  forzosamente, 
como  los  demás,  é  de  nescesario  era  que  saldría  á  trabajar  en  la  pacifi- 
cación é  allanamiento  de  los  dichos  naturales  de  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  todas  las  veces  que  se  ofreciese  é  se  lo  mandasen,  como  los 
demás. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  esto  testigo  que  des- 
l)ué8  de  lo  susodicho,  el  dicho  Diego  de  Velasco,  por  más  servir  á  Su 
Majestad  é  porque  le  diesen  algún  remedio,  fué  á  las  provincias  de 
Cuyo,  ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, á  do  estuvo  obra  de  un  año  sirviendo  á  Su  Majestad,  á  su  costa  é 
minción,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  le  ver  ir  desde  esta  dicha  cibdad 
al  dicho  efecto,  á  do  se  padescieron  algunos  trabajos  é  nescesidades,  por 
ser  tierra  nueva. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
de el  dicho  tiempo  acá  que  ha  que  le  conoce,  le  ha  visto  servir  á  Su 
Majestad  al  dicho  Diego  de  Velasco  con  diligencia  é  cuidado,  haciendo 
lo  que  sus  gobernadores  é  capitanes  le  han  mandado,  obedientemente, 
sin  haber  oído  decir  ni  entendido  que  el  susodicho  le  haya  deservido  en 
cosa  algima,  ni  que  se  haya  hallado  en  ninguna  rebelión  con  ningún  ti- 
rano, é  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hubiera  sabido  y  entendido, 
é  no  pudiera  ser  menos  por  le  conocer  ó  ser  tan  conocido  é  haber  an- 
dado tanto  tiempo  juntos  é  saber  su  vida  é  trato,  ni  tal  se  ha  entendido 
ni  oído  de  su  persona. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  este  testigo  le  conosce  mucho  tiempo  ha,  en  todo 
el  cual  dicho  tiempo  nunca  ha  visto,  sabido  ni  entendido  que  por  razón 
de  los  dichos  sus  servicios  é  méritos  se  le  haya  dado  al  dicho  Diego  de 
Velasco  ningún  socorro  ni  premio  alguno  por  los  gobernadores  ni  capi- 
tanes, en  nombre  de  Su  Majestad,  ecebto  obra  de  sesenta  ó  setenta  in- 
dios, que  agora  habrán  quedado  dellos  veinte  ó  veinte  é  cinco,  en  esta 
dicha  ciudad,  que  le  dio  el  dicho  gobernador  Valdivia,  que  después 
los  tornó  á  quitar  en  cierta  reformación  que  hizo. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  si 
dicho  es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos  é  vive  en  casa  ajena  é  le  dan 
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comer  ó  lo  pasa  muy  pobremente,  y  ques  viejo  é  pobre,  é  no  le  conosce 
bienes  de  que  se  poder  sustentar,  y  questa  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  é  lo  tor- 
nó á  decir  de  nuevo. — Francisco  Riberos, — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral ó  justicia  mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  testigo 
para  la  dicha  probanza  á  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  dicha  cibdad, 
del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese,  ó  siéndole  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  obra  de  veinte  ó  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
ansí  en  las  provincias  del  Pirú  como  en  éstas  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  é  que  no  es  ni  pariente  del  dicho  Diego  de  Velasco 
ni  le  toca  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
ha  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco  obra  de  los  dichos  veinte  é 
cinco  años  en  el  reino  del  Pirú,  á  do  le  vio  la  primera  vez  é  allí  su- 
po que  había  venido  del  reino  de  Nicaragua,  á  do  había  estado  cierto 
tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  púbhco  y  notorio  es  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregujita,  porque  por  la  nescesidad  quel  marqués  don 
Francisco  Pizarro  tenía  de  gente  á  cabsa  del  alzamiento  de  los  natura- 
les, envió  al  reino  de  Nicaragua  á  pedir  socorro  de  gente,  é  que  le  vino 
de  allí  cierta  gente. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  desta,  vino  del  dicho  reino  de  Nicaragua  cierta  gente  al  dicho 
socorro  á  la  dicha  cibdad  de  Lima,  donde  estaba  dicho  marqués  Piza- 
rro, é  ha  entendido  este  testigo  que  allí  vino  entonces  el  dicho  Diego  de 
Velasco  con  la  demás  gente  que  vino  al  dicho  socorro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  notoria  es  que  se  pasaría 
en  el  dicho  viaje  é  jornada  los  trabajos  é  nescesidades  en  la  pregunta 
contenidos,  especialmente  siendo,  como  era   entonces,  la  tierra  nueva- 
aente  descubierta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  ó  notorio  ha  oído  decir 
este  testigo  á  muchas  personas  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  é  que  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  entonces  desde  la 
dicha  ciudad  de  Lima  con  el  dicho  marqués  Pizarro  á  la  pacificación 
de  las  provincias  del  Cuzco,  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  á  su  costa. 

7. — (No  tiene  contestación). 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia,  é  sabe  que  entraron  con 
Gaspar  Ruiz,  que  fué  adelante  hasta  Agabiricamau  para  el  descubri- 
miento de  los  chunches,  donde  en  la  dicha  jornada  se  pasó  tanta  nes- 
cesidad  de  hambre  é  de  otros  trabajos,  que  perecieron  dello  la  mitad  de 
la  gente  despafioles  que  iban  é  más  de  ocho  mili  ánimas  de  personas 
de  servicio,  ó  muchos  caballos  que  se  comieron  por  la  nescesidad,  y  los 
que  salieron,  salieron  tan  desperecidos,  que  no  se  pensó  escapara  nin- 
guno hasta  que  salieron  al  Collao,  que  es  en  las  dichas  provincias  del 
Pirú,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de 
los  que  allá  entraron. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  jomada  como  uno 
de  los  soldados  que  á  ella  fueron,  é  después  de  salidos  de  la  dicha  en- 
trada de  los  Chunches  arriba,  cuando  fueron  desde  dicho  valle  del  Co- 
llao la  dicha  gente  que  había  salido  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  é  de 
conformidad  fueron  é  acordaron,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  á  des- 
cubrir las  provincias  de  los  Chiriguanaes  y  en  ello  pasaron  grandísimos 
trabajos  é  riesgos  de  la  vida,  porque  atravesaron  muy  grandes  monta- 
fias  é  ríos  desaforados  é  otros  trabajos,  hasta  que  volvieron  perdidos  á 
salir  á  las  dichas  provincias  del  Pirú,  en  todo  lo  cual  se  halló  é  fué  el 
dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de  los  soldados  que  allí  fueron  en 
servicio  de  Su  Majestad,  y  este  testigo  ansimismo  con  ellos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  á  cabsa  de  haber  salido  perdidos,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  de  la  dicha  entrada  de  los  Chiriguanaes,  tenien- 
do noticia  que  venía  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  este  reine 
Chile,  se  juntaron  con  él,  para  más  servir  á  Su  Majestad,  en  Tarap 
los  que  ansí  habían  escapado  de  la  dicha  entrada  y  vinieron  con 
este  dicho  reino  de  Chile,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  uno  de  f 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo,  como  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  go- 
bernador Valdivia,  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco  vino  ansimis- 
mo  en  la  dicha  compañía  é  vinieron  por  tierra  desde  Tarapacá,  que  es 
en  el  reino  del  Pirú,  adonde  se  juntaron,  como  dicho  tiene,  hasta  que 
llegaron  al  valle  de  Copiayapo,  que  es  principio  de  este  reino,  á  donde 
hay  cerca  de  trescientas  leguas  de  despoblados,  alguna  parte  dello,  é  des- 
del  dicho  valle  de  Copiayapo  vinieron  á  este  valle  de  Mapocho,  que 
hay  otras  ciento  y  cincuenta  leguas  por  tierra,  conquistando  los  natura- 
les, y  poblaron  en  este  dicho  valle  la  ciudad  de  Santiago,  donde  al  pre- 
sente están  agora,  que  es  cabeza  de  esta  gobernación;  en  todo  lo  cual 
se  halló  presente  el  dicho  Diego  de  Velasco,  como  uno  de  los  que  vi- 
nieron en  la  dicha  compañía,  á  do  pasó  hartos  trabajos  é  nescesidades. 
12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  ella  conte- 
nido, y  este  testigo  lo  sabe  que  fué  y  pasó  ansí  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  que  estuvieron  siete  ó  ocho  años  en  continua  guerra  con  los  di- 
chos naturales  en  esta  dicha  cibdad,  sustentándose  con  yerbas  é  co- 
miendo chicharras  é  otras  cosas  de  poca  sustancia,  y  vistiéndose  de  pe- 
llejos, sin  haber  otra  ropa  ni  socorro  ninguno  de  españoles  en  todo  el 
dicho  tiempo,  donde  se  pasó  grandísima  nescesidad,  porque  á  cabsa 
que  los  dichos  natuialés  no  quisieron  sembrar  pensando  que  por  aque- 
lla causa  se  fueran  los  cristianos,  fué  necesario  los  dichos  españoles 
sembrar  é  hacer  las  chácaras  por  sus  propias  manos,  y  ansí  vio  este  tes- 
tigo al  dicho  Diego  de  Velasco  trabajar  en  todo  lo  susodicho  como  buen 
soldado,  ó  oyó  por  público  é  notorio  que  fué  el  primer  hombre  que  co- 
mió las  dichas  cigai'ras,  por  causa  de  la  dicha  hambre;  y  esto  sabe  este 
testigo  como  uno  de  los  que  se  hallaron  en  todo  lo  susodicho  é  pades- 
ció  la  dicha  nescesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  cabo  del 
dicho  tiempo,  habiendo  ido  el  dicho  gobernador  Valdivia  con  la  demás 
gente  á  las  provincias  de  los  Promocaes,  ques  veinte  leguas,  poco  más 
ó  menos,  desta  dicha  cibdad,  á  la  conquista  de  los  dichos  indios,  é  ha- 
biendo dejado  en  esta  dicha  cibdad  obra  de  treinta  hombres  para  la 
arda  della,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  dellos,  los  dichos 
lios  naturales  se  juntaron  con  los  demás  de  toda  la  tierra  que  pudie- 
1,  é  vinieron  sobre  esta  dicha  cibdad  para  matar  á  los  cristianos,  ó 
tuvieron  cercada  un  día,  é  la  más  parte  ganada,  é  pelearon  todo  aquel 
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día  y  estuvo  en  confusión  de  se  perder  é  los  matar  por  lo  mucho  de  los 
dichos  naturales,  é  ansí  mataron  dos. hombres  dellos  é  muchos  caballos 
é  personas  de  indios  amigos,  é  fué  Dios  servido  de  les  dar  vitoria  á  los 
dichos  cristianos  por  la  buena  maña  que  se  dieron  é  mucho  que  pelea- 
ron, ó  quedaron  todos  mal  heridos,  é  luego  como  lo  supo  el  dicho  Go- 
bernador, que  estaba  cerca,  recudió  al  socorro  con  su  gente  ó  hallarou 
los  dichos  indios  muertos  al  derredor  de  la  dicha  cibdad  é  caciques  y 
heridos  todos  los  dichos  soldados  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con 
ellos,  en  todo  lo  cual  aquel  día  merecieron  muy  gran  premio  ellos. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  de  Velasco,  después  de  pasado  lo  susodicho,  anduvo  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  conquista  é  pacificación  é  pobla- 
ción de  la  Concepción,  y  en  todo  sirvió  á  Su  Majestad,  á  su  costa  e  min- 
ción,  en  lo  que  se  ofreció  é  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é 
sus  capitanes. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  los  dichos  naturales  hubieron  muerto  á  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  é  vino  á  este  reino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador 
del,  el  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló  con  él  en  la  reedificación  de  la 
cibdad  de  la  Concepción  é  población  de  la  ciudad  de  Tucapel  é  cibdad 
de  los  Confines,  y  en  Arauco,  é  le  siguió  en  todas  las  guasábaras  que 
los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  Don  García,  y  en  todo  ello  se  halló 
el  dicho  Diego  de  Velasco,  sirviendo  á  Su  Majestad  y  al  dicho  Gober- 
nador en  ^u  real  nombre,  en  todo  aquello  que  le  era  mandado,  como 
buen  soldado,  é  á  su  costa,  con  sus  armas  é  caballos,  sin  rescibir  nin- 
gún socorro  ni  ayuda  de  costa  de  Su  Majestad  ni  del  dicho  Gobernador 
ni  de  otra  persona,  á  donde  se  pasó  hartas  nescesidades  é  trabajos,  y 
este  testigo  lo  sabe  como  persona  que  se  halló  en  todo  ello. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  deapués  de  allanados  los 
dichos  términos  é  cibdades,  é  que  servían  los  dichos  indios,  este  testigo 
se  vino  á  esta  cibdad  de  Santiago,  donde  tiene  su  casa  é  vecindad,  á  do 
oyó  decir  por  público  é  notorio,  y  lo  entendió  ansí,  quel  dicho  Diego 
de  Velasco  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  con  su  casa, 
mujer  é  hijos,  sustentándola  y  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandí 
por  los  capitanes,  é  pasando  harta  pobreza  é  trabajo,  obra  de  cus 
años  que  en  ella  estuvo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  qut 
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cabo  de  los  dichos  cuatro  afios,  por  más  se'^vir  á  Su  Majestad,  el  dicho 
Diego  de  Velasco  fué  á  las  provincias  de  Cuyo  con  el  general  Juan  Ju- 
fré,  ques  detrás  de  la 'gran  cordillera  nevada,  a  do  estuvo  un  año  sir- 
viendo con  sus  armas  ó  caballos,  á  su  costa,  sin  rescebir  socorro  ningu- 
no, lo  cual  sabe  este  testigo  por  le  ver  salir  de  esta  ciudad  para  el  dicho 
efecto  é  ser  notorio  que  sirvió  allá  muy  bien. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo 
conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco,  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Ma- 
jestad, y  á  sus  capitanes  en  su  real  nombre,  ó  siendo  obediente  á  todo 
lo  que  se  le  ha  mandado,  como  muy  buen  soldado,  hallándose  siempre 
en  su  real  servicio  en  todas  las  cosas  é  casos  que  dicho  ó  declarado  tie- 
ne, é  nunca  este  testigo  ha  visto,  oído  ni  entendido  quel  susodicho  se 
haya  hallado  contra  su  real  servicio  en  ninguna  rebelión  ni  con  i\ingim 
tirano,  porque  si  se  hobiera  hallado  ó  fuera,  este  testigo  lo  supiera  ó 
entendiera  ú  hobiera  oído  decir,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  mucha 
familiaridad  que  co.n  él  ha  tenido  siempre,  hallándose  juntos  en  muchas 
entradas,  é  por  saber  y  entender  su  vida  é  costumbres;  é  por  esto  sabe 
que  ha  sido  leal  servidor  de  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido, 
é  meresce  que  Su  Majestad  le  haga  mercedes. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  por  la 
razón  que  dicha  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  quel  dicho  Diego  de 
Velasco  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  á  su  costa  é  minción  é  nun- 
ca ha  rescebido  nengún  socorro  ni  premio  alguno  por  ello  de  Su  Majes- 
tad ni  de  sus  gobernadores  ni  capitanes,  excepto  obra  de  cincuenta  in- 
dios, que  agora  son  hartos  monos,  que  le  dio  el  dicho  gobernador  Val- 
divia en  términos  de  esta  ciudad  de  Santiago,  que  después  de  allí  á 
poco  tiempo  se  los  quitó  en  la  reedificación  que  hizo  de  los  dichos  re- 
partimientos para  le  dar  otra  mejor  cosa,  é  nunca  se  lo  dio. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  está  al  presente  en  esta  ciudad,  á  do  vive  sin  tener 
casa  ni  hacienda  propia,  é  casado,  con  su  mujer  ó  hijos  é  familia,  é  vive 
en  casa  ajena,  á  do  le  dan  de  comer  á  él  y  á  los  dichos  sus  hijos  por 
amor  de  Dios,  y  que  es  viejo  y  muy  pobre. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  esta,  lo  cual  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  ó  lo  fir- 
mó.— Juan  de  Ctievas. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

DOC  XIV  3o 
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El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  de  esta  dicha  cibdad, 
tegtigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Velasco,  después  de  haber  jurado 
en  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por'  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  Velasco, 
de  obra  de  veinte  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  así  en  estáis  provin- 
cias como  en  las  del  Perú,  y  que  él  lo  conoció  en  Nicaragua,  que  vino 
con  el  capitán  Diego  de  Ayala,  sino  que  no  se  acuerda  bien  dello. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cin- 
co años  y  no  es  pariente  del  dicho  Diego  de  Velasco  ni  le  toca  ninguna 
de  las  generales  porque  deje  de  decir  la  verdad. 

2. — (No  tiene  contestación). 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  Nicara- 
gua supo  que  en  el  Pirúse  habían  alzado  los  naturales  del,  y  que  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  lo  escribió  pidiendo  socorro,  por  estar  en 
gran  riesgo,  así  el  dicho  Marqués,  que  era  gobernador  del,  como  los 
demás  españoles  que  residían  en  las  dichas  provincias  del  Pirú. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  salió  por  capitán  para  hacer  el  dicho  socorro 
el  capitán  Diego  de  Ayala,  el  cual  hizo  gente,  y  se  juntó  la  gente  con- 
tenida en  la  dicha  pregunta,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  fué 
uno  este  testigo,  é  todos  los  más  venían  con  sus  armas  é  caballos,  y  tiene 
por  cierto  ser  uno  de  ellos  el  dicho  Diego  de  Velasco,  aunque,  como  ha 
tantos  años,  no  se  acuerda  bien  dello,  el  cual  dicho  capitán  Diego  de 
Ayala  é  la  dicha  gente  pasó  á  las  dichas  provincias  del  Pirú  al  dicho  so- 
corro, á  su  costa  é  misión,  sin  recibir  socorro  ni  premio  alguno  de  Su 
Majestíxd,  según  este  testigo  supo  y  entendió,  hasta  que  llegó  á  donde 
estaba  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  su  gente,  y  en  la  cibdad 
de  Lima,  con  necesidad  é  trabajo,  en  el  cual  dicho  tiempo  estaba  toda  la 
más  de  casas  de  paja,  sin  haber  en  ella  hecho  algún  edificio,  sino  las 
casas  del  dicho  Marqués,  á  lo  que  este  testigo  se  puede  acordar,  en 
todo  lo  cual  se  halló  este  testigo,  porque  vino  con  el  dicho  capitán  Díe- 
po  de  Avala  en  el  dicho  socorro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  dicha  jomí 
da  que  se  hizo  se  padeció,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  trabajos  d 
hambres  ó  necesidades  é  con  mucho  riesgo  do  las  personas  é  vidas. 

ü. — A  la  bcxta  pregunta,  dijo:  que  toda  la  más  gente  que  llegó  á  don 
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de  estaba  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  otra  mucha  gen- 
te se  partieron  de  la  cibdad  de  los  Reyes  para  la  cibdad  del  Cuzco,  es- 
tando todas  las  más  provincias  rebeladas  de  los  naturales,  hasta  llegar 
á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  gran- 
des trabajos  6  necesidades  de  hambres  ó  fríos,  en  todo  lo  cual  cree  este 
testigo  el  dicho  Diego  Velasco  fué  entre  ellos,  sino  que  este  testigo  es 
de  mala  memoria,  é  ha  tantos  años  no  se  acuerda  bien  dello,  lo  cual  sabe 
este  testigo  porque  se  halló  ó  fué  en  la  dicha  jornadn. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio. 

S. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  púbhco  é  notorio  fué  en  todo  el 
Pirú  que  la  jornada  de  los  Chunchos  fué  la  más  peligrosa  é  trabajosa 
que  ha  habido  en  el  Pirú,  en  tal  manera  que  murieron  de  hambre  y 
trabajos  más  de  la  mitad  de  la  gente,  é  los  que  escaparon  fué  tanto  el 
trabajo  é  hambres  que  padescieron,  que  no  pensaron  vivir,  y  que  ha 
oído  decir  á  muchos  espafioles  que  escaparon  de  aquella  jornada,  el  di- 
cho Diego  Velasco  fué  uno  de  los  que  escaparon  y  entró  en  ella. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  y  ser  uno  de  los 
que  fueron  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Diego  de  V^elasco,  é  pasaron 
grandes  trabajos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  antes  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  entrase  en  el  gran  despoblado,  en  Tarapacá  ó  allí 
cerca,  se  juntó  el  dicho  Diego  Velasco  con  el  dicho  Gobernador,  que 
á  la  sazón  venía  por  teniente  general  de  don  Francisco  Pizarro  para 
descubrir  é  conquistar  estas  dichas  provincias  de  Chile,  é  el  dicho  Die- 
go de  Velasco  é  otras  personas  se  ofrecieron  de  ir  la  dicha  jornada  á 
servir  á  Su  Majestad.  * 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  hicieron  la  dicha  jornada  é  vinieron  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  que  vinieron  quinientas  ó  seiscientas  leguas  por 
tierra  é  despoblado,  con  grandes  trabajos  é  nescesidades,  hasta  llegar  & 

ití  dichas  provincias  de  Chile,  é  llegados  al  valle  de  Copayapo,  venía 

icho  Gobernador  é  los  demás  conquistando  é  descubriendo  la  tierra 
sta  llegar  á  esta  provincia  de  Mapocho,  donde  se  pobló  esta  cibdad 

o  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación,  donde  se  pasó,  como  dicho 


468  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

tieue,  grandes  trabajos  y  nescesidades,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego 
de  Velasco  fué  uno  dellos,  é  pasó  los  dichos  tr^ibajos  é  nescesidades 
contenidas  en  la  dicha  pregunta. 

12.^ — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que, 
después  de  poblada  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  estuvo  en  ella  el  di- 
cho Diego  de  Velasco  cuatro  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  este 
testigo  é  los  demás  juntamente  con  el  dicho  Gobernador,  en  ordinaria 
guerra  é  conquista  con  los  naturales,  é  hambres,  padeciendo  grandes 
nescesidades  y  trabajos,  así  en  defender  la  dicha  cibdad,  que  estaba  pobla- 
da, como  sembrando  algunos  con  sus  propias  manos  é  comiendo  yerbas 
é  chicharras,  sin  tener  sino  muy  poca  comida  ni  otro  socorro  de  espa- 
ñoles, vistiéndose  muchos  de  los  dichos  españoles  de  pellejos  de  ani- 
males, ó  sin  camisas,  en  todo  lo  cual  y  en  los  dichos  trabajos  é  nescesi- 
dades se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en  el  dicho 
tiempo,  estando  el  dicho  gobernador  don  Pp.dro  de  Valdivia  en  las  pro- 
vincias de  los  Poromaocaes,  hasta  doce  leguas  de  aquí,  y  este  testigo 
con  el  dicho  Gobernador  é  otra  gente  de  guerra,  procurando  conquistar 
é  allanar  la  dicha  tierra  é  provincias,  llegaron  al  dicho  Gobernador  dos 
de  á  caballo  á  dar  mandado  como  había  pasado  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  é  que  habían  dado  los  naturales  en  esta  dicha  cibdad,  é 
que  la  fuese  á  socorrer,  é  así  luego  vino  el  dicho  Gobernadora  la  dicha 
ciudad  desde  prima-noche  hasta  el  otro  día  á  hora  de  misa,  y  con  él 
hasta  catorce  de  á  caballo,  y  entre  ellos  este  testigo,  é  llegado,  se  halló 
toda  esta  dicha  cibdad  quemada  é  abrasada  é  todas  las  casas  quemadas, 
si  no  fueron  dos  ó  tres,  á  donde  estaban  todos  los  españoles,  los  más  herí- 
doe  é  muertos  muchos  caballos  é  dos  hombres,  entre  los  cuales  le  pa- 
resce'estaba  el  dicho  Diego  Velasco,  los  cuales  todos  contaron  cómo 
pasó  la  di^.ha  guazábara,  que  fué  como  lo  dice  é  declara  la  dicha  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  de  haberse  allanado 
los  términos  de  esta  cibdad,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Diego  Velasco, 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fuéá  la  conquista,  población  é  pa  "* 
cación  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde  por  ser  muy  mucha  fu- 
de  naturales  é  dar  grandes  guazábaras  é  peligrosas,  se  pasaron  gra*. 
trabajos,  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  se  halló  en  ella  y  en  la  í^' 
pacificación  é  población  con  el  dicho  Gobernador. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  haber  muerto  los  naturales  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia vino  don  García  de  Mendoza  á  gobernar  este  reino,  é  vido  este 
testigo  que  el  dicho  Gobernador  fué  con  gente  á  la  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco  é  Concepción  é  Tucapel  y  que  tuvo  muchas  gua- 
zábaras,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador,  ó  vido  este 
testigo  quel  dicho  Diego  de  Velasco  fué  en  acompañamiento  del  dicho 
Gobernador,  y  después  que  la  gente  do  á  caballo  se  juntó  con  él,  le  die- 
ron los  naturales  algunas  guazábaras,  yendo  á  las  dichas  provincias  de 
Arauco,  en  Tucapel,  eu  las  cuales  se  halló  el  dicho  Diego  Velasco,  con 
sus  armas  y  caballos,  y  en  Tucapel.  donde  se  pobló  la  ciudad  de  Cañe- 
te, ó  ansimismo  en  la  reedificación  de  la  Concebción,  donde  se  pasaron 
grandes  trabajos  é  sirvió  muy  buenamente  á  Su  Majestad  el  dicho  Die- 
go Velasco,  á  su  costa  é  minción. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo;  que  después  de  reedificada  la 
dicha  cibdad  de  la  Concepción,  vido  este  testigo  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  sustentarla  á  Su  Majestad  con  sus  antas  é  caballos,  á  su  costa  ó 
minción,  cerca  de  dos  años,  y  que  este  testigo,  á  cabo  dellos,  se  vino 
de  la  dicha  cibdad,  ó  oyó  decir,  é  es  público  ó  notorio  que  estuvo  después 
de  venido  este  testigo  otros  dos  años,  por  manera  que  son  cuatro  años, 
teniendo  su  casa,  mujer  é  hijos  cuidando  la  sustentar,  empeñándose 
en  cosas  que  había  menester  para  su  sustento  é  de  su  casa,  y  sirvió 
muy  buenamente  á  Su  Majestad,  ayudando  á  traer  los  naturales  de 
paz,  padeciendo  muchos  trabajos,  peligros  é  gastos,  como  dicho  tiene. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  al  cabo  de 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  de  haber  entendido  el  dicho  Diego 
Velasco  en  sustentar  la  cibdad  de  la  Concepción,  vino  á  esta  cibdad,  á 
donde  este  testigo  vino  á  ser  vecino,  é  le  vido  partir-  á  las  provincias 
de  Acuyo  para  servir  á  Su  Majestad,  y  estuvo  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, é  después  vino  á  esta  cibdad,  y  este  testigo  lo  vido  salir  cuando 
fué  é  le  vido  tornar,  porque  este  testigo  no  fué  la  dicha  jornada  mas 
que  desa  parte  de  la  gran  sierra  nevada,  en  donde  dicen  se  padescieron 
trabajos  é  gastos. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 

te  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Diego  Velasco  siempre  le  ha  visto 

3rvir  á  Su  Majestad  é  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  su  nombre, 

1  toda  diligencia  é  cuidado,  haciendo  é  obedeciendo  sus  mandamien- 
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tos,  corno  su  leal  vasallo,  sin  haber  visto  ni  oído  decir  que  le  haya  de- 
servido en  cosa  [alguna]  despu(?s  que  este  testigo  le  conoce,  ni  halládose 
en  ninguna  rebelión  contra  el  servicio  de  Su  Majestíid,  ni  tal  este  tes- 
tigo ha  entendido  ni  oído  decir  á  persona  ninguna,  como  dicho  tiene. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  á  lo  que  este  testigo  ha  vis- 
to é  oído,  nunca  ha  sabido  quel  dicho  Diego  de  Velasco  ha  recibido  de 
Su  Majestad  ni  de  sus  gobernadores  ni  capitanes  ningún  premio  ni  so- 
corro, salvo  un  principal  de  hasta  sesenta  indios  quel  dicho  goberna- 
dor Valdivia  le  dio  en  términos  de  esta  cibdad,  y  después  se  los  quitó 
el  dicho  Gobernador. 

2  j. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vce  este  testigo  y  sabe,  el  di- 
cho Diego  de  Velasco  está  en  esta  cibdad  con  su  mujer  é  lujos  é  fami- 
lia en  casa  ajena,  con  muy  gran  nescesidad,  é  que  no  se  podría  susten- 
tar, é  más  ellos,  sino  fuese  que  se  lo  dan  de  comer  ó  lo  sustentan  por 
amor  de  Dios,  é  que  vee  este  testigo  es  muy  viejo,  cano,  y  harto  de 
trabajos. 

21. — Alas  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
público  é  notorio  ó  la  verdad  de  lo  que  sabe,  é  ha  oído  decir  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  en  él  se  retificó  é  afirmó  ó  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Juan  Gómez. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Y  este  dicho  día,  ices  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  teniente 
general  é  justicia  mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  tes- 
tigo para  la  dicha  probanza  al  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de 
esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  según  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese, 
é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Diego  de  Velas- 
co de  obra  de  veinte  y  tres  ó  vchite  y  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  ansí  en  las  provincias  del  Pirú  como  en  éstas  de  Chile, 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  más  de 
cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  suso- 
dicho ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  sino  que  desea  que  Dios  ayu- 
de á  la  justicia. 

2. — A  la  segunda  pi-egunta,  dijo:  que  puede  haber  los  dichos  veinte 
y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  co- 
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nosció  al  dicho  Diego  de  Velasco  en  las  provincias  del  Pirú  la  primera 
vez  que  le  vió^  y  después  entendió  que  venía  de  los  reinos  é  provincias 
de  Nicaragua,  á  donde  había  estado  cierto  tiempo,  y  ansí  era  público  é 
notorio  qne  venía  de  las  dichas  provincias  donde  había  estado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  habrá  el  tiempo 
que  dicho  tiene,  que  sen  vio  á  pedir  por  el  dicho  marqués  Don  Francis- 
co Pizarro,  que  estaba  en  Lima,  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Ni- 
caragua, por  la  nescesidad  que  dcUo  había,  y  ansí  se  envió  un  navio  ó 
dos  para  el  dicho  socorro. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  entre  las  personas  que  estaban  en  el  Perú  á  la  dicha 
sazón;  pero  que  este  testigo,  á  causa  de  estar  ausente  á  la  dicha  sa- 
zón de  la  dicha  cibdad  de  Lima,  porque  era  ido  adelante,  no  vio  llegar 
á  la  dicha  gente  de  socorro  cuando  llegó,  porque,  como  dicho  tiene,  fué 
piíblíco  ó  notorio  que  vino  el  capitán  Diego  de  Ayala  con  la  dicha  gen- 
te del  dicho  reino  de  Nicaragua  á  la  dicha  cibdad  de  Lima,  para  el  di- 
cho socorro,  que  fué  cosa  muy  conveniente  por  la  mucha  nescesidad 
que  había  dello,  y  entonces  entendió  este  testigo  que  fué  uno  de  los 
soldados  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de  Nicaragua  con  el  di- 
cho capitán,  el  dicho  Diego  de  Velasco  al  dicho  socorro. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  es  ordinaria  pasar  trabajos 
é  nescesidades  en  los  dichos  viajes  é  jornadas,  especialmente  en  aquel 
tiempo,  que  era  recién  descubierta  la  tierra,  que  había  mayores  nesce- 
sidades. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  jornada  de  los  Chun- 
chos  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia,  á  donde  se  pasaron  en  la 
dicha  entrada  tantos  y  tan  grandes  trabajos,  que  no  se  podrán  relatar, 
cómo  fué,  segund  las  necesidades,  hambres  é  otros  muchos  trabajos, 
que  fueron  causa  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  que  iban  en  la 
dicha  jornada  perescieron,  ansí  de  hambre  alguno  dellos,  como  otros 
de  riesgos,  en  ríos  é  guerras  de  los  indios,  sin  otras  muchas  personas  de 
indios,  que  ansimismo  perescieron,  y  los  que  escaparon  pensaron  pere- 
cer en  la  dicha  jornada,  hasta  que  Dios  fué  servido  que  salieran  á  las 
provincias  del  Collao,  habiendo  perdido  todo  lo  que  llevaban,  salieron 
bien  destrozados  de  la  dicha  jornada,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  de  los  soldados  que 
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en  ella  ibau,  demás  de  que  fué  público  é  notorio  haberse  hallado  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  Charcas,  como  se  contiene  en  las  dos 
preguntas  antes  de  esta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  de  los  chiriguanaes 
con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  é  vio  ir  á  ella  al  dicho  Diego  de 
Velasco,  como  uno  de  los  soldados  que  á  ella,  fueron,  á  donde  se  pasa- 
ron ansimismo  grandísimos  trabajos,  riesgo  de  la  vida  é  uescesidades  y 
se  atravesaron  grandes  montañas  é  ríos  desaforados,  donde  se  pensó  de 
perecer  todos,  é  salieron  perdidos  de  la  dicha  entrada. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  puesto  caso  que  este  testigo  ha- 
bía venido  un  mes  antes  que  la  pregunta  dice  para  venir  á  este  reino 
de  Chile  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  supo  este  testigo  por  vello 
después  en  el  valle  de  Atacama,  á  donde  aguardó  la  demás  gente^  cómo 
el  dicho  Diego  de  Velasco  venía  en  compañía  del  dicho  capitán  Bohón, 
con  obra  de  sesenta  hombres,  en  seguimiento  del  dicho  gobernador 
Valdivia  para  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jomada  de  Chile,  como 
vinieron  é  se  juntaron  en  el  dicho*  valle  de  Atacama,  que  es  en  los  rei- 
nos del  Pirú,  cerca  del  despoblado  que  entra  en  este  reino  de  Chile. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  desde  dicho  valle  de  Tarapacá,  á  donde  se  juntaron  la  dicha 
gente  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos  para  venir  á  este  reino  de 
Chile,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Valdivia  vinieron  por  tierra  é 
despoblados  hasUi  que  llegaron  al  valle  de  Copiayapó,  y  desde  el  dicho 
valle  á  este  de  Mapocho,  adonde  poblaron  esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza 
dé  esta  gobernación,  que  hay  cerca  de  quinientas  leguas  de  mal  cami- 
no ó  despoblados,  donde  se  pasó  muy  grandes  trabajos  é  nescesidades, 
viniendo  conquistando  los  indios  de  las  dichas  provincias  é  valles  que 
pasaron,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  juntamente,  como  uno  de  los  de- 
más que  venían  en  la  dicha  compañía. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago después  que  la  hobieron  poblado,  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
sustentándola  é  defendiéndola  con  continua  guerra  de  los  indiosnatura 
pasando  grandes  nescesidades  é  trabajos,  porque  á  cabsa  que  los  dic 
indios  lio  querían  sembrar,  pensando  que  por  la  dicha  cabsa  se  i' 
los  cristianos,  perescían  de  hambre  y  les  fué  forzado  hacer  las  cháf* 
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é  simenteras  los  propios  españoles  por  sus  manos,  para  se  susten- 
tar, y  mucho  tiempo  del  aflo  se  sustentaban  con  yerbas  é  chicharras 
que  comían  algunos  dellos  é  otras  yerbas  ó  sabandijas,  por  la  nescesi- 
dad  grande,  en  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  dicho  Diego  de  Velas- 
co,  como  buen  soldado,  y  aún  era  uno  de  los  que  trabajaban  é  pasaba 
mayor  nescesidad  que  los  demás. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  hallarse  presente 
este  testigo  á  la  dicha  sazón,  con  obra  de  treinta  ó  cuarenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  que  quedaron  en  esta  dicha  cibdad  para  la  guarda 
é  defensa  della,  en  el  entretanto  quel  dicho  gobernador  Valdivia  había 
ido  con  la  demás  gente  á  las  provincias  de  los  Promocaesá  traer  de  paz 
los  dichos  indios,  ó  un  día  los  dichos  naturales  se  juntaron  todos  é  vi- 
nieron sobre  esta  dicha  ciudad  á  dar  en  alia  é  la  tuvieron  cercada  ó  casi 
ganada  á  los  cristianos  que  en  ella  estaban,  ó  pelearon  los  dichos  indios 
todo  aquel  día  hasta  la  noche,  á  donde  tuvieron  medio  vencidos  á  los 
dichos  españoles,  por  ser  tanta  la  fuerza  de  los  dichos  naturales,  é  les 
mataron  dos  españoles  dellos  é  muchos  caballos  é  personas  de  servicios 
de  indios,  hasta  que  fué  Dios  servido  que  los  desbaratasen  é  venciesen  y 
echasen  de  allí,  aunque  quedaron  todos  los  soldados  heridos  é  maltra- 
tados, y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  de  ellos,  á  donde  trabajó 
aquel  día  como  buen  soldado  en  servicio  de  Su  Majestad  é  de  su  Gober- 
nador é  capitanes. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  los  dichos  indios  mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
ó  vino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  de  estas  provincias  é 
reino,  el  dicho  Diego  de  Velasco  anduvo  con  él,  ansí  en  la  reedificación 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  como  en  la  población  de  la  ciudad  de  Tu- 
capel  é  Confines  y  en  todas  las  demás  guazábaras  que  los  dichos  indios 
naturales  dieron  al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  hasta 
que  allanó  é  pacificó  todas  las  dichas  provincias  de  Arauco,  Tucapel, 
Confines,  Concepción  é  sirvieron  los  indios  de  ella  quieta  é  pacífica- 
mente, en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  de  Velasco,  por  más  servir  á  Su 
3stad,  se  halló  presente  con  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes, 
^ndo  con  sus  armas  ó  caballos,  á  su  costa,  como  buen  soldado,  en 
o  que  le  era  mandado,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  capitán  que 
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era  en  la  dicha  guerra  é  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí,  como  dicho  tiene, 
en  todo  lo  cual  sirvió  como  buen  soldado. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  habiéndose  pacificado  la 
dicha  cibdad  de  la  Concepción,  nuevamente  reedificada  y  allanada,  y  ha- 
biendo este  testigo  quedado  en  ella  por  teniente  general,  del  dicho  go- 
bernador don  parcía  de  Mendoza,  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco 
se  quedó  en  la  dicha  cibdad  con  su  familia  de  mujer  é  hijos,  sustentan- 
do la  dicha  cibdad  é  velando  é  saliendo  fuera  á  correr  ó  hacer  todo  lo 
demás  que  le  era  mandado,  ansí  por  este  testigo  como  por  los  demás  ca- 
pitanes y  oficiales  de  guerra,  á  donde  estuvo  é  residió  tres  ó  cuatro  años, 
pasando  nescesidad  é  trabajo,  á  su  costa. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  al  dicho  tiempo  y  sazón, 
este  testigo  no  se  halló  presente  en  esta  cibdad,  pero  que  tuvo  entendi- 
do, y  ftié  público  y  notorio,  quel  dicho  Diego  de  Velasco,  al  cabo  del 
dicho  tiempo  fué,  por  más  servir  á  Su  Majestad  é  porque  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra  se  lo  mandó,  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo, 
ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  á  do  estuvo  obra  de  un  año 
sustentando  las  dichas  provincias,  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su 
costa,  habiendo  dejado  su  mujer  é  hijos  en  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  desde  el  tiempo  que  ha  que  conosce  al  di- 
cho Diego  de  Velasco,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
dicho  tiene  y  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  buen  soldado,  hallándose 
siempre  con  sus  capitanes  é  gobernadores  eii  su  real  servicio,  con  toda 
diligencia  é  cuidado,  é  ser  obediente  á  los  mandamientos  de  los  dichos 
gobernadores  é  capitanes,  donde  quiera  que  se  ha  hallado,  é  nunca  ha 
visto  ni  oído  ni  entendido  este  testigo  quel  susodicho  le  haya  deservido 
en  cosa  alguna  y  halládose  con  ningún  tirano  en  rebelión  algu.na  con- 
tra su  real  servicio,  é  si  lo  contrario  hobiera  sido  en  cualquier  manera, 
este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  fa- 
miliaridad é  conoéciencia  que  siempre  con  él  ha  tenido  del  dicho  tiem- 
po á  esta  parte. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabt 
tiene  noticia  quel  dicho  Diego,de  Velasco,  por  los  servicios  que  ha  j 
cho,  le  haya  sido  dado  en  premio  dellos  ningún  socorro  ni  premio  i 
los  dichos  capitanes  ni  gobernadores,  ecepto  obra  de  cincuenta  ó  ses 
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ta  indios  quel  diclio  gobernador  Valdivia  le  dio  en  esta  dicha  cibdad, 
los  cuales,  después,  á  la  reformación,  se  los  tomó  é  quitó  por  sus  fines, 
y  después  acá  no  le  ha  visto  tener  ni  que  le  haya  sido  dada  otra  cosa 
alguna,  é  si  los  tuviera  ó  se  le  hobiera  dado,  este  testigo  lo  supiera  ó 
entendiera,  ó  no  pudiera  ser  menos,  por  la  razón  que  tiene  dicha. 

20. — A  las  veinte  prcgunUis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  le  ver  casado  y  con  hijos  y  en  casa  ajena,  que  le  dan  de  co- 
mer por  su  pobreza. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  por  público  ó 
notorio,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  ó  lo  firmó. — Ro- 
drigo de  Quiroga. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  el  dicho 
día,  mes  y  año  susodichos,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  tes- 
tigo ante  el  dicho  señor  teniente  general  é  justicia  mayor,  al  alcalde 
Santiago  de  Azoca,  vecino  de  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  res- 
cibió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco,  obra  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí 
en  el  reino  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho  ni  le 
toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  co- 
nosció  la  primera  vez  al  dicho  Diego  de  Velasco  en  los  reinos  del  Pirú, 
supo  y  entendió,  por  público  é  notorio,  que  venía  é  había  venido  el  su- 
sodicho de  los  reinos  de  Nicaragua,  á  donde  había  estado  cierto  tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el  di- 
cho tiempo  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años  que,  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  vio  cómo  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  que  á  la  sazón  era,  envió  ciertos  navios 
á  Tierra-Firme  é  á  Nicaragua,  para  que  le  ti'ujesen  socorro  de  gente,  por 
la  mucha  nescesidad  en  que  estaba,  á  cabsa  del  alzanjiento  de  los  natu- 
rales. 
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era  en  la  dicha  guerra  é  por  lo  ver  ser  y  pasar  ansí,  como  dicho  tiene, 
en  todo  lo  cual  sirvió  como  buen  soldado. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  habiéndose  pacificado  la 
dicha cibdad  de  la  Concepción,  nuevamente  reedificada  y  allanada^  y  ha- 
biendo este  testigo  quedado  en  ella  por  teniente  general,  del  dicho  go- 
bernador don  parcía  de  Mendoza,  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco 
se  quedó  en  la  dicha  cibdad  con  su  familia  de  mujer  é  hijos,  sustentan- 
do la  dicha  cibdad  é  velando  é  saliendo  fuera  á  correr  é  hacer  todo  lo 
demás  que  le  era  mandado,  ansí  por  este  testigo  como  por  los  demás  ca- 
pitanes y  oficiales  de  guerra,  á  donde  estuvo  é  residió  tres  ó  cuatro  años, 
pasando  nescesidad  é  trabajo,  á  su  costa. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  al  dicho  tiempo  y  sazón, 
este  testigo  no  se  halló  presente  en  esta  cibdad,  pero  que  tuvo  entendi- 
do, y  ftié  público  y  notorio,  quel  dicho  Diego  de  Velasco,  al  cabo  del 
dicho  tiempo  fué,  por  más  servir  á  Su  Majestad  é  porque  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra  se  lo  mandó,  á  las  dichas  provincias  de  Cuyo, 
ques  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  á  do  estuvo  obra  de  un  año 
sustentando  las  dichas  provincias,  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su 
costa,  habiendo  dejado  su  mujer  é  hijos  en  esta  dicha  ciudad  de  San- 
tiago. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  desde  el  tiempo  que  ha  que  conosce  al  di- 
cho Diego  de  Velasco,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que 
dicho  tiene  y  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  buen  soldado,  hallándose 
siempre  con  sus  capitanes  é  gobernadores  eii  su  real  servicio,  con  toda 
diligencia  ó  cuidado,  é  ser  obediente  á  los  mandamientos  de  los  dichos 
gobernadores  é  capitanes,  donde  quiera  que  se  ha  hallado,  é  nunca  ha 
visto  ni  oído  ni  entendido  este  testigo  quel  susodicho  le  haya  deservido 
en  cosa  alguna  y  halládose  con  ningún  tirano  en  rebelión  alguna  con- 
tra su  real  servicio,  é  si  lo  contrario  hobiera  sido  en  cualquier  manera, 
este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  fa- 
miliaridad é  conoSciencia  que  siempre  con  él  ha  tenido  del  dicho  tiem- 
po á  esta  parte. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
tiene  noticia  quel  dicho  Diego.de  Velasco,  por  los  servicios  que  ha  he- 
cho, le  haya  sido  dado  en  premio  dellos  ningún  socorro  ni  premio  por 
los  dichos  capitanes  ni  gobernadores,  ecepto  obra  de  cincuenta  ó  seseii- 
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ta  indios  quel  diclio  gobernador  Valdivia  le  dio  en  esta  dicha  cibdad, 
los  cuales,  después,  á  la  reformación,  se  los  tomó  6  quitó  por  sus  fines, 
y  después  acá  no  le  ha  visto  tener  ni  que  le  haya  sido  dada  otra  cosa 
alguna,  é  si  los  tuviera  ó  se  le  hobiera  dado,  este  testigo  lo  supiera  ó 
entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  por  la  razón  que  tiene  dicha.' 

20. — A  las  veinte  preguntíis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  le  ver  casado  y  con  hijos  y  en  casa  ajena,  que  le  dan  de  co- 
mer por  su  pobreza. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  por  público  ó 
notorio,  y  en  ello  se  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  ratificó  ó  lo  firmó. — Ro- 
drigo de  Quiroga. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  el  dicho 
día,  mes  y  año  susodichos,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  tes- 
tigo ante  el  dicho  señor  teniente  general  é  justicia  mayor,  al  alcalde 
Santiago  de  Azoca,  vecino  de  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  res- 
cibió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco,  obra  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí 
en  el  reino  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho  ni  le 
toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  co- 
nosció  la  primera  vez  al  dicho  Diego  de  Velasco  en  los  reinos  del  Pirú, 
supo  y  entendió,  por  público  é  notorio,  que  venía  é  había  venido  el  su- 
sodicho de  los  reinos  de  Nicaragua,  á  donde  había  estado  cierto  tiempo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el  di- 
cho tiempo  de  los  dichos  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años  que,  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  vio  cómo  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  que  á  la  sazón  era,  envió  ciertos  navios 
á  Tierra- Firme  é  á  Nicaragua,  para  que  le  trujesen  socorro  de  gente,  por 
la  mucha  nescesidad  en  que  estaba,  á  cabsa  del  alzamiento  de  los  natu- 
rales. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  razón 
de  haber  enviado  á  pedir  el  dicho  Marqués  el  dicho  socorro,  vino  de  allí  ] 

á  cierto  tiempo  socorro  de  Nicaragua  é  de  Tierra-Firme,  entre  los  cuales         ¡j 
tiene  entendido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Diego  de  Velasco,  porque 
de  allí  á  poco  le  conoció  este  testigo  en  los  dichos  reinos  del  Pirú. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cosa  ordinaria  es  pasarse  traba- 
jos é  nescesidades  por  la  mar  y  en  semejantes  navegaciones,  y  ansí 
tiene  entendido  que  las  pasarían  los  que  entonces  vinieron,  é  no  podría 
ser  menos. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Diego 
de  Velasco  vino  con  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  conquis- 
tando, con  la  demás  gente  que  con  él  iba,  toda  la  tierra  hasta  llegar  al 
Cuzco,  en  la  cual  dicha  jornada  se  pasaron  grandes  nescesidades  é  tra- 
bajos, lo  cual  sabe  este  testigo  por  se  hallar,  como  se  halló,  presente  á 
todo  ello  con  el  dicho  Marqués. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  é  salió  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  C^ndia 
para  ir  á  las  provincias  del  Collao,  á  donde  ansi mismo  iba  el  dicho  Die- 
go de  Velasco,  como  uno  de  los  soldados  que  fueron  la  dicha  jornada, 
en  la  cual  se  pasaron  ansimismo  necesidades  ó  trabajos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo,  ansimismo,  se  halló  presente  con  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Candia  al  descubrimiento  de  los  Chunches,  á  donde  ansimis- 
mo vio  que  fué  el  dicho  Diego  de  Velasco,  á  do  se  pasaron  tantos  é  tan 
grandes  trabajos  ó  riesgos,  que  no  se  pensó  que  escapara  ninguno  de 
los  que  iban,  é  ansí  perecieron  mucha  parte  de  los  que  iban  con  el  capi- 
tán Poro  Anzules  y  los  que  salieron  fueron  perdidos  de  la  dicha  entrada 
y  se  pensó  que  no  escapara  ninguno  por  las  dichas  nescesidades  de 
hambre  é  riesgos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  se  hallar  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, que  fué  que  habiendo  salido  de  la  dicha  entrada  de  los  Chun- 
ches se  refonnaron  en  un  valle  nombrado  de  Carizar,  ques  en  el  Co)í«« 
y  después  se  juntaron  en  el  valle  de  Tarija  con  el  capitán  Diego 
Rojas  el  dicho  capitán  Candia,  y  de  conformidad  entraron  al  descu 
miento  de  los  Chiriguanaes  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ello 
donde  se  pasó  en  la  dicha  entrada  tan  excesivos  trabajos  é  riesgos 
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la  vida  por  las  muchas  montañas  é  ríos  desaforados  é  abriendo  los  ca- 
minos por  los  montes  para  poder  pasar,  lo  cual  hacían  los  soldados  con 
machetes  y  hachas  por  sus'propias  manos,  que  se  pensó  de  perecer,  y 
en  efeto  salieron  perdidos  de  la  dicha  entrada  por  defeto  de  no  hallar 
camino  para  pasar  adelante. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  ques  verdad  que  habiendo  salido  de  la  dicha  entrada  de  los 
Chiriguanaes  perdidos,  como  supieron  que  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  venía  á  estos  reinos  de  Chile,  acordaron,  por  más  servir  á  Su 
Majestad,  de  venir  con  él,  y  ansí  atravesaron  por  la  provincia  de  los 

■ 

Elipes  hasta  que  llegaron  al  valle  de  Tarapacá,  donde  hallaron  al  dicho 
gobernador  Valdivia  con  su  gente  é  se  juntaron  con  él  los  que  ansí 
iban,  que  serían  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho 
Diego  de  Velasco  uno  dellos,  é  vmieron  á  este  dicho  reino. 

1 1 . — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  ansí  verdad  lo  contenido  en  la 
I>regunta  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  lo  sabe  como  persona 
que  vino  el  dicho  viaje  é  jornada,  juntamente  con  el  dicho  Diego  de 
Velasco,  é  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  á  este  reino  por  tierra  cer- 
ca de  seiscientas  leguas  ó  llegaron  al  valle  de  Copiayapo,  ques  al  prin- 
cipio deste  reino,  pasando  despoblados  é  conquistando  los  naturales;  é 
desde  el  dicho  valle  de  Copiayapo  vinieron  á  este  de  Mapocho,  á  donde 
poblaron  esta  cibdad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación  de  Chile, 
que  fué  la  primera  cibdad  que  se  pobló  en  este  reino,  en  todo  lo  cual 
vio  este  testigo  cómo  el  dicho  Diego  de  Velasco  vino  en  la  dicha  jor- 
nada é  compañía,  trabajando  como  buen  soldado  en  todo  lo  que  se 
ofrecía,  en  donde  se  pasó  hartos  trabajos  é  nescesidades. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  después  que  bebieron  llegado  ó  poblado  la  dicha 
cibdad  de  Santiago,  estuvieron  é  residieron  en  ella  siete  ó  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  siempre  con  continua  guerra  de  los  naturales,  porque 
los  dichos  indios  siempre  pretendieron  resistir  á  los  cristianos  y  echa- 
llos  de  su  reino,  é  por  ello  se  conjuraron  de  no  sembrar,  pensando  que 
por  la  dicha  cabsa  los  cristianos  se  irían  de  la  tierra  é  la  dejarían,  por 
lo  que  les  fué  forzado  sembrar  los  propios  españoles  por  sus  manos, 
é  con  el  poco  servicio  que  tenían  en  todo  el  dicho  tiempo  pasaron  gran- 
dísimas necesidades  é  hambres,  comiendo  yerbas  y  otras  cosas  de  poca 
sustancia,  y  aun  este  testigo  se  acuerda  ver  comer  al  dicho  Diego  de 
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Velasco  ciertas  chicharras,  y  aun  este  testigo  sespantó  de  se  las  ver  J 

comer  y  le  dijo  que  no  las  comiese,  y  ansimismo  andaban  vestidos  de 
pellejos  los  soldados,  por  la  mucha  nescesidad  que  hobo,  porque  no  vino 
socorro  ninguno  en  todo  el  dicho  tiempo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  fué  y  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es  ansí  que  al 
cabo  de  dicho  tiempo,  habiendo  el  dicho  gobernador  Valdivia  ido  con 
alguna  gente  á  las  provincias  de  los  Promoeaes  á  conquistar  é  pacificar 
la  tierra,  é  habiendo  quedado  cincuenta  ó  sesenta  hombres  en  esta  cib- 
dad  de  Santiago  para  la  guarda  é  defensa  della,  y  el  dicho  Diego  de  Ye- 
lasco  y  este  testigo  con  ellos,  un  día,  al  cuarto  del  alba,  vinieron  toda 
la  tierra  sobre  esta  dicha  cibdad  para  matar  á  los  españoles  que  en  ella 
quedaron,  los  cuales  pelearon  todo  aquel  día  hasta  puesto  el  sol  con  los 
dichos  naturales,  y  estuvieron  en  gran  riesgo  de  se  perder  por  la  dicha 
mucha  fuerza  de  los  naturales,  tanto  que  se  apoderaron  en  la  cibdad  é 
les  quemaron  las  casas,  y  echaron  de  la  dicha  cibdad  con  harto  ries- 
go de  las  vidas,  y  ansí  mataron  á  dos  soldados  españoles,  é  todos  los 
más  salieron  mal  heridos,  y  mataron  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  caba- 
llos, y  á  este  testigo  uno  suyo,  por  manera  que  si  no  fuera  por  el  favor 
de  Dios  é  buena  maña  que  se  dieron  los  dichos  españoles,  perescieron 
allí,  y  los  indios  se  apoderaran  en  la  tierra  é  se  volviera  á  perder  todo 
lo  ganado,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Velas- 
co trabajó  é  peleó  como  buen  soldado. 

14. — (No  tiene  contestación). 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino  por  la  muer- 
te del  dicho  gobernador  Valdivia,  el  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló 
siempre  con  él  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción  é  po- 
blación de  la  cibdad  de  Tucapel  y  en  toda  la  conquista  de  la  tierra  de 
arriba  que  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  y  en  to- 
das las  guazábaras  que  los  dichos  indios  dieron  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  se  halló  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  á  donde  sirvió  á  Su  Majestad  y  al  dicho  Gobernador  en 
su  i'eal  nombre  como  buen  soldado,  á  su  costa. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  allanada  1 
tierra  de  arriba,  este  testigo  se  vino  con  los  demás  vecinos  de  esta  cil 
dad  á  ella  por  mandado  del  dicho   gobernador  Don  García,  pero  que 
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tiene  entendido  quel  dicho  Diego  de  Velasco  se  quedó  en  la  dicha 
cibdad  de  la  Concepción  con  su  mujer  é  hijos,  sustentando  é  trayendo 
de  paz  los  naturales  ó  sirviendo  á  su  costa  en  todo  lo  que  le  era  man- 
dado, como  buen  soldado,  é  pasando  necesidades  é  trabajos,  lo  cual  todo 
es  muy  público  é  notorio,  é  que  estuvo  el  dicho  tiempo  en  ella,  ó  poco 
más  ó  menos. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al 
cabo  del  dicho  tiempo,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  Diego 
Velasco  vino  desde  la  dicha  cibdád  de  la  Concepción  á  esta  de  Santiago, 
desde  donde  este  testigo  le  vio  ir  é  aviarse  para  las  provincias  de  Acu- 
yo,  ques  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  con  el  general  Juan  Ju- 
fré,  á  donde  es  público  é  notorio  que  estuvo  obra  de  un  año,  poco  más 
ó  menos,  sirviendo  en  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velasco  en  iodo  el  dicho  tiempo  que  ha  que  le  conosce 
siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  ó  á  sus  gobernadores  é  capitanes, 
como  buen  soldado,  diligentemente,  ó  siendo  obediente  é  bien  mandado 
en  todo  lo  que  se  le  encargaba,  sirviendo  á  su  costa,  con  sus  armas  é 
caballos  cuando  los  tenía,  como  bueno  ó  leal  vasallo,  é  nunca  este  testi- 
go ha  visto,  ni  oído  ni  entendido  que  el  susodicho  se  haya  hallado  con- 
tra su  real  servicio  en  ninguna  de  las  rebeliones  que  ha  habido  por  al- 
gunos tiranos,  é  si  lo  hubiera  sido  ó  halládose  en  alguna,  este  testigo  lo 
supiera  ó  entendería  ó  oyera  decir,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  mu- 
cha familiaridad  é  amistad  quentre  él  y  este  testigo  ha  habido  dende 
quentró  en  la  tierra,  é  por  la  dicha  razón  no  pudiera  ser  menos  de  lo 
saber. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velasco  en  todo  el  dicho  tiempo  nunca  ha  sido  gratificado 
en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios  por  ningund  gobernador  ni 
capitanes,  de  ningún  repartimiento  ni  otro  socorro  ni  ayuda  de  costa 
alguna  que  este  testigo  sepa,  excepto  obra  de  sesenta  indios,  poco  más, 
quel  dicho  gobernador  Valdivia  le  dio  en  los  términos  de  esta  cibdad, 
que  después  se  los  quitó,  sin  saber  este  testigo  la  cabsa  porque  se  los 
quitó,  mas  de  velle  servir  dellos  cierto  tiempo,  é  si  otra  cosa  fuera  é  al- 
gund  socorro  ó  repartimiento  le  hubieran  dado  en  todo  el  dicho  tiempo, 
este  testigo  lo  supiese,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  razón  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta  contenida. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  lo  ve  estar  mu)^  pobre  é  necesitado  é  casado 
con  hijos  ó  familia,  y  en  casa  ajena,  á  donde  le  dan  de  comer  por  su 
mucha  nescesidad,  y  le  paresce  á  éste  testigo  que  Su  Majestad,  por  des- 
cargo de  su  conciencia,  en  remuneración  de  los  muchos  sus  méritos  é 
muchos  servicios  que  le  ha  hecho,  é  le  debe  remediar  é  hacer  mer- 
cedes. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  público  é  notorio  ó  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello 
se  afirmó,  ó  siéndole  leído,  se  retificó  y  declaró  este  dicho  en  plumero 
de  Septiembre,  después  de  haber  jurado. — Santiago  de  Azoca. — ^Ante 
mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día^  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  justicia 
mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Mi- 
randa, vecino  é  regidor  de  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  resci- 
bió  juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de- 
cir verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  obra  de  veinte  é  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  ansí 
en  este  reino  de  Chile,  como  el  de  el  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  más  de 
cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho  ni  le  toca  ninguna  de 
las  generales. 

2. — (No  tiene  contestación.) 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habnl  el 
tiempo  que  declarado  tiene,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  marqués  don 
Francisco  Pizarro  envió  por  gente  de  socorro  á  todas  partes,  y  por  la 
nescesidad  que  dello  había  por  el  alzamiento  de  los  naturales,  y  ansí 
vino  socorro  de  muchas  partes,  especialmente  se  acuerda  que  vino  de  el 
reino  de  Nicaragua  el  capitán  Diego  de  Ayala  con  cierta  gente,  y  oyó 
decir  por  público  ó  notorio  que  entonces  vino  al  Perú  con  el  dicho  ca- 
pitán el  dicho  Diego  de  Velasco  con  la  demás  gente  que  vino  á  servir 
á  Su  Majestad,  é  no  sabe  este  testigo  que  por  ello  bebiesen  res-^' 
ningund  socorro,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  público  que  se  pu 
los  susodichos  trabajos  ó  nescesidades. 

4  y  5. — (No  tienen  contestación.) 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después  que 
hubo  llegado  el  dicho  Diego  de  Yelasco  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  que 
era  nuevamente  fundada,  salió  con  la  demás  gente  en  compañía  del 
dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  á  conquistar  la  tierra  hasta  el 
Cuzco,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  uno  de  los  que  fueron  en  la  dicha 
jornada,  á  donde  so  pasaron  hartos  trabajos  é  nescesidades  por  conquis- 
tar al  Inga,  de  la  una  parte  é  de  la  otra  del  Cuzco,  hasta  llegar  á  Viticos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  lo  sabe 
este  testigo,  puesto  caso  queste  testigo  á  la  dicha  sazón  no  fué  á  la  di- 
cha jornada,  pero  que  lo  oyó  decir  á  los  que  fueron,  cómo  el  dicho  Die- 
go de  Velasco  se  halló  con  el  dicho  capitán. 

8. — A  la  otava  preguntíi,  dijo:  que  ansimismo  sabe  por  público  é  no- 
torio é  tiene  noticia  de  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ha  oído  decir  á 
muchos  de  los  que  fueron  en  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos,  haberse 
hallado  en  ella  el  dicho  Diego  de  Velasco,  é  que  padescieron  gran  ham- 
bre é  nescesidad  en  la  dicha  jornada,  tanto-  que  perescieron  más  de 
diez  mil  ánimas  de  indios  é  cerca  de  doscientos  españoles,  ó  que  salie- 
ron todos  perdidos  é  con  gran  riesgo  los  que  escaparon,  lo  cual,  como 
dicho  tiene,  sabe  este  testigo  por  público  é  notorio  de  las  personas  que 
de  allá  salieron.' 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  la  sabe  por  notorie- 
dad que  dello  se  tuvo,  y  entendió  que  habían  salido  de  la  dicha  jorna- 
da de  los  Chiriguanaes  perdidos  algunos  soldados  que  escaparon  é  vi- 
nieron con  el  gobernador  Valdivia,  por  la  noticia  que  tuvieron  de  su 
venida  áeste  reino,  y  entendió  ansimismo  quel  dicho  Diego  de  Vela.sco 
fué  uno  dellos,  á  donde  fué  público  é  notorio  haber  padeseido  el  tra- 
bajo é  nescesidades  é  riesgos  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguntáis,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  en  lo  demás  de  haberse  juntado  los  dichos 
sescntíi  ó  setenta  hombres  en  el  valle  de  Tarapacá  con  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  después  de  haber 
salido  de  todas  las  otras  entradas  y  descubrimientos  de  suso  declara  - 
dos,  que  lo  sabe  este  testigo  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  al  principio  que  se  juntaron  los  susodichos  con 
el  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  ansimismo  se  juntó  por  otra  parte 
con  el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  á  do  vido  al  di- 
cho Diego  de  Velasco  con  la  demás  gente. 

DOC.  XIV  3; 
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#  11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  fué  y  pasó  ansi  como  en  ella  se  relata;  y  este  testigo  lo  sabe 
como  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gober- 
nador Valdivia^  é  vio  venir  asimismo  el  dicho  Diego  de  Velasco,  donde 
padesció  muchos  trabajos  hasta  que  llegaron  á  este  reino  de  Chile  que 
habrá  más  de  cuatrocientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  de  despoblado 
lo  más  de  ello,  é  allegaron  al  dicho  valle  de  Oopiayapo,  ques  al  princi- 
pio de  este  reino,  y  de  allí  vinieron  á  este  valle  de  Mapocho/á  do  pobla- 
ron esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  esta  gobernación  é  la  primera 
que  se  pobló;  y  en  el  camino  vido  este  testigo  al  dicho  Diego  de  Velas- 
co ser  muy  buen  soldado  ó  trabajar  como  tal  en  todo  lo  que  le  era  man- 
dado por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  muy  gran  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  después  de  haber  poblado  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago,  estuvieron  en  ella  muchos  años  con  continua  gueiTa  con  los 
naturales  é  sembrando  por-sus  propias  manos  las  chácaras  é  simenteras 
á  cabsa  que  los  dichos  naturales  se  conjuraron  para  no  sembrar,  pen- 
sando qne  por  aquella  vía  dejarían  los  cristianos  la  tierra,  y  en  dicho 
tiempo  anduvieron  siempre  con  continua  guerra  padesciendo  grandes 
trabajos,  ansí  de  hambre,  comiendo  yerbas  é  chicharras,  como  desnudos 
é  vestidos  de  pellejos  de  zorras  é  de  otros  animales,  porque  en  efeto 
nunca  tuvieron  ningund  socorro  hasta  que  vino  el  capitán  Alonso  de 
Monroy  de  allí  á  ciertos  años  con  cierto  socorro,  en  todo  lo  cual  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Velasco  se  halló  presente  á  lo  susodi» 
cho  como  buen  soldado  que  era  y  es,  y  trabajó  muy  bien. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  la  dicha  sazón  que  aconteció 
lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  era  ido  con  la  demás  gente  que  fué 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  provincia  de  los  Promocaes  á  conquistar  la 
tierra  y  sabe  que  quedaron  en  esta  dicha  cibdad  para  la  guarda  é  de- 
fensa della,  obra  de  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  y  el  dicho  Diego  de 
Velasco  entrellos,  ó  fué  público  é  notorio  que  un  día  se  juntaron  todo 
lo  más  de  la  tierra  ó  dieron  al  cuarto  de  alba  en  esta  dicha  cibdad  é  la 
tuvieron  cercada  y  en  riesgo  de  se  perder,  é  pelearon  todo  el  día  hasta 
que  se  puso  el  sol,  y  mataron  dos  españoles  dellos  é  veinte  ó  tantos  ca- 
ballos é  muchas  personas  de  servicio  de  los  españoles,  y  estuvieron  en 
muy  gran  riesgo  de  se  perder  todo,  si  Dios,  milagrosamente,  no  les  fa- 
voreciera como  les  favoreció,  é  los  resistieron  é  desbarataron  é  queda- 
j 
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ron  todos  mal  heridos  ó  trabajados,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque,  de- 
más de  la  notoriedad  de  lo  susodicho,  este  testigo  vino  luego  como  so 
supo  con  la  demás  gente  que  vino  al  socorro,  é  los  vido  estar  todo.j  he- 
ridos ó  maltratados,  y  al  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  en  lo  cuftl 
merecieron  aquel  día  que  Su  Majestad  les  haga  muj'  crecidas  moreo- 
des  por  lo  mucho  que  pelearon  é  hicieron. 

14. — (No  tiene  contestación.) 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  que  dice  la  pregunta,  é 
ansí  sabe  que  después  que  los  indios  mataron  al  dicho  gobernador  Val- 
divia, por  lo  cual  vino  á  este  reino  por  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, el  dicho  Diego  de  Velasco  so  halló  con  él  en  la  reedificación  de  la 
cibdad  de  la  Concepción  é  población  de  Tucapel  é  Confines  y  en  todas 
las  guazábaras  que  los  naturales  dieron  al  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, hasta  que  se  allanó  c  conquistó  toda  la  tierra  que  estaba  rebelada 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  de 
Velasco  se  halló  con  sus  armas  ^  caballos,  á  su  costa,  en  servicio  de  Su 
Majestad  y  del  dicho  Gobernador,  como  buon  soldado. 

16. — A  las  diez  y  sois  preguntas,  dijo:  que  después  de  allanadas  las 
dichas  provincias  y  hecha  la  guerra,  este  testigo  se  vino  á  esta  cibdad 
de  Santiago,  á  donde  es  vecino,  y  entendió  é  supo  de  cierto  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  hizo  asiento  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  á 
do  se  quedó  con  su  mujer  é  hijos  sustentando  la  dicha  cibdad  é  sirvien- 
do en  lo  que  se  ofreció,  á  do  estuvo  en  lo  susodicho  tres  ó  cuatro  afios 
padesciendo  nescesidades  é  trabajos  por  sustentarse  como  se  sus- 
tentaba. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  al  cabo  del 
dicho  tiempo,  vido  venir  al  dicho  Diego  de  Velasco  de  la  dicha  cibdad 
de  la  Concepción,  á  esta  de  Santiago,  desde  donde  se  avió  para  ir,  por 
más  servir  á  Su  Majestad,  a  las  provincias  de  Cuyo,  ques  detrás  de  la 
gran  Cordillera  Nevada,  con  el  general  Juan  Jufré,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, á  donde  es  notorio  questuvo  un  año  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  se  ofreció  é  se  le  mandó,  como  buen  soldado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  dicho  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco  siempre  le 
ha  visto  servir  á  Su  Majestad  y  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  todas 
las  cosas  que  dicho  é  declarado  tiene,  siendo  siempre  muy  diligente  en 
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el  trabajo  é  obediente  é  bien  mandado  de  los  dichos  capitanes  é  oficia- 
les del  campo,  é  nunca  ha  oído  ni  entendido  quel  susodicho  haya  de- 
servido á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  ni  halládose  en  ninguna  rebelión 
(Je  las  que  ha  habido  ni  con  ningund  tirano,  sino  siempre  en  servicio 
de  Su  Majestíd,  y  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendie- 
ra, porque  lo  más  del  dicho  tiempo  que  le  conosce  siempre  han  anda- 
do juntos  y  en  unas  entradas. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  ni  entendido  quel  dicho  Diego  de  Velasco  haya  rescibido  nin- 
gund socorro  ni  premio  de  Su  Majestad  ni  de  sus  gobernadores  ó  capi- 
tanes por  los  dichos  sus  servicios,  excepto  obra  de  sesenta  indios  que 
le  dio  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  esta  dicha  cibdad,  al  principio 
de  la  fundación  della,  que  después  se  los  quitó,  ó  no  lia  visto  que  le 
hayan  dado  recompensa  dello;  é  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supie- 
ra ó  entendiera,  por  la  razón  que  tiene  dicha  en  la  pregunta  antes 
de  esta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  esttí  al  presente  en  esta  cibdad,  casado,  con  mujer  é 
hijos  ó  familia,  y  por  su  mucha  pobreza  está  en  casa  agena,  donde  le 
dan  de  comer  á  él  y  á  los  dichos  sus  hijos,  é  padesce  extrema  nescesi- 
dad;  entiende  este  testigo,  segund  los  dichos  servicios  quel  susodicho 
ha  hecho  á  Su  Majestad  en  tanto  tiempo  que  ha  que  le  sirve,  que  Su 
Majestad  debe  hacerle  algunas  mercedes  para  descargo  de  su  concien- 
cia; y  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  en  lo  cual  se 
afirmaba  é  afirmó,  é  siéndole  leído,  se  retificó  é  firmó  de  su  nombre. — 
Pedro  (U  Miranda, — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  prime- 
ro día  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  susodicho,  el  dicho  Diego 
de  Velasco  presentó  por  testigo  á  Bartolomé  Flores,  vecino  de  esta  dicha 
cibdad,  del  cual  yo  el  dicho  escribano,  por  comisión  que  para  ello  tuve 
del  dicho  sefior  teniente  general,  por  estar  su  merced  ocupado  en  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Su   Majestad  y  ejecución  de  su  real  justicia,  y 
•ser  el  dicho  Bartolomé  Flores  persona  impedida,  por  estar  mal  dispues*'^ 
tomé  é  rescibí  del  juramento,  segund  forma  de  derecho,  so  cargo 
cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere;  é  siéndole  pregunt 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  este  testigo  al  dio 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  485 

Diego  de  Velasco  desde  el  tiempo  qnel  susodicho  vino  al  Perú  del  reino 
de  Nicaragua  é  le  vio  en  la  cibdad  del  Cuzco,  que  habrá  obra  de  veinte 
y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta y  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  demás  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  esto  tes- 
tigo conosció  al  dicho  Diego  de  Velasco,  que  ha  el  tiempo  que  dicho  tiene, 
tuvo  noticia  y  entendió  de  cierto  cómo  había  venido  del  reino  de  Nica- 
ragua con  el  capitán  Diego  de  Ayala,  que  vino  con  cierta  gente  de  so- 
corro desde  el  reino  de  Nicaragua  al  Perü^  porque  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  había  enviado  ¿  pedir  el  dicho  socorro,  por  la  nesce- 
sidad  que  tenía  á  cabsa  del  alzamiento  general  de  los  naturales,  y  en- 
tonces vino  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  el  dicho  capitán  Diego  de 
Ayala,  á  su  costa,  como  los  demás  soldados  que  entonces  vinieron,  lo 
cual  es  público  y  notorio. 

3  y  4. — (No  tienen  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  es  cosa  or- 
dinaria pasarse  trabajos  é  nescesidades  en  semejantes  jornadas,  de  por 
mar  é  por  tierra,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  ha  pasado 
por  el  mismo  viaje. 

6.-^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Diego 
de  Velasco,  habrá  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, habiendo  llegado  á  la  cibdad  de  Lima,  vino  desde  allí  con  el  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  é  con  la  demás  gente  que  con  él  vino,  has- 
ta la  cibdad  del  Cuzco,  conquistando  los  indios  de  la  dicha  provincia, 
y  desde  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  envió  el  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro  al  dicho  capitán  Villadiego,  con  ciertos  soldados,  á  la  provincia 
de  Viticos,  entre  los  cuales  le  paresce  á  este  testigo  que  debiera  de  ir  el 
dicho  Diego  de  Velasco,  porque  era  buen  soldado  y  aparejado  para  ello, 
é  fué  cosa  pública  ó  notoria  que  en  la  dicha  jornada  padescieron  mu- 
chos trabajos  é  nescesidades,  é  mataron  los  indios  ciertos  soldados 
dellos. 

7  y  8. — A  la  séptima  y  otava  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  capitán 
Pedro  de  Candia  fué  á  la  conquista  é  descubrimiento  de  los  Chunches 
con  licencia  del  dicho  Marqués  é  con  él  el  dicho  Diego  de  Velasco  ó 
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otros  Diuchos  soldados  en  busca  del  capitán  Pero  Anzules,  donde  fué 
tanta  la  hambre  é  nescesidad  que  se  pasó  en  la  dicha  jornada  del  dicho 
Pero  Anzules,  que  murieron  de  hambre  más  de  ciento  y  sesenta  hom- 
bres de  obra  de  trecientos  que  con  él  iban,  é  más  de  cinco  mil  indios 
naturales  é  amigos,  é  comieron  muchos  caballos,  é  si  no  fuera  por  el 
diclio  capitán  Pedro  de  Candia  é  la  gente  que  con  él  iba,  que  lo  soco- 
rrieron de  lo  que  llevaban  y  en  hacer  las  puentes  de  los  ríos  y  otros 
alivios  que  les  dieron,  perescieran  todos,  porque  venían  tales  é  tan  fla- 
cos é  perdidos  de  todo  remedio,  que  no  tenían  fuerzas  para  hacer  puen- 
tes en  los  ríos  y  se  poder  remediar  y  todos  juntos  padescieron  hartos 
trabajos  hasta  que  salieron  al  CoUao,  tierra  del  Pirú,  perdidos,  lo  cual 
sabe  este  testigo  como  persona  que  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candia  juntamente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco,  á 
do  vio  y  entendió  todo  lo  susodicho  ser  y  pasar  ansí  como  declarado 
tiene. 

í). — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
i:e,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  se  hallaron  é  fueron  á  la  dicha 
jornada  de  los  Chiriguanaes,  la  cual  acordaron  de  ir  salidos  que  fueron 
de  la  jornada  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  porque,  como  se  ha- 
llaron juntos  é  perdidos  en  el  dicho  valle  del  Collao,  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Candia  é  los  soldados  que  con  él  estaban,  acordaron  de  se  juntar 
con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  como  se  juntíu-on,  para  hacer  la  dicha 
jornada  de  los  Chiriguanaes,  é  ansí  fueron  á  la  dicha  entrada  y  el  dicho 
Diego  de  Velasco  como  uno  de  ellos,  á  do  anduvieron  cierto  tiempo 
atravesando  muy  grandes  montañas  é  ríos  desaforados  é  abriendo  ca- 
minos, hasta  que  no  pudieron  pasar  más  adelante  é  les  fué  forzado  dar 
la  vuelta,  como  lo  hicieron,  en  lo  cual  todo  se  pasó  grandes  trabajos  é 
ncscesidades  é  riesgos  de  las  vidas. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  como  salieron  perdidos  de  la  dicha  jornada  do  los  Chi- 
riguanaes, tuvieron  noticia  de  cómo  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia venía  á  la  conquista  destas  provincias  do  Chile  y  acordaron  de 
juntarse  obra  de  sesenta  hombres  con  el  capitán  Juan  Bohón  y  este 
U'stigo  y  el  dicho  Diego  de  Velasco.  como  uno  dellos,  vinieron  en  la  dicha 
jornada  para  se  juntar  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  como  se  jun- 
taron con  él  en  el  valle  de  Tarapac4Í,  para  venir  á  este  reino  de  Chile, 
como  vinieron  con  él,  por  más  servir  á  Su  Majestad. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, y  como  tal  lo  sabe  este  testigo,  como  nno  de  los  soldados  que  vinie- 
ron en  la  dicha  jornada  juntamente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco,  á 
donde  pasaron  hartos  trabajos  é  nescesidades  por  causa  de  la  mucha 
distancia  de  tierra  ó  despoblados  é  falta  de  agua  é  leña  é  comidas  é  yer- 
ba hasta  que  llegaron  al  valle  de  Copayapo,  ques  al  principio  de  este 
reino,  é  de  aquí  vinieron  á  este  valle  de  Mapocho,  que  son  otras  ciento 
é  cincuenta  leguas  por  tierra,  é  conquistando  los  naturales,  é  poblaron 
en  el  dicho  valle  de  Mapocho  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, ques  cabeza  de  esta  gobernación,  en  lo  cual  todo  pasaron  hartos 
trabajos  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  como  uno  dellos. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  ser  verdad  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo  como  uno  de  los  questu- 
vieron  siempre  en  esta  dicha  cibdad,  la  cual,  después  de  poblada,  estu- 
vieron en  ella  el  dicho  tiempo  siempre  con  continua  guerra  de  los 
naturales  por  la  sustentar  é  padesciendo  hartas  nescesidades  de  hambre 
é  desnudos,  sin  tener  socorro  en  todo  el  dicho  tiempo  de  ningún  espa- 
ñol, sino  que  sembraban  los  soldados  por  sus  propias  manos  para  se 
sustentar,  á  cabsa  de  la  mucha  nescesidad  ó  porque  los  indios  de  mali- 
cia é  porque  se  fuesen  los  cristianos  no  querían  sembrar,  é  vio  este 
testigo  al  dicho  Diego  de  Velasco,  tocante  al  dicho  tiempo,  comer  chi- 
charras, por  la  nescesidad  que  debía  pasar  de  hambre. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  verdad  que  al  cabo  del  dicho  tiempo,  habiendo  ido  el 
gobernador  Valdivia  fuera  á  los  Proraocaes  con  la  más  de  la  gente  que 
tenía  para  conquistar  las  dichas  provincias,  é  habiendo  dejado  en  la 
dicha  cibdad  obra  de  treinta  hombres  de  á  pié  y  otros  tantos  de  á  caba- 
llo para  la  guarda  é  defensa  de  la  dicha  dbdad,  entre  los  cuales  fué  uno 
dellos  el  dicho  Diego  de  Velasco  y  este  testigo,  un  día  al  cuarto  del 
alba,  todos  los  indios  de  la  tierra  vinieron  por  sus  escuadrones  sobre  la 
dicha  cibdad  y  entraron  repartidos  por  todas  las  calles  della  é  pelearon 
con  los  españoles  todo  el  día  con  ellos  hasta  puesto  el  sol,  ó  si  no  fuera 
por  el  ayuda  de  Dios  é  buena  mafia  que  los  cristianos  se  dieron,  y  el 
grande  ánimo  que  tuvieron,  se  perdiera  toda  la  tierra  aquel  día,  é  ansí 
murieron  dos  soldados  é  más  de  treinta  caballos  «é  algunos  indios  ami- 
gos é  todos  los  soldados  salieron  heridos  los  más  dellos,  entre  los  cuales 
se  halló  é  señaló  el  dicho  Diego  de  Velasco  é  trabajó  como  buen  sóida- 
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do,  por  lo  cual  tiene  mucho  mérito,  y  lo  sabe  este  testigo  por  lo  ver 
todo  por  vista  de  ojos,  hallándose  presente  á  todo. 

14. — (No  tiene  contestación). 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  la  muerte  del  gobernador  Valdivia,  é  habiendo  venido  á  esto  reino 
don  García  Hurtado  de  Mendoza  por  gobernador,  el  dicho  Diego  de 
Velasco  fué  desde  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  por  más  servir  á  Su 
Majestad,  á  hallarse  con  el  dicho  Gobernador,  é  así  es  público  é  notorio 
que  se  halló  con  él  en  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la  Concepción  ó 
conquista  de  Arabco  y  población  de  la  cibdad  de  Cañete  é  cibdad  de 
los  Confines,  é  que  se  halló  en  todas  las  guazábaras  é  rencuentros  que 
dieron  los  indios  de  Arauco  al  dicho  Gobernador,  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad con  sus  armüs  é  caballos,  á  su  costa,  como  muy  buen  soldado,  como 
siempre  lo  ha  hecho,  á  donde  es  notorio  que  padescieron  trabajos  é  nes- 
cesidades. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  por  público  é  noto- 
rio, é  pública  voz  é  fama,  y  así  lo  tiene  entendido  y  lo  sabe  este  testigo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  al 
cabo  de  los  dichos  cuatro  afíos  vino  el  dicho  Diego  de  Velasco  á  esta 
dicha  cibdad  de  Santiago  para  desde  ella  ir  á  las  provincia43  de  Cuyo, 
con  el  general  Juan  Jufré,  ques  detrás  de  la  gi^an  cordillera  nevada,  á 
donde  fué  con  sus  armas  y  caballos,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  y  es 
público  é  notorio  questuvo  allá  obra  de  un  año,  sirviendo  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  como  buen  soldado. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velasco,  en  todo  el  dicho  tiempo  que  ha  que  le  conoce, 
que  habrá  los  dichos  veinte  y  cuatro  años,  siempre  le  ha  visto  servir  á 
Su  Majestad  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  é  á  sus  gobernado- 
res é  capitanes  en  su  real  nombre,  siendo  muy  diligente  ó  obediente  á 
íius  mandamientos,  á  su  costa  é  minción,  como  leal  vasallo,  é  nunca  ha 
\  isto  este  testigo,  ni  entendido  ni  oído,  que  el  susodicho  se  haya  hallado 
contra  su  real  servicio  en  ninguna  rebelión  de  las  que  ha  habido  por  los 
tiranos,  sino  siempre  en  su  real  servicio,  ó  si  otra  cosa  fuera,  este  testi- 
;;o  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no  pediera  ser  menos,  por  la  mucha  fami- 
liaridad que  siempre,  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  con  él  ha  tenido  é 
tienci,  é  haber  andado  juntos  en  las  dichas  entradas  y  haber  sabido  y 
entendido,  é  no  pudiera  ser  menos,  como  dicho  tiene. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
durante  el  dicho  tiempo,  siempre  el  dicho  Diego  de  Velasco  sirvió  á  Su 
Majestad^  á  su  costa,  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  como  buen 
é  leal  vasallo,  é  nuncíi  rescibió  socorro  ni  premio  alguno  de  sus  gober- 
nadores é  capitanes  en  recompensa  de  los  dichos  sus  servicios,  ecepto 
obra  de  sesenta  indios,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  gobernador  Val- 
divia le  dio  en  términos  de  esta  ciudad,  que  después  se  los  quitó  por 
sus  fines,  sin  haber  causa  para  ello,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  las  ra- 
zones que  dichas  y  declaradas  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se 
refiere. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  ó  ve  al  dicho  Diego  de  Velasco  estar  é 
residir  en  esta  dicha  cibdad  al  presente,  casado  ó  con  seis  hijos  é  fami- 
lia, y  estar  tan  pobre,  que  por  su  mucha  pobreza  está  en  casa  ajena,  á 
donde  le  dan  de  comer  á  él  y  á  los  dichos  sus  hijos,  y  este  testigo,  á  lo 
que  entiende,  le  paresce  que  Su  Majestad,  por  descargo  de  su  concien- 
cia, pues  que  sus  gobernadores  no  lo  han  hecho,  le  debe  remediar  é  dar 
de  comer  é  hacelle  las  mercedes  que  fuese  servido,  las  cualee  cabrán  bien 
en  el  susodicho,  por  le  haber  tan  bien  servido  como  leal  vasallo  en  todo 
^o  que  se  ha  ofrecido  en  estos  dichos  sus  reinos. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
sabe  por  público  é  notorio  ó  por  las  razones  que  declaradas  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmaba  ó 
afirmó;  é  siéndole  leído,  se  ratificaba  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre, 
y  declaró  este  dicho  en  este  dicho  día,  mes  y  año  que  juró. — Bartolomé 
Flores. — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  teniente  ge- 
neral é  justicia  mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco  presentó  por  testigo 
á  García  Hernández,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió 
juramento  según  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir 
verdad  de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregmita,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
Diego  de  Velasco  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  ansí  en  el  reino  del  Pirú  como  en  este  de  Chile,  y 
al  tiempo  que  le  conosció  en  el  dicho  reino  del  Pirú,  tuvo  noticia  que 
venía  el  suso  de  los  reinos  de  Nicaragua. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cin- 
cuenta y  dos  años,  poco  más,  é  que  no  es  su  pariente  ni  le  toca  ningu- 
na de  las  generales. 

3  á  8. — (No  tienen  contestación.) 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Diego  de  Velas- 
co  entró  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  con 
la  demás  gente  que  pasaron  al  descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  en 
la  cual  dicha  jornada  es  público  y  notorio  que  se  pasaron  trabajos  é 
nescesidades  á  causa  de  ser  la  tierra  montuosa  y  áspera  ó  de  grandes 
ríos,  é  por  falta  de  no  hallar  camino  se  salieron  é  volvieron  perdidos,  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  capitán  hasta  el  valle  de 
Tari  ja,  á  do  se  quedó  con  la  demás  gente  que  aUí  quedó  por  orden  del 
dicho  capitán,  é  vio  cómo  fueron  é  pasaron  adelante  los  demás  á  bus- 
car camino,  y  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  ellos,  ó  los  vio  volver  des- 
pués al  dicho  valle,  é  por  esto  lo  sabe. 

10. —  A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  la  dicha  jornada,  y 
es  ansí  que  «orno  hobieron  salido  de  la  dicha  entrada  de  los  Chirigua- 
naes é  tuvieron  noticia  quel  dicho  gobernador  Valdivia  venía  á  este  rei 
no  de  Chile  á  la  conquista  é  población  del,  se  juntaron  obra  de  sesenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  con  el  dicho  capitán  Juan  Bohón  y  el 
dicho  Diego  de  Velasco  y  este  testigo  como  uno  de  ellos,  é  vinieron  á 
se  juntar  con  el  diclío  gobernador  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapacá 
para  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada  de  Chile,  é  ansí 
vinieron  con  el  dicho  Gobernador  hasta  este  valle  do  Mapocho,  don- 
de poblaron  esta  cibdad  de  Santiago,  ques  cabeza  de  esta  gobernación, 
viniendo  por  tierra  más  de  trescientas  leguas  é  pasando  el  despobla- 
do de  Copiayapo,  ques  el  principio  de  este  reino,  é  lo  conquistaron  é  vi- 
nieron conquistando  la  dicha  tierra  hasta  esta  dicha  cibdad,  pasando 
trabajos,  hambres,  é  nescesidades  é  riesgos  por  las  guazábaras  que  te- 
nían é  se  ofrecían  con  los  indios,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  trabajó  como  buen  soldado  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  en 
nombre  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta  é  de  las  dem 
acerca  dello. 

12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  p 
gunta  é  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  después  que  hob.. 
ron  poblado  esta  dicha  cibdad  de  Santiago,  que  fué  la  primera  que  s 
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pobló  en  este  reino,  estuvieron  en  ella  siete  ú  ocho  años  con  continua 
guerra  con  los  naturales,  sembrando  por  sus  propias  manos  para  se  sus- 
tentar, á  cabsa  de  que  los  dichos  naturales  no  quisieron  sembrar,  pen- 
sando que  por  la  dicha  cabsa  se  fueran  los  cristianos,  é  durante  el  di- 
cho tiempo  se  padesció  grandísimas  noscesidades  é  trabajos,  sin  tener 
en  todo  el  dicho  tiempo  ningún  socorro  do  españoles  ni  de  otra  cosa, 
sino  que  andaban  vestidos  de  pellejos  de  animales  por  la  dicha  falta 
que  tuvieron;  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  se  halló  presente 
como  uno  de  los  soldados  que  vinieron,  é  vio  al  dicho  Diego  de  Velasco 
pasar  trabajos  ó  hambre  como  los  demás,  é  fué  púbhco  que  comió  chi" 
charras  por  la  nescesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  fué  y  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  lo  sabe  este  testigo 
como  persona  que  se  halló  presente  como  uno  de  los  que  quedaron  en 
la  dicha  cibdad  juntamente  con  el  dicho  Diego  de  Velasco,  adonde  se 
mereció  aquel  día  harto  premio,  porque  si  no  fuera  por  el  ayuda  de  Dios 
é  buena  maña  que  se  dieron  con  que  desbarataron  los  dichos  indios,  se 
perdiera  toda  la  tierra;  y  por  esto  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe 
este  testigo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  y  ansí  tiene  entendido  que 
dicho  Diego  de  Velasco  se  hallaría  en  todas  las  guazábaras  que  se  die- 
ron al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  é  trabajaría  en  todo 
aquello  que  le  fuese  mandado  en  servicio  de  Su  Majestad  y  del  dicho 
gobernador,  como  buen  soldado  ques  é  como  lo  acostumbra  á  hacer,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigjo  fué  ensimismo  á  la  dicha  jornada  de  Acu- 
yo,  ques  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  con  el  dicho  general  Juan 
Jufré,  é  vio  ir  á  ella  al  dicho  Diego  de  Velasco,  á  do  estuvo,  é  anduvo 
cerca  de  un  año,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  le  mandaba,  como  buen  sol- 
dado, é  que  fué  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su  costa;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  siempre  des- 
pués que  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco,  ques  de  los  dichos  veinte 
y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  siempre  le  ha  visto  servir  á 
Su  Majestad  é  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  su  real  nombre,  con 
toda  la  diligencia  é  cuidado,  siendo  bien  mandado  é  obediente,  como 
buen  soldado,  ó  á  su  costa,  con  sus  ai  mas  é  caballos,  en  pie  otras  veces, 
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en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  é  que  nunca  este  testigo  ha  sa- 
bido ni  entendido  quel  susodicho  se  haya  hallado  contra  su  real  servi- 
cio en  ninguna  de  las  rebeliones  que  en  el  Perú  ha  habido  con  ningund 
tirano,  ó  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no 
pudiera  ser  menos  por  la  familiaridad  que  con  él  ha  tenido,  é  que  siem- 
pre  le  ha  servddo  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  leal  vasallo. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  por  tal  verdad  lo  sabe  este  testigo,  é  que  si  algún  so- 
corro ó  premio  de  sus  servicios  el  dicho  Diego  de  Velasco  hubiera  re- 
cibido más  de  los  dichos  sesenta  indios^  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
gobernador  Valdivia  le  había  dado,  que  después  le  quitó,  este  testigo  lo 
supiera  ó  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  razón  susodicha  en 
la  pregunta  antes  desta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Velasco  está  al  presente  en  esta  dicha  cibdad,  casado  é  con 
mujer  é  hijos  é  familia,  é  muy  pobre,  é  tanto  que  por  su  mucha  po- 
breza está  en  casa  agena,  él  y  ellos,  y  les  dan  de  comer,  y  ques  ya 
viejo. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó;  é  siéndole  leído,  se  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. 
— García  Hernández, — Ante  mí. — Joan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  cuatro 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  afio  susodicho,  ante  dicho 
señor  Teniente  General  é  Justicia  Mayor,  el  dicho  Diego  de  Velasco 
presentó  por  testigo  á  Marcos  Veas,  vecino  de  esta  dicha  cibdad,  del 
cual  se  tomó  é  rescibió  juramento,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiese,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:   que  conosce  al  dicho  Diego  de  Ve- 
lasco  de  obra  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  ansí 
en  este  reino  de  Chile  como  en  el  del  Perú,  á  do  tuvo  noticia  este  testi- 
go al  tiempo  que  lo  conoció  como  había  venido  del  reino  de   Nicí>^«- 
gua,  á  do  había  estado  algunos  años,  é  sabe  este  testigo  por  públi 
notorio  quel  padre  del  dicho  Diego  de  Velasco  fué  vecino  encome 
ro  de  Nicaragua,  á  do  murió,  é  que  había  sido  conquistador  de  loi 
meros  del  dicho  reino. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  susodicho, 
ni  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

2. — (No  tiene  contestación). 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  marqués ' 
don  Francisco  Pizarro,  á  cabsa  de  la  necesidad  que  había  de  gente,  en- 
vió desde  la  cibdad  de  los  Reyes  un  navio  á  los  reinos  de  Nicaragua  é 
Tierrafirme  para  que  enviasen  socorro  de  gente,  por  virtud  de  lo  cual 
se  le  envió  de  dicho  reino  de  Nicaragua  cierto  socorro  de  gente  con  el 
capitán  Diego  de  Ayala,  y  entendió  este  testigo  que  entonces  fué  cuan- 
do vino  el  dicho  Diego  de  Velasco  con  el  dicho  capitán. 

5. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  cosa  notoria  es  pasasen  necesi- 
dades é  trabajos  en  semejantes  viajes. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  lo  haber  oído  decir  á  mu- 
chas personas  que  se  hallaron  cun  el  en  dicho  viaje  después  acá. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán 
Diego  de  Rojas  á  la  dicha  entrada  de  los  Chiriguanaes,  é  allí  se  acuer- 
da ver  al  dicho  Diego  de  Velasco  trabajar  como  buen  soldado. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, ques  y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  fué  uno  do 
los  dichos  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Bohón, 
para  se  juntar,  como  se  juntaron,  en  el  valle  de  Tarapacá,  á  do  tuvie- 
ron noticia  questaba  el  dicho  gobernador  Valdivia  é  con  él  la  demás 
gente  que  con  él  estaba,  ó  vinieron  á  este  reino  de  Chile,  y  el  dicho 
Diego  de  Velasco  fué  uno  de  los  dichos  soldados  que  ansimismo  venían. 

11 . — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  é 
allegaron  al  valle  de  Copiayapo,  ques  el  principio  deste  reino,  é  de  allí 
á  este  valle  que  dicen  de  Mapocho,  donde  poblaron  esta  cibdad  de  San- 
tiago, que  fué  la  primera  cibdad  que  se  pobló  en  este  reino,  é  vinieron 
..wxiquistando  los  naturales  de  la  tierra  é  pasando  grandes  trabajos, 
riesgos  é  necesidades,  porque  desde  el  dicho  valle  de  Tarapacá  donde 
se  juntaron  hasta  este  de  Mapocho  habrá  obra  de  quinientas  leguas, 
poco  más  ó  menos  de  tierra  é  despoblados,  y  el  dicho  Diego  de  Velas- 
co trabajó  en  la  dicha  jornada  como  buen  soldado. 
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12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  mny  gran  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  esta  dicha 
cibdad  ó  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  vio  al  dicho  Diego  de 
Velasco  pasar  los  trabajos  contenidos  en  la  pregunta,  é  le  vio  comer 
chicharras  de  pura  necesidad. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  despula 
de  lo  susodicho  el  dicho  Diego  de  Velasco  fué  desta  dicha  cibdad  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia  á  la  conquista  é  población  de  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción,  á  donde  ansimismn  trabajó  como  buen  soldado, 
y  este  testigo  lo  sabe  como  persona  que  ansimismo  fué  allá.       .    - 

15, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después 
de  pasado  todo  lo  susodicho,  é  que  los  dichos  naturales  hobieron  muer- 
to al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  lo  cual  vino  á  est« 
reino  don  García  do  Mendoza  á  lo  gobernar,  el  dicho  Diego  de  Velasco, 
por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué  y  anduvo  con  el  dicho  gobernador 
Don  García  en  todas  las  guazábaras  que  los  indios  dieron  al  dicho  Go- 
bernador y  en  la  reedificación  déla  cibdad  de  la  Concepción  y  población 
de  Tucapel  é  cibdad  de  los  Confines  y  en  toda  la  conquista  de  la  tie- 
rra, hasta  que  se  allanó  é  pacificó,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Diego  de  Velasco  sirvió  con  sus  armas  é  caballos,  ásu  costa, 
6  pasó  harto  trabajo  é  nescesidad,  porque  este  testigo  le  vio  un  día  car- 
gado de  yerbas  para  su  caballo,  por  no  tener  servicio,  é  le  hobo  com- 
pasión dello. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  dejó  al  di- 
cho Diego  de  Velasco,  después  de  acabada  la  guerra,  en  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción,  con  su  mujer  é  hijos  é  familia,  sustentando  la 
dicha  cibdad  á  su  costa,  é  trayendo  de  paz  los  naturales  de  los  términos 
della,  padeciendo  harto  trabajo  é  necesidad. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cho Diego  de  Velasco,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  al  cabo  de  los  di- 
cho cuatro  años  fué  desde  esta  dicha  cibdad  con  el  general  Juan  Jufré 
á  Ips  provincias  de  Cuj^'O,  ques  detrás  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  á 
do  estuvo  obra  de  un  año  sirviendo  en  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas 
é  caballos  é  á  su  costa. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  nunca  después  queste 
testigo  conosce  al  dicho  Diego  de  Velasco,  ha  visto,  oído  ni  entendido 
quel  susodicho  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  y  halla- 
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(lose  con  iiingund  tirano  en  ninguna  rebelión  de  las  que  ha  habido, 
sino  que  siempre  fué  y  ha  sido  buen  servidor  de  Su  Majestad,  obedien- 
te  á  sus  capitanes  é' gobernadores  en  todo  lo  que  se  le  mandada,  é  dili- 
gente é  trabajador  en  la  guerra,  como  buen  soldado,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  supiera  y  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vio 
ni  entendió  que  en  todo  el  dicho  tiempo  el  dicho  Diego  de  Velasco  ha- 
ya rescibido  premio  alguno  de  los  dichos  sus  servicios,  sino  es  obra  de 
sesenta  indios  quel  dicho  gobernador  Valdivia  le  dio  en  términos  de 
esta  cibdad,  que  después  se  los  quitó  por  sus  fines,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  por  la  razón  susodicha. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ansí  lo  ve  este  testigo  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  tiene  hasta  compasión  del  este  testigo,  por  lo  dicho,  6  lepare- 
ce  que  Su  Majestad  le  debe  hacer  mercedes  para  descargo  de  su  concien- 
cia por  los  dichos  méritos;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  en  ello  se  afirmó,  ó  siéndole  leído,  se  ratificó  é  lo  firmó. — Marcos 
Veas. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 
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